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ADVERTENCIA. 



Vamos a manifestar los antecedentes que han 
dado oríjen a la composición de este libró. 

Con fecha 12 de julio de 18S3 S. E. él presiden- 
te de la república espidió el siguáente decreto : 
Considerando : 

1.** Que lajeneralizacion de la instrucción pri- 
maria en todas; las clases de la sociedad es una de 
las necesidades mas urjentes de la repáblica. 

2.** Que conviene llamar al examen de los medios 
prácticos de conseguir este fin a todas las personas 
que por sus luces puedan ilustrar la materia ; 
He venido en acordar i decreto : ' 

I. El consejo de la universidad ofrecerá un 
premió démil pesos al autor^ sea nacional o estran- 
jero, del mejoi* libró en que se desenvuelvan los pun- 
tos siguientes : 
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1.** Influencia de la instrucción primaria en las 
costumbres^ en la moral pública^ en la industria i 
en el desarrollo jeneral de la prosperidad nacional. 

2.** Organización que conviene darle^ atendidas 
las circunstancias del país. 

3.** Sistema que convenga adoptar para procu- 
rarle rentas con que costearla. 

II. El consejo de la universidad acordará la for- 
ma en que debe adjudicarse el premio. El concurso 
quedará cerrado en el mes de abril del año en- 
trante. 

Comuniqúese i publíquese. 

MONTT. 

S. Ochagavia. 



Por un decreto posterior se prorrogó el término 
de este concurso hasta el I."" de marzo de 1855» 



UNIVERSIDAD DE CHILE. 



Santiago, noviembre 12 de 18dd. 



Señor ministro: 



La comisión encargada por el consejo de la uni- 
versidad de proponer la ajudicacion del premio de 
mil pesos, decretado por el presidente de la re- 
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pública al autor^ nacional o estranjero^ del mejor 
libro en que se desenvuelvan los puntos siguientes : 

1 .° Influencia de la instrucción primaria en las 
costumbres» en la moral pública^ en la industria i 
en el desarrollo jeneral de la prosperidad nacional. 

2,** Organización que conviene darle, atendidas 
las circunstancias del país. 

8.** Sistema que convenga adoptar para procu - 
rarse rentas con que costearla : 

tiene el honor de informar a U. S. que ha exami- 
nado atentamente cada una de las siete memorias 
que se han presentado al concurso, i ha clasificado 
su mérito en el orden siguiente : 

En 1 ~*' lugar, la intitulada : ^^De la instrucción 
primaria en Chile ; lo que es, lo que debería ser.^ 
La comisión ha declarado por unanimidad de vo- 
tos, que esta memoria es acreedora al premio ofre- 
cido. 

En 2.® lugar, la sellada con este lema: ^^Liber- 
tas et natale solum,^' por 4 votos contra uno, que 
se concedió a la tercera. 

En 3.®' lugar, la que lleva este epígrafe: ^^No hai 
premio mas digno de aspiración que el prometido 
a las vijilias por el bien de nuestros semejantes,'' 
por 4 votos contra uno que se concedió a la cuarta. 

En 4.*" lugar, un librito intitulado.: ^^De la ins- 
trucción primaria en Chile,'' dividido en cinco ca- 
pítulos^ por unanimidad. 

I en 5.*" 6.** i 7** lug*ár se colocaron las de don 
Aristídeíi Ambrosoli, la de ^^un candidato" dedica- 
da al presidente de la república, i la de don Ma- 
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nv^éi Bumon ée Silvíi i íVro, dedicft^^ al señor 
mim$tro de ¡mtruccio4i;püWica» 

La comisión acordó el hauor de la publicación a 
las cuatro primeras, aunque en realidad todas abun- 
dan en ideas nuevas i sobre todo en sentimientos 
jenerosos que interesa popularizar. 

La comísíoíi cree conveniente hacer nna lijera 
indicación de las ideas principales que cada una de 
estas obras se prüpone desarrollar* 

El autor de la primera recomienda ante todo la 
libertad de la enseñanza primaria, hasta el punto 
de no exijirse cert^cados de moralidad i capacidad j 
idea en que confesamos no poder entrar de lleno, 
porque aunque los certificados no nos parecen una 
g;arwtía, tampoco lo ee a nuestro juicio la acepta- 
ción de los padres de fanuKa, con cuyo celo no es 
posible contar en Jas últimas clases del pueblo, de 
donde saldria probablemente la mayoría de los 
alumnos. La inspección de los visitadores sobre estas 
escuelas sería ^n convectivo eficaz de los defectos i 
viqios que en ellas notasen. 

La instrucción primaria debe ser oblij^atoria 
pai^ todos i al mismo tiempo gratuita. ¿Pero cuál 
e$ ^1 sentido de ésta palabra? "Queremos, dice el au- 
tor, que los padres sean pudientes o menesterosos, 
no paguen dii'ectamente ninguna cuota por cada 
uno de los niños que envíen a la escuela. Queremos 
también que todos los ciudadanos acomodados, no 
importa que tengan o no hyos, pag'uen en propox'- 
cion de sus fortunas una contribución para el sos- 
tenimiento de la instrucción primaria." Los incon- 
venientes d() lo que llama el autor imlruvcion relri- 



buidüy eu qUé cada faitiilia pudiente pag'u uil tanto 
por cada díuo que pone en la escuela^ están hábil- 
mente desenvueltos «n la pajina 67. 

En la organización de la enseñanza es particular- 
mente notable la di vfeion de las escuelas eñ per- 
manefit€s para las ciudades i aldeas populosas^ 
temporales para los lug^ares en que es nf^cesario 
n loe padres menesterosos el ausilio de sus hijofi 
en los trabajos rdsticos durante una parte del 
año i ambulantes en las localidades en que por 
la dispersión de los habitantes se hace pi*eciso que 
la enseñanza vaya de un paraje a otro^ i se pongii 
al alcance de los qué la necesitan. Se cita el ejem- 
plo de la^uecia^ país análogo al nuestro^ i donde 
esta práctica ha producidos los mejores efectos. El 
autor sin embargo no nos alienta a imitarle. Xtos 
inconvenientes de su aplicación a nuesti^s campos 
están señalados con mucha sensatez. ¿Pero cuál otro 
pudie^ra. Bustitüirsela én él estado actual de Chile? 
Es preciso confiar en la acción del tiempo* 

Se indica la necesidad de las escuelas de adultos^ 
nocturnas para los- hombres^ matinales para his mu- 
jeres^ donunicales para ambos sexos. 

Se prueba luminosamiente la necesidad de loca« 
les aseados^ suficientemente espaciosos i provistos 
de los muebles necesarios. Se cita el excelente mo- 
deio de la Prusia ; se pone a k vista el defectuosí- 
simo estado de nuestras escuelas i se propone, como 
medio d^ mqjorarlo > la contribución de los vecinos 
pudientsgs a la construcción i apero de buenos 
locales. 

Par^ proveer al país de un numero suficiente de 

h 
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preceptores se indican como únicos arbitrios las es- 
cuelas normales i el estímulo de la retribución. 

Las escuelas normales deben estar bajo la direc- 
ción del gobierno i costearse por el erario nacio- 
nal; sin perjuicio de permitirse a los particulares 
establecer por su cuenta las que quieran. ¿Pudié- 
rase por medio de oposiciones o concursos hacer 
innecesaria la creación de esta clase de escuelas? 
La memoria responde negativamente con razones 
a que no es posible negar el asenso. 

Investigando las causas de lo poco que lia pros- 
perado nuestra normal^ se señala por una parte 
la descuidada elección que se hace de los alumnos^ 
i por otra los escasos conocimientos que S3 les 
-exijen para su admisión. Apenas se les pide lec- 
tura i escritura ; de que resulta la necesidad de 
que adquieran en el establecimiento lo que debieran 
haber traído de las escuelas comunes. 

Ei> la escuela normal debiera probarse primera- 
mente la vocación del alumno. La enseñanza en 
ella debe comprender todo lo que se enseña en las 
escuelas elementales i superiores, con mas esten- 
sion i profundidad ; añadiendo, si es posible, al- 
gunos ramos mas, pero con la condición precisa 
de que la variedad no perjudique a lu solidez de los 
estudios. 

Se recomienda la práctica de la vacunación, la hi- 
jietie, la jimnástica, algún idioma vivo, alguna cien- 
cia de aplicación, la agricultura. La pedagojia teó- 
rica i práctica es un ramo indipensable. Por últi- 
mo, no debe espedirse el título de preceptor sino a 
los que ha^an sido calificados como idóneos, i ob- 
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tenido certificados de moralidad i verdadera voca- 
ción. Las asambleas anuales de preceptores es uno 
de los puntos en que nos han parecido mas acerta- 
das las indicaciones de la memoria. 

No podemos hacer mas que recomendar a la 
atención de la autoridad i de los lectores las excelen* 
tes ideas de que esta enriquecida esta obra sobre 
el modo de proporcionar libros de enseñanza i de 
distribuirlos en suficiente níimero, sobre las biblio- 
tecas populares seg'un el plan de las librerías de sus- 
cripción en Europa^ sobre la dirección e inspección 
de las escuelas^ sobre las funciones de visitadores, 
sobre la intervención de las municipalidades, sobre 
la asignación de premios e imposición de penas, i 
sobre cuanto puede tener influencia en el buen or- 
den de ;las escuelas, i en la difusión de los conoci- 
mientos útiles. 

Últimamente se discute la difícil cuestión de las 
rentas i fondos destinados a la enseñanza; se juzg'an 
con imparcial filosofía los diferentes sistemas, i se 
manifiestan las ventajas de la contribución especial 
directa ausiliada por erog'aciones fiscales i munici- 
pales i por el escaso producto de las fundaciones i 
donaciones. 

Es mui dig'na de considerarse la idea orijinal i 
profundamente política de sustituir al boleto de ca- 
lificaciones que se exije a nuestros electores el certi- 
ficado de haber cubierto su cuota en la contribución 
para el sostenimiento de la enseñanza primaria. 

El estilo correcto, natural i fluido de esta obra, 
la buena clasificación de las materias que , trata, i 
la copia de documentos con que se ilustran, mués- 
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trau a ia vez en su autor un espíritu observador muí 
$agaz, i iin tesón poco eomun para desempeñar 
con asiduo trabajo i conciencia la tarea que se im- 
puso^ i en que ha logrado el éxito mas feliz. 

Pasamos a la segunda memoria. 

En los cuadros de costumbres, aunque el autor ha 
cargado la mano a las sombras^ hai mucha sagaci- 
dtA i filosofía^ i rasgos dé vigorosa elocuencia que 
harán una impresión profunda. De en medio de esa 
hicha no de razas sino de industria con que carac^ 
teriza la situación actual del mundo/ hace oír uña 
voz de alarma para los pueblos de civilización atra- 
sada « 

El autor recomienda reformas radicales en que 
respecto de la enseñanza primaria i colejial se ni- 
velen las otras provincias con la de Santiago* Es 
mui digna de meditarse la idea de organizar la ins- 
trucción^ haciendo de todas sus partes un sistema 
único^ que principie eu las escuelas elementales i 
terínine en los liceos^ colejios e institutos, de mane- 
ta que no pueda pasarse de un establecimiento a 
otro de superior jerarquía, sino en virtud de un 
esámen de calificación, quedando en línea, separada 
. las profesiones científicas del abog'ado, el médico, el 
sacerdote i el injeniero. . 

Entre los arbitrios rentísticos que propone, nos 
paifece: uno de ios mas asequibles i fructíferos el de 
hacer obligatorio el servicio de la milicia cívica pa- 
ra todas las clases, permitiendo redimirlo por cier- 
ta cantidad que se aphque al fomento de la instruc- 
ción primaria. 

Esta memoria estica en hechos importantes pa- 
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ra ilustrar las diversas cuestiones del programa del 
presidente : su autor ha recojidó i comparado todo» 
l08 datos estadísticos de Chile i de los Estados Uni-^ 
dos que estaban a su alcance ; ha analizado las ven* 
tajas e inconvenientes de los diversos sistemas de 
instniccioft primaria ; ha demostrado i fijado con 
maestría la éstension que debe tener en nuestro 
país, i el carácter dé practica utilidad que debiera 
dársele para hacer sin demora perceptibles sus be- 
neficios. La obra abunda en ideas gandes de una 
aplicación mas o menos inmediata a las necesidades 
de Ch^e, presentadas de una manera nueva i pican- 
te qué no dejarán de despertar la curiosidad hasta 
de las personas menos instruidas o de las indiferen- 
tes a la causa de la civilización. 

El autor advierte que no ha tenido tiempo para 
retisar su obra ni para consultar su éxito material : 
^^qúe ha intentiadt) hacer algo mas útil, dando a la 
v«dad formas severas^ i atrayendo por algxm cos- 
tado, al examen de la cuestión, todos los intereses 
sociales." 

La memoria que tiene por eptgTafe ^^no hai pre** 
mió mas digno de aspiración, etc.'^ escrita en un 
estilo bastante correcto, desciende a pormenores 
mid interesantes sobre el mecanismo de las escuelas, 
rahíos que deben enseñarse^ su gradación, sus pre- 
ceptores, etc., etc., i descubre en su autor mucha 
observación i delicado tacto para sacar partido haa^ 
ta de los multiplicados inconvenientes con que lu- 
chamos en la ardua empresa de difundir en nuestro 
pueblo los conocimientos otiles. 

El libiíto intitulado : ^^Dela instrucción primariai 



en Chile/' aunque formula las mejoras que sujlére, 
es sin embargo menos práctico que razonador* Pro- 
pone que varios ramos de la instrucción primaria^ 
que hoi dia se enseñan superficialmente^ reciban la 
ostensión que deben tener, como la relijion i la 
aritmética^ i recomienda también como mui im- 
portante la jimnástica, la urbanidad i la hijiene, co- 
nocimientos útilísimos que pueden comunicarse a los 
niños con poco aumento de glastos i sin mucho em - 
pleo de tiempo, 

Pero una de las sujestiones mas valiosas que ese 
libro hace es ésta : "La remuneración de los precep- 
tores esté siempre en proporción al número de alum- 
nos que ellos sepan atraer a sus escuelas i al apro- 
vechamiento que en ellas se note." 

La memoria de don Aristídes Ambrosoli reco- 
mienda el desarrollo de las fuerzas físicas para ace- 
lerar el de las facultades mentales, i los ejercicios 
militares desde la mas tierna edad, con el doble ob- 
jeto de desenvolver i dar soltura a los miembros 
del cuerpo, i crear el valor cívico, la mas segura 
defensa del estado. Su autor muestra variados co- 
nocimientos, un espíritu reflexivo, i un corazón lleno 
de nobles intenciones. 

La memoria firmada por uu candidato es mas 
bien un tratado de moral práctica que una respues- 
ta directa a las cuestiones propuestas por el presi- 
dente. Pero la importancia de dar a los niños desde 
la mas tierna edad lecciones de hijiene, de preser- 
var sus cuerpos sanos, robustos i esputos de toda 
impureza i de fortificar sus corazones contra los in - 
centivos del vicio, está inculcada de un modo fuerte 
i enérjico. 
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La conveniencia, claramente demostrada por el 
autor, de habituar a los niños a las labores del cam* 
po i a los trabajos mecánicos, no debe perderse de 
vista por los hombres benéficos encargados de sis- 
temar la educación primaria en Chile. 

Finalmente, la memoria del señor Silva i Perro 
no se propone responder al programa del presi- 
dente, pero ilustra con sólidas razones, espresadas 
con gracia, entusiasmo i galantería, laurjente ne- 
cesidad de elevar el carácter del sexo amable a la 
altura en que se halla en las naciones mas civiliza- 
das, por medio de una cuidadosa i fina educación. 

La comisión tiene la honra de trasmitirá U,S. 
las siete memorias de que deja hecha mención, que 
son todas las que han venido a sus manos. 

Dios guarde a U.S. 

Andrés Bello. — José Manuel Orrego. — Manuel 
Carvallo. — Ventura Blanco Encalada --Fran- 
cisco de Borja Solar. 

Al señor ministro de instrucción pública. 



Santiago^ noviembre 16 de 1855. 

Apareciendo del informe de la comisión univer- 
sitaria que ha juzgado sobre el certamen abierto por 
decreto de 12 de julio de 1863: 

1.** Que la memoria marcada con el níim. 1, i ti- 
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tulada : ^^De la instrucción primaria en Chile ; lo 
que eñy lo que debería ser/' es la acreedora al premio 
de mil pesos ofrecido por dicho decreto. 

2.** Que conviene publicar la espresada memoria 
i las que están señaladas con los números 2, 3i 4. 
He acordado i decreto : 

1."* Adjudícase el premio de mil pesos ofrecido 
por decreto de 12 de julio de 1853 a la memoria 
titulada : ^^De la instrucccion primaría en Chile ; lo 
que es, lo que debería ser/^ 

2.** Entregúese por la tesorería jeneral al pri- 
mer bedel de la universidad, don Félix León Ga- 
llardo, la mencionada suma para que la debajo re- 
cibo al autor de la memoría, e impútese a la parti*? 
da 56 del presupuesto del ministerio de instrucción 
pública. 

3."" Imprímanse las memorias marcadas por la 
comisión examinadora con los números 1, 2, 3 i 4. 

Tóniese razón i comuniqúese. 

MONTT. 

Francisco Javier Ovalk. 



Nota. — Habiendo trascurrido un año entre la 
coQiposicion i la publicación de esta memoria, se han 
cambiado al tiempo de la impresión muchos de sus 
numei'os i cálculos para ponerla acorde ecm los úl- 
timos datos suministrados por los documentos pú- 
blicos. 
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PRIMEM PARTE. 



INFLUENCIA D£ LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA £N LAS COS- 
TUMBRESy £N LA MORAL PÚBLICA^ EN LA INDUSTRIA I 
EN EL DESARROLLO JENERAL DE LA PROSPERIDAD NA- 
CIONAL. 



La primera necesidad social de un pueblo 
es la instrucción primaría. 

José Victorino Láitaiuiia. IHicura» pro^ 
nunciado en la camota de diputados, (Sesión 
de 12 junio de 1850.) 



I. 



Cuando Aníbal hubo destruido a SaguntO; la alia- 
dla de Roma, los romanos enviaron una embajada 
a Cartago para exijir satisfacción del agravio. 
Quinto Fabio, uno de los ciudadanos mas esclare- 
cidos de la república, que iba al frente de la dipu- 
tación, se presentó al senado cartajines, i haciendo 
un pliegue a su toga : "Aquí os traigo, dijo, 1 a paz 

M. I, I 



o la guerra, Escojed/' Los cartajineses escojieron 
la guerra^ es decir, la derrota de sus ejércitos, la 
ruina de su opulenta ciudad, la destrucción de su 
imperio, el aniquilamiento de su gloria, el estermi- 
nio de su nombre. 

Como Quinto Fabio ofi'ecia al senado cartajines 
en los pliegues de su toga la paz o la guerra, nos- 
otros ofrecemos aí pueblo chileno en las pajinas de 
este libro la prosperidad o la decadencia, la civili- 
zación o la barbarie. Es preciso que escoja pronto, 
i sobré todo, que escoja bien. La elección que debe 
hacer arrastra para él consecuencias tan trascen- 
dentales como la que hicieron los cartajineses. Es 
una cuestión de vida o de muerte, que, como la que 
se proponia Hamlet, nos coloca en la alternativa de 
ser o no ser. De la solución que le demos depen- 
'derá que seamos o una gran nación que deje su 
huella estampada en la historia de la humanidad, 
o una nación miserable, sin importancia en el mun- 
do, que ni siquiera merecerá un recuerdo en los si- 
glos futuros. 

El objeto de este libro es nada menos que la in- 
vestigación de los medios adecuados para conseguir 
que todos los chilenos, si es posible sin escepcion, 
agreguen sentidos nuevos a los cinco que han reci- 
bido de la naturaleza. 

Se trata de que todos ellos vean, oigan i palpen, 
no solo lo que está al alcance de sus ojos, de sus 
oídos i de sus manos, sino también lo que ha suce- 
dido hasta en los tiempos mas íemotos, lo que está 
pasando hasta en los países mas lejanos. 

Se trata de qué todos ellos adquíelran instrumen- 



4m poderodísi^ios para dommar i eaplotar la nat 

teria» 

Sei tr^ta de que todos ellos puedan aprovaohar el 
fla}>er i la eaperienqia^ no solo de sus parientea, da 
fius ve(3Íno05 de sus conciudadanos^ de sus oc^tamr 
poi'^neos, sino de los individuos de todas las pdadaa 
i de tpd£is las naciones. 

Estas maravillas no son promesas de charlatán^ 
fiino realidades fáciles de alcanzan Ba^ta para ello 
po^er los rudimentos que constituyen la instruoi- 
cion primaria. El simple aprendizaje de la lectura, 
ide la escritura i del cálculo, oríjen de todas las cien- 
mas físicas, morales i sagradas, puede producir to* 
dos esos prodijios. 

Si queremos que Chile sea floreciente en el ini- 
terior, poderoso en la América, respetado en la 
Europa, notable en el orbe de la tierra, procuremos 
dejar de ser los sordomudos déla civilización. 

Los Estados Unidos son en la actualidad el 
pueblo mas rico, mas próspero, mas feliz del mun- 
do, Inglaterra^ Francia i Alemania son, después de 
los Estados Unidos, los países mas adelantados. 

¿Por qué? 

Porque los yankees de la América del Norte, 
los ingleses, los franceses, los alemanes son respec- 
tivamente hombres mas completos que los demás 
hombres ; porque tienen sentidos mas numerosos 
i mas perfectos ; porque a consecuencia de eso mis- 
mo tienen facultades mas desarrolladas, volun- 
tades mas enérjicas, medios de acción mas efica- 
ces. Nosotros, i los centenares de pueblos qiie se 
encuentran en condidones análogos , a ' Iris fli^es- 



tras^ solo vernos^ oimos^ olemos^ gustamos i pal- 
pamos. Los yankees^ los ingleses^ los franceses^ 
los alemanes, no solo ven^ oyen, huelen, gustan 
i palpan como nosotros^ sino que saben ademas 
casi todos leer, escribir i calcular, lo que les ha- 
bilita para llegar a ser mas industriosos, mas mo- 
rales, mas relijiosos. De ahí nace que los pueblos 
mencionados tengan sobre nosotros la misma su- 
perioridad que nosotros tendríamos sobre un pue- 
blo de mudos, o de ciegos, o de sordos, o de pa rali- 
ticos. 

Tenéis pues que ele j ir entre algunos sacrificios 
de dinero i esfuerzos de actividad que, dotando 
a todos los chilenos de la instrucción indispen- 
sable, nos eleven a la altura de los pueblos mas ci- 
vilizados, i la persistencia en esa mezquindad i 
en esa indolencia que nos tienen reducidos al estado 
de proletarios de la intelijencia i de colonos de otras 
naciones. 

Como veis, la elección es importantísima. Al 
hacerla guardaos de imitar a los cartajineses, eli- 
jiendo la ruina de nuestra querida patria. 

Cuando todos saben, ¡ai de los ignorantes! 

Cuando todos prosperan, ¡ai de los que decaen! 

Cuando todos avanzan, ¡ai de los que permanecen 
estacionarios! sobre todo ¡ai de los que retrogradan! 



IL 

¿La ilustración es un bien? 
;La iluRtrncion es un mal? 
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¿La civilización es un beneficio de Dios? 

¿La civilización es un don del demonio? 

Tara muchos esta cuestión no está todavía re- 
suelta^ o mas bien está resuelta en contra de la 
civilización. 

La ciencia es la virtud^ han dicho algunos ; la 
ig^norancia es h, virtud^ han repetido otros. 

Los filósofos del siglo xviii creian, según la 
agenda espresion de un escritor francés^ que para 
lle^r al paraíso era preciso pasar por la academia. 

Los filósofos rancios^ como ellos mismos se de- 
nominan, creen que para llegar al cielo es preciso 
conservarse o hacerse ignorantes, casi bestias. 

La primera de estas paradojas ha encontrado 
in tichos menos defensores que la segunda. La ig- 
Inorancia ha tenido sus apóstoles, sus sacerdotes, sus 
mártires. 

Hai todavía un gran número de individuos que 
íio se atreven a decirlo en alta voz ni mui a las cla- 
^^By porque tienen cierto respeto a las ideas domi- 
nantes, pero que en el fondo de su alma, talvez sin 
darse a sí mismos una cuenta bien precisa de su 
Pensamiento, querrían ardientemente cerrar todas 
í^s escuelas, destruir todos los colejios, arruinar to- 
dfts las universidades i academias, quemar todos los 
^bros, despedazar todas las imprentas, aniquilar los 
cuadros de pintura, destrozar las estatuas, hacer 
^'vidar las ciencias i las artes. 

£iSos individuos estarían mui dispuestos a dirijir 
^1^ mundo civilizado la enérjica apostrofe colocada 
P^í* Juan Jacobo Rousseau en boca de Fabricio 
^^ntra el lujo i la civilización romana ; estarían mui 



di8puestq8,ft^|ii9pli%ar.d« tq^m mocks el dfecjupso 
sobre las é?f>i«s¡Mj4?ji^ fef ar^e^ 
^.«eií^^.ía.pép^id^Je.ciajjs teíí]^.o&,€!^;5^i.4e «sos 
^g^re^.r^Ucps, donde^ seg^jm ellc^^ h^bitab^n ^n 
otro tiempo la moderación i la virtud^ a eíát^ap-mé- 
gp^ ]^.^impli^j4;ad ji§ , las . 3§lva^ ^prirqitivafi^ .^ la- 
mentar la ida;SÍ;i yiialta ,de jl^ ,e{la4, dorada ei^ que 
no e|;¡sti|^ni:iila|$lQeiienci{^ ni la^ mái^qinas^i en ^ue 
josJiombr¿s espresaban sus ideas 
bajab^n^ no para e^ciriquecer^e i¡ , eut^eg'ar^e a k 
m^iq^e .d^ la- . opi;i^en(]da^ sino iini^p,a)ept$. para ^ad- 
giurirt^jn^pes^rip. sustento, sin otros ins- 

trumentos qu?i los esfuer2K)s de sus bra^pa. ,. 

tfejps 4?^diyidups no han. l^ído ;,ciprtftm!?ntft Jas 
obras^ipie.J^ian Jacobp^. , ni son impulsados potlps 
mismos motiyosque el filósofo de Jiuebra j pe^^ s^ 
prestan de buena gana a unir el coro de .sus voces 
%)ks .opi^didoJiesr lanziadas $ov é^t^ fíPntjr^ la i)us- 
tri^iffn del jértero hijimímp* .^Pueblos^ dicpn ppp 
8]iipuD^ae|i lesngfuiaje menos ^lopu^nt^ que el.^e 
!Bo^sai0au^ s^ed » alguna y ez^ que 1^ n9,tui,'aleza ha 
qu^do^prQi^Qrv^r<)0 d9; la piencia^ cotnp uu^ madre 
qx^e ^ürf^nc^ una arma, peligrosa; de las manos de 
su; hijo ^ que ¡tpdps los secretos, que os peulta son 
ptfos itgptos male^fide que oa prepaye ; i que el trs(-^ 
bqjq que ps cuesta instruiros no es el menor de sus 
beneficios." , , . 

Levantarían con mas gusto tina, estatua al pjalij^t 
Pmar, , el destructor de la biblioteca de t^lejandría , 
qtiea Juan Gutemberg^ el inventor de Ip. imprenta. 
. Tpda enseñanza, les incomoda^ toda publicidad 
les asusta^ toda difusión dfi las luces lef* desespera. 



Piensan que el árbol de la cie&cia^ ahora como 
en los prifneroS dias del murido^ ' solo produce fru- 
tos TéneAósos, ' delsthiádos á herir dé muerte a laí 
jeiieracióttes préselfltefe i fttturas. ' ''^^^ - :Nr. 

-A' todaí costa quieren conservar lá inocencia dá 
la bátbaTÍé, la seneilteafi de costumbl-es dé los ñii^ 
vojes. '^- •■ '• • " ■•"' -'■ ■ ■' '■• '■ ■•^^■^ ' • "^'' 

Xa ciencia es el pecado^ la ciencia es el crimen. 

^^Si los hombres son malos por naturaleza, (fice 
tTiian Játíobo 'Rousseau^ el sostériedítt^ tñas '¿loteUeÉi-í' 
te de está opinión éstra va g^nté, ¿itadó • étt esté 
punto por Saint-Marc Girardin, puede • sücedery si. 
se quiere^ que las ciencias produzcan algún bichen 
siifi ulanos, pero es ihui cierto quW causarán niáléé 
naayoí^; ÍEs ñefciésarioiio dar-atrrias a-3óS fufefi^ 
sog/^'^Giiárdémonos puéá de cultivar el espíritu déí 
hombre, puésíéSó' síeíríft tíultivatr la maldad hüinaiíaf: 
tto haya eécuelai^, iio haya imprenta, nó hayal 'li- 
wcs; ^^porqtíe éri primer lugfar los sabios no hiarán 
aíMfea tantb^ bátenos libros como setón los itíéíéS 
€3émpl6s qtie daráii, i 'teh sesudo habrá siémtíféf' 
naasinalos libros que buenos/' íi^^:ía 

Indudábleníente 'el déáárroltó del péilfeámiéfítÍDÍ' 
ti^e tíón'sig'ó 'fel dfesarfólld de jiásiones í^üé pitótien 
^straviámoé, quef pueden conddciíhós á ^icibs'ín-^ 
^^doá, a ferímenés atroces. íerb el ábSáó' que 
P^edé hacerse dé M iritelijeíiciaj ¿se^á vHiiáoÚ^ó 
parfe que jirocurásetóos' oscurecerla en véi de iftó- 



Indudablemente, mientras menos piense el hóni'- 
^^% es mas gobernable en el sentido '' de ' ^cieHas 
personas, es decir, é^ mas iíiérté¿ tlh idioíá le^iíS 
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mucho menos espuesto a pecar que un ser inteli- 
jente^ porque aquel tiene menos movimiento de 
cuerpo i de alma. Un cadáver está en la imposibi- 
lidad de infrinjirla lei que un vivo puede violar. 
Para asegiirar una garantía contra toda falta de 
pensamiento o de obra, ¿se querría reducir el hom- 
bre al idiotismo, se querría reducir el hombre a la 
nada? 

Esta es sin embargo la consecuencia lójica, ri- 
gorosa de la opinión estraña que ataca la ilustra- 
ción como contraria a la felicidad i a la virtud del 
jénero humano. 

^^En el pensamiento íntimo de nuestros adver- 
sarios, decia el austero Royer-CoUard el año de 1827 
en la discusión de una lei presentada a la cámara 
francesa, que ponia trabas a la libertad de la pren- 
sa, hubo imprevisión en dejar al hombre lanzarse 
libre e intelijente en medio del universo ; de ahí 
han nacido el mal i el error. Una sabiduría mas 
elevada quiere reparar ahora la falta de la Provi- 
dencia, restrinjir su liberalidad imprudente, i hacer 
a la humanidad sabiamente mutilada el servicio de 
elevarla a la feliz inocencia de los brutos.'' 

Estas sublimes palabras, que Koyer-Collard di- 
rijia a los enemigos de la libertad de la prensa, son 
igualmente aplicables a los enemigos de la ilustra- 
don en jeneral, los cuales en último resultado pre- 
tenden enmendar la obra de Dios, a quien parecen 
criticar por haber formado al hombre intelijente i 
sensible. 

¿I qué es lo que dan al hombre en compensación 
del pensamiento que le an*ebatan? 
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^^La felicidad de la vida puramente animal^ res- 
ponde Saint-Maro Girardin, la felicidad de las 
ovejas que no encontrasen un lobo. En ese caso, 
Dios podría haberse detenido en la creación de los 
animales^ i no haber Helado hasta la creación del 
hombre. I aun ¿por qué no detenerse mas bien en 
los vejetales^ cuya vida menos activa i apasionada 
que la de los animales sería entonces mas feliz? 
¿Para qué aún llegar hasta los vejetales? ¿para 
qué crear alguna cosa?" 

Saint-Marc Girardin tiene razón ; los mismos 
cargos que pueden dirijirse contra la intelijencia^ 
pueden dirijirse contra la vida. Queréis suprimir la 
intelijencia, porque puede abusarse de ella j supri- 
^iá también la vida^ porque de nada puede abusar- 
se mas. 

Nosotros, que no pretendemos enmendar la obra 
de Dios^ sino que acatamos humildemente sus de- 
simios ; nosotros^ que reconocemos los abusos que 
Puede enjendrar la ciencia^ pero que reconocemos 
^1 mismo tiempo los beneficios incomparablemente 
^Byores que ella produce^ creemos que la ilustra- 
ron es un bien, que la civilización es un don del 
<^ielo. 

Pedimos por lo tanto que se haga a todos partí- 

^pes de ese bien, que ese don se hagti estensivo a 

^os hombres i a las mujeres, a los ricos i a los po- 

Wesy a los descendientes de la raza europea i a los 

^e la raza indiana. Queremos que bajo el hermoso 

^ielo de Chile, i sobre el espléndido suelo de nues- 

^ país, no haya un solo individuo que no tenga 

W elementos precisos para escapar a la miseria 

M. I. 2 
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del alfhti)' tó iglibra^cla/ i ala miseria del cuerpo, 
!á' pobreza ^'(jftíe réSultá'dé^la inhabilidad para una 
ittdtifetriáéuálquiéra: ' '•■ 

'-^ ÍEsb^éé citoBé^úii^S el d^^ instruccióíi jé- 

hetúl i oóínpletá eáté citóeñtadá en toda la i*eptfbli- 
éS^, ^-et' dife'én- que' ú^^^ por éscíeptiióñ I3e 

él&pei»&¿tM a tñó ée títtóétros compatriotas qtíe no 
^e& ló»teon(^imieíitdái^údinientales. 
íiíáííás V«¿tája6''qüe prb^ííenénde'la adquisición de 
esos conocimientos, base de toda ilustraclion^ füñ- 
daMesto' de todo edifico sóéial bien constituido, 
sOiitíáÉÉclaíáá cotilo^lás'véritajias' del airé que respi- 
íáiñbfi^djálaritífe^^^ue^toós alumbra/ del sol que nos 

'*^ñih ertñyBtgó^^^ññiúñ'a procurar demostrarlas 
como si no fueran perceptibles a todas las inteli- 
j^cias^ parápópulárizár-así la ¿ansa delá instruc- 
ctóti priniátfittí-^tóe^teüénta 'éhtre noáotrós mas de úh 
M^tííigd (Sflictibiárto, pai-á tratar de disipar la indi- 
feVéttdá dW'ifaú^Koá qti^ si hó fiéñen la instrutícidti 
por teíestay IW feónsideráh' inútil, o cuando méñóB 
muí tetói esencial páfálávidd*' 
fe -Effi)ílea*enKfe^S(áo prueban directas i deducidas 
del asunto mismo. 

•V»íf(j[ qt!iéreriio&' htícer frases pomposas ni dfecla- 
fliaefone& brillalités^ que talyez desluínbrán éíiáháo 
(5í^$.ñbi^' éotíéébida«, pero qtíe nunóá cónvéübéíi. 

^íío áMbtóémfes la prosperidad de tina Aácion á 
sote los adéltotámiéntós qué la instrüccidn ()rima- 
iíft 4íA3ña' hfeióho fehélla^ porqué las causas de Tos 
feftóaiíentts SbciaJéy 8<ni ífieifapite Variasi jamas tíbrah 
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No pretenderemos que todo individuo que sabe 
leer, escribir i contar, h^; 4e ser precisamente un 
portento para la industria i un modelo de virtud, 
pprque eso seríariinia espiB^arfiA Qhiiirlal^ifiíiióJde 
^e esjtauíos mui.íyenosj &tí) :.^€riaupoBid«pr'íl;a8t& 
liE^ in^ei^^tet:^ loS:bue|nos;(^f^tO&í d^íaim pmdpkiui '.o 

No apelaremos tamp^cp ¿Qfti¿ilUestrai 4eip«tran 
cien a la est^dí^ica, que pu^de ^se|r uq^ , ^rjro^Me 
dos filos. Mr. AUard^^emple^Qieti 6l;jpji^B<^itio d^ 
instruccipn púbUpa de lAii^^Ff^lipe^ hia;s4^éimdo 0OU: 
gmriamo^ i cálculos esta^ist^^qs-lQf^, ^vents^ dfi\hk 
instrucción primairija, .IiIr^,3F^y^t,;pTOfegpr de; Glok 
mar, ha dej^endido ja tesis contraria Ij^ii^bien cqa 
guarismos i cálculos estadfctícop^i;: . , ¡ ; / 

La significacio^ de esoSiil^i^in^Kosip^^ ^e{* p^uí 
\¿^n distinta 4e .larquejle%fda;]\|ívAUardy.o,4%ta 
que les da Mr. Fayetv ¿Q be^^ jiicíip i lo^i^pétárr 
ift^s: los l^eclios sociales 'squ-elr^esultado de c%üga^ 
mui complicadas i diversasjjjju^r^- f spiic^rlos, ipor 
Uí^ Qpla es esponerse a equivocaría, . , . ;; j 

Por otra paxte, para que loa. datos estadísticos 
6u las cuestiones intrinpíidas teflg?an una ijjaportatt- 
á^ decisiva, son nepesafriíi^^ una exactitu^li una 
prolijidad difíciles de conseguii*. 

Hacemos esta enumeracioa > d^; Jio^. métodos q^'^ 
^i ^mplearénxos, porque ^sos .métodos spn mui 
^ados eii e^te j enero . ;de dip^sion^s, i ji^ parec^ 
SSíino, poniéndose ep el yerdaderp pupto de vista, 

o recurriendo ^ la exajeraqion, perjuriicaij en ve» 

4e fíivorecer 1í^ causa de la instrucción primaria^ 
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III. 



Para proceder con orden en nuestra demosti*a- 
cion, supongamos desde lue^o que la instrucción 
primaría esté solo limitada al conocimiento de la 
lectura, de la escritura i del cálculo. 

Gomo veis, es el pro^ama de estudios mas po- 
bre, mas restrinjido que pueda imajinarse. Los ra- 
mos señalados son puramente los rudimentos de la 
educación mas mediana. El que solo posee esos ra- 
mos pisa apenas los umbrales del templo de la 
ciencia. Sin embargo, esas nociones tan elementa- 
' les influyen de una manera admirable sobre la in- 
dustria, sobre la moralidad, i por consiguiente so- 
bre la prosperidad de los pueblos. Pasamos a ma- 
nifestar que la cartilla^ el modelo de escritura i la 
tabla de cuentas^ son uno de los mas activos propa- 
gadores de la civilización. 

El hombre que no sabe leer, ni escribir, ni con- 
tar es, puede decirse hasta cierto punto, una espe- 
cie de Robinson Crusoe tan aislado en medio de la 
sociedad, tan abandonado a sus propias fuerzas 
en medio de sus semejantes, como el héroe de Da- 
niel Foe en medio de las soledades del océano. 

Esto que decimos no es una comparación de re- 
tórica, sino una verdad facilísima de probar. 

Las jeneraciones sucesivas, cuyo conjunto forma 
la humanidad, no pasan por sobre la tierra dividi- 
das unas de otras, sin recuerdos i sin previsiones, 
sin esperiencia heredada de los que les han prece- 
dido en la existencia i sin esperanzas fundadas en 
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los que deben sucederles. Componen al contrario 
una serie cuyos términos están estrechamente re- 
lacionados entre sí. Cada jeneracion lega a la que 
le sigue un caudal de trabajos, de ciencia^ de ejem- 
plos^ de planes^ de esperimentos. La escritura es la 
lengua que sirve para trasmitir de jeneracion a je- 
neracion la sabiduría de los siglos. La lectura es 
el oído que tienen los hombres para escuchar las 
advertencias i los consejos de los que les han pre- 
cedido en la vida. El que no sabe escribir está mu- 
do para dar a conocer sus pensamientos a la pos- 
teridad; el que no sabe leer está sordo para recibir 
las lecciones de la esperiencia. 

Lo que sucede en el tiempo sucede tambio^ e^ 
el espacio. La lectura i la escritura son los medios 
de comunicación, no solo de un siglo a otro síglo^ 
sino igualmente de una nación a otra nación, de un 
hemisferio a otro hemisferio. Gracias al ausilio de 
los dos instrumentos portentosos de que hablamos^ 
la humanidad marcha de progreso en progreso, 
aprovechándose de los trabajos llevados a cabo por 
los individuos de todos los países. Se asemeja a un 
árbol inmenso cuyas raíces están escondidas en to- 
da la tierra, cuyo tronco se eleva sin cesar hacia 
el cielo i cuyas ramas se estienden a los cuatro vien- 
tos. La lectura i la escritura son como la savia que 
propaga la vida a todas las partes del árbol. Sin 
la lectura i la escritura, las raíces, el tronco i las 
famas quedarían en la impotencia de comunicarse 
la fiíerza necesaria para desarrollarse, i concluirían 
por perecer. 

£1 mero conocimiento de los veinte i tantos sig^ 
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^9^ qu^. componen el alfabeto de un idioma nos do» 
la clave de toda,s las obras que han escrito todos 
Ips literatos, todos los jurisconsultos, todos los fi- 
l^ofoS; todo^ los teólog;os, todos los sabios que exis- 
tan o han existido en el mundo. El arte de la lee- 
tura nos pone en situación de asimilarnos la parte 
4p cieucia que queramos de tanta como ha acumu»- 
lado el j enero humano en su vida de siglos. El que 
sabe leer puede llegar a ser tan sabio como Aris- 
tptdes, como Leibnitz, como Descartes, como Kant; 
twa sabio como Bacon, como Newton, como Cu- 
vier. 

Cada uno de esos jenios eminentes no es sino lo 
que son sus obras. Sepamos descifrar los cíiractéres 
en que están escritas, i podemos llegar a saber tanto 
ccm) pUps. 

No es lo mismo para el npiérito i la gloria descu- 
brir qu.e asimilarse la ciencia; pero para el prove- 
cho práctico importa lo mismo lo nuo que lo otro. 
Jil que sabe leer i escribú* puede obtener todas 
Ips Yentíijas inapredables que quedan enumeradas. 
Por el contrario, ^1 que no posee esas nociones 
elementarles está condenado a no ver sino los obje- 
tos que aparecen en cierto círculo estrecho fijado 
en torno suyo, a no oír sino los sonidos que se pro- 
ducen en un circulo mas circunscrito todavía, a no 
Jiftcer alc^n^ar el epo de su voz sino hasta unas 
9nant^^ varas del lugar que ocupa. 

P^rí^ el que sahe leer i epcribir, l^s distanpias 
hpt£( cierto punto no e:5^isten. ^I^ce Ueg^r sns pen? 
samientos i recibe los de otros de ciudad ^ ciudad, 
d^ CQinarpa a cQinarca, de e^ntinente ft (jontii^ente 
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por sobre las montañas, por sobre los desiertos, 
ptír sobre el cícéano. Si pone en uso el ausílio del 
vaporéese descubrimiento asombroso de una civili- 
zación tan maldecida, puede conversar dé un mun- 
do a otro en tinos cuantos dias acerca de sus nego- 
cios o de süs afectos^ sin hacer a un tercero partí- 
cipe de sus secretos. 

El ignorante no tieiíe memoria mas larga de la 
que Comprende la miserable vida de un individuo^ ni 
hdrii^Onté mas ancho del que abraza el campanario 
de su aldea, ni relaciones mas estensas con sus se- 
inejaiites de las que se refieren a la familia o a la 
vecindad. 

Así ¿recordáis que la historia mencione muchos 
hombres célebres que no hayan sabido leer o escri- 
bir? f or ííüestra pátte, en toda la historia moderna 
solo encontramos uno, Francisco Pizarro, el con- 
quistador del Perú; i todavía éste, cuando lleg45 
a ocupar una posición encumbrada, tuvo que recu- 
dir, con el objeto dé ocultar su ignorancia, al soco- 
rro de un sello de que se servia para suplir la fir- 
toa en sus despachos. 

Hemos hablado de la perfección que la lectura i 
escritura dan a las potencias humanas* ¿Qué diré- 
ínos del cálculo? ¿Qué superioridad tan inmensa 
no tiétié el hombre civilizado por la simple posesión 
de las primeras operaciones de la aritmética, sobre 
el salvaje que no sabe contar sino por los dedos de 
la mano, i cuyo entendimiento rudo no alcanza á 
^^naprender las cantidades un poco elevadas? 

Resulta pues que la instrucción elemental, en- 
tendiendo por tal la lectura, la escritura i el cálculo. 
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es la condiciónele todo desenvolvimiento regular de 
la intelijencia. Sin la adquisición de esos conoci- 
mientos^ el individuo quedaría sumerjido en las ti- 
nieblas mas espesas. Podría ejecutar, es verdad, 
todos los actos pertenecientes a la vida física i ani- 
mal, porque para eso no se requiere mas que ins- 
tinto ; pero no podría hacer nada de lo que deman- 
da algún talento o contracción. Por lo tanto, el in- 
flujo de esa instrucción elemental se encuentra ma- 
nifiesto o latente en todas las obras o acciones de los 
hombres. 

Algunas veces es fácil apreciar aproximativa- 
mente la participación que la lectura i escritura 
han tenido en la industria i moralidad de los indi- 
viduos i de los pueblos ; pero en la mayor parte de 
los casos es imposible determinar el valor de esa 
participación, sin embargo de que ella es mui real i 
positiva. Uno puede estimar en monedas o en horas 
el trabajo material de un artesano ; ¿cómo valuar 
de un modo preciso la habilidad que ese mismo ar- 
tesano ha alcanzado por el conocimiento de la lec- 
tura i escrítura? Mas, no porque la influencia de la 
instrucción elemental sea comunmente intasable, es 
menos cierta i provechosa . 

Mirad ese copo de blanca nieve que el invierno 
ha depositado en uno de los picos de la cordillera 
de los Andes. El sol del verano va a convertirlo en 
un chorro de agua cristalina que contribuirá a for- 
mar el rio que bajando de la altura viene a fertilizar 
la campiña. Esa agua se trasformará a su turno en 
yerbas, en flores, en raieses. De esta manera el 
copo de nieve de los Andes pasará a ser la nutrida 
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mazorca del maíz^ la espig'a dorada del trig*o^ el 
fruto del verjel. La nieve habrá perdido comple^ 
lamente su forma ; pero si no hubiera existido^ ¿ la 
tierra habría sido fecunda en pasto para los anima- 
les i en alimentos para los hombres? 

Fijaos ahora en un grano de cáñamo. En esasemi- 
lla tan pequeña están encerradas las velas que sirven 
de alas a las naves, las telas que adornan a la joven 
belleza, la ropa que abrig-a al anciano. Cuando esos 
tejidos lleguen a ser por el uso trapos viejos, se 
convertirán en resmas de papel, las resmas de pa- 
pel se convertirán en libros, esos libros pasarán a 
ser la corrupción, la herejía, la revolución, o bien 
la riqueza, la ciencia, el progreso. ¿Dónde está 
ese grano de cáñamo, esa simiente casi imper- 
ceptible que contenia tantas cosas? Ha desapare- 
cido completamente, porque se ha metamorfoseado; 
pero siempre es cierto que ese g'rano de cáñamo 
está para mucho en las velas de la nave, en las te- 
las con que se cubre el cuerpo humano, en las res- 
mas de papel, en los libros que propagan el error o 
la verdad. 

La instrucción elemental es semejante al copo 
de nieve de los Andes, es semejante al grano de 
cáñamo. Uno no la percibe materialmente en todas 
las obras i acciones de los hombres ; pero sabe po- 
sitivamente que se encuentra en todas ellas. La 
instrucción elemental aparece en los productos de 
la agricultura, en los artefactos de la industria, en 
los cambios del comercio ; está en las armonías de 
BelHni i de Verdi, en los lienzos de Rafael i de 
Morillo, en las estatuas de Miguel Anjel i de Ca- 

M. I. 3 
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nova, en las columnas^ eh las catedrales, en los 
palacios^ en los monumentos de toda especie^ en 
las inspiraciones del poeta^ en las observaciones del 
naturalista, en las esperiencias del químico, en las 
combinaciones del político, em las meditaciones del 
filósofo, en los estasis del teólog-o. Ninguna deesas 
cosas puede sustraerse a su influencia ; porque to- 
das no son más que pensamientos espresados de 
distintos modos por la lana^ la piedra, el color, el 
sonido o la palabra j i es imposible que existan pen- 
samientos notables si la intelijencia no ha sido 
desarrollada por la lectura i escritura. 



IV. 



Hemos mostrado la influencia de los rudimen- 
tos mas simples de la instrucción primaria en el 
desarrollo de las facultades intelectuales del hom- 
bre. Vamos a manifestar ahora lo que esos rudi- 
mentos pueden hacer por la mejora moral del 
mismo. 

No puede decirse, hablando absolutamente, que 
el mero conocimiento de la lectura i de la escritura 
haga al individuo mas cumplidor de sus deberes, 
mejor hijo, mejor esposo, mejor padre, mejor ciuda- 
dano. Todo el que sabe leer i escribir no es preci- 
samente un héroe o un santo. Los certificados de 
esos estudios escolares no han formado hasta ahora, 
ni formarán en el porvenir, parte de los esjjedientes 
de canonización. 

Don Simón Bódrigtifez, el tiiaeirtro de Simón 
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Bolívar, decía que la lectura, la escritura i el cál- 
culo no impedirían que hubiera salteadores de ca- 
rsmoSy sino que l^pj^ilitarian a éstos para qijie lleva- 
sea por partida, doble la cuQnta de sus latrocinios i 
scdteos. 

Don Diego José Benavente, en unja discusipn de 
húm^Sí de. senado3?es, refiriéndose a estp misijiaQ, 
ha observado con mucha oportunidad que el in- 
a^ne: Iludido Corroteíi entretenía su9. pcioa déla 
penitenciaria con la lectura die las Prisiones de 
Süyío Pellico ; i que Ju^to Pastor Pena, el asesino 
de don Manuel Cifueutes, sabía d^ mempíia los 
Misterio d€^ Pans de Eujenio Sue, pareciendo te- 
n^ ademas su tintura en alg*unas de las^ otr^3 pbras 
literarias que han sido mas famosas en F^a^^pia 
durante los últimos tiempos* 

Así como hai un gran número de n^alvados que 
saben leer i escribir, puede haber tambiep perspnas 
sumamente honradas , estremadamente virtuosaSi 
que no sean capaces de distinguir el a de }a §• 

Pero los asertos anteriores no prueban nada ep?j- 
tra la influencia bienhechora de los elen^entos mgi^ 
rudimentales de la instrucción primaria . sobre el 
carácter i conducta de la jeneralidad de lp3 fpjdi" 
viduos. No hai una panacea universal ,e ii^falible 
para. las enfermedades del alma, como uola hai 
para las enfermedades del cuei'po. Está naui lejos 
de nosotros la pretensión de querer hacer represen- 
W a la instrucción primaria en la hijiene 7 pi^d^'r 
ana moral el mismo papel que se ha tratadp de 
hacer representar enlahijienei medicina ipaterial 
alpurgativo de Le Bpi^ al alcanfor de Raspftil, al 
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ng-iin de Pnessnitz, a las pildoras de Brandretli o de 
floUoway. La instrucción primaria, antídoto po- 
derosísimo, remedio eficacísimo en muchos casos, 
no es ni un preservativo inerrable ni un correctivo 
seguro de todos los vicios i torpezas. No todo el 
que sabe leer i escribir está armado de un escudo 
contra todos los impulsos de las malas inclinacio- 
nes, contra todas las tentaciones del crimen, como 
no todo el que está vacunado se halla forzosamente 
libre de ser acometido por la viruela ; pero todo el 
que sabe leer i escribir tiene muchísimas mas g;a- 
rantías que el ignorante contra la corrupción, como 
el que está vacunado se encuentra infinitamente 
mas asegnrado que el que no lo está contra el con- 
tajio de la peste. 

La verdad de esta aseveración es evidentísima. 

La asistencia sola a la escuela donde se enseñan 
la lectura i escritura, i la disciplina que se observa 
en ella, propenden activamente a la educación del 
corazón de los alumnos. Los niños, jeneralmente 
hablando, contraen en la escuela hábitos de orden, 
de sumisión, de trabajo continuado e incesante, que 
mas tarde no pueden olvidar. En el taller, o en 
cualquiera otra parte, despleg-arán las mismas vir- 
tudes que en la escuela. El alumno acostumbrado 
a llenar sus deberes con exactitud, a desempeñar 
una tarea cada dia, a sufrir un castig'o si no cum- 
ple con ella, a recibir un premio si se porta con la 
constancia i aplicación debidas, será con toda pro - 
habilidad un individuo honrado, que no faltará 
nunca a su palabra, que ejecutará sus obras con 
método, que no se dejará arrastrai' por la pereza, 
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que se esforzará por imprimir el sello de la perfec- 
ción a cuanto sa^a de sus manos. 

Esta preparación moralizadora es un excelente 
noviciado para la vida. Pero la escuela da todavía 
a los que la frecuentan algfuna cosa mas, la lectura 
i la escritura^ esos dos instrumentos de valor ina- 
preciable que producen el desenvolvimiento de to- 
das las facultades del espíritu. Ese cultivo intelec- 
tual que el hombre saca de la escuela es lo que mas 
contribuye a la mejora de su carácter i a la mori- 
jeracion de sus costumbres. 

La virtud no está reñida con la ciencia. ¿Qué 
sería la moral si fuese un absurdo que necesitara el 
amparo de la ignorancia^ la protección del embru- 
tecimiento? ¿Para qué nos habría dado Dios la 
intelijencia si su perfeccionamiento habia de ser un 
mal^ si el individuo habia de ser mas malvado a 
medida que fuera siendo mas sabio? Hai opiniones 
que no merecen ser discutidas^ hai paradojas que 
no son dignas de una refutación. El buen sentido 
mas vulg'ar bastaría para replicar a los que preten- 
diesen que la ignorancia es la condición de lá virtud'^ 
i que el hombre es mas honrado mientras mas se 
acerca a las bestias. 

Cuanto mas instruidos son los individuos^ tanto 
mas conocen sus deberes i sus intereses. 

Cuanto mas instruidos son, tanto mas capaces 
son también de comprender las ventajas que se li« 
^an al cumplimiento de nuestras obligaciones. 

Cuanto mas instruidos son^ tanto mas perciben 
las penas inherentes a la violación de las leyes divi- 
nas i humanas. 
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Así la ínstrucdiotí m es el obstáculo/ sino el 
apoyo de la virtudí Lii lectura Mft escritui^a) en vez 
de sertos adveísariós, son los sdstenédwea dfe la 
iróraí. EU hombre tjuie conoce el alfabeto, i que sa- 
be cenagar dtís^ )i>étóamJentos en ei papel con la 
pluma, está mtó ppóxitóo'a ser honrado' ijüé malva- 
do, nó'Solo porqueéil apríendízaje de esos dos ramada 
es lá'dondicióii d^'iédo desarrollo intelectual, sino 
tiatnbien pwqüe' ellos son ^r sí mistóos preservati- 
vos contra la coirúpcióií de> ks- costumbres. 

El que sabe leer tiene ete %ste ^liócimiento tm 
aúsilio poderoso pai'a ahuyentar el fastidio sin 
recumi* a ' diversiones 'vedadas ó ^r judiciales, lid 
historia de uñaban nación^ la bíógiraña de tiii 
hombre célebre, un Viaje por una cérti arca que lla- 
mé la atención a caúi^ dé su orijinálidad o de sus 
adelantaníientóS, la relaéion de una aventura in- 
teresante, ocupan la imajiíiácion i libertan de ma- 
las tentaciones. La taberna estaría menos poblada 
ái la escuela fuera mas concurrida. El juego, la 
disolución i la embriaguez no hárian tantos destro- 
zós én las iháígas^ si él hombre supiera pedir a un 
libro el placer qué busca en los vicios mas degra- 
dantes. Muchos por matar el tiempo se entreg-an a 
ésas pasiones brutales, éh cuya satisfacción pierden 
el dinero, el honor i \w vida, i frecuentemente el 
dinero i la vida dé su mujer i de sus hijos. Enseñé- 
mosles a leer, para evitar su tuina i la de su fa- 
milia; 

' La posesión déla escritura no es menos favora- 
ble ^ la moralidad pública que la de la lectura. Nos 
sobrarian los ejemplos para manifestarlo ; pero pop 
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temor de §er, 4fima3Íado largos,, nos conteütftrémoe 
con preseíitftí .únicamente dos. i 

Vamos a tomar e\ primerp de un célebre autor 
ingles, Mr. Makintosh. ^^'He tenidp durante mi 
residencia en la ludia, diqe éstj3^ frecuentes ocasio- 
nes de comparar la conduota* de hombres que bar- 
bián tenido la desgracia de no recibir educaeiQn, 
con la conducta de aquellos qué, habiendo aprendi- 
do a escribir, >se bailaban m . est&dó de pciátiteñer 
correspondencia con,su familia, Esta sola cireuns- 
t^BUciá póutribuia eiioazmenj^e a. alimentar en sim- 
ples soldadó^^ en; marineros gro$ero$ , i^^ntimientos 
€Í^horiQridispo^icJ[Qpes>iritup8as, mientras aque- 
llos qué se encentraban . en: la imposibilidad de 
ponerse en comunicación directa con ^us amigos 
a.iiséntes,: perdian la influencia de esa vijilancia 
mutua i de e^a. responsabilidad moral operada por 
Xa .presencia invisible de personas, queridas, que son 
frenos saludables, fuentes de ór4en, dé economía 
i de pudor ; i se; abandonaban a una indolencia 
destructora, de toda reserva i de todo respeto por sí 
mismos, desconocienda la necesidad de adquirirse 
una buena reputación." 

El segundo dje - los ejemplos que hemos ofrefcido 
se refiere' á una materia que, aunque mui diversa 
de la anterior, nó es menos importante i jenerál. Si 
todos los chilenos supieran escribir, podría exijirse 
que todos los contratos i ínuchos de los actos mas 
grav^ i delicados de la vida civil fueran formu- 
lados en documentos escritos,, qué contendrían lá 
espresion de Iqs datos fundamentales i la especi- 
ficación de Ids derechos i. debef es dé las pajrt^; Se- 
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majante práctica prestaría garantías a los débiles^ 
introduciría la exactitud en las costumbres públicas» 
aseguraría la relijiosidad en la ejecución de los 
pactos, quitaría a la mala fe un g^ran numero de sus 
argucias i de sus pretestos insidiosos, i evitaría la 
sustanciacion de muchísimos litijios. Sobre todo 
proporcionaría un excelente arbitrío para adoptar 
un sistema conveniente de pruebas judiciales, que 
solo diera cabida en justos i reducidos limites a la 
prueba de testigos, poniendo así término a una 
multitud de abusos i de maldades. ^^No hai para 
que decir la facilidad con que por medio de decla- 
raciones juradas, dice el Mensaje que anunció a las 
cámaras la presentación del proyecto de Código Ci- 
vü, pueden impug:narse i echarse por tierra los mas 
lejítimos derechos. Conocida es en las poblaciones 
interíores la existencia de una clase infame de hom- 
bres, que se labran un medio de subsistencia en la 
prostitución del juramento, Alg-o tímidas parecerán 
bajo este punto de vista las disposiciones del pro- 
yecto ; pero se ha recelado poner trabas a la faci- 
lidad de las transacciones, i se ha creído mas pru- 
dente aguardar otra época en que, jeneralizado por 
todas partes el uso de la escritura, se pueda sin in- 
conveniente reducir a mas estrechos límites la admi- 
sibilidad de la prueba verbal/' Como se ve por la 
cita anteríor, si el arte de la escritura hubiera esta- 
do entre nosotros tan difundido como corresponde, 
habríamos príncipiado a gozar los beneficios de 
esa limitación de la prueba por testigos, que, se- 
gún el mismo mensaje, es ya antigua en Francia i 
Portugal, donde ha producido saludables efectos. 
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Siendo la escritura en cada individuo no solo 
una habilidad científica e industrial^ sino también 
una g'arantía" de que cumplirá fielmente sus com- 
promisos, no puede ponerse en duda la influencia 
inmensa que ella debe ejercer sobre la moralidad 
pública. 

Hemos manifestado en lo que precede los efectos 
de la instrucción primaria sobre la bondad de las 
acciones humanas, cuando el individuo está toda- 
vía libre de toda depravación, cuando se encuentra, 
puede decirse, en el estado de sanidad moral. A fin 
de acabar de patentizar la verdad de nuestra tesis, 
verifiquemos ahora lo que esa misma instrucción 
puede lograr sobre el hombre coiTompido que ya se 
ha hecho culpable de alguna grave infracción de 
las leyes sociales. Para ello consultemos la opinión 
de los filántropos que se han ocupado seria i dete- 
nidamente de la reforma de las cárceles, esos mé- 
dicos del alma cuya autoridad fundada en repetidas 
observaciones es decisiva en la materia ; averigüe- 
uios la práctica de las penitenciarias mejor esta- 
blecidas que existen en el mundo, esos hospitales 
de los delitos i de los crímenes, donde la esperien- 
cia hace innecesarios los raciocinios. Este estudio 
hará palpable que si los primeros rudimentos de la 
iiistruccion primaria contribuyen muchas veces a 
operar la corrección en los ladrones, en los falsarios, 
^ los asesinos, deben servir con mayor razón para 
fortalecer lo3 principios de la honradez en el ánimo 
de los que no han delinquido. 
Eduardo Livingston, el célebre lejislador de lo» 

Estad(^ Unidos, ha consignado los siguientes artí^ 
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culos en bu Código de reforma i de disciplina de 
las prisiones. 

Título !.•— dapítulo 2.*— Sección 6.* 

Artículo 88,— El institutor [de la casa peniten- 
ciaria^ durante I93 seis primeros meses déla deten- 
ción de cada condenado^ debe pasar a las celdas i 
talleres de todos los condenados varones que no 
sepan ni leer ni escribir, i dar alternativamente lec- 
ciones particulares a tantos de ellos como su tieqi- 
po le permita, empleando siete horas diarias de tra- 
bajo;^ inclusos los domingos. 

, Artícijk) 99,— Los condenados que estén presos 
por, un cierto número de ^ños, i que no sepan leer, 
escribir i contar, pueden ser castigador por ónien 
de los inspectores si rehusan adquirir estos conoci- 
n)ientps. 

Artículo 100. — Las mujeres condenadas que no 
sepan leer, escribir i los primeros principios de la 
aritmética, serán instruidas en estos conocimientos 
por la guardiana o por ayudantes escojidas por los 
inspectores^ en las horas que estos últimos fijaren. 

El que sepa que Livingston se empeñaba en ha- 
cer de la penitenciaria un lugar de enmienda^ i no 
de castigo, comprenderá la alta significación que 
tienen las prescripciones de los artículos preceden- 
tes en favor de la influencia moralizadora de la lec- 
tura i de la escritura* 

^^La instrucción tiene una doble misión, dice Mr. 
Julius ; debe obrar sobre la naturaleza esterior del 
hombre, i mucho mas todavía sobre las facultades 
de su alip^; sirvie a un objeto terrestre desarrollan- 
do sus iacult^e9 indwtnales, i acostumbrándole a 
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lááétividad^ al orden i a laeconomia; "j^eVó sirve 
también a un objeto intelectual^ moral i réKjibsó.^ 
Las diferentes fuerzas, continúa, para bonseg^uir 
uno i otro resultado, son la escuela^ el caiíiii, la lec- 
tm, la escritura^ la instrucción relijiosa' i la ora-» 
cioh. 

Seg-uu Mr. Mittermaier, es precisó adoptar cq* 
mo una de las instituciones maá esenciales a los 
progresos del réjimeii penitenciario, lá introducción 
en la prisión de la enseñanza relijiosa i elemental. 
^^Las penitenciarias de los Estados tJriídos, dice 
Mr. de Laville de Mirmont, inspector jeneral de 
iaa prisiones de Francia, son superiores á las núes- 
tras todavía sobre otrt) punto ; )aé ocupan en elíáá 
mucho de la instruócion eleiúental dé los detenidos, 
Y'b sin embarg^o en muchas áe iiuestrás casas cen¿ 
ízales, se han establecido escuelas por los cuídad&á 
do los directores ; i no dependerá de mí que ésa me* 
Joxa no sea mui hiego intrbííuéida éri- todas páttés/* 
Mr. Marquet-Vasselot, autor dé \m EoíámeH 
^^'istórico i crítico de las diversas teorías peníten^ 
^^ criéis f se propone ésta cuesfióriT' ¿Conviene 'qtíé 
■^os presos sean instraidos? íLáópinion de la mayo* 
í^la. responde él mismo, esta por la aifirmativá ; casi 
"todos piensan que debe hacerse góiar indistinta- 
"ícente a todos los presos dé los beneficios de la ins-* 
truccion elemental. Pero yo creo, prosigue, que 
^os filántropos <jue han adoptado este parecer se 
^an dejado seducir por el pi^iiidipio esenéiálmente 
"Verdadero de que, siendo la ig'iíó'rahcia lá fuéiite de 
tes mayores crímenes> hastiaba itístruir a Ids crimi- 
nales para volv^i^Ios a la vi* túd, sin inquiétáípsede 
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si el culpable alimentado en la ig'norancía hasta la 
madurez de la edad^ no encontraría en una instruc- 
ción tardia i necesariamente incompleta mas ele- 
mentos de perversidad que de rejeneracioi). Fundado 
en estos antecedentes, el autor citado juzga que 
la instrucción rudimental suministrada indistinta- 
mente a todos los presos sería peligrosa ; pero que 
dada a los niños i a los adultos cuya corrupción 
moral deja todavía algunas esperanzas de cura, es 
necesarísima. 

Este estracto de Mr. Marquet-Vasselot es de 
un gran peso en la cuestión, porque el autor ha 
compulsado todas las obras relativas al asunto, i ha 
estado ademas empleado como director en muchas 
de las prisiones da Francia, reuniendo por consi- 
gxdente la teoría i la práctica, la autoridad del es- 
tudio i la de la esperiencia. Kesulta de la esposi- 
cion de Vasselot que todos los filántropos conside- 
ran la instrucción elemental como uno de los 
mejores preservativos del crimen j que todos ellos 
opinan también que es uno de los mas fuertes es- 
timulos para operar la enmienda en los crimina- 
les no completamente depravados ; i que la mayoría 
de los mismos tiene tal confianza en la eficacia de 
este remedio, que aconseja su aplicación con espe- 
ranza de buen éxito, aún a los malvados mas fero- 
ces i emperdernidos. 

La práctica de las principales penitenciarias de 
Europa i de los Estados Unidos está conforme con 
las ideas que acaban de leerse. 

La siguiente es una enumeración que hace Mr« 
Lagarmitte acerca de lo que se observa respecto de 
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laensermiiza elemental en las prisiones de Alemania. 

"En Manheim se ha introducido, para los pre- 
sos todavía en edad de aprender^ una especie de 
enseñanza mutua por cuyo medio aprenden a leer^ 
escribir i contar : esta enseñanza está confiada a un 
maestro de taller, i tiene lugar todos los dias du- 
rante una hora. Cada domingo, uno de los conde- 
nados lee a sus compañeros algunos pasajes esco- 
jidos de la Biblia. 

^^En Friburgo * todos los domingos i dias festivos 
están consagrados a enseñar a los presos que lo 
desean la lectura, la escritura i el cálculo. La es- 
cuela es dirijida por un empleado de la oficina del 
director. 

"En Naugard un preso está encargado proviso- 
riamente de la instrucción elemental de sus com- 
pañeros; enseña a leer a todos los presos que no 
saben ; solo los mejores de ellos aprenden los ele- 
mentos de la escritura ; pues de otro modo se te- 
mería proporcionar a presos mal dispuestos nuevos 
medios de dañar. 

"En Spandau existe desde 1824 una escuela 
donde los presos aprenden a leer, escribir i contar. 

"En Brandeburgo se escojen sobre 300 o 400 
presos 80 o 40 que reciben tres veces por semana 
^lila misma prisión lecciones de lectura, escritura i 
cálculo. Dos maestros de escuela están destinados 
^ este objeto. 

«En Prenzlau i en Potsdam la instrucción ele- 
mental no es dada mas que a los presos jóvenes, a 
quienes se envía a la escuelas de la ciudad. 

-En Laudsberg sobre el Wnrthe los niños red- 
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ben del sacristán i del predicador fres leecioíie» f&t 
semana; duran dos horas cada una. 

^^En Grandenz se enseña a leer a todo preso me- 
nor de cuarenta i cinco años que es juzgado dig- 
no de este favor, 

írEn Gross-Salze solo los niños son instruidos. 

^^En Lichtenhurg" el predicador, a falta de un 
maestro de escuela, enseña a leer, escribir i contar, 
a los presos de toda edad, 

^^En Tréveris dos maestros enseñan ia los presos . 
la lectura, la escritura, el cálculo i el dibujo. 

alSm la casa de trabajo de Brauweiler los presos 
áptenden a deletrear^ leer, escribir, la historia de 
su país, la leng'ua alemana, la historia natural, el 
cálculo, el dibujo i el canto. 

^íPor fin, en Austria no se han establecido sino 
escuelas dominicales, donde se enseñan la lectura, 
la escritura i el cálculo, a los presos que lo desean.;; 

En la penitenciaria del cantón de Vaud, seg-un 
un informé del consejero Soulié, citado por Mr. 
Carlos Lucas, .^^se trata de endulzar las costumbres 
de los prbsos por la instrucción, dando a aquellos 
que lo desean lecciones de lectura, de escritura, de 
ortografía i de aritmética, i proporcionando a todos 
fen sus celdas libros de piedad i de moral.;; 

(("En la penitenciaria de Jinebra, dice Mr. Car- 
los Lucas, se dan dos veces por semana lecciones 
de lectura, escritura i cuentas. Estas lecciones no 
son oblig'atorias mas que para los niños; pero todos 
manifiestan solicitud en aprovecharse de ellas.;; 

ííEn todas las penitenciarias de los Estados Uni- 
dos, dicen Beaumont i Tocqueville, se enseña a leer 
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a los detenidos que no saben. Estaa escuelas son 
voluntarias. Aunque ninguno de los condenados 
sea obligado a asistir a ellas^ cada uno conisidera 
como un favor el ser admitido; i cuando hai impo- 
sibilidad de recibir a todos los que se presentan, se 
escoje entre los detenidos a aquellos a quienes el 
beneficio de la instrucción es mas necesario. La 
libertad dejada a los presos de no ir a la escuela^ 
hace mucho mas celosos i dóciles a los que van a ella 
voluntariamente; esta escuela funciona todos los 
domingos antes del oficio relijioso de la mañana.;; 
La opinión tan común entre los filántropos i los 
gobiernos de que la instrucción elemental contribu- 
ye a la corrección del vicio i del crimen, es una 
de las pruebas mas sólidas que pueden alegarse en 
favor de lo que decimos; porque esa opinión es^ no 
una simple teoría, concebida en el gabinete sin con- 
sideración a los hechos, sino el resultado de una 
serie de observaciones. En el caso de que se trata 
una prueba de esa especie es tanto mas convincente, 
cuanto no hace mas que confirmar lo que el 
raciocinio tenia manifestado. Asi la especulación 
ila esperienda se aunan para no dejar la menor 
duda a este respectOé 



V. 



Los enemigos de las luces no se han dado i^ 
embargo por vencidos. Cuando se han visto derro- 
tados en el campo de la lójica, han ido a büscat* 
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armas en el ai*seual de la estadisticu. A falta de 
razones han tratado de presentar guarismos. 

Si la instrucción primaria moraliza, han dicho, 
¿por qué tal provincia de Francia, por ejemplo, es 
teatro de mayor número de crímenes que tal otra 
comparativamente mas ig'norante? 

¿Por qué la Escocia, el mas rico e ilustrado de 
los tres reinos de la Gran Bretaña, es también el 
que suministra mayor número de criminales? 

¿Por qué en tal serie de años ha sucedido en tal 
país que la clase de las jen tes instruidas se haya 
llevado el honor de la inmoralidad, entreg'ando al 
crimen mayor número de individuos que la clase 
de las j entes iliteratas? 

Para apoyar estas objeciones han desplegado 
un aparato injenioso de datos numéricos i de cal- 
culos; pero apesar de tanta ostentación de talento, 
apesar de tanto lujo de guarismos, no han logrado 
cimentar sobre el convencimiento del público una 
aserción que pugna contra el buen sentido. ^^Esta 
paradoja, si tuviera algún fundamento, haría des- 
esperar de la especie humana;^; esclamó en la aca- 
demia de ciencias morales i políticas Mr. Moreau 
de Jonnés, cierto dia que se discutía una memoria 
de Mr. Fayet, en la cual éste, por una comparación 
estadística de los departamentos de Francia, inten- 
taba probar que el aumento de los crímenes coin- 
cidía con los progresos intelectuales. ^^No, conti- 
nuó, de seguro los hombres no llegan a ser mas 
malvados a medida que se ilustran. Si ñiera posible 
que la estadística demostrase tal tesis, yo renegaría 
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de ella q^mo de una;falsa qijsincia^ colmo de un orá- 
culo xmposjtQr.;; / 

La jeneralidad de la/i personas raisonables une^ 
estamos dertos^ el coro de qus voces a la protesta 
de Mr. Moreau de Jonné^, La ilustración no pue- 
de ser de ning-un modo el incentivo del crimen^ el 
:fomeDLto de la inmoralidad* £1 buen 'sentido anas 
pulgar nos .advierte que para obserV^ár las leyes 
divinas i humanas es prjeciso conocerlasj i que co- 
mo ese conocimiento no es innato en el espíritu^ es 
preciso adquirirlo por la lectura i la escritura, que 
eon las condiciones de todo desarrollo intelectual. 

Lo que el buen sentido advierte, lo confirma 
también la estadística; pues si los campeones del 
embrutecimiento, viéndose vencidos por el lenguaje 
de las palabras, han apelado al de los guarismos 
para manifestar las ventajas de la ignorancia, los 
defensores de la civilización han probado igualmen- 
te con datos numéricos que los progresos de las lu- 
ces producem los progr^os de la moralidad. ¿A 
quiénes creer entonces? Se ha levantado estadística 
contra estadística. ¿Cuál es la verdadera? 

Se han hecho*mu€has criticáis a la exactitud de 
esa estadística que se ha formado en apoyó de la 
ignorancia; pero nosotros prescindimos de ellas i 
admitimos que sea lejítima. Concedemos que haya 
coxffliarcas relativamente instruidas, en las cuales se 
^ecuten mas cdmenes que en otras ignorantes. 
Concedemos que haya épocas en que la inmorali- 
dad haga tantos adelantamientos como la ilustra- 
ción* Pero ¿eso prueba que las luces son contrarias 
a la unoralifcacii^ de loé hpmbi'es? No. Lo que esO 

M. I. 5 
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prueba es que la sociedad recibe el impulso, no de 
una sola fuerza, sino de varias. La ilustración es 
una de esas fuerzas; pero puede suceder que otras 
fuerzas anulen o minoren los efectos de la primera. 
Vamos a hacerlo palpable por medio de ejem- 
plos. 

Suponed dos provincias de un país sometido al 
réjimen prohibitivo, la una fronteriza i la otra cen- 
tral; en la primera está mas avanzada la instruc- 
ción elemental que en la segunda. ¿Atribuiríais a la 
mayor difusión de las luces el mayor número de 
contrabandos que indudablemente se harían en la 
provincia fronteriza? No; i sin embargue la estadís- 
tica verificaría que en esa provincia habia mayor 
número de personas que supieran leer, i al mismo 
tiempo mayor número de infractores de las leyes 
fiscales* 

Haced otra suposición. Imajinaos dos provin- 
cias, la una bastante ilustrada, pero sumamente 
montuosa; la otra atrasada, pero de terreno plano. 
¿Atribuiríais al grado de civilización de esas dos 
comarcas el mayor número de salteos i asesinatos 
que probablemente habría en la primera? 

Los habitantes de las ciudades, por causas que 
todo el mundo conoce, son jeneralmente mas ins- 
truidos i mas inmorales que los habitantes de los 
campos. ¿Podría concluirse lejitimamente de seme- 
jante dato que la instrucción i la inmoralidad mar- 
chan unidas? 

La Escocia, se dice, es el mas rico e ilustrado 
de los tres reinos de la Gran Bretaña, pero al 
mismo tiempo e% el que producé mayor número d« 
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criminóles. En ese país ¿la instrucción es la oausa d* 
la inmoralidad? No por cierto. La inmoralidad de 
Escocia, dice Mr. León Faucher, ^^resulta de esos 
dos centros manufactureros que se llaman Glasgfow 
i Edimburgo^ resulta de la relajación de los lazos 
de familia que se hace sentir cada vez mas i mas en 
medio de esas poblaciones industriales.^; 

Tal serie de años en que la instrucción del pue- 
blo ha hecho considerables adelantamientos compa- 
rativamente a las series anteriores, presenta tam- 
bién un aumento de crímenes e inmoralidades. ¿Se- 
ría justo atribuir lo segundo a lo primero, como el 
efecto a su causa, solo porque esos hechos han coin- 
cidido? Observad con mavor atención, i encontra- 
reis que el oríjen de esos crímenes ha sido, no la 
instrucción, sino alguna carestía, alguna revolu- 
ción o algo semejante. 

Os multiplicareis, dijo el Señor a los hombres^ 
como las estrellas del cielo, como las arenas del mar» 
El acrecentamiento es la lei de la población. Sin 
embargo, la guerra, el hambre, la peste, pueden 
contradecir esa lei, i hacer que la población de un 
país se minore en vez de aumentarse. Por esa es* 
cepcion de una comarca o de una época, ¿iríais a 
sostener que la población del mundo, en lugar de 
acrecentarse, tiende a disminuirse contra la disposi- 
ción terminante de Dios? Del mismo modo la regla 
jeneral es que la instrucción favorece la moralidad; 
pw'o a veces las otras fuerzas que influyen sobre 
la sociedad neutralizan o destruyen los efectos de 
aquella, sin que tal perturbación importe la anula- 
ción del principio. 
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;f. SniOilos los casos mencionados^ Ids males ha- 
brían sMo 86g*uramente mayores si lá instrucción 
nó hubiera estada desarrollada. 

Pretender que lá instrucción elemental es el fb- 
fláiéíito 'del crimen, porque en ocasiones coexiste con 
élj sería lo mismo que pretender que el timón es la 
ruina de la nave, porque en ocasiones es impotente 
c0ntra la tempestad; sería lo mismo que pretender 
qitó los preceptos de la hijiene son inútiles, porqué 
el hombre que los observa puede caer en una ho- 
guera i consumirse. 

.La influencia de la instrucción sobre la morali- 
dad es un hecho que no necesita demostrarse, sino 
que se siente. Permitid que, después de tantas hi- 
pótesis, hagamos todavía una última. 

Suponed una ciudad dividida en dos grandes 
cuarteles, el uno habitado por una población ins- 
truida, i el otro habitado por una población igno- 
rante. 

Si llevarais una cantidad de dinero sobre vuestra 
persona ¿por cuál de esos dos cuarteles transitaríais 
durante la noche con mayor confianza, con mayor 
seguridad? 

Si estallara un motín en esa ciudad, ¿en cuál de 
esos dos cuarteles buscaríais de preferencia un refu- 
jio para vuestra familia? ¿a cuál de los dos se diriji- 
ria el majistrado que fuera a pedir ausilio para res- 
tablecer el orden? 

La respuesta a semejantes preguntas no es du- 
dosa. 

¿Por qué entonces no hacemos que la república 
entera, desde el desierto de Atacama hasta el cabo 
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de Hornos, se asemeje al cuartel habitado pót la 
^)bblacioii instruida^ i no ál cuartel habitado pot la 
jpóblacioh ignorante? 

-" aJjB, ignorancia, diremos en conclusión con él 
<5onde Alejandro de la Borde, no es siempre rüÁX^ 
^vada, sin duda, pero es siempre ciega: es cómo Pa- 
%5uvius pintaba a la fortuna, insdiia , c¿kcd et 
*iruta. No está bastante habituada ál horror del 
:«crímen para aborrecerlo, ni bastante' elevada a lá 
- belleza dé la virtud para a;marla. La ciencia no é¿ 
siempre buena, sin duda también, pero es siempre 
. tíastante ilustrada para garantirse dé las pasiones 
-3 de los instintos. Ubi non est scientiá áninne , di- 
ce Salomón, nx>n est honum.yy 



VI. 



^ Lo que hemos dicho de la influéhciá dÜ la instinio^ 
1eion primaria sóbrela moralidad de los' hombres, Itt 
decimos de la influencia de lá misma so'bre lá capa- 
cidad industrial de aquellos. 

La adquisición de los primeros rudimentos no 
solo es altamente provechosa a la industria, sino 
que la posesión de esos rudimentos es por sí misma 
una industria. La lectura, la escritura í el cálculo 
suministran a muchas familias el paii de cádá diá* 
La estadística no nos deja ninguna duda a este 
respecto. 

' Tenemos 698 maestros dé escuelas, encái*^adoa 
de difuíidir en el pueblo esÍDs bonocimieñtos. 

Teiiémos 2^3 escribientes de proiPesion. 
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Tenemos 107 curiales. 

Tenemos 11,280 comerciantes, de los cuales la 
tercera parte por lo menos son cajeros o dependien- 
tes que llevan los libros o contabilidad de sus pa« 
trenes. 

Tenemos 1140 empleados. 

Tenemos todavía un gran número de personas 
que, sin dedicarse a esta sola ocupación, ^anan la 
mayor parte de sus rentas dando lecciones priva* 
das de los referidos ramos, sacando cuentas o ha- 
ciendo copias. 

En vista de estos datos se pueden calcular en 
0000 los individuos que deben esclusivamente bu 
subsistencia al manejo del lápiz o la pluma. 

¿Hai en Chile muchas otras industrias que den 
ocupación a mas brazos? 

El conocimiento de la cartilla o de la tabla da 
cuentas no es solo un recurso poderoso para liber- 
tarse en muchas ocasiones de la miseria, sino tam*- 
bien la condición indispensable para el desempeño 
de ciertos cargos o el ejercicio de ciertas profe- 
siones. 

¿Se concibe un abogado sin saber escribir? 

¿Se concibe un impresor sin saber leer? 

¿Se concibe un agrimensor sin saber aritmética? 

¿Se conciben un injeniero o un arquitecto sin que 
sepan matemáticas? 

¡^e concibe un eclesiástico sin que reze el brevia- 
rio, o un juez sin que consulte las leyes? 

Para que esas carreras no sean el patrimonio 
esclusivo de clases privilejiadas, es preciso que se 
den a todos los medios de dedicarse a ellas» El úni* 
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co modo de que la puerta que conduce a esos des- 
tinos no quede cerrada para nadie^ es poner en ma- 
nos de todos la llave que puede abrirla. 

Debemos advertir sin embargo que la posesión 
de los primeros rudimentos no es una varilla de ha- 
das que haga al hombre todo lo que quiera llegar 
a ser. Esa sola posesión no le hará por ejemplo ni 
carpintero^ ni maquinista, ni herrero, ni cons- 
tructor. 
Mas todavía. 

Asi como puede haber un individuo sumamente 
honrado, estremadamente virtuoso, que no sepa ni 
leer, ni escribir, ni contar, puede haber un artesa- 
no que sin esos conocimientos gane perfectamente 
su vida i adquiera aún una capacidad práctica re- 
lativa, la que da con el tiempo i sin ciencia el ejer- 
cicio solo de nuestros miembros. 

No obstante, después de la reserva que hacemos 
para no exajerar nada, todavía vamos a sostener 
9^e esa instrucción primaria tan pobre, tan limita- 
da, tan reducida como la hemos supuesto, puede 
pí'oducir los mayores bienes a la industria. 

Hemos dicho que la influencia de la lectura, de la 
escritura i del cálculo en el mimdo material no es 
^éuos evidente que la que esos rudimentos ejercen 
^^ el mundo moral, i volvemos a repetirlo. 

-El que no sabe leer ni esciñbir está condenado a 
^o conocer mas que de oídas las invenciones, las 
máquinas i los procedimientos nuevos j a no apren- 
der sino por casualidad o nunca las prácticas que 
siguen en agricultura, en fábricas i en comercio las 
naciones mas adelantadas- ¿Ese ignorante tendrá 
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alg;un medio de abandolear la rutina mas g;;*()Bera?i 
iSl solo conocimiento de la ¡lectura i de la escri-t 
tura no forma al hombre moral ni al hombre iu- 
^u^trioso; pero es un instrumento admirable que 
bien manejado puede llevar a la riqueza, a la vir- 
tud,^ la .felicidad. J^s en. las manos del hombre lo. 
qi^e el telescopio en las del astrónomo ; eltelesco- 
pió no infutide pqr un poder m^ico la astronomía, 
en la eabeza del que lo maneja 3 pero sin,^Ji;esa> 
ciencia no podria ser aprendida sino con grandísi- 
o^a imperfección. 

Las nociones que se, reciben en la escuela desen- 
vuelyenlas potencias intelectuales^ i hacen al in-. 
dividuoma^ apto para cualquier trabajo. Bl^qi^e ha: 
ciiltiyadoen la niñeiz su entendimiento adquiere^ 
naturalmente m^s prontitud de comprensión, mas- 
facilidad para entender las .po^as, mas habilidad* 
pjara p^ne^f ^rse . de las regláis a quc'^ están sujetas 
las diversas art^. Pu^de asegfurarse a priori ;que 
un ij^YJiduo que !ha frecuentado la escuela será 
artesano ma^^iestro q\ie uno que nunca haya asis- 
tido a ella.^ 

.La ind4;i8íyia H9 florece aino en ¡los países civili- 
zado^j cpmo 1^^ mieles no medran sino en los.teíre- 
ijps c,ultiya4í>s. XT? pue^blo esjtíipido i gtosero puede 
producir c^trgsdcjr^Sj esto es, bestias Jumaanas ca- 
p9,c^s de itriji^pQítítr los fardos mas pesados, o peo- 
nef;, ^tf^i^i )ipaquii]ias animadas capaces de deter- 
minados fliev^miefttps/ pero nó esos obreros inteli- 
jei^tes, ;a qui^n^ ]a inplffuccion primaria comunica 
1^1 j(i\^r^a ^Q la :;par qUe la destreza. Blxjuerpo es un 
^SQÍfVW^ qu^ JJP ^^bedece bie» Bino Guando es Heñí 
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mandado; las manos sou torpes cuando la iuteU-; 
jencia está-embbtada* La a g-ricultura^ la iníiuatm , 
idcaihercioi necesitan para prosiperar de seres dpr: 
tados de razon^ no de autómatas privados de ella. 
£1 progreso en el trabajo nyanual marcha acorde 
cotí el progiíesa én él éudeii intelectual* JLos m0jp- 
res artefactos son aqudJos que h^n sido CQ¡!^f^acioT 
nados.por pei^sona^s instruidas, no por ignoraüíes. 
En la; actualidad esta proposición no tiene contra- 
dictores^ Por eso los «cpnQmistas mas distinguidos 
predican ía necesidad deque se enseñen las: prime- 
ras letras para que la riqueza pública sp. acrecieíite , 
¿a fundadon dé escuelas es la manera notas £|fícaz . 
de que -surjan las fabricas i talleres, 
* En el dia sobre todo, la difusión de las luces es: 
^^iiecesar^ia que nunca en las clases obreras. La 
ciencia tiende mas i nias a sustituir el trabajo del , 
líOmbrepor el de aparatos mecánicos. Las fuerzas 
4ef la náturaleaa deisempeñan ahora las funciones. 
Qf^e antes desempeñaban las fuerzas humanas. J^^, 
^vtesanos no ejecutan ya Jmas que aquellas obpfis 
C[ue réqtáeren un cuidado, una atencion_, una prO" 
li^idad que no podría tener un instrumento de aja- 
d^Tab metal. Porinjeniosa que sea lá mecánica 
Moderna, puede reemplazar el cuerpo, pero íio el 
^píritu, crear máquinas, pero no intelij encías. 

La tendencia que notamos hace mas indispensar 
"^1® todavía la propagación de la instrucción prima- 
^^^* Para qué los trabajadores puedan desempeñar . 
^^ t airea, es preciso ponera sus alcances todos los 
^^dió8 de ilustrarse. La ignorancia importaría pai*a 
^^loslad privaciones, la miseria, la muerte, desde d 
M. I. 6 
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instante que cnda niiero descubrimiento disminuye- 
ra sus ocupaciones^ sin que por otro lado se les ofre- 
cieran recursos para reparar sus pérdidas. Escu- 
chemos lo que dice sobre el particular un distingui- 
do escritor moderno, jR|r. Horacio Saj^, en su obra 
titulada Deía administración del departamento del 
Sena i de la ciudad de Paris. 

^^ün pueblo no forma una nación ilustrada por 
el hecho solo de que las letras, las ciencias i las 
artes hayan llegado en su interior a un gfrado ele- 
vado de progreso ; porque esos conocimientos pue- 
den no ser allí mas que el patrimonio de un pequeño 
námero de adeptos, mientras que la ignorancia mas 
completa puede ser al mismo tiempo el lote del 
resto de la población ; así como un país no es rico 
por el hecho solo de encontrarse en él algunas for- 
tunas importantes en medio de una miseria jeneral. 
En efecto, para que una nación tenga derecho de 
pasar por avanzada en civilización, es preciso que 
la instrucción esté jeneralmente esparcida, i que 
cada uñó en el país no ignore nada de lo que im- 
porta que sepa para ser un buen ciudadano i des- 
empeñar convenientemente la profesión a que se 
encuentra llamado por su aptitud o por la posición 
social en que ha nacido. Los progresos incesantes 
de las artes industriales i de la mecánica, o mas 
bien el jenio humano que produce esos progresos, 
sometiendo todas las ñierzas de la naturaleza a su 
servicio, hacen déla instrucción jeneral una leimas 
imperiosa todavía. Todo lo que no reclama mas 
que fuerza i un trabajo uniforme, no tarda en ser 
ejecutado por la fuerza ciega de una caída de agua, 
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del vapor sobre todo^ a veces aún de h\ electricidadi 
i no queda para la cooperación personal de los 
hombres sino lo que exije una aplicación variada de 
su destreza^ i un trabajo sostenido de su intelijencia. 
JBs preciso que la cabeza conduzca incesantemente 
la mano, para que ésta no sea bien pronto reempla- 
zada por un aparato que será movido por una fuerza 
natural esterior. Lejos de que los progresos de la 
mecánica tiendan, como se ha repetido tan frecuen- 
temente, a envilecer a los obreros, reduciéndolos al 
t^riste papel de un manubrio, los impelen por el con- 
t^rario hacia los trabajos que exijen el uso de las 
facultades intelectuales. La instrucción primaria 
€5ada con discernimiento, o para emplear una es- 
;^resion mas precisa todavía, la educación primaria 
^s pues la primera base de todo desarrollo nacional 
S la única garantía que loe hombres,, en cuanto 
individuos, pueden tener de que no se verán un dia 
desdeñados por sus semejantes como instrumentos 
alegados a ser inútiles a la producción de las rique- 
zas. Es así, i por una buena dirección dada ala en- 
señanza jeneral de los conocimientos mas usuales, 
como un país puede llegar a sacar completamente 
partido de las fuerzas productivas que encierra i 
alcanzar el desarrollo moral a que un trabí^ o inte- 
Igente i una comodidad jeneral permiten aspirar.'* 
Pero prescindiendo de esa mayor aptitud que 
comunican a las facultades del hombi%, los elemen- 
tos de la instrucción primaria son ramos de aplica- 
ción inmediata a la industria. 
Tomemos un oficio cualquiera, el de carpintero 
' por ejemplo* Supong^amos ol artesano que dtsempe- 



f V 



' ná ese oficio coloca'Jo en la posición mas favorable 
para éu ignoffincia; supong-amos qus< no tenga 
'ning'tma dirección^ sio^na iniciativa, que no sea 
ihás'que un mero oJicial de taller sujetó a las óráe- 
tiea de un maestro. 'La lectura le ser^ sumaimenite 
necesaria para enterarse de lits dímeii8Ío;i3& cpae sé 
íé déíi, no de pafalii'a, sino por escrito ; la escritura 
' •pat'u apmlftai' sobi^, ha piezas ya trAbájadae .sigiK)3 
.que sef^alén sa uso, i permitan hacerlas, separada- 
íbeñ'^ para juntarlas después, lo que facilita mucho 
eltrabajb ; el cálculo en fin para deteripinar las 
'cKhí^sionés de las diversas piezas de la fabricación, 
jola cátitidad de primeras materias qfife deben en- 
traren la héclmi'a de los varios objetos. 

!^eiDOiios ahora en uü ^rícultordelaraasb^ 
escala ^ ese necesitará la lectura i la escritora cuan- 
ooménospara ajehcia^ la negociación tlíe sus pro^ 
cfüctos, el cálculo, aún cuando ño fuera sino para 
llevar et cargo i la data de sus gastos, de sus comi- 
pras i de sus ventas. 

La necesidad absoíuta en el comefcío de la Itíe- 
tura, escritura i aritmética, no puede Ser objétode 
duda para nadie. Casi no hai transacción en- qtíe 
no sea preciso prmar algurt. documento, leer algntfá 
carta, sacar alguna cuenta. Lo9 confierciflát^wA 
pueden existir sin poseer la instrucción primartir. 
El director ád una casa fuerte necesita tener esos 
conocimientos para llevar sus libros i corresponden- 
cía ; el filtimo bodegonero, para llevar los apuntes 
en Que consigna la entrada, el precio i la -salida de 
»te pobres mercaderías.- £n la vida ordinaria los 
veniaedores i compradores tienen que contar aun sin 
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saberlo^ como sucedia respecto de la prosa al célebre 

personaje de Moliere. 

Si Jas nociones elementales estuvierah difun^das 
como corresponde^ no se notaría lá irreg^nlaridad dé 
que^ en un país donde escasean los brazos dombr el 
nuestro^ sean los bombres i no las^ mujeres los qiie 
ejercen casi esólusivameiite el comercio de menudeé* 
Guando las mujeres conozcan bien la aritmétíca.i 
la tenedtü'í a de libros^ podráíi dedicarse con ví^ta- 
ja de sí mismas^ de sus padres^ de sus marido^ i de 
h repúbliéa^ a una profesión ptopia para ellas^ qué 
loBhombtes les tienen usiírpada. I>e esta 'manera; 
lá existelicia . de mudias sei'áménc^ precaria^ mas 
honrada^ i mas llena de goces i comodidades. 

Fuera da ks consideracioBes aiit^rioree, deU- 

ffibs observar también quetoidas las aHes i o&ciú&y 

todas las ramas de lá agñéultuía i de la industria^ 

Cí^tistaií de dos pai^té» mui diversasque nod^ben 

confiíiidirsej la teoría i la práctica, siendo la tina 

tan hiipoirtante cofrio la otra. La práctica se apreiíf 

^é ¿n el cathpo o en el taller viendo hacer i éjécu* 

*^üdó lo qué se vé hacer ; la teoría se aprende eH 

los libros^ leyendo i meditando. La agrictiltWa i 

^* industria, cémó todas las ciencias de aplicadótí^ 

^táñ sujetas áíeglas precisas, que los síabios o lOá 

*Q^itíbres del éíSció descubren i ésponén en tratados 

^^peciafes/doiide los interesados debéti estudiar- 

^^^^ Láá obras de está clase, cuando están bien ela-* 

'^^^ádafs, piíéden operar tina metamorfosis completa 

^**S¡^ la esplótacion i producción de uti país j pero 

®^^Iá enseñanza dé las jumeras letras es de todo 

íiíto imposible qtié puedan producir sus benéficos 
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efectos. Vamos a probar con un ejemplo la verdad 
de nuestro aserto. 

En el prólogo de un Curso elemental de agricul- 
tura para el uso de los colejios i escuelas populares^ 
traducido del ingles por don Francisco Solano 
Astaburuaga^ se encuentran estas palabras de don 
Antonio José delrisarri^ dirijidas al pueblo hispa- 
no -americano. 

^^El curso elemental de agricultura, traducido 
por el señor don Francisco Solano Astaburuaga, es 
tan superior a todo lo que hasta ahora ha visto la 
luz pública sobre la materia, está escrito con tal 
método i con tanta claridad, i abraza de tal modo 
todo lo que debe saber un agricultor científico, que 
estoi persuadido de que se hará el único libro de en- 
señanza en la América española, en donde verda- 
deramente hacen mucha falta los conocimientos 
químico-jeolójicos indispensables para sacar del 
cultivo de los campos todas las ventajas que éste 
puede proporcionar. Con este libro el agricultor no 
será un rutinero que proceda en sus labores guiado 
por reglas que no sabe en qué están fundadas, sino 
que obrará como quien conoce las causas, i puede 
hacer que éstas le produzcan sus precisos e inevi- 
tables efectos. La agricultura, tratada de esta ma- 
nera, se ha convertido en una ciencia, i no es ya el 
mecánico trabajo a que se destinaban antes las 
jentes mas ignorantes ; pero lo que hai de mas im- 
portante en este libro es la claridad con que se es- 
plican los fenómenos que han estado, desde que el 
mundo es mundo, sometidos al examen del hombre, 
sin que éste haya, procurado abrir los ojos para 
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rerlos. Con este sistema de enseñanza ed con el que 
verdaderamente se enseña; porque desde que se 
presenta a la vista del hombre una verdad que se 
demuestra por sí misma, no hai necesidad de per- 
suadirle la conveniencia de aceptar lo que es de suyo 
aceptable. 

^^Este curso elemental ha sido dispuesto en la 
forma que tiene por el señor F. G. Skinner, uno de 
los reidactores del acreditado periódico de agricul- 
tura i artes, titulado : El AradOy el Telar i el 
Ymiquey i ha visto la luz pública en las columnas 
del citado periódico. Consta de dos secciones ; la 
primera abraza el Catecismo de química ijeolojia 
rurales del profesor escoces J. F. W. Johnston, 
obrita de que se han hecho veinte i dos ediciones, i 
que se halla adoptada en las escuelas de Alemania, 
Holanda, Béljica, Italia, Suecia, Polonia i los Ess 
tados Unidos de América ; i la segunda sección 
trata délas gramas o plantas gramíneas, estracta- 
íía del Ensayo sobre éstas del doctor Darlington, 
líatural del estado de Pensilvania. 

^^Tales libros elementales son los que la América 

española necesita para la felicidad de sus pueblos ; 

poi'que ninguna felicidad es posible sin tener el 

í^otubre asegurados los medios de subsistencia. Por 

t^Uto, 3^0 creo haber proporcionado un tesoro a to- 

^^slas repúblicas hispano-americanas dando a luz 

^^ traducción del curso elemental de agricuturla 

^^denado por el señor Skinner, i no perderé mi 

*^^inpo en recomendar el mérito de una obra que 

^í^llará cualquiera que la lea, ya sea un sabio, ya un 

^gnorant^, recomendada por sí misma.'* 
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Jleiiios copiado este trozo para que se vea pal- 
pablemente^ aún por los mas obcecados, la influen- 
cia inmensa i directa que la instrucción pritnária 
puede ejercer en la industria. Demos por sentaido 
(|U0 ese curso elemental, tan apreciado en t¿das 
partes, sea lo mejor que exista sobre la matma : 
¿qué provecho podrá sacar él pueblo hispaño-ame- 
ricano de semejante • libro si está ciego paira desci- 
frarlo? ¿de qué servirá que en sus pajinas esté depo- 
sitada la ciencia necesaria para convertir estas in- 
cultas comarcas en un Edén continuado, si nuestros 
campesinos no han de poder leerlas? 

Ló que decimos del presente curso puede aplicar- 
se igualmente a losdemas triatados que se han es- 
crito sobre todos los otros ramos de la industria. 

Las líneas del señor Irisarri que acabamos de 
éítar son notables, porque nos manifiestan la causa 
de la prosperidad asombrosa a que han llegado los 
Estados Unidos, i el oríjen del atraso lamentable 
en que se encuentran las demás repíiblicas qué ocu- 
pan el continente de Colon. 

Los campos de la América del Sud son tanto o 
más feraces que los de la América del norte* Los 
anfíguos colonos de la España son hombres de 
carne i hueso como los anti^os vasallos de la Ingla- 
terra. Los republicanos de Chile o Nueva Granada 
están dotados de los mismos órganos i tienen las mis- 
joaás íactiltades que los republicanos de los Estados 
Unidos. La marcha ordinaria de las cosas exijia qué 
no hubiera entre ellos ninguna diferencia esencial. 

Sin embargo, los primeros vejetan en la pobreza^ 
mientras los segundos nadan en la abundancia. 
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¿Oüál es la causa de semejante anomalía? ¿Be 
dónde praviétie una suerte tan diversa? 

No esdiñcil descubrirlo^ 

Eñ los Estados Unidos la instrucción primaria 
éé desparrama a manos llenas^ sin tasa ni medida. 
Oasi todos los ciudadanos de esa rejion afortunada 
saben leer^ i los que no saben tienden a ser tan 
ttítoB como son» los cieg'os en las otras naciones. 
Allí se publican periódicos como El Aradoy el Te- 
lar i el Yunque^ que popularizan los métodos ma^ 
espeditos^ los principios mas exactos, los descubri- 
toientos mas recientes sobre todos los ramos de la 
industria. Allí se imprimen millares de tratados 
tales como el Cttrso elevutental de agrieuUuray que 
enseñan a sacar de la tierra las cosechas mas abun*- 
dantes con el menor costo posible. Allí los hombres 
ahorran mas tiempo, economizan mas dinero, obtie- 
neft mas Jíi'^uctefe, porque su mayor cultura in- 
telectual los pone en situación de aprovecharse de 
Ja esperienciá de los otrosí de trabajar con mas 
destf eifl^ prontitud i perfección . 

fié ahí el secreto de ése eñg^rándecimiento pro- 
^jioso qué ha llegado a ser un |íelig*ro para los Es* 
t^dos vecinos j hé ahí la verdadera catísa de esa 
Pí'osperidad que muchos temen i qué todos envidian 
^ que nadie pong^ lid obstante en ejercicio los 
tedios necesarios para alcanzarla. 

lios Estados Unidos son uno de los gTúnerúsdel 
**Undo i uno de los mercados mas bien provistos 
^^ la humanidad, gracias al desarrollo de la instruc- 
ción. Ni la benig-nidad de Sü díma, ni la feracidad 
''^fesu suélo^ ni la fuerza de sus habitantes, bastan 

M. i¿ 7 
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para esplícar ese fenómeno, porque ni su clima es 
mas templado^ ni sus habitantes mas robustos^ ni 
sus campos mas fértiles que los nuestros. La cues- 
tión no tiene otra solución que la que hemos indi- 
cado anteriormente. Los habitantes de los Estados 
Unidos producen mas, simplemente porque son mas 
laboriosos ; i son mas laboriosos porque son mas 
ilustrados. Esta es, por lo demás, la^ opinión de sus 
propios gobernantes. El secretario de estado del 
Ohío, Mr. Gallowa}^, dice hablando de Massachus- 
setts : ^^Es la instrucción la que ha fertilizado sus 
colinas áridas, la que ha llenado sus puertos de 
numerosos navios j es la instrucción la que ha he- 
cho servir las menores caídas de agua al bienestar 
jeneral, i la que ha procm*ado a cada familia una 
feliz comodidad/^ 

Con la riqueza i la instrucción ha venido la fuer- 
za para los Estados Unidos. Las naciones mas 
poderosas les rinden acatamiento, no tanto porque 
teman sus cañones o sus ejércitos, cuanto porque 
necesitan sus harinas para subsistir i sus primeras 
materias para fomento de la industria. La orgullo- 
sa Inglaterra les guarda mas consideraciones que 
a la misma Francia, como se manifestó en la 
cuestión sobre el derecho de visita, pues suhe bien 
que el dia en que se turbaran sus relaciones con 
su antigua colonia, dejaría ésta, por ejemplo, de es- 
portar el millón i medio de fardos de algodón que le 
envia cada año, i ese dia los obreros de Birmingham 
i Manchester, privados.de trabajo, se insurrecciona* 
rían acosados por el hambre. 

8i Chile <juier« el progreíK> de su aj^ricultura i 



— áí -^ 

de su industria, i como rorona triiiufal de eso i«'o>- 
peridad material el poder, es preciso que difunda 
la instrucción primaria por todos los áng'ulos de su 
territorio. 

La ciencia hecha popular es lo único que puede 
mejorar nuestros métodos de labranza que se en- 
cuentran en un atraso verg-onzoso. Pretender lo 
contrario es pretender lo iiíiposible. La tierra no 
rinde lo que debiera, sino cuando es cultivada ppr 
manos espertas. Las espig'as;brotan, crecen, fructi- 
fican i maduran, no solo por el aire, el sol, el agua, 
la fuerza vejetativa de la naturaleza, sino también 
i principalmente por la ciencia del labrador. 

En la industria fabril sucede otro tanto. El su- 
<Jor es lo menos, la intelijencia es lo mas. La es- 
cuela debe preceder a la fábrica, el aprendizaje de 
Ifls primeras letras al aprendizaje del oiScio. Cuando 
los niños no han sido educados, los artesanos son 
toscos i groseros. Para que las cosas sucedieran de 
otro modo, sería menester formar de nuevo al hom- 
oi*e i hacer que la intelijencia no dirijiera al cuerpo, 
ííoesesto todo todavía. La ig'norancia tan in- 
^^ciinda para el bien, es fecundísima para el mal ; 
®lla, sobre no producir, impide que se produzca. 
MLiéntras haj^a ignorantes, es decir bárbaros, en 
^11 pueblo, habrá destructores infatigables de toda 
Propiedad, enemigos jurados de todo trabajo. No 
acabaríamos si tratáramos de especificar todos los 
iiiedios que emplea la ignorancia para impedir que 
la industria pueda levantar la cabeza i seguir una 
niarcha pacífica i regular. El cardenal español don 
Judas José Romo ha enumerado con suma g^racia i 
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eleg^ancia algfunoB de esos medios dañinos hablando 
^e la agricultura en una esposicion elevada a Fer- 
nando VII para que fomentara en toda la Península 
la instrucción primaria. No podemos menos de co- 
piar el trozo a que aludimos para que se vea que 
en todas partes i en todo tienapo a los mismos ma^ 
les se ha aplicado el mismo rem^io. 

^^Hai un monstruo, señor, que devora mas que 
la langosta, i este es el perjuicio incalculable que 
no es dado llorar bastantemente ; mt)nstruo horro * 
TOSO que tiene ocho nnllones de cabezas, atalayas 
insomnes contra el laborioso i pacífico colono^ 
monstruo atroz que no se sacia de hacer daño, i 
fecundo al mismo tiempo, porque se perpetua con - 
tra todas las regalas de la monstruosidad. Dirélo de 
una vez, señor ; hablo del hombre falto de primeras 
letras, del hombre indisciplinado, monstruo verda- 
deramente de la especie racional, i que, siempre en 
gueira abierta con las producciones de los campos, 
arruina la ag'ricultura, -i yo le delato por lo mismo 
a y. M. Enemíg'o irreconciliable de las propieda- 
des, es un bandido que las sisa en las afueras de 
lospueblos, las hostiliza en las llanuras alejadas; 
las arrasa en los valles retirados, las desarraig'á en 
los reícfodkjsi escondidos. Glorioso de su fuerza ma- 
terial- es un tirano que se ag'avilla con sus bárbaros 
^éatélitéiS, í en nocturnas espediciones o a la luz d^l 
día, arrastra por todas partes la desolación. Ensó- 
b^becido con el terror que infunde su osadía, es un 
deihonio que se vale de su injenio aborrecible para 
flanquear los estorbos físicos que detienen sus es- 
fuei^zos, para limar los cerrojos que resisten a su 
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rapacidad, , 'desgoznar la^ pucirtas^ asaltar la$ cdr- 
m, espantar: ;a los que transitan, easuafanjantepor 
sus acechos^ para asesijiar ,al ^uar^a malhadado 
queocurreííi sus alarmas. CQn$e.m^aníí^; rílza dp 
eiiemig'os^;¿cómo es , posible que llegue 4 j^B^ecerjla 
dgfricultiíra? ¿De qué serviría promover feu j^tadjip 
deKcióso en la capital i en las proyinoi^ ¿í>e qu^ 
aprovecharía que naciese ua Golumelft en. cada 
pieblo^ qué los ilustrase, un Oavanilles Z3ÍS^ft<4':as 
qu0reiníe,^efíbr, propensión tan ; perniciosa «atre lo© 
españoles (que reinará hasta que 8^pan leer)^ no se 
trate de preparar con maestría los abonos a las 
tierras ; no se trate de alternar con intelijeneia Igs 
semillas^ ni de analizar las capas ^quQ clarifican I9S 
terrenos, antes de arriesgar una plañtaoitín j no se 
trate de mejorar las castas, de Jos frutal€te;;Con in» 
jertos escojidos, ni. dé que, acechando el «irso-nu* 
trício de la savia por los órganos vitales de la ve- 
jetadon, sepan los labradores discernir éuále^ son 
las ramas infructíferas, cuya pomposa ostentaéiqn 
flebeñ abaiir con la segur para vigorizar Üa fe* 
cunda lozanía de los renuevos i los tallos, Copí los 
boihbres iliteratos no ¿e piense, señor, en tales; ade* 
lántamientos. Piénsese soló en que íío. murcien 
aquellos las caballerías que huelgan en las rastro- 
jeras i los prados, o no las estaquen éstos ea los 
tallares i plantíos; piénsese solo en que noitraémi- 
lien unos los ganados de nacidas en /nacidas, . o 
que' no vajean otros a hacer daño a. los; oliVari8s> los 
descortecen i arranquen los ceporros; 'trátele ^n 
*fiu 4e que aquellos i éstos, los unos i los btros,- no 
^P^lte^i Jas huertas, espanten las palomas,' de^e^ 
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bien lo5 colmenares; i de que no talen los campos/' 

Sasta lo espue$to para que se conozca que la 
instrucción i la industria en jeneral marchan siem- 
pre juntas. Dondequiera que ha existido la prime- 
ra^ ha existido la seg'unda al poco tiempo después. 
Son dos hermanas inseparables^ que se llevan solo 
alg'unos años de diferencia. Los países mas ilustra- 
dos son los mas productores; las ciudades mas 
instruidas son las mas ricas. El hecho de queha- 
blamos es una verdad que el raciocinio demuestra i 
que la esperiencia confirma. 

Deseando que se difundiera la enseñanza de las 
primeras letras por toda la Francia, el barón Car- 
los Dupin trató de hacer visible esa unión cons- 
tante e invariable con g'uarísmos que no dieran 
lugfar a la menor objeción. Hé aquí el procedimien- 
to de que se valió para log^rarlo^ tal como lo cuenta 
él mismo. 

*^Tomó un mapa de la Francia, en que se encon- 
traban marcados los departamentos. Sobre cada 
una de esas garandes divisiones territoriales estendió 
una capa uniforme de tinta de China, capa cuya 
intensidad crecia pasando de un departamento a 
otro a medida que se disminuía la relación existen* 
te entre los niños que asistían a la escuela . con la 
población. 

"Este mapa hizo sensibles las diferencias prodi- 
jiosas de riqueza, industria, invención i actividad 
que distin^ian a los departamentos ilustrados de 
los departamentos oscuros. El jénero g'ráfico que 
creaba fué prontamente adoptado para otros resul- 
tados estadístico»; i particularmente para los de la 
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justicia : criminalidad comparada de los departa- 
mentos. 

"Una línea recta tirada desde Jinebra hasta 
Saint Malo divide la Francia en dos zonas que 
presentan esa desigualdad de luces, de bienestar i 
de progreso en todo j enero. En el norte se encuen- 
tran solamente treinta i dos departamentos que 
contaban en 1820 trece millones de habitantes ; en 
el mediodía^ cincuenta i cuatro departamentos que 
contaban diez i siete millones de habitantes. 

"Los trece millones de habitantes del norte en- 
viaban a la escuela 740,846 jóvenes ; los diez i siete 
millones de habitantes del mediodía no enviaban a 
la escuela mas que 376^931 alumnos. Eran por ca- 
da millón de habitantes para el norte de la Fran- 
cia 66,988 niños recibidos en la escuela, i para el 
mediodía 20,885. Así la instrucción primaria era 
tres veces mas estensa en el norte que en el me- 
diodía. 

^•'La proporción del progreso de las artes en las 
dos grandes divisiones de la Francia así puestas en 
parangón, está demostrada por la lista de los privi- 
^m de invención desde el 1.** de julio de 1791 has- 
ta el l.**de julio de 1825. Encuéntranse : 

para los 32 departamentos de la 
Francia ilustrada 1 689 privilejios. 

para los 54 departamentos de la 
Francia oscura 413 privilejios. 

^*Cuando la esposicion de 1819, he aquí cuál fué 
** proporción de las recompensas decretadas-: 
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< ^ ^ i en.lds 32 dep» 4el norte. | en los 54 dep. del sad. 

Medallas de oro 63 26 

- lái de plata 136 45 / 

í Id. de bronce 94 36 



Totales.*.... 293 107 

^ í^Las esposiciones de 1823 i de 1827 han ofreci- 
do resultado^ lio menos notables. 
"' í'Así bajo Cualquier puiito de vista que exami* 
nemoslasdos partes de la Francia/ con relación a 
sua^ciiltura o cfóá relación a su comercio^ en 
Cualquiera edad de la vida que signamos a la po- 
Macioü'del norte i a la del naediodíá ; en la tierna 
iii&íÍ0Íá^ chij^a ena está encerrada en el 

tí^b by en el colejió, én la escuela politécnica^ en la 
áea<í¿íniá de ciencias/ eíi la invención de los pro- 
ceíáitíilétitos de las artes i en las recompensas dadas 
a lá iüduétriá, por tódás partes encontramos una 
diferencia análoga i siempre proporcional. ^ 

• ^^Ahs ojos de los Tiómbres que saben comparar 
los efectofs con las causas^ esa constante uniformi- 
dad Üé resultados, esa superioridad en todos los 
j eneros én favor déla parte del reino eti que la 
instrucción popular está más desarrollada, demues-^ 
tra claramente la ventaja de semej^^te;Bistituj5ÍQn 
parcilps oficios^ para las artes, psu'alft^f^cíenms,» pa- 
ra ías fortunas privadas i para la fortuna pública. 

^^Cuando alguna invención nueva .^j iij^p^^ce 
en. Francia, es en los departamentos^iilu^traj^Syjdpn- 
de comienza a naturalizarse antes de ser cultivable 
en el l'esto del reino.^' 

Las lineas que acabamos de copiar hacen inútil 
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todo comentario. GuanJo la razón ^onunóia su 
fallo i los números confirman ese fallo con su tes- 
timonio irrecusable, loque conviene no es hablar, 
sino ejecutar lo que la riazon aconseja i lo que los 
números demuestran. No hai mejor apdst.ól que la 
verdad apoyada por la esperiencia. 

Enseñad a todos áteér^ escribir i contar/ í ten- 
dréis artesanos iritelijelites i activos. Cubrid de es- 
cuelas la América del sud^ i dejareis de ser los an- 
típodas de k' civilizacioTí i de la industeriia. 

« 

' ■ : -vii. ■ ' '■" 

El inmortal SHakspeare en sü drama titulado 
^rijíiee ' F/ (segunda parte) ha representado una 
insurrección popular en el condado dé Kent; ca- 
pitaneada ^or un talJacfc Cade^ hijo dé un alba- 
5il, que pretendia hacerse páisar Jtor el "príncipe 
Mórtimier. ' ^ ' 

Aparece delante del jefe de los insurrectos^ un 
^po-de populacho qtie conduce á un hombre pri- 
sionero* VA ;: -. n- 

SMTTfl (uno de los que forman él grupo de los 
^é^ien Venidos.) Es el maestro de escuela de Chá- 
thíífli í sabe escribir i contar* ' ' ' ' 

• <í!iLÍOB*--^ÍQué abotoinácioh! • 

^'*ftítB;^Lé hemos sorprendido eócnbtóiídó mó- 
áSíébjiaralósmaoL '^ ^ 

•!dim.-\Málvad6r ' ' 

^Mtrfíi-^-Tíehe eñ subólsülo ím libro én el caial 

M. I. 8 
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CADE. — Sfegfuro, es un hechicero. 

RICHARD. — Sabe redactar contratos i escribir con 
abreviaturas. 

CADE. — Lo siento por él ; tiene a fe mia el aire 
de hombre honrado. A raénos de que le encuentre 
culpable^ no morirá. Acércate, amig-o, quiero inte- 
rrogarte. ¿Cuál es tu nombre? 

EL MAESTRO DE ESCUELA. — Manuel. 

RICHARD. — Tiene costumbre de escribirlo al pié 
de sus cartas. — Tus neg^ocios van mal. 

CADE. — Dejad que le hable. — ¿Es cierto que es- 
cribes tu nombre? o bien ¿tienes tu marca parti- 
cular como debe tenerla todo hombre honrado i 
leal? 

EL MAESTRO DE ESCUELA. — Doi g-racias a Dios 
por haber sido educado bastante bien para saber 
escribir mi nombre. 

TODOS. — Ha confesado ; que se le despache ; es 
un malvado, un traidor. 

CADE. — Llevadle, i que sea ahorcado con su plu- 
ma i su tintero al cuello. 

(Algunos individuos del pueblo se llevan al maes- 
tro de esctiela). 

En Chile de 1855 no hai, como en la Inglaterra 
de 1454, personas que consideren a todo maestro de 
escuela un malvado, un traidor, un hechicero ; 
personas que condenen a la horca a todo el que sa- 
be firmarse por el crimen de ser instruido. ¡Gracias 
sean dadas al cielo! el mundo ha marchado desde 
entonces, i nosotros hemos prog-resado bastante pa- 
ra no dar cabida a semejantes ideas; pero sin em- 
bargo teneiQOS que andar todavía. Hai personas que 
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juzgan un mal el que se esparza la instrucción en 
las clases inferiores ; personas que si no mandarían 
ciertamente dar muerte a todo preceptor, harían 
por lo menos, seg'un su opinión en beneficio del 
pueblo, que las escuelas solo estuvieran abiertas 
para las jentes acomodadas. 

Lo particular es que sostienen esa opinión es- 
pecialmente en nombre de los intereses agfrícolaa 
i fabriles^ que^ como acabamos de demostrarlo en 
el párrafo anterior, reciben todo su impulso de la 
difusión de los conocimientos rudimentales. Si se 
da a los hijos de los artesanos i de los campesinos, 
dicen, una instrucción superior a la de sus padres, 
esos jóvenes enorgullecidos por su ciencia mirarán 
con desprecio los oficios de sus familias ; elevaran 
el blanco de sus pretensiones ; ninguno de ellos 
querrá dirijir el arado o manejar el martillo ; nos 
quedaremos sin ag^ricultores i sin artesanos ; Ja ins - 
truccion primaría difundida mas de lo que convie- 
ne convertirá así en una turba de ociosos perjudi- 
ciales a los que sin ella habrían sido hombres útiles 
e industriosos. 

Estos son los raciocinios de los que por asegu- 
rarse brazos para el cultivo de sus fundos, i para el 
servicio de sus demás trabajos, no vacilan en con- 
denar a la ig-norancia, al embrutecimiento, a una 
porción considerable de sus semejantes, como los 
Pí*opietarios de los trópicos no se averg-üenzan de 
sostener la esclavitud en provecho de sus cafetales 
1 de sus plantaciones de cañas. 

Responderemos a esos esplotadores de las clases 
tajas que proporcionen a é^tas h instrucción ne*- 
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cej^ariáf sin zozobras» sm mquiatudes. La: ilustra^^ 
íáah^ en y¡ez . de privarles de servidores^/ se Ic^ldará 
nojtó bbnrados e intel^emtes.: : , ü < ij ;^ ^ u. 
aigiibai ofiíáos, si hai profesiones qjijeJténgañ pori 
diftíinSivo , la igfnorancia> el que llegue .a jiadqüiri]^ 
cierto g'rado de conocimientos^ .aun cuando ^paq 
dj?# ejerza :una de. esos Aficios o profesiones degi*a- 
dadQfi)/ mentira naturalmente \ repugnancia de dedi- 
carse a ellos. Si la labranza o la herrería por . ey.em-4 
plo: son jd^sempeñadiis por individuos a. quienes 
envilezca la mas supina ignoranciay el bijo: da esoa 
individuos que . Heg'ue a instruirse^ precisamente 
sa resistirá a abrazar.. una ocupación que po(r.) la 
condición de los que la practican será reputada in- 

iLa donsideradon que se concede a un oficio o 
profesión cualquiera depende únicamente) de las 
buenas o malas cualidades de los qué pertenecen ^ 
ese oficio o"¡prófesion. : . . c^ . . . .: 

Mucbos áe los emigrados chilenos a California^ 
algunos pertenecientes a las familias ;ma8 encum* 
bradas de nuestro país^ otros literatos áe talento i 
de fama^: se han. entregado para ganar su subsis- 
tencia a ocupaciones que por nada habrían^. abraza*» 
do en Ghileya las cuate habrían preferido aquí la 
miseria,: el suicidio, ¿^ué habria motivado esa di-» 
ferencia de conducta? En California esos oficios 
eran ejerádos por personas de educación ; eñ Chile 
lo son por ganapanes^ . ^ 

Haced que la instrucción primaria sea jeneral ; 
que sea^esténsiva alos hijosde los* capitalistas i a 
los perreros, agricultores^ carpinteros^ gañanes. 



Lb circuitójbanoia 4e paber kpr^ escribir i c(>ntí^r, 4^ 
posees <^nóit$imiantpa aupqripr^ai a esos^ uo scir^i^ 
ote^G»d€i pw* qUQ w^utrhijftdQJa de seguir, : «let 
conviene, la profesión de su padre. . ^-^ ,, ,.^^j ,j¡, ,,/;, 

iEaos aba^dpnos efe la? ocíip^ciga^es^ ^ft^p^as 
«l.<ájírtáa femiiias, ppr, el galp heplí^^^ de Ijk^r al? 
emÁdo ital) mietobro de ; eUa$ (áeítp grad^ d* ; íí»\ 
truceion , solo ocurrirán en el sistema a^^ludi^W 
diñuMÍQdes3gii^meñta4oácondGÍmien](^ laslela- 
ses 8ocialesv.€reer , que la.jgnoraníjia es.^ TO 
ekoi esenckl dé toda artesano o de todo iagiáeültoi; 
importa lo jnisnjtó i que creer qíie todo , artesano b^ 
deHevar aourii^^Q depajái ha decubrir^e Qon un 
poucboy.o que todo agfricultor ha de calzar ojotas f 
ha de vestir calzoncillos. )v 1 1 ; . r ; 

< Nos pairee que nada.ímpide que un trabajador 
ande aseada i decentemente vestido ; que nada im? 
pide tampoco el que tenga cierta lucid€»& i cultura; 
de espíritu^ r u ':r. -r.i.^un .••■^r'= r . :. -■: ■- . -■•: 

Yamos mas léji* todavía, i 

Pensamos que < . no solo debe permitirse á los ar-¿ 
tesftnos i^agrÍ€ultcH*es que mejoren sus trajes i edu-^ 
^Q su intelijencia como un lujo úiocente, sino qw 
debe trabajarse parapeto consigan: como ítna exit 
jenda de la (ávillaacion. ^ 

Enrique IV de Francia, un monarca absoluto^, 
tttt fiobeüano despótico, deseaba que^nií^uno dé su^ 
subditos dej aira de tener, siquiera el domingo, una 
P^fla en su puchero. Lo tnénos entonces que pode* 
^08 desear nosotros ciudadanos de una rep6blioa 
i contemporáneos del siglo xix es que ninguno de 
Mestros compatriotas^ aun<júeseaun agricultor o 
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un artesano, aunque sea un gañan, deje de tener 
siquiera para el doming'o un traje de paño, deje por 
lo menos de conocer el alfabeto, de formar una letra 
gorda pero clara. 

Perdónesenos si tenemos la estravagancia de 
creer que la ojota, la chupaya, el poncho i la igno- 
rancia no son condiciones esenciales de un buen 
trabajador. 

"Hai individuos, dice el conde Alejandro de la 
Borde, cuya delicadeza uo puede conformarse con 
que las clases inferiores participen de las ventajas 
que son dadas por el nacimiento i la fortuna ; indi- 
viduos que creen que el pensamiento se envilece 
prodigándose, i que el respeto a sus personas 
podria disminuir en razón de la intelijencia de 
aquellos que se les aproximan. ¿Qué queréis que 
hagamos, dicen, con un sirviente que en vez de 
dormir en la antecámara o de no pensar en nada, 
lo que es una mui buena manera de pensar, lea la 
memoria del ministro de hacienda i pretenda que 
habría sido mejor fundar sin demora una deuda en 
un país que tiene pocas deudas, que crear valores 
flotantes en un país que tiene poco crédito? Res- 
ponderé a eso que el criado que hiciera semejantes 
observaciones i que estuviera en estado de probar- 
las por buenos argumentos, lo que sería posible, 
podria ser un dependiente bastante bueno; pero esto 
no sería una razón para que lo fuera precisamente, 
si todos, sus semejantes i los de una clase inferior 
poseyesen los mismos conocimientos. Si apesar de 
esas ventajas, permanece de criado, le habrá sido 
imposible polocar^e d^ otro modo, i entonces será 
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necesario que ponga tanto celo en llenar los debe- 
res de su oficio como si él i sus compañeros no su- 
pieran absolutamente nada^ sin lo cual se espondria 
a ser reemplazado por otro matemático o rentista 
que lustrara mejor las botas, o que desempeñara 
mejor los mandados. El mérito sin duda es una cosa 
positiva, pero su valor es relativo al número de los 
que lo poseen i a la necesidad que se tiene de él. El 
orgullo de un criado no es pues de temer. Por otra 
parte, la misma instrucción que le habrá procurado 
talento, le habrá enseñado a conducirse honrada- 
mente en todas las situaciones de la vida i aún a 
respetar la ignorancia de sus nobles amos, si su 
desgracia quiere que se halle colocado cerca de 
amos respetables bajo ese punto de vista. 

^*Léjos de que la instrucción sea dañosa al ca- 
rácter de los hombres, los forma ; lejos de que ha- 
ga mas incómodas las diferentes profesiones, dis- 
minuye el tormento i humillación que éstas causan; 
porque hace vivir en medio de jentes m^ sensatas 
i mejores. Sería muchas veces menos penoso condu- 
cir un carro que trabajar doce horas en una oficina, 
si la clase de personas con las cuales tenemos que 
alternar en una de esas profesiones fuese tan ins- 
truida como los demás con quienes diariamente nos 
rozamos.^' 



VIII. 

Hemos visto en lo que antecede lo que la instruc- 
ción primaria mas elemental hace en favor del 
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hombre privado. Veamos ahora lo que h(i;ce en favor 
-del cmdadaüo, en favor* del hombre pfiblicoi 
':'} iántes de todo/es claro que éi la instirucicion me- 
jora al hombre privado «nlo matertel i- eü lo móral^ 
debe mgorair también ál ' hombre público, porq[ue 
los doó tío forman mas que ñiia -Ma eti Béío 

*fiítabesiina'' otíderváfeion qtie hacemos de pasó; pues 
*to efeesé^ el punto d0 Vistisí; Ijajo el ¿nal qUeíbmos 
«Whsídétar iá; áiestion^ galgattios del h¿gái^ ' do- 
'ibéstifóo; del iklíer, dónde hem(^ perinaiiéoido li&s- 
-id ahora ; i penetremos en el foro, bajemos' á la 
íphkú púbSca>^para ver el iáfliijo que allí ejereé^l 
ícoiíocimiento déla lectura i escritura. ^ v ^ 

^ f í La instiru^eióü primaria es'" j^l • único medio de 
cegar ese aVi^smo de revolircioiiés efn qtae lá Ainéí4- 
ca se pierde. ^Las replj^blictíé americanas lasadas 
en la ignéranpiá están ciinentádás^én tempestades, 
life iijstfttccídn públitea efe liá^ éteifiéáto de érdén, 
^üna garantía de estábÜMlad^ ütíb prenda segarán 

- í >jLds gobiernos están tan penetrados deesta ver- 
dad; que én casi todas íascoóstltúcioñes han im- 
'^é^úlix educación pública éómó una obligación 
del ífeítado;^la cualidad de sabei* leer í escribir cciino 

^tma'de^'loB reqnisitóé fesfeneiáles para ser ciuda- 
dano. . :^ ■ í%r.: 

Las masas brutas son volubles e inconstantes 
como las olas del mar ; el primer charlatán político 
las subleva, como el viéntÓ alborota el océano^ que 
es incapaz de oponer la menor resistencia a su 
éoplo: ' 

' ^^' La mtefijencia es la causa que deienniná nttes- 
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tras acciones ; por consiguiente, cultivar la inteli- 
jencia de todos es el remedio mas eficaz para que 
nadie se estravíe. El que es instruido se conduce 
casi 8Íen;ípre bien. El que se ha impuesto de todas 
las piezas de un proceso, lo falla conforme a dere- 
cho, '^i que ha leído los programas i manifiestos de 
los partidos se alista en el que tiene la justicia i la 
libertad por divisa. 

Escusado nos parece advertir que hablamos de to- 
dos los individuos en jeneral, i no de éstos o aquellos 
en particular. Sabido es que hai personas corrompidas 
que aún cuando posean una vasta instrucción, por mi- 
ras bastardas o ruines intereses hacen granjeria de la 
sangre de sus conciudadanos. Siempre habrá ambi- 
ciosos que especulen sobre las revoluciones, como hai 
codiciosos que especulan sobre los incendios, sobre las 
borrascas, sobre el hambre, sobre la muerte aún. 

Afortunadamente existe un arbitrio poderoso pa- 
ra desbaratar sus planes, para aislarlos, para, arran- 
carles la máscara con que se cubren. Ese arbitrio 
•es la prensa. 

La prensa es un palenque adonde todos los que 
están descontentos con el orden existente tienen 
que bajar, quieran o no quieran, para hacer preva- 
lecer sus opiniones i conquistarse prosélitos. Los 
sostenedores del réjimen opuesto, dueños del poder, 
se ven en la necesidad de defenderse en el mismo 
terreno, sino quieren perder su posición. Los bandos 
políticos, antes de llegar a las manos, se hacen la 
guerra a fuerza de escritos, como los héroes de 
Homero, antes de luchar cuerpo a cuerpo, se com- 
l>atian con discursos. 

M. I. 9 



— 66 — 

En esa contienda estrepitosa, donde no se em- 
plean otras armas que la pluma^ solo triunfan la 
verdad i k razón. Las nulidades quedan descu- 
biertas, las pasiones mezquinas se manifiestan en 
toda su fealdad^ el falso patriotismo no puede disfra- 
zarse por mas que quiera. Las contradicciones i lag 
réplicas hacen nacer la luz, como el choque de las 
piedras hace brotar las chispas. 

Las consecuencias de esa discusión previa, en 
que se ventilan los principios i las obras de cada 
uno, son altamente provechosas a la sociedad. Me- 
díante la claridad que ella arroja, el pueblo se apar- 
ta con desag'rado délos sofistas que pretenden es- 
traviarle, de los intrigantes que procuran medrar a 
su costa, de los facciosos que no viven contentos 
sino en .medio de las ajitaciones i el motín, de los 
hombres de buena fe que se han dejado alucinar por 
quimeras, délos gobernantes que abusan de su 
|)oder. 

La simple circunstancia de saber leer i escribir 
basta para producir estos efectos. 

Es cierto que los escritos perniciosos corrompe- 
rán a algunos j pero también es cierto que los es- 
critos donde se sostengan los buenos principios 
mantendrán a la mayoría en el cumplimiento de 
sus deberes. Una nación no se subleva con engaños 
i mentiras cuando hai medios de mostrarle la 
verdad. 

El que sabe leer conoce los antecedentes de lofl 
hombres que influyen en el país, las ideas que re- 
presentan, las acciones que han ejecutado, i puede 
calcular lo que serán por lo quehansido« 
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El que sabe leer no sig-ue las banderas del primer 
caudillo que se levanta^ ni marcha a pelear sin sa« 
ber adonde ni contra quién. 

El que sabe leer no acude al primer grito que se > 
hm en la plaza pública para tomar parte en una 
asonada cuya causa ignora i cuyas consecuencias 
sabrá mas tarde quizá en un patíbulo. 

El que sabe leer tiene en sus manos cuanto pue- 
de desear para decidirse con acierto éntrelas opi- 
niones que se disputan el imperio de la sociedad. 

El modo mas fácil de evitar las revoluciones fu- 
turas es enseñar las primeras letras a los niños^ el 
modo mas sencillo de terminar las revoluciones 
presentes es hacer lo mismo con los adultos que na 
lu8 han aprendido. 

Los habitantes de un país no se lanzan en una 
empresa descabellada cuando es fácil hacer llegar a 
sus oídos la voz de la razón. 

Los ciudadanos de una nación no se arrojan kca- 
mente en una aventura peligfrosa en pos de algún 
iiisensato^ cuando se les puede demostrar de ante- 
mano que las probabilidades son adversas. — Pensar 
lo contrario sería desesperar de la humanidad. 

Enseñad a todos la cartilla i dad completa li- 
bertad de imprenta, i no temáis a las revoluciones^ 
porque las revoluciones no vendrán. Nadie recurrirá 
entonces a la fuerza bruta, porque habrá una via 
Diénos peligrosa para hacer triunfar las ideas. Na- 
^e escuchará entonces las palabras de los ajitado- 
^ de oficio, de los demagogos de profesión, porque 
bastará evidenciar los proyectos que abrigan para 
í^ todos les vuelvan las esp^^ldíis. 
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El cáncer que devora a la América es la folta de 
instrucción. Todas las revoluciones a mano armada 
que nos despedazan suponen la ignorancia de los 
que atacan o la ignorancia de los que resisten. Los 
trastornos políticos hacen bambolear nuestras ins- 
tituciones, como los terremotos desploman nuestras 
ciudades, a causa del embrutecimiento de las masas. 

Los caudillos levantan con una facilidad admi- 
rable numerosos ejércitos, porque las poblaciones 
donde los recluían les ofrecen máquinas que obede- 
cen al primer impulso que se les da, mas bien que 
seres humanos dotados de voluntad que obran en 
virtud de sus propias convicciones. Tenemos la cer- 
tidumbre de que muchos de esos individuos que se 
hacen matar entre nosotros defendiendo una mala 
causa son desgraciados mas dignos de compasión 
que de odio, porque no saben lo que hacen. Podría 
asegurarse que la mayor parte de los belij erantes, 
esceptuando por supuesto a los que encabezan el 
movimiento, son instrumentos pasivos que obran a 
impulsos de estrañas sujestiones. El encarniza- 
miento con que combaten manifiesta simplemente 
su bravura j la facilidad con que se pasan de un 
partido a otro atestigua la falta de convicción de 
que hablamos. 

La instrucción popular es el único medio de ha- 
cer cesar una situación tan lamentable. 

Los americanos solo dejarán de matarse sin qué 
ni para qué cuando hayan pasado todos por la es- 
cuela. La ilustración pondrá término a esas gue- 
rras fratricidas que han causado nuestra ruina en 
el interior i nuestro descrédito en el esterior. Lo» 
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institutores primarios están destinados a estirpar 
ese mal que las leyes represivas, lejos de prevenir, 
no han hecho sino empeorar. 

Si nos equivocamos en estas previsiones, tendre- 
mos al menos la disculpa de haber sido inducidos 
al error por el espectáculo de lo que está sucedien- 
do en uno de los pueblos mas avanzados. 

Los Estados Unidos, donde la instrucción i la 
libertad han llegfado al mas alto gfrado de desarro- 
llo, viven en medio de la paz i la tranquilidad. La 
instrucción i la libertad han salvado alosyankees 
de ese monstruo llamado guen'a civil, que como el 
IMinotauro de la fábula devora jeneracion trasjene- 
Tacion. 

Los americanos del sud verán, como los ameri- 
canos del norte, florecer el orden i la quietud en su 
suelo cuando adopten un procedimiento análogo. 
El dia en que todos, hasta los artesanos mas hu- 
mildes, sepan leer para enterarse de las disposicio- 
nes del gobierno i de las opiniones de los partidos, 
estará cerrada la era de las revoluciones. Las cues- 
tiones se resolverán entonces en la prensa a fuerza 
d e artículos, no a balazos en los campos de batalla; 
correrán oleadas de tinta, pero no correrá sangre. 
La prensa llegará a ser en ese caso el foro de los 
romanos sin los peligros consiguientes a la aglome- 
ración de la multitud. 

La instrucción primaria es la piedra angular de 
una república, como la ignorancia es la base de las 
monarquías absolutas. 

En los gobiernos representativos cada ciudadano 
es elector i elejible. Nadie puede desempeñar dig- 
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nainente los deberes dé tales si no ha sido para ello 
debidamente preparado. La instrucción es el signo 
que debe distingw a loa miembros del estado^ co- 
mi)''el bautismo es el signo que disting'ue a los 
miembros dé la iglesia. 

^ EÍ vdto que cada elector deposita en ía urna 
influye sobre ía suerte del que lo echa, la suerte de 
sus cónéíüd'adanos, la suerte de la patria, la suerte 
dé las j'éhéfticiones presentes, la suerte de las jéne- 
rá¿ionéiá Venideras. La importancia de ese acto en 
que vafe comprometidos intereses tan serios exije 
eií él que lo ejerce una capacidad bastante desarro- 
llada para poderlos apreciar. 

La república es el g'obierno de todos para todos ; 
por consecuencia todos deben ser instruidos para 
que todos puedan g'obernar. 

Se ha comparado siemp're la nación con una 
nave, ¿cómo queréis que esa nave marche bien si los 
pilotos encargados de dirijirla no saben la manio- 
bra? 

La constitución asegura a los chilenos la admi- 
sión a todos los empleos i funciones públicas. Para 
que esa promesa no sea uña solemne mentira, es 
pretíso que todos los chilenos posean cuando menos 
la lectura i escritura. Desde el presidente de la re- 
pública hasta el último alcalde de barrio^ no hai en 
esa vasta jerarquía ningún mandatario que no ne- 
cesite saber firmarse. Si deseáis pues que los empleos 
rio sean un monopolio, es preciso que la instrucción 
no sea un privilejio de los clases acomodadas, sino 
que se derrame sin restricción al^'uiia por todo el 
átóbito del territorio. 
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Las ventajas de la instrucción en la esfera de la 
política son tan grandes, tan manifiestas, que han 
sido ponderadas hasta la exajeracion, hasta la mas 
estrafia falsedad. Algunos autores han ido hasta 
sostener^ por un deslumbramiento del entusiasmo, 
que la instrucción jeneralizada hará inútil la exis- 
tencia de un gobierno en la sociedad. 

^^¿Puede existir, decia últimamente en la Presse 
Emilio Girardin, un estado sin constituciones es- 
critas, sin leyes positivas, sin penas corporales? 
^^Afirmo que sí. 
^^¿Se pregunta cómo? 

^^Respondo : dando a cada uno i a todos la ins- 
trucción sin la cual el hombre no es esencialmente 
sino un niño o un ilota. 

^'Que el hombre aprenda todo lo que deba saber, 
lias penas corporales, las leyes positivas, Ia& cons- 
tituciones escritas, todo lo que conlponé' en fin el 
réjimen déla arbitrariedad, todo ío que pone ía 
razón individual en tutelia pública, nó tendrán en- 
tonces motivos ni preteatos para existir. 

^^Mr. Guizot ha dicho t El trabajo és un freno. 
Lo que Mr. Guizot ha dicho del trabajo, lo digo yo 
de la instrucción, pero con mas verdad, porque b1 
freno que sirve para contener, sirve también para 
dirijir. Si la instrucción es el freno del íiómbre, el 
freno es la instrucción del caballo. 

^^El hombre que sabe todo lo que ha podido 
aprender, el hombre que ha aprendido todo lo que 
debe saber, lleva consigno mismo su freno i no tiene 
necesidad de ningún otro j eso es lo que demostrará 
^1 porvenir.'^ 
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IX. 



Las reflexiones que acaban de leerse en las pajinas 
anteriores manifiestan que el simple conocimiento 
de la lectura, de la escritura i del cálculo obra de 
una manera portentosa i patente sobre la industria 
i moralidad de los hombres. La instrucción prima- 
ria mas restrinjida, suministrada a todos los indi- 
viduos de una nación, sería pues un beneficio in- 
menso para ella . Pero es preciso recordar que la 
instrucción primaria, es alg'o mas que la lectura, la 
escritura i el cálculo. La hemos considerado en su 
forma mas simple i diminuta solo para dar a nues- 
tros raciocinios mas solidez i mas evidencia. La ins- 
trucción primaria, a mas de los tres ramos rudimen- 
tales, comprende cuando menos el catecismo, la 
gramática, la jeografía, la historia del país, el di- 
bujo lineal. El influjo de estos conocimientos, nece- 
sarísimos para la vida, sobre la felicidad de los in- 
dividuos i sobre la prosperidad de las naciones, e» 
incuestionable, está fuera de duda. 

El catecismo es una obra admirable que encieri'a 
en sus pajinas todo lo que el hombre debe creer i es- 
perar. La esencia, por decirlo así, de la rehjion está 
estractada en sus hojas. El aprendizaje de ese li- 
brito es el viático mas excelente que puede darse a 
los niños a su entrada en la vida. La práctica de sus 
máximas bastaría para que todos fueran morales i 
virtuosos. ¿Conocéis alguna enseñanza, por benéfica 
que sea, que haga mas por la prosperidad de un 
pueblo? 
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"Siendo la leiig-ua, dice don Andrés Bello, el 
medio de que se valen los hombres para comunicar- 
se unos a otros cuanto saben, piensan i sienten, no 
puede menos de ser grande la utilidad de la gra- 
mática, ya para hablar de manera que se compren- 
da bien lo que decimos (sea de viva voz o por es- 
crito), ya para fijar con exactitud el sentido de lo 
que otros han dicho ; lo cual abraza nada menos 
que la acertada enunciación i la jenuina interpreta- 
ción de las leyes, de los contratos, de los testa- 
mentos, de los libros, de la correspondencia escrita; 
objetos en que se interesa cuanto hai de mas pre- 
cioso i mas importante en la vida social." 

Lajeografía, que nos ensaña que el mundo es 
algo mas que el espacio comprendido entre los An- 
des i el mar Pacífico, que nos habla de los gfobiernos, 
de las relij iones, de las poblaciones es un estudio que 
ensancha el horizonte de la intelijencia. La jeog'ra- 
fía, que comprende los climas, las producciones, las 
relaciones comerciales i los medios de comunica- 
ción de los diversos países, es un estudio indispen- 
sable para los ag'ricultores, que necesitan atender 
al movimiento de los mercados a fin de poner pre- 
cio a sus frutos, i para los comerciantes, que necesi- 
ten conocer lo que pasa en esos mismos mercados 
con el objeto de combinar sus especulaciones. ¿Có- 
^0 queréis que entablen neg'ociaciones con el Bra- 
^"; con California, con la Nueva Holanda, si tal- 
^^2 xxo han oído pronunciar nunca los nombres si- 
í^xer^^ de esos países, i si por lo tanto conocen mu- 
cho ixiénos sus situaciones respectivas? 

^^ historia es el depódito de las esperiencius he- 
M. I. 10 
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chas por el j enero humano en su viaje por la tierra. 
La historia es a la humanidad lo que la memoria 
es al hombre. El estudio de esa ciencia nos dispen- 
sa por consiguiente de caer en los mismos errores i 
estravíos en que han caído nuestros antecesores. 
El pasado sirve así de lección al porvenir. La his- 
toria es la escuela práctica donde cada cual puede 
aprender lo que causa el engTandecimiento ó de- 
cadencia de los individuos, el engprandecimiento o 
decadencia de los pueblos- 

El dibujo lineal es el arte de trazar diseños reg-u- 
lares i simétricos, destinados a la industria, como 
adornos para muebles, para rejas, para cortinas, 
para ventanas, para puertas, para molduras, para 
cornisas, modelos de máquinas i otros objetos de 
esta especie. La enseñanza de este ramo i de los 
otuQS que se refieren al dibujo i a la ornamentación, 
ha sido considerada como la causa principal de la 
superioridad que en la g'ran esposicion de Londres 
se concedió a las manufacturas francesas sobre las 
ing*lesas. ^^La educación artística, decia en 1850 
elórg^ano.de la Junta de comercio de Ing-laterra, 
citado por Mr. Eujenio Rendu, disting^ue a las cla- 
ses obreras de la Francia de los artesanos ing-leses ; 
es una délas causas déla superioridad de ejecución 
de la industria francesa. Del desarrollo de las es- 
cuelas de dibujo depende el progreso nacional en el 
conocimiento i el sentimiento del arte.^' 

^^No he creído inútil, dice el mismo Mr. Rendu 
dirijiéndose al ministro de instrucción pública de 
Francia, atraer vuestra atención a las escuelas de 
dibujo en Ing'laterra. Un interés de concurrencia 
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inteniacional se oculta eu la fundación de esas es- 
cuelas. La esposicion universal, revelando todavía 
uiia vezicon brillo^ la superioridad de la ejecución 
francesa en las artes del diseño i de la ornamenta- 
ción, ha dado un nuevo empuje a los esfuerzos ten- 
tados para el fomento de las escuelas especiales por 
ía rivalidad intelijente de nuestros vecinos. Que las 
fábricas ing'lesas consignan conquistar por el estudio 
lo que la Francia debe sobre todo a la fecundidad 
de su jenio; que Ueg'uen solamente auna reproduc- 
ción hábil de nuestros diseños, i la baratura de sus 
tejidos permitirá al comercio ing'les hacernos en los 
¿aereados en que ahora reinamos una gfuerra que 
i^o será sin pelig*ros. Importa pues que nuestras 
escuelas de artes i oficios, que nuestros cursos es- 
peciales i ^nuestras escuelas elementales misnias 
sosteng-an por el trabajo una superioridad natural ; 
que derroten por la creación de tipos continuamen'- 
te renovados una rivalidad que no se duerme ; i 
íiue la victoria de ayer asegure el triunfo dé ma- 

Si hai recursos, hagamos todavía esa instrucción 
primaria mas completa ; org'anicémosla bajo un 
sistema mejor ; añadamos a todos los ramos ante- 
dichos esas nociones que perfeccionan el carácter í 
^1 corazón del hombre ; hagámosla lo mas relijiosa 
que sea posible ; agreguémosle esos estudios ele* 
dentales que enseñan los deberes del hombre para 
con Dios i sus semejantes. ¿Podrá dudarse que una 
líistruccion primaria de esa especie influirá inmen- 
• sámente en la moralidad de cada individuo? 

Añadámosle ademas la enseñanza de nociones de 
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agricultura, de nociones industriales i comerciales, 
la enseñanza de todos esoe ramos que tienen una 
aplicación práctica, como física, química, jeolojia, 
puestas al alcance de todos. ¿Podrá dudarse, si eso 
hacemos, que la instrucción primaria no influya di- 
recta i ventajosamente en los adelantamientos de 
la agricultura, de la industria i del comercio? 



X. 



Las consideraciones que preceden nos hacen te- 
ner el establecimiento de una instrucción primaria 
jeneral i medianamente organizada como la condi- 
ción esencial del porvenir de Chile, de la prosperi- 
dad futura de nuestra patria. 

Sin la instrucción primaria no divisamos en la 
lontananza délos años masque atraso, ruina, des- 
moralización, pobreza. 

Sin la instrucción primaria tememos mucho que 
esos gritos de alarma lanzados contraías temerarias 
invasiones de otra raza sobre el continente hispano- 
americano, se conviertan al cabo de algún tiempo 
en campanadas de agonía para la nuestra; pues 
debe tenerse presente que en la tierra la justicia no 
da siempre el triunfo, que el derecho no está siem- 
pre al lado de la fuerza. 

Si al percibir flotando al viento en Panamá i en 
Guayaquil la bandera de los yankees, no queremos 
ponernos a llorar como lo hizo Oarlomagno al di- 
visar desde las costas de Francia, perdidas entre 
las íiguas i nubes del mar, las primeras barcas de 
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Jos normandos, debemos prepararnos, instruyéndo- 
nos, ilustrándonos, haciéndonos tan grandes como 
nuestros adversarios, para esa lucha inevitable con- 
tra los audaces enemigos que pretenden despojamos 
del suelo que poseemos. 

Esto nos obliga a ventilar en sus relaciones con 
la instrucción primaria otra de las grandes cuestio- 
nes que ocupan a los americanos. 

Algunos publicistas cifran toda la esperanza de 
la América en la inmigración europea. 

¡Cierto! ¿quién lo niega? pero ¿bajo qué condicio- 
esa inmigración será provechosa? 
Eso es lo que queremos aclarar. 
Don Juan Bautista Alberdi, autor que reúne a 
sensatez de juicio la majia de un estilo finamen- 
colorido, ha escrito el siguiente trozo en una de 
sias obras que lleva por título : Bases i puntos de 
T>€irtida parala organización política de la repú- 
^dica arjentina. 

"¿Cómo, en qué forma vendrá en lo futuro el es- 
píritu vivificante de la civilización europea a nues- 
tro suelo? Como vino en todas épocas : la Europa 
Ws traerá su espíritu nuevo, sus hábitos de indus- 
tria, sus prácticas de civilización en las inmigracio- 
iies que nos envía. 

"Cada europeo que viene a nuestras playas nos 
trae mas civilización en sus hábitos, que luego co- 
Daunica a sus habitantes, que muchos libros de filo- 
sofía. Se comprende mal la perfección que no se 
ve, que no se toca i palpa. Un hombre laborioso es 
^ catecismo mas edificante. 
'^^^'Quei'emos ])lniitnr i ac]imnt:ír en America la 



— .78 — 

lihorh'.d uiLílcsíi, l,i cultiUM IViincesa, iM'lnhavio.sithúl 
del hombre de Europa i de Estados Unidos? Trai- 
gamos pedazos vivos de ellas en las costumbres de 
sus habitantes i radiquémoslas aquí. 

^^¿Queremos que los hábitos de órden^ de disci- 
plina e industria prevalezcan en nuestra América? 
Llenémosla de jente que posea hondamente esos 
hábitos. Ellos son peg-ajosos ; al lado del industrial 
europeo pronto sé forma el industrial americano. La 
planta de la civilización no se propag'a de semilla 
sino con estremada lentitud. Eó como la viña que 
prende i cunde de g*ajo. 

^^Este es el medio único de que la América, hoi 
desierta^ Ueg'ue a ser un mundo opulento en poco 
tiempo. La reproducción en sí es medio lentísimo. 

^^Si queremos ver ag'randados nuestros estados^ 
en corto tiempo, traigamos de fuera sus elemento» 
ya formados i preparados. 

*^Sin grandes poblaciones, no hai desarrollo de 
cultura, no hai progreso considerable, todo es mez- 
quino i pequeño. Naciones de medio millón de ha- 
bitantes, pueden serlo por su territorio ; por su po- 
blación, serán provincias, aldeas ; i todas sus cosas 
llevarán siempre el sello mezquino de provincia. 

^^ Aviso importante a los hombres de estado sud- 
.limericanos: Las escuelas primarias, los liceos, las 
universidades, son, por sí solos, pobrísimos medios 
de adelanto sin las grandes empresas de produc- 
ción, hijas de las grandes porciones de hombres. 

^^La población, necesidad sud americana que 
representa todas las demás, es la medida exacta de 
la capacidad de nuestros gobiernos. El ministro de 
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estado que no duplica el censo de estos pueblos ca- 
da cuatro años, es inepto^ i no merece una mirada 
del país ; ha perdido su tiempo en bagatelas i ni- 
miedades. 

"Haced pasar el roto^ el gaucho^ el cholo^ uni- 
dad elemental de nuestras razas populares, por 
todas las trasformaciones del mejor sistema de ins- 
trucción, en cien años no haréis de él un obrero in- 
gles, que trabaja, consume, vive digna i conforta- 
blemente. Poned el millón de habitantes que for- 
ma la población media de estas repúblicas en el 
mejor pié de educación posible, tan instruidos co 
mo el cantón de Jinebra en Suiza, como la mas cul- 
ta provincia de Francia : ¿tendréis con eso un gi'an- 
^^ i floreciente estado? Ciertamente que no: un 
millón de hombres en un territorio cómodo para 

• 

cincuenta millones, ¿es otra cosa que una misera- 
í^le población? 

'*Se hace este arg-umento : Educando nuestras 
^íisas, tendremos orden 3 teniendo orden, vendrá 
^^ población de fuera. 

^^Os diré que invertís el verdadero método de pro- 
§^^80. No tendréis orden ni educación popular sino 
P^í* el influjo de masas introducidas con hábitos 
^i'raig'ados de ese orden i buena educación. 

^^Multiplicad la población seria, i veréis a los 
^^txos ajitadores desairados i solos, con sus planes 
^p revueltas frivolas, en medio de un mundo absor- 
"^do por ocupaciones graves.^' 

Iodo esto es excelente ; también nosotros damos 
^^a esa importancia a la inmigración europea j 
P^i*o con una condición que vamos a indicar. 
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El señor Alberdi dice que la civilización es co- 
mo la vid que prende i cunde de gajo ; pero para 
eso es preciso que la tierra esté preparada, abonada. 
El mejor vástag'O plantado en un arenal no puede 
echar raíces ni prosperar. 

El señor Alberdi dice todavía que un europeo 
laborioso es el catecismo mas edificante ; pero para 
que ese catecismo vivo propague su doctrina, es 
preciso que ei criollo sepa leerlo. El libro mas sa - 
bio puesto en manos de un ignorante es letra muer- 
ta para su intelijencia. 

La inmigración europea es uno de los elementos 
más influentes de nuestro engrandecimiento futuroj 
pero para eso es preciso que el pueblo chileno, que 
el pueblo americano esté preparado para aprove- 
char sus lecciones. 

La construcción de escuelas es el antecedente 
indispensable del trasporte de emigrados europeos ; 
la organización de la instrucción primaria debe 
concurrir con el fomento a la inmigración europea. 

No puede ni debe sacrificarse uno a otro el des- 
arrollo de esos dos instrumentos de civilización. La 
enseñanza que se adquiere en los libros es indispen- 
sable para que fructifique la enseñanza viva de los 
hombres que pertenecen a un mundo mas avan- 
zado. 

Si abandonaseis la instrucción primaria, si aten- 
dieseis solo a la inmigración europea, ¿sabéis qué 
sucedería? 

En nuestros magníficos territorios se establece- 
ría i se multiplicaría un pueblo que llegaría a ser 
tan poderoso i opulento como nunca lo fueron los 
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mas célebres imperios de la antíg'üedad, tan pode- 
roso i opulento como los americanos del norte ; 
pero ese pueblo no tendria en su cuerpo sangre de 
ntlestras venas, no se compondria de descendientes 
nuestros. La ignorancia, la inferioridad de una 
civilización mas atrasada aniquilaría, haría des- 
aparecer de la tierra a los individuos de nuestra ra- 
za, en presencia de los de otra mas hábil, mas enér- 
jica, mas productora. No se elevaría a la cultura 
el pueblo que lo necesita, sino que se sustituiría un 
pueblo a otro pueblo. 

Nos parece que eso sería resolver el problema 

aIg*o a la manera de Alejandro Mag-no, pero debe 

tenerse presente que la adulación puede sin ningún 

disconveniente aplaudir a un conquistador la ocu- 

^eticia de cortar con la espada el nudo artificioso 

9^e no pudo desatar ; pero la cosa es mas grave 

cuando se trata, no de romper correas de cuero, si- 

^o de estirpar naciones. 

Ul problema es civilizar a un pueblo que está 
ati^asado ; no sustituir un pueblo a otro pueblo. 

IPara eso son necesarios el influjo de la escuela 
que dé principio a la educación, i el ejemplo de 
hombres mas morales e industriosos que la com- 
pleten. 



XI. 



Hemos manifestado la influencia de la instruc- 
Clon primaria en la prosperidad de la república, 
distiéndase bien, la in/liiencia de la instrucción 
M. I. 11 
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primaria, como lo pide el decreto de 12 da julio 
de 1853y i no la influencia de toda especie de ins- 
trucción, de la ilustración en jeneral. 

Hacemos esta advertencia^ porque talvez qmmi 
no se fijara bi^n en el alcance de la cuestión pro- 
pueista creería que no hemos desenvuelto todas las 
cojisecuencias encerradas en el principio. 

Muchas veces se confunde la importancia de la 
instrucción primaria con la importancia de la ins- 
trucción en todos sus diversos i variados ramos, 
aunque sean dos cosas mui diferentes. Esa equi- 
vocación tiene el grave inconveniente de oscurecer 
la discusión, de n^o fijar con precisión el punto que 
se ventila^ de perjudicar la causa que se defiende, 
bien sea haciendo concebir esperanzas ilusorias a 
los qué no notan esa divagación del asunto, bien 
sea irritando a las personas mal dispuestas en favor 
dé la instrucción primaria por la ostentación de 
mentirosas promesas a que arrastra ese método so* 
ííático de demostración. '^ 

Se tk-áta de organizar en la república la instruc- 
cwn primaria, que eb' el principio, la baso dé la 
iiístráccion superior, de la ilustración, de la civili- 
zadon;-' ' •■ :: • - ■ ■ ' ' ••'■■* -/' ■ 

Se pide que se haga sensible la influencia d 
esa instrucción primaria que todo hombi^e debe 
poseer, i no la de las distintas ramas de la instruc- 
ción que solo deben poseer cierto número de indi 
viduos, no la de la ilustración jeneral, que es 
resultado de la instrucción primaria i de la instru 
cion' éifentífica, cotiibinadas la una con lá otra.' 
^Sfe'í^idfe además qtté áBiüdiqueti los medios prá^ 
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ticos posibles para conseguir ese objeto inmediata* 
mente. 

Por cierto sería importantísimo que Chile tuviera 
desde luego arquitectos, mecánicos, injenieros de 
todas clases, astrónomos, jeólogos, físicos, químicos, 
hombres enciclopédicos ; pero la organización de 
los establecimientos en que deberían formarse esas 
especialidades, no es el asunto de este escrito ni del 
tema propuesto por el gobierno. Es preciso no ha- 
blar por hablar. Se trata solo de hacer que ningún 
cliileno deje de saber la lectura, la escritura, la arit- 
m ética, la gramática de su lengua, la historia de 
six país, la jeografía, ciertos ramos indispensables 
de aplicación práctica, aquello en fin que le habi- 
lite para continuar instruyéndose por sí solo, i pa- 
r^ proporcionarse una ocupación que le asegure la 
siilsistencia. Este, i no otro, es el problema, muí 
difícil, que está consignado en el decreto de 12 de 
j^lio de 1853. 

Para algunos la instrucción primaria es la civi- 
lización ; para nosotros esas dos palabras no son 
sinónimas ; la instrucción primaria es uno de los 
Príncipios que conducen a la civilización, pero no 
^8 la civilización. Diremos francamente que la con- 
^^sion de dos cosas tan diversas nos parece charla- 
*^iÜ8mo. 



SEGUNDA PARTE. 



ORGANIZACIÓN QUB CONVIENE DAR A LA INSTRUCCIÓN 
PRIMARIA ATENDIDAS LAS CIRCUNSTANCIAS DEL PAÍS. 



Haríamos un gran beneficio al país si nos 
limitásemos a or^nizar solamente los ele* 
mantos con que contamos en el dia para fh- 
Yorecerla instrucción. 

Antonio Qabcia Rbtbs. Diteurs§ pronun" 
dado en la cámara de diputados, (Sesión de 9 
de junio de 1849.) 



Principios Jenerales. 



I. 

-t-*a sociedad humana no es un conjunto de hom- 

^^ reunidos al acaso sin intención fija ni fin de- 

^^í^inado. 

Xia sociedad humana tiene un objeto^ i ese obje- 

^8 el desarrollo mas perfecto que sea posible de 

^^ facultades físicas, morales e intelectuales de 

^^da uno de los individuos que la componen. 
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La sociedad debe facilitar a cada uno de sus 
miembros la adquisición de los recursos que necesi- 
ta para el sustento del cuerpo i el alimento del alma; 
pero con una diferencia importante, cuya compren- 
sión exije algunas esplicaciones. 

El hombre esperimenta dos especies distintas de 
necesidades ; tíéjíí^^e^sid^éjS fiáÍQ^ Ji necesidades 
morales e intelectuales, tía satisfacción de ambas 
es indispensable para que su vida sea completa j 
pero la satisfacción; de. ks íiecesidades físicas es 
mas exijentdf tiene períodos determinados, horas 
contadas, en las cuales debe ser llenada so pena de 
la existencia. El que esperimenta hambre, sed, frió, 
tiene que ;atender sin demora a su hambre, a su sed, 
a su frió. La necesidad del vestido i de la habitación 
se encuentra en el mismo easOi 

La sociedad, coinsíderando esta imprescindible 
exijencia, deja al cuidado de cada interesado la 
adquisición de su alimento, de su vestido, de su 
habitación. Se limita únicamente a g-arantir la se- 
g*uridad de l£^4p^rspnas i da las, propiedades, a em- 
prender ciertos trabajos costosos de utilidad jeneral, 
como los caminos, los puentes, los muelles; a sus- 
tentar por su cuenta a las personas que imposibili- 
tadas para el trabajo por la infancia, la enferme- 
dad o lá vejez, no tienen deudos que velen por su 
subsistencia. Fuera de la intervención social seña- 
lada, cada individuo gana su vida como puede i 
como quiere. La organización de la industria es en* 
teramente libre a independiente de todo poder, cual- 
quiera que sea. 

Sin éííiWgo, los prolettjrios europeos que no 
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encuentran siempre oeupacioiij, cuyo sueldo es con 
frecuencia poco equitativo, que mucíias veces se 
mueren de hambre^ se han insurreccionado en 1843 
al grito de Derecho áltrahajoyi exijido, con ari^e- 
gloa las doctrinas de ciertos publicistas célebres, 
que la sociedad asegurase a cada uno de sus miem- 
bros recursos para vivir. Afortunadamente esa 
cuestión que hace levantar barricadas en el viejo 
mundo, no tiene ningún valor en el nuevo. 

La satisfacción de las necesidades morales e in- 
telectuales, tan indispensable como la délas necesi- 
dades físicas, es no obstante mucho menos premio- 
sa. Esas necesidades no se. hacen sentir en períodos 
fijos como ks otrfis ni causan dolores punzante?. 
El ig-norante no esperimei?ta hambre de la ciencia, 
^naoel que tiene el estómago vacío esperiraenta 
hambre de pan. El que está embrutecido no cono- 
^ la degradación de su estado, i no hace nada por 
^ixsiguiente para salir de ella. El que tiene embo- 
**das sus facultades se resiste jeneralmente a que se 
^^Itive su espíritu. Es preciso que el hombre hay.^. 
^^arroUado alg'un tanto su intelijencia para que 
PUeda apreciáis lo que vale el saber. 

íiste carácter de la? necesidades morales e inte* 
l^ctuales exije que la sociedad atienda a que sean- 
satisfechas.. La sociedad puede abandonar al - es- 
fuerzo de sus .miembros la adquisición de las pomo- 
^i^adesmateriaWj pero no debe confiarles la dé 
^^s conocimientQs, , que ilustran el espíritu i educan 
^ corazón. La organización, de la industria . és üná, 
^^estion especial de ciertos países J: pero la de la 
'^^sieñaiisía es ín jbod,9í,§ip disputa ^u^ función so- 
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cial. El derecho al trabajo no ha sido aún recono- 
cido en ning'una constitución política ; el derecho a 
la instrucción si lo ha sido. 

La sociedad no interviene directamente en lo que 
hace cada hombre para aseg-urar su vida material ; 
porque toda injerencia estraña al interesado sería 
innecesaria en esta materia ; pero interviene, o por 
lo menos debe intervenir, en lo que hace cada hom- 
bre para asegurar su existencia moral e intelec- 
tual, porque si ella dejara de hacerlo, quedarían sin 
el competente desarrollo muchas de las facultades 
humanas. 

Este es el fundamento de la obligación que tiene 
toda sociedad de proporcionar a la jeneralidad de 
sus miembros los medios de adquirir siquiera esos 
conocimientos rudimentales que son el principio de 
otros mas elevados. 

Como casi siempre sucede, lo que el deber impo- 
ne a la sociedad la conveniencia se lo aconseja^ La 
utilidad es frecuentemente la compañera de la jus- 
ticia. 

El poder de una nación depende, no del número 
de sus ejércitos ni del de sus habitantes, sino de las 
mayores aptitudes de sus ciudadanos para cumplir 
los fines sociales. Aquella nación cuyos individuos 
todos hayan recibido el mínimo de instrucción ne* 
cesaría i tengan por consiguiente capacidad para 
procurarse los medios de asegurar su existencia 
material, es decir, aquella nación que no cuente ni 
ignorantes ni mendigos, es mas ríca i poderosa que 
la que tenga millares de soldados i millones de sub- 
ditos. La instrucción prímaria, que es el principio 
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de toda ilustración- i la base de la industria^ viene a 
ser por eso mismo una de las causas mas activas de 
la grandeza de los pueblos. 

Pero hai mas todavía. La difusión de las luces 
aprovecha no solo a la masa de los individuos que 
forman una nación, sino también a cada uno de 
ellos en particular. La instrucción primaria, mora- 
lizando a los que la reciben, destruye muchos de 
los obstáculos que nos incomodan en la vida. Hace 
por lo jeneral a todos los asociados mas hábiles, 
BJas honrados, mas racionales. Nos ahorra pues 
Piluchas fatig'as, muchos perjuicios, muchas esplica- 
cioijes. 

Xa nación icel.indiyiduo están interesados en la 
P^opagticion de la instrucción primaria. 

lEl establecimiento de una enseñanza pública es 
^i^ deber sag'rado para la sociedad ; es un buen ne- 
ffocio para ella. 

lEn vista de tales razones todo el mundo conven- 
dí*^ en que los poderes sociales infrinjen gravemen- 
^ sus obligaciones siempre que abandonen el cui- 
^^do de la instrucción al empeño de las familias 
osladas o a la codicia de la industria privada. Son 
Pencos los padres que tienen la voluntad, el tiempo i 
1^^ conocimientos suficientes, para hacerse maestros 
^^ sus hijos. Son pocos también los que a falta de 
^^^luntad, tiempo i conocimientos, tienen el caudal 
^^cesario para pagar un preceptor asalariado que 
lc>^ reemplace en esas funciones. Siendo así, la con- 
secuencia lójica i precisa de semejante sistema es la 
lorancia, i no la ilustración jeneral. 
Figuraos lo que sería la América española en 

M. I. 1% 
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cuauto a la instrucción si el estado no tuviera es- 
cuelas ni colejios, i si toda la enseñanza se hallara 
reducida a las lecciones domésticas^ o cuando mas 
a. las de profesores privados. La civilización de la 
América independiente i republicana seria caí^i la 
misma que la de la América colopial i monar-^ 
quica. 

Falta igualmente a sus deberes la nación que^ en 
vez de organizar un sistema de enseñanza para la 
jeneralidad de los niños que debe educar^ entrega 
el Qultivo di^ las iutelijencias a los des velos de aso ^ 
ciaciones espontáneas formadas por el espíritu pro^ 
pagandista de las sectas relijiosas o por los esfuerr 
20S de Ij^ filantropía. 

Ese es un justo reprorfíé que puede dirijirse a la 
Inglaterra^ El estado en ese reino no tiene escuelas 
propias } no es sino el ausiliar q el inspector de las 
establecidas. Ningún poder social desempeña las 
funciones que ^n otros países están confiadais a un 
ministerio de instrucción pública, a una universidad 
o a una superintendencia.de la enseñanza. No exisr 
te mas que la Junta del consejo de educación^ cuyas 
iunciones secundarías esplicarémos mas adelante^ 

Seis grandes asociaciones que se han constitui- 
do espontáneamente bajo la ini9piraci0n.de la filan« 
tropía p la reiyion 8on las que fomentan i sostienen 
la instrucción primaria. Esas asociaciones tienen 
ios nombres i objetos que se espresan a continua- 
ción : 

Sociedad nacional, fundada en el interés de la 
iglesia anglicana i presidida por el arzobispo de 
Cantorberyj 
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8i90iedad británica i estranjera, destinada a pi^ 
pagarla instrucción en todos los miembros dé las 
Telijiones disidentes sin distinción de sectad ; 

Sociedad nacional i coioñialy qué éé propone es- 
elusivamente formar maestros i maestras ; 

Sociedad de las escmlas de harapos^ que tiéúé 
por fin sacar de la abyección a lois niños de las ola* 
ses inas miserables i degradadas ; ' 

Escuela de educación industrial de pobres an- 
drajosos destinados para las colonias, estableció» 
miento abierto a los jóvenes que mancillados por 
una vida vag'abunda o sentencias judiciales^ forman 
el propósito de rehabilitarse por una espiacioh i una 
sumisión voluntaria ala voz larg^o tiempo desconb* 
cida del deber ; 

Junta católica de escuelas^ que es a la igflesia 
católica lo que la Sociedad nacional es a la iglesia 
anglicana. i 

Esas seis asociaciones son lasqué ñindan i di- 
rijeíi la maj^or parte de las escuelas, las que las pro^ 
veen de maestros i de libros. 

Fuera de las escuelas pertenecientes a las socie* 
dades referidas, bai otras que deben' sii órfjén a fúU" 
daciones particulares i que tienen rentas i eonstii 
tuciones propias, determinadas por los fondadorea, 

El estado^ por medio de la Junta del úonséjo 4e 
educación, decreta subvenciones en favor (le la£i 
escuelas 'ó dé los preceptores que las sirven^ contri-, 
tando en cambio el derecho temporal o perpetüOj^ 
según 1» caQti4^d de U subvencioq^ de hacerlas 
iuspeccioA^r par sus ajentes. A e§tQ §9 ^ lo ^Ué sa^ 
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reduce en Inglaterra la intervención del estado en 
la instrucción primaria. 

Nos detendremos en el estudio de este sistema 
mas que en el de la enseñanza suministrada p(H* la 
familia o la industria privada. Merece esta mayor 
atención^ porque sus inconvenientes son menos re- 
saltantes que los del segundo, i porque el ser prac - 
ticado por una nación como la Inglaterra alucina - 
ria quizá a algunos. 

La enseñanza debe ser dirijida i sistematizada 
por un poder social^ i no por los individuos o las 
reuniones de individuos. El estado es una grande 
asociación cuya espresion es la lei^ i que tiene por 
misión representar i propagar en el interior i en el 
esterior ciertas ideas políticas i sociales. No puede 
pues^ sin faltar a su deber^ renunciar a organizar un 
sistema propio de educación^ que es el medio mas 
poderoso de propagar i consolidar las ideas. 

¡Cómo! ¿la iglesia anglicana^ la iglesia católica^ 
los cultos disidentes^ tendrían escuelas para espar- 
cir sus doctrinas^ i no las tendría el estado para 
sostener las que constituyen la base de su existen- 
cia? Ese seria un absurdo que no necesita refu- 
tarse. 

Pero descendamos de la rejion del derecho a la 
de la conveniencia. 

La instrucción primaria propagada por asocia- 
ciones particulares nunca es tan jeneral ni tan es- 
tensiva a todos los ciudadanos como la suministra- 
da por el estado. Examinad la constitución de las 
seis sociedades inglesas que hemos enumerado^ Cin^ 
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eo de ellas se dirijen a clases especiales^ i atienden 
& la relijion^ la profesión o la posición social de los 
ii:i(iividuos. No hái mas que la Sociedad británica 
i estranjera que admita en sus escuelas a todos los 
xiiños que pueden contener^ sin^averiguar si son ca- 
'tilicos o anglicanos^ vagos o condenados por los 
t^ribunales. 

El estado^ cuando tiene escuelas^ las abre para 
todos^ i procura que todos asistan a ellas. Asi evita 
que la sociedad se divida en dos porciones enemi- 
g'as, una aristocracia de la instrucción i una plebe 
íq la ignorancia ; i que a medida que la primera au- 
menta su ilustración, la segunda se sumerja mas i 
^as en la oscuridad. 

JSs un hecho verificado por la esperiencia que las 
^^*ÍBtocracias del saber son tan esclusivas como las 
d^ cualquiera otra especie. Por conservar sus pri- 
vilejios^ escasean cuanto pueden la instrucción a 
1^3 clases ignorantes, que^ incapaces de sentir la ne- 
cesidad de cultivar la intelijencia, no hacen y por lo 
q^xc a ellos toca^ ningún esfuerzo para salir del em* 
l>J^iitecimiento. De esta manera, mientras una par- 
*^ del pueblo eleva el nivel de sus conocimientos, la 
^tra lo abate cada dia mas i mas. 

J^o es preciso desenvolver las fatales consecuen- 
^^^8 que nacen de semejante situación. 

Al inconveniente señalado se agrega el de lo dis- 
P^Udiosa que es la instrucción suministrada por 
^^<iividuos o asociaciones privadas. Un sistema je- 
^®^b1 dirijido por autoridades nacionales es mucho 
^^Hos costoso que uno particular dirijido por indi- 
^^^\ios o corporaciones de simples ciudadftnos« La 
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razón de la diferencia está al alcance de todo el 
mundo. 

^^No hai país^ dice Mr. Horapio Mann refirién- 
dose a este asunto, donde los legrados caritativos^ 
donaciones^ limosnas^ hayan sido mas jenerosamian* 
te prodigados que en Inglaterra. Sin embai^ó^ 
gracias al vicio radical i al principio egoísta dé su 
sistema, no hai comarca donde se haya hecho me- 
nos relativamente a la inmensidad de los medios. 

'^Las contribuciones anuales de la caridad para 
las escuelas se elevan en Inglaterra^ según una 
apreciación moderada, a 500,000 libras (2,500,000 
pesos)^ sin embargo, mas de millón i medio de niños 
en edad de ir a la escuela quedan en una condición 
de completa igi^orancia.^ 

Los vicios de un orden de cosas semejante no se 
han ocultado a los ojos de ninguna de las facciones 
políticas que dividen al pueblo ingles, i todas ellaií 
han clamado por una reforma que dé al estado lá 
intervención que debe tener en el sistema de lá 
enseñanza nacional. Sir John Pakington, miembro 
del partido tory, ha tomado la iniciativa de la lei 
que tiene por objeto mejorar la instrucción popular 
en la Gran Bretaña. Lord John Russell ha presen- 
tado en seguida, en nombre del partido whig, una 
proposición del mismo j enero. 

Los datos que se han dado a luz con motiva de 
esta discusión han manifestado, a lo que refiere Mr. 
Aiidres Cochut, que el estado solo contribuye al 
fomento 4e la instrucción prin^aria con una suma 
dé dtOOO^OOOi pesod a título de ausilio, i quQ esa su** 

noá es 4wtribuWá 4^ m modo tp pbitrftHo, que 
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a cuatro de las mas ricas parroquias que compren- 
cien 50^000 habitantes^ les han tocado 19;540 pesos^ 
xniéntras que otras cuatro parroquias de las mas 
^pobres con 188;000 almas solo han recibido 60 pe- 
sos. ^^Los resultados de tal sistema lion deplorables^ 
^^eg'a el autor citado. La orgullosa Inglaterra es^ 
ciespues de la Rusia^ la Italia i la España^ el país 
europeo en donde la educación popular está mas 
strasada. En 1855 no hai allí mas de 2.144^378 ni- 
ños que frecuenten las escuelas públicas. Suponien- 
do que cuatrocientos o quinientos mil (lo que es exce- 
sivo) reciban la educación en el seno de la familia^ 
'todavía sería preciso concluir que la mitad de los 
liabitantes queda sumida en una profunda igno- 
xancia. Se han examinado como 30,000 escuelas 
primarias^ de las cuales 4^956 han sido juzgadas 
l)uenas^ 7fi96 mediocres^ 1 3^879 malas: el resto no 
merece siquiera el honor de ser clasificado. Cuando, 
iué necesario llenar los cuadros estadísticos, 708 
maestros de escuela confesaron humildeniente que 
no sabian firmar. El capellán de la cárcel de Pres- 
1;on declara que en 1 849 se propuso tomar nota del 
estado intelectual de los infelices confiados a su 
cuidado: habiendo interrogado a 1^949 prisioneros, 
vi6 que un 61 por ciento de ellos no conocían si- 
quiera el nombre del soberano del reino j 19 por 
ciento eran incapaces de contar hasta ciento; i 10 
por ciento solamente tenían alguna tintura de ele- 
mentos de relijion.'^ 

Pero sean cuales fueren las ventajas « inconve- 
nientes del sistema ingles, para nosotros tiene un 
defecto insanable, la imposibilidad de practicarlo en 
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países como los americanos^ donde el espíritu pú- 
blico principia a crearse. Se concibe que el estado 
no tengfa escuelas propias en Inglaterra^ porque 
en esa comarca, una aristocracia opulenta^ un clero 
anglicano; católico, o de cualquiera otra relijion, 
propagfandista de sus creencias por la educación, 
una clase media llena de espontaneidad i de celo, 
suplen al estado en esta materia como en muchas 
otras. Pero en Chile i en el resto de la América es- 
pañola, ¿dónde están los individuos o las asociacio- 
nes que podrían hacer lo que el estado no hag*a? 

Las demás naciones europeas mismas no pueden 
compararse a este respecto con la Gran Bretaña. 

En Francia, por ejemplo, es el gfobierno el que 
tiene que costear la formación i el sostenimiento de 
las bibliotecas, de los museos, de las colecciones 
científicas, del Jardin de plantas, porque no hai 
particulares que quieran hacerlo, o porque talvez no 
habría quienes lo pudieran. 

En Inglaterra el gobierno no forma ni costea, 
jeneralmente hablando, esos depósitos de objetos li- 
terarios o científicos. Son los individuos los que or- 
ganizan a su costa las bibUotecas, los museos, las 
colecciones. Tal lord ha reunido tantas obras maes- 
tras de pintura como quizá no habría podido reu- 
nirías un rei ; tal otro, para componer un museo de 
escultura, ha comprado los mármoles del Partenpn; 
hai particular que posee la mas rica colección de 
minerales ; hai quien guarda en sus estantes una 
de manuscrítos raros i curíosos, que envidiaria la 
mas sabia i espléndida ciudad. 

Si hubiera un pueblo ^apaz de hacer iniiecesaria 
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la intervención del estado en la instrucción^ sería el 
ingles ; pero un pueblo como el hispano-americano, 
que apenas se mueve, que todavía no ha arrojado 
los hábitos de inercia e ignoranria adquiridos du- 
rante el coloniaje, necesita ser impulsado para obrar 
el bien. 

Entre nosotros la dirección de la instrucción pri- 
maria por los poderes públicos es, no solo el cum- 
plimiento de Un deber, sino una exijencia del atraso 
mismo en que nos hallamos. 
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Pero ¿las autoridades del estado deberán mono- 
polizar la enseñanza i rechazar la cooperación de 
los individuos t asociaciones, o deberán respetar la 
libertad en esto como en lo demás, i dejar que la 
filantropía o la industria coadyuven a la consecu- 
ción del mismo objeto? 

Por lo que a nosotros toca, creemos que la liber- 
tad de la enseñanza es un derecho como la libertad 
de la palabra hablada o escrita, como la Kbertad del 
trabajo, como la libertad del comercio. 

El g^obierno no puede imponer por la fuerza un 
pensamiento, como no puede imponer una ocupa- 
ción. 

El g'obierno debe establecer un sistema jeneral 
de educación ; ese es su derecho i su deber ; pero 
no debe coartar ni a los particulares ni alas corpo- 
raciones la facultad de abrir una o muchas escue- 
las. Esa restricción sería una tiranía, una t;:aba al 
M. I. 13 
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prog^r^so dg las ideáis^ un obstáculo al mejoramiento 
délos métodos. • • 

, ¿Con qué justicia se impediría a un preceptor el 
dar lecpiones si tenia discípulos? 
•' ¿Con qué ^liistipia se prohibiría a un padre .escojer 
para sus hijos el maestro que mas le acomodase? ' 

El gobierno^ en vez de tratar como enemigos a 
los individuos i corporaciones docentes/ debe reci- 
birlos <50n tavor ireg'ocijíirse por el ausilio que vier 
nen a prestarle. La obra de la educación publica es 
demasiado difícil, demasiado complicada, para re- 
chazar la' cooperación de ning'un operario. 

Algunas naciones reconocen la libertad de la en- 
señanza, pero bajo ciertas condiciones que embara- 
za^ el , ejercicio dé esa libertad. La leí exije en 
elias^a los que solicitan el título de preceptores pri- 
vados un certificado de capacidad i otro dé morali- 
dad» Q docupaentos e informaciones que equivalgan 
a: «sos certificados • 

El certificado de capacidad exijido a un precep- 
tor ^fivAdo envuelve una desigualdad injustificable. 
Tin profesor 4e idiomas, un profesor de música, wx 
J>rofesor de dibujo, ejercen libremente sus protefeio- 
nes en las casas o establecimientos. ¿Por qué un 
preceptor primario sería de peor condición qué los 
referidos? 

El padre de familia es el que puede apreciar me- 
jor qué nadie la idoneidad del maestro a quien va 
• a confiar la instrucción de sus hijos. La lectura, la 
esqritura, la aritmética, el catecismo, son ramos. de^ 
masiado sencillos i comunes para que cualquiera 
ÍH(tividuo no sea capaz de juzgar del conocimÍ£n4 
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to que tenga en ellos el que se ofrece para ense- 
ñarlos. 

Lo que decimos del certificado de capacidad lo 
í'epetimos con mayor fundamento del certificado de 
moralidad. 

¿Quién será mas competente para escudriñar i 

estimar la buena o mala conducta de un maestro? 

¿un majistrado distraído por los neg'ocios de la ad- 

íí^inistracion, que no tiene ning'un interés directo 

feí^ tíll itívéstig'acion, ouri'padrede familia que Va a 

^^i'iesgar la virtud o la corrupción de sus hijos? ''' 

Un majistrado se satisface en estos casos con la 

^'í formación de dos personas cualesquiera, qtie pue- 

aei\ estar engranadas o haber sido sorprendidas! j un 

pncJre ge cerciora por sí mismo i vijilá a toda hora. 

^~ ^i-ede suceder que un majistrado otdi'gue' el per- 

^"^lí^o solicitado ttilvez a un ebrio consuetudinario ; 

Pe^x»o estad seguros que un padre no abandonará ^lá 

^^^•eccion de sus hijos a un vicioso qué sea capaz de 

c^o-t^xomperlos. 

IEs¿s exijenciasde certificados nío son ihjj^ qtie 

^^r^cciones que hostilizan sin provecho a' los que 

y^scanetiel ejercicio de la enseñanza primaria lá 

^lidustria de su vida ; no son mas que trabas que 

^^* ocasión a arbitrariedades odiosas d« parte de 

ios mandatarios violentos o poco ilustrados.' - 

Dejad a la instrucción privada toda la libertad 

9^^ quiera para surjir; org^ánizad la instrucción 

P*^ tilica competentemente, como es el deber de los 

^^l^ernantes^ i no temáis que la primera seaprefe^ 

*'*^€t. a lá seg'unda. 

^B^sa comp^teiicíi). solo tendrá lug^ar pu^ndo laA 
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escuelas del estado sean defectuosas, i entonces la 
fundación de las escuelas particulares será un bien. 



IIL 



Asentado este punto, íijemos las demás calidades 
que debe poseer una instrucción primaria bien org'a- 
nizada. 

Antes de todo la instrucción primaria debe ser 
oblig'atoria. 

La cuestión de la instrucción primaria obligato- 
ria comprende dos partes, el derecho i la necesidad 
de imponerla. 

¿Tiene derecho el estado para exijir que todos los 
niños posean los conocimientos rudimentales? 

Todo ciudadano interviene de un modo o de otro 
en el g'obierno ; todo ciudadano por consig-uiente in- 
fluye en la ventura o desgracia de la sociedad ; es 
claro entonces que el estado, es decir, la reunión de 
todos los ciudadanos tiene el inueofable derecho de 
exijir que cada uno de sus miembros adquiera las 
aptitudes precisas para aprovechar i no dañar a los 
demás. 

Esta razón bastaría para confirmar el derecho 
del estado ; pero miremos la cuestión bajo todos sus 
aspectos. 

El ejercicio del derecho que concedemos al esta- 
do de hacer obligatoria la instrucción primaria ¿ata- 
ca el ejercicio de alg-un otro derecho? 

Sí, responden, ataca la libertad individual, ataca 
el derecho del padre de familia. 
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Pero veamos, la instrucción primaria oblíg'atoria 
qué libertad individual es la que ataca, la del hijo 
la del padre? 

La del hijo no puede ser, porque ni la lei natural 
i la lei civil reconocen la libertad del niño. 

La del padre tampoco. La lei solo debe exijir que 
I padre dé educación a su hijo, qué no le deje en la 
g-norancia. El padre puede educar a su hijo como 
uiera i bajo la dirección de quien le parezca ; pue- 
e educarle en su casa, en una escuela privada, en 
ma escuela pública ; puede hacerle recibir solo el 
mínimo de instrucción exijida, o bien una instruc- 
ción mas estensa, o bien todavía la instrucción cien- 
títíca i literaria mas completa. 
. La lei deja pues al padre toda su libertad, respe - 
tn todos sus derechos. La única libertad que le coar- 
ta es la de legar a su hijo una ig'norancia supina ; 
el único derecho que le nieg'a es el de hacer el mal. 
¿Habría quién se levantara contra esa restric- 
ción? ¿Habría quién se presentara a reclamar el de- 
recho de hacer mal a su hijo, el derecho de impedir 
que fuera un hombre, el derecho de reducirle a la 
condición de los brutos? 

Al que hiciera valer tan estraña pretensión, si 
pudiera existir, le responderíamos : la lei proteje la 
existencia material del niño, le ha señalado alimen- 
tos, ha tomado precauciones para la seguridad de 
sus bienes, en ciertos países ha fijado contra la in- 
humanidad de los amos o la codicia de las familias 
el número de horas que sea lícito hacerle trabajar 
en los talleres i las fábricas ; ¿por qué no protejeria 
también su existencia moral, por qué no determi* 
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tfáiiía' él' * ■ mítiimof ^ de conochnietttos que ' ex ' padre 
está óMigfádo a énsefiarie? píor qiié no am'pa^ia éñ 



todos sus intereses esa edad de la niñez qüe^eá^gra'- 
ída p6í se!p/ coitto la debrepitud /lá isrdád (fe la dbbi- 

■^ :Iia»st)piédad castig'a con penas terriblesí él Inlan- 
"Éfcidio' ; '¿por qul no castig'aria el aniquilamiento: de 
las facultades' ^del alma?- i • '^' 

' - ILa léi'rélá^pdr el niño hasta en el víentfé de? la 
'ínadréf/cuándo todavía no es mas queuii jériheti de 
líombre, amenazánda con el colmo de la sevefiúdad 

* ala que áé hace culj)iáble de un aborte Voluntario; 
¿por qué ño atenderla a'^ue ^ dieráii a eseiliíió los 
conocimientos que difícilmente pbdrin' adquirir "pa- 
sádosi los "primei'os ditos de lá ^vida, i que fórmmi en 
él áíhóiiik-e Completo? ' ' '*'-^ - 

'• * El 'derecho dé la sociedad para impoiierlánís- 
•trtxcdoil primaria oblig'atoria píirece al abrigo de 
ctíálqüierá duda. ' ' ' ' i '' ' *^»v 

' Bácdírteniéncia de eieíoer ese derecho fia'^idb 
Yécdiibcidá i espérimentada por los países d^ BuVó- 
pai Am^ic»a donde la instrucMon primaria fia' -al- 
canzado mayores desarrollos i tírOgrésoá.'-*^'^' • ■ ^ 
• 'l<a Prósia há flécretadó Id mstf'ütícion'jíritñaria 
obBgatdtíá desde 1765 ; ' i . ; ^ " ■ ^ - ' 

■ • ^liá Biávteró áésde 1802 ; ' " ''■" 

■ • . - liá' S^óniá-Weiiiiar desde 1821 ; ' •' ^ ' 
" .'La .^Nbkíeé'a desde 18Ó7 ; 

• iíaSafóñiaÜésdélSSS; .' 
'. ¿a'Suecíaddde 184á; . ,. V 

.'"Mfííanovey desde 1846} "' ' ' 
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2;a. hau .promulg'adt!)- la misaia pi'e^ppiGiípp., / , , . • i. . 

Xa Francia ha perm{^iieci4pin4^císa.,^ lacijesñ 
tíon; Sin : ^mhi^gOy . , muchos, de sus , ifla^ ¡ ^m^n^ntít? 
hombí)^ de leatado; defienden. la nope^i^adi 49:í4^q1?^' 
rar lainstruecion. primaria pl^Ug^tQTi^r^ii:.. i,? ,^,, 

Gamot, .ministro. re.volu¿ÍQiíarw^ de^.. 1B4Í8^ cpn-? 
sig-iió^n.un proyecto de.leipaaadp, a* la -as^^mbl^a 
coTcistituy^nte la obligación en que ; estaban lo^ pa? 
drías i tutores 4f3 dar a s[U3 hijo3' I pupiJpSvla^duea- 
cioíirudiinental..:,/. . ;•.r.^,^sJ^)--l ■ )0< r '.-.. ,,:;:;n»rj 

. lElqélebye jefe de la escuela ecléctii^ft/.Mr. YÍPÍP? 
Oonsin, miembro del. partido^ inoiaáTquicp -cQnstitji-; 
cioi^al^ se^espresaba. dela,nmaj\m!a,^ig'uientj8::en.'Ui< 
informa diryido a lacámara-de log^ pftre^ el Sldft 
Maya, de 1833; ,;: - . ^ . 

^^N os ha : parecido que una > Jei -que . hic?ier a de H 

iiistruGcion priiínaria una obligación leg^linio exc^h 

deria los podareis; del lejisladoi; míüs que la Jei sqjaré 

la g-uardia n^cionaj: i aquella. que acai^ais. iáe '^h^ioe^r 

sóbrela espíopiaicion forzada poí causa dei;Tíí;Uid94l 

publica* Si la rpzon de la utilidad .p6bli,<?a.íbaíta:al 

aislador para tocar a la. propiedad^- ¿pgtr jquq ? Ift rgn 

^^ ^e una utilidad mui superior .jhq.) le tba^jbarií^ 

paf£|^ hacer menos, para exijir gue^ ^ifi9S,rJe|^bí^IÍJl^ 

^^^truccion indtópeusable a toda, ciriatorh feu^p^apa, 

^ fi^Xx de qtíe ésa cjií^tura no Jleg^uie a^ a^ídsfi<»ft| a ^ 

^^Ma i a:la sociedad íetitera? ¿UnaríCÍ^r^ ip^t^^0K 

Clan en los ciudadanos' no ^ ^iiijiamei^rtei íitil á aAU 

^'sciesaria a la «ociedad? Estai es tía jc<ijLest}Qíii: 8^. 

solverla afirmativamente iníportaiftfmar'aja sodeé 

^^ (a menos de» que? ^p quiera < jcontastarleí el deí'e* 
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cho de defensa personal) injporta armar a la socie- 
dad, digo, con el derecho de velar en que ese poco 
de instrucción necesario a todos no falte a nadie. 
Es contradictorio proclamar la necesidad de la ins- 
trucción universal, i oponerse al único medio que 
puede plantearla. Tampoco es quizá mui conse- 
cuente imponer una escuela a cada distrito sin im- 
poner a los niños de ese distrito la obligación de 
frecuentarla. Quitad esa obligación ; a fuerza de 
sacrificios fundareis escuelas ; pero esas escuelas 
podrán ser poco frecuentadas i por aquellos preci • 
sámente a quienes serian mas necesarias, quiero 
hablar de esos desgraciados niños de los países de 
industria i de fábricas, que tienen tanta necesidad 
de ser protejidos por la lei contra la codicia o la 
neglijencia de sus familias. Si no hai una edad fija 
en que deba comenzarse a ir a las escuelas i en que 
deban dejarse, no hai ninguna garantía de asidui- 
dad, ninguna marcha regular de los estudios, nin - 
guna duración determinada, ningún porvenir ase- 
gurado a la escuela. La verdadera libertad no puede 
ser la enemiga de la civilización ; al contrario es 
su instrumento ; esto mismo es lo que constitu3'e 
su mayor precio, como el de la libertad en el indi- 
viduo es servir a su perfección.'^ 

Parecería a primera vista que los Estados Unidos, 
ese país donde se da tanto ensanche a la libertad in- 
dividual i donde la necesidad imprescindible de 
la educación es tan jeneralménte reconocida, no 
deberían tener que recurrir al establecimiento de 
la instrucción obligatoria. Oon efecto, en esa repú- 
blica no es el estado el que impone a los ciudada- 
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TÍOS la instrucción como un deber^ sino que son los 
ciudadanos los que reclaman esa instrucción como 
un derecho. ^^En la América del norte, dice a este 
respecto Mr. Alfonso Le Roy, lío se ha recurrido 
a hacer la instrucción obligatoria; esa coacción, 
inátil para los americanos, solo aprovecharía a los 
hijos de los pobres inmigrados, i hasta aquí ha pa- 
recido incompatible con la fe política de los Estados 
Unidos. Las escuelas son gratuitas i Ubres en la 
mayor parte de los estados. Sostenidas con el au- 
silio de fondos votados por la lejislatura o de con- 
tribuciones locales, están abiertas a todos indistin- 
i;amente, a los pobres i a los ricos Hace instruir a 
sus hijos quien quiere, i la misión del estado tiene 
mas bien el carácter del cumplimiento de un deber 
social, que de una exijencia respecto de los ciuda- 
danos. El estado no desprecia nada para hacer que 
todos concurran al prog'reso común*; aseg-ura la 
existencia de las escuelas ; pero es por la influen- 
cia moral sobre todo por la que trata de granar a la 
causa de la instrucción a aquellos que pueden ayu- 
darle i a aquellos en cuyo favor esa causa es de- 
fendida.'' 

Sin embarg-o, las ventajas de decretar la instruc- 
ción oblig*atoria son tan manifiestas, que la Amé- 
rica del norte principia a apartarse en este punto 
del sistema de libertad, exijiendo que los ciudadanos 
adquieran ciei'to mínimo de conocimientos. El es- 
tado de Massachussetts acaba de ordenaren 1853 
que todo niño de edad de ocho a catorce años debe 
asistir ala escuela so pena de una multa impuesta 
a los padres o tutores remisos. 

M. I. 14 
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La urjente necesidad dé tomar en Chile una me- 
dida semejante, es evidentísima. 

Hai 3^9 escuelas públicas entre fiscales i muni- 
cipales. 

Esas 399 escuelas deberían educar 39,900 alum- 
nos si suponemos una asistencia de 100 alumnos a 
ca^a una. Eso es lo que debería suceder ; pero lo 
au^ sucede es otra cosa. Esas 399 escuelas púbíi- 
cas. solo educan 20,004 alumnos. 

Las causas de esa poca concurrencia a las es- 
cuelas son dos. 

1 .° Los locales de los establecimientos primarios 
en toda la república son sumamente estrechos . e in- 
capaces de contener el número de niños que podrían 
concurrir. 

El preceptor de la Serena don José Tristan Le- 
telier decia .en una carta dirijida el año pasado a 
don Domingo Faustino Sarmiento : '^No olvidáre- 
mos indicar que siempre se presentan solicitantes 
para incorporarse ala escuela; pero la estension 
áfi] local no lo permite ; i ha habido quien ofrezca 
sillas para remediar este mal. ¡Qué sensible es esto, 
señor, ver casi diariamente a una pobre madre o 
padre llevar a sus hijos por la mano, suplicar con 
lágrimas eh los ojos que se les dé lo qué les haga 
ciudadanos útiles^ i tener que ver que a medida 
que aumenta la familia aumenta la ignorancia!^' 

ÍE1 visitador* de escuelas don j. Blas Roldan, en 
un informe pasado al intendente de Concepción con 
fecha 30 de didiembre de 1 853, se espresa así ha- 
blando sobre la estrechez de los locales. 

^^;Cómo estai* 93 niños en una localidad de once 
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^'aras tres cuartas de larg'o i seis de ancho, capacidad 

hedida de estas escuelas? (Vanas de uolicepqion.j 

-Por desgracia o felicidad (no sé cómo espíresái|me^ 

^€ii siempre un número de niños inasistentes//qüe 

^o baja ^e 20 i dejan vacantes sus lugfares a los 

^^rnas. Las clases entonces pueden moyesrse m^orj 

^ ^1 preceptor halla menos embarazo en lá mariióbrí| 

^«e ellas. Pero esto no es todo : la necesidad de edu- 

^^rse, señor intendente, ya no es solo conocida del 

^*^co; pues el ártesauo, el tra-bajador i ej ;ji] láerable 

<^€impesino la buscan i pretenden .también para suá 

tiijos que no quieren les imiten en laig'iiorancia, 

^^Por consecuencia de este principio, las escupías 

Reciben diariamente nuevos ápr/endipes ^ récí^íráiji 

Xnayor número de diaen dia ; sii^. eiflijarg-o qué jliá- 

Tjrá un sinnúmero de padres a quienes la consicU-- 

ilación de las localidades (Je ^ixuestras escuele^s le^ 

xetraiga de la idea de colocar sus hijos en ellas. 

Pensaren levantar localpa. .sería por ahora lo mejor; 

pero mientras esto se pone en planta, convendrá 

aumentar O sea dupJicar la jqanti4ad asigníida para 

el alquiler de cada lopalp^a^^p^^^poder [eijj?ontrar^^í 

locales de superior capaci4a,d/^ » , .. i . ' .^ 

Estractamos los sig-uientes /í;rozo3 4e . un ir^^^ 

me pasado el año,ap.teri(^ ^} ^«iuistro d^^instjpuc'» 

cion pública por el visitador doa «f osQ Santps, iU)-' 

jas sobre el estado de las escuelas en la proyiní]!^ 

de Colchaffua. . . . ., 

^'La escuela, (fiscal d.e :^.^íicag\ií& ¡iB^t^^en los Q^t- 
Uejones, que es una,ppW^eipW;^a^ta.i!4)e n 
raque pueda dar a.la escuela. íül^ a de 100 niñosj ^p- 
ro la C9SR es estrfioha; ,ma}tí,rc|^3a¥if ada i liúiqecipj 
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viéndose precisado el preceptor a no admitir los 
muchos que han ido a pedirle este favor/' Esta es 
cuela solo contenia 48 alumnos. 

^^La casa donde se encuentra la escuela fiscal de 
Rauco es propiedad particular pagada por la mu- 
nicipalidad con una onza anual ; mide diez varas i 
tercia de larg-o i cuatro tres cuartas de ancho, i es 
estrecha para tan g*ran número de alumnos. Al 
principio pasaron de 140 los niños que se alistaron 
para entrar a la escuela, i el preceptor se vio obli- 
^do a no admitirlos todos, porque no tenia donde 
colocai'los/' 

Lo que sucede respecto de la estrechez de los 
locales en Coquimbo, Colchag'ua i Concepción, su- 
cede en todas las demás provincias de la república. 
No queremos multiplicar para probarlo las citas de 
los documentos oficiales por no fastidiar demasiado* 

2." La desidia de las familias es la seg;unda cau- 
sa de la poca concurrencia de los niños a las es- 
cuelas. 

Leamos lo que sobre este punto dicen los pre- 
ceptores en los boletines mensuales que pasan al 
ministerio de instrucción pública i que existan en 
el archivo de esta oficina. 

El preceptor de la Lig^ua don Buenaventura 
Moran. — Enero l^'de 1854. — "Mucha inasistencia 
de alumnos.^' 

El preceptor de Combarbalá don Jerman Orde- 
nes. — Enero 31 de 1854. — ^^Se nota en este esta- 
blecimiento mucha aplicación en los jóvenes ; pero 
la inasistencia de ellos es mui crecida ; es necesario 
mtar reconviniendo todos los dias a los padres de 
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ftmilia para que divisen el mal que hacen a sus 

¿i/08." 

El preceptor de Lirquen, departamento de Coe- 

Jemu, don Pedro Nolasco García. — Enero 31 de 

1854. — ^^Es ya insoportable la apatía que se nota 

en los padres de familia^ i la ning'una cooperación 

para remediar esta falta." 

311 preceptor de Quilpué, departamento de Cara- 
blanca, don Faustino Cerda. --Febrero 28 de 1854.— 
"I^reg-unto por segunda vez lo que debo hacer para 
1*6 mediar tanta inasistencia de los alumnos a la 
escuela. Cuando reconvengo por las faltas, respon- 
den los padres : Enséñeles si gusta, i de no dé- 
jelo.'^ 

El preceptor de Antuco, departamento de los 

-^íyeles, don Juan Pablo Altamirano. — Abril 80 

^^ 1854. — '^En este establecimiento son mui nota- 

"í^s las faltas de los alumnos, pues hasta la fecha 

^^^ ocurren todos a la escuela ; se solicita se recon- 

^eiig.v| a los padres de familia por la autoridad de 

^^te pueblo.'' 

íil preceptor de Dalcahue don J. Zacarías Truji- 
|^^« — Abril 30 de 1854. — "La poca asistencia de 
^^ alumnos es el mayor obstáculo para el progreso 
^^ la educación en este establecimiento.'* 

Xa preceptora de la Victoria doña Beatriz Are- 
llano.— Junio 1" de 1854,— "La falta de asistencia 
^^ el motivo principal del poco adelanto de mis 
^^Uninas." 

El preceptor de la escuela municipal déla Maes- 
*^'^ii7.a, departamento de Santiago, don José San- 
^^ Aris.— Junio 1^ de 1854— "En este barrio hai 
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muchos iHilos sia qsouela, porq\ie sus p^clv^9.,nc¡ se 
interesan en darles educación, por lo que se emplean 
en hacer fechoríap.f^ 

El preceptor ji^ la escuela, de Rilan,, departa* 
mentó de Castro* dojí Pran^iisQQ J. Cárdena. — Se- 
tiembre 23 da 1854.-r"El poco adelanto que 8j3 
conoce en esta escuela nace de la. poca asistencia de 
los alumnos/' 

■ • p ■ 

? 

El preceptor de Quinchao, don Benedicto Hert 
smndez. — Setíiembrie 3Q de 1864. — ^*La princ^^al 
falta que nota: ^1 pr^ceptpf! . es la desobediencia ^^ 
los alumnos. 11^ .grftndei^pajtí^.defSus padres j.lpf 
primeros se p^sa^* vafi^ios ii^eses sin venir a la es- 
cuela/' 

El preceptoi* i de C^sablanca don José M. Badi- 
11a. — OctubjL'eSde 1804.7-:^^E1 número de alumnos 
que tenia el eatablecipii^nto en el mes pasado era 
el de 90 ; pero hoi han sido retirados dos por falta 
de sus padres que se han fijado para sacarlos en 
que yo los apUro mucho i en que las lecciones de 
memoria son mui larg'as, sin que bastasen para di- 
suadirlos las oíbsery aciones que* les hice. Para lle- 
nar las dos vacante^ que dqjan estos alumnos hai 
ya dos níSos i otr.os tp^ntos que quedan a la mira, 
porque el local no los admite.^' 

El ptíeceptor de Lonqüen, departamento de Ita — 
i ta , don Jacinto Acevedo. — Noviembre 10 de 1854... 
— ^^No se han -abierto las clases de gramática, di — 
bujo lineal, jeografía e historia, porque cuando lo^ 
alumnos se hallan ya en estado de seguirlas son:i 
retirados por sus padres, qfue creen ser suficiente 1^ 
educación que han recibido.;;' 
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íll preceptor de la Rincótiada de Silva, depar* 

lamentó de Putaéndo, don José Mercedes Sar-^ 

¿lientoi— Noviembre 30' de 1854. — "Uno de los 

^aB poderosos e invencibles obstáculos para el pro*- 

gTeso de está escuela es lá poca e interrumpida 

asistencia de los alumnos : sin vencer ésta, nada 

podetDos avanzar.» 

Este mismo preceptor escribia en 3 de noviem- 

^^€ del año citado a dóli Doming^o Faustino Sar- 

/^ Sentó: "La experiencia que me ha suministrado 

*^^ carrera del preceptorado durante el espacio dé 

'^*^^ as dé seis años que rejento la presente (la esciíe- 

^ ^"^ ► de la Rinconada de Silva)^ rae convence sobro 

Lanera que uno de los mas poderosos obstáculos 

^LXie se presentan al proceso en las escuelas es la 

?^ "^inasistencia de los alumnos, i que no venciéndose 

^ staj inútiles son los esfuerzos del preceptor que las 

.esempefie. El único remedio para desviar este mal 

;ería fijar a cada alumho un número determinado 

[é dias de inasistencia, pasado el cual el alumno 

C:3ontraventor deba ser espulsado de la escuela.^^ 

El' visitador dóh J. Blas Roldan, en su inftwme 
^e 16 de agosto de 1853 sobre la instrucción pri- 
^ínaria en los de^iartamentos de Elqui, Ovalle, Com* 
T)arbálá é lUapel dice lo signiiente : "Lamentable es 
^iji duda observar íá lentitud con que marcha la 
educación primaria en las escuelas pag-adas cotí 
fondos fiscales o municipales, i la imajinacion del 
que propende á su progreso tiene que sufrir al con- 
siderar que escuelas que cuentan años de existen- 
cia estén en abandono, sin que las autoridades ni 
ios padres en cuyo bewficio son phniteíidn?? íkrrttn 
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levantado su voz en favor de ellas formando sus- 
cripciones^ amonestando a los vecinos, estimulando 
a los preceptores o proporcionándoles los recursos 
i medios de acción que facilitasen la espedicion en 
su cargo. Esta tarea, que haría honor a los hom- 
bres de influencia, sería de incomparable beneficio, 
i produciria opimos frutos, despertando el espíritu 
adormecido de los pueblos que todavía miran la 
educación con un frió interés. Pero por desgracia 
bastante común sucede lo contrario, i los hombres 
influentes o de prestijio cuya voz está siempre dis- 
puesta a seguir medio pueblo, ignoran hasta las 
escuelas que existen en su domicilio, sin interesarse 
en mejorar la condición de ellas a fin de obte- 
ner progresos i que se formen buenos ciudadanos 
útiles a la sociedad cuando hayan terminado la 
educación primaria. Lo que vale esta cooperación 
en los pueblos que no han formado su gusto por la 
instrucción, lo atestigua la esperiencia. Vemos que 
Elqui con 9,184 habitantes sostiene 496 alumnos 
en sus escuelas, mientras que O valle con 26,000 e 
lUapel con 17,000 sostienen 100 alumnos el pri- 
mero i 269 el segundo^ lo que es debido a la pro- 
tección decidida que la autoridad en Elqui da a 
la educación, empleando en su servicio sus propias 
rentas i propiedades. Vemos igualmente subde- 
legaciones cuyas escuelas están bien concurridas 
i asistidas de alumnos en virtud del interés i con- 
tinuas amonestaciones del subdeleg'ado a los pa- 
dres i alumnos, como podríamos citar varios ejem- 
plos; mientras. en otras de mas población ^^acen 
abandonadas al antojo del preceptor, í algunas ve — 
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ees cerradas por no haber concurrencia^ cpmoaur 
cede con la escuela de Sotaquí en Oyalle.^^, 
• El visitador don José Santos Rojas^ en su infor- 
me sobre la instrucción primaria en Goldiag^ua 
presentado a principios de 1854, dice : ^^Si no he 
hallado adelantos en todas las escuelas de esta pro- 
vincia y ha sido : 

I.*" por el poco tiempo que tienen de inst^^cion 
alonas; 

2.* por la estrechez de local i falta de útiles esx 
otras;! 
* d.** por inasistencia de los alumnos.^ 

£1 visitador don Tomas Jiménez, en su informe 
aobre las escuelas del Maule, fecha 26 de setiem- 
bre de 1854, se espresa de la manera sig^uieint^ :— * 
^^Fero esta preocupación (la de que los padres creen 
<|ue el gfobiemo da educación gratuita a los niños 
para destinarlos a la milicia) no es tan jeneral i ñi- 
nesta como la indifemncia e incuria de otros, i lo 
|K>co o nada que se interesan en la educación éíe 
BUS hijos. El mejor modo que habría a mi juicio 
para evitar este fatal inconveniente sería obligar 
WL educar a sus hijos a todos los padres situados a 
cierta distancia de las escuelas. Esta medida, que 
en otro tiempo se ha puesto en planta en lalgunos 
puntos, no ha dejado de oduprcir opimos efectos, 
BÍn embargo del poco prestijío que siempre ha te- 
nido per reducirse solo a una reprensión o simple 
am^ikaza de los subdelegados ^ entonces se han tan 
to las escuelas bastante concurridas; pero vis- 
pronto como ha cesado la vijilancia de las aiitior* 
ilades, han quedado de nuevo desiertas. Esto he 
M. I. 15 
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tébidb lü^ll^dé ii6l;arlo m^fwion estftblecdmáentM.) 
en el dé #lréíñi{)^^ '^t^ éj«1ín|40j^' fM^ tiéinpo é¡tn^ 
pú¿i^ dé' A\í íVindácidiíj éí' pi^eoeptotí^ qúesé»- elmh- 
déleg^o tiet lug^ry (ibnsidehmdd^dí mddi09iaiámef 
tb dé^alúmrids que- cóil¿ur^«r <aiiiéei£ín suajieclcianes) 
1 '^iei^etltke 'itiuic^ag^<%milia« «resídfanío&jimfaedial- 
ciones de la aldea^ tomó el partidO'>fiéphak^]}>iCDm^ 
fd^déf^i^idl^'pti^i^ i^'Qrde^iaxii^de^mím^ isus 
hijos ; entonces logró reunir 53 alumnos ; ^úBB^pfjbo 
tfés|rtí¿é éStbd foéróái Tckii^niÍDá&y ¿«uañdoreé*.^^^ 
la visita^ los concurrentes no pasaban de 12.9erito 
El visitador doff'Í@aeÉh(^ dimetiáK^emaip lAfor- 
')m'é^t&^ M^wawdkk é^üéS á^rtstimténiQQyáB la 

1.85Í'j^mÍo ^íg^küt^k á^Afreg^Pé' a efefd^Ibft^rad- 

déB ésddíli)^ qieie^ejiijetidtto'lá'igí^^ 
""tíiéiüir ilAis^4^évenci(MÉ^Mtei^te^^ &md|u 

páifa^ Í9íh]^düi^ *(|ue mñ }hijd8tna«istaa>ft f;lá f -^eteHtl» ; 
' i>úei§'müchbs 'Wétss^oriiui^TétiéBteBéic^^^^ 
'^0 i^tífáfi^én ¿1 ^iMctCM ti'liídBcipula^qoijiíii^ 

ei9tábléf¿iiíiiéütd' quieran 'liona* 'iea- soá'cjaiWLQkíímíJi' 

Wtk libé^^ittos ' ddi^ g^hienioj ^xtómo ieUoff^£cen > ; id^- 

''bVfB^^tfiiis^'á^M^ Gréo^^nmih^debecJiíidi- 

^ióár WTJ^Í > ^^V^tíottieAd^ - «kí há mitopádádearrirBibs 
t iíárirdcoi!f ^oeuIsglOíqpk^>n$^diol»di$«ÍBtt 
'tímülár 'ü lá tiíUtthédútobi^^ parfi ^éícei^>faéiÍMnéB- 
''^élá&r 6é&ñ mas;cünéU)'ridai9'^ pCMpqii^^ 
-'féréñt;ia''dá1^ir' tanto a la piireeá t:> den., altanos 
•-pí^eéepfóréscáíiib'&^te'^dér'léB^iskta ítiíI ot 

'' '£t ]^tdi^'d!eriibéi(>'dei(!;Mlianf*ddti ft^dM^MutiiS; 



^ llíi -- 

•BÍi>80>de»ilioiembre d« 4S,6iyAm k^iPt^HÍdi^ • 
WAj fine&.deLpiáuier trimesíreaCtintó-; elrlÍQflC[.C9^ ^1 
liJíímBrolde 62 ialniiím<»ak j q^^vQ n»$8 • i^r^e, ine rV^^ üíl^ 

dificil 009tiiittar^iteótÍY0.de >ii^^a]^r J^iT<».*^^.crf$9 
que esté iáé&eto ^><ki mota' qiii^ : 4ei ih^cí a . @fB^ÍFi ftp > Ja 
jü'v^iytudiifeásetoáfiísftvde^ <eiQt9l>^$PÍB^í|^tos 

da instniéfaíon piinm^,mlttuoh&-iJ)én(>a\4t^^ 
ala::inéi]7ia:d<p Joa|yreGepitQresqtieIláScapge|i^ aiDQ,a 
los ' padres de « &mUÍB;qué condescieitdaittdem^iadQ 
con sué UjoB^ a á cierta preoéupamitá itead^Q^ a ^exi^ 
ji»:elk.lQ& estáhl8citnientoB!tdf saducacioi^ lina di&tiíaé 
cion o separación odiosa en los alumnos según >w 
fottana Q.condioi(m^vque>fiQl^)*e áeriiillAripmt^tt^^^^ 
qoe no tiene íundaiBeíit& alguna Im oioAal^ ieisbiAef to- 
da ípantoiíiasftqifláblejbií.ir/ /.i iiv if.) j.'ivv::. r.n ,, ^.í,!. 
-Hi^imhuirémos. ostasHí^ititéioneai i^ 
4idáiB03. «lultiplieáir; ibM^q -iníw^ilipi^» Ja. J(^oiAs% 
€Íoii4le uiphecfab; <|iietÁian¿ifiA8tá'ttMta)d6ade ,|ptáede 
iUegaar1la.iodifeI^cia'qulpab^di^ ;;[ 

i; idSSigvbíennaestaíbfeoióo&afi ^l^ít^í nalHf ^aeouela 
áei8drdbmudos,.éirijiéa peirriia-^«&80i{ hábil, .q^e 
^riUaJTO Idí^ mas íbriUantes peailltiidaBvojr>(a L ü^í^íI 
'liiHémmo daliaeer esteiisiTiOBtbs;. beneficio^ d^>ieí* 
mejante: JnstitcupícHi a todos las io&licaai sia pél^lNfft 
iitrai oído iqu6Me}dstierah'6Qla^ repúMioa^ eá^dió 
náaceiFealár alós iatendenfesíordenánd^squA^ 
-eierahilmscár itodoe los i8ord(»3iudos;l4^üa:/]iubÍ0fa 
en sus respectivas provincias i los invitaran aitfanír 
a:bbrii^jr iponla «duóaGkm' los: .defectos* de-liiHna- 
toíral«;sa< £1 g>oliíenia pagaba «uios menesterosos 
üsTwstóS'dp viajéd'de «inaiftEteno¡on<i0a'Sant¿agti. 
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Cualquiera creeria que con semejante» oondicio- 
nes todas las familias que tuvieran la desg^rada de 
tener un sordomudo se apresurarían a admitir la 
oferta enviándole a la escuela. ¿Qué provecho pae« 
de sacarse en una casa de un individuo que no sa- 
be oír ni sabe hablar? Pues no sucedió así. 

El intendente del Maule consultó al ministro de 
instrucción pública sobre si podria ob%ar a los 
padres de familia u otrus personas que tuvieran a 
su carg'o uno de esos desdichados a que se lo entre* 
grasen para remitirlo a la escuela de la capital ^ pues 
habia quiénes se neg^aban a hacerlo voluntaria- 
mente. 

El intendente de Chiloé contestó a la circular 
manifestándose admirado de los muchos sordomu* 
dos que habia en su provincia^ i pidiendo autOTÍza» 
cion para hacerlos venir a Santiago contra su gus- 
to i el de sus deudos. ^^Me asiste la eonviccicm, 
decia, que no habrá uno solo siquiera que sea vo- 
luntario en ir. Semejante oposición ó negartáva no 
la considero estraña^ señor ministro^ en átendon a 
que todos los desgraciados seres cuya condición se 
trata de mejorar pertenecen a la clase del pueblo, 
i son por consiguiente incapaces elleis i sus íhini« 
Ik» de conocer d bien que se les quiere hacer .^^ : 

El ministro no se consideró facultado para em- 
plear en este caso medios coercitivos, i loe sordo- 
mudos del Maule i de Chiloé no vinieron a la es- 
cuela. 

'■ Si se encuentran resistendas como las refiadas 
contra la educación de los sordomudos^ ¿cuáks 
no se encontrarán contra la de niños que teniendo 
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pedito el uso de la lengfua i de aus oídos pu^en 
esplotados por sus familias? 

@egiin lo que acaba de leerse^ la poca concu- 
rrencia de alumnos a las escuelas trae su oríjen de 
la estrechez de los locales i de la desidia de los pa- 
dres. Hai puntos donde los padres querrían enviar 
BUS hijos a la escuela^ pero donde la ostensión de 
los locales no lo permite ; hai otros^ i son el mayor 
númerO; donde los locales darían cabida a mas 
alumnos, pero donde falta la voluntad de los padres. 

Contra el primer obstáculo^ el remanió es la cons* 
1;ruccion de edificios cómodos i espaciosos. 

Contra el seg^undo^ el establecimiento de la ins* 
truccion obligatoria. 

Todo padre^ tutor o persona que tenga niños a 
su cargo debe enviarlos a la escuela pública^ a 
menos de probar que les da por cualquiera otro 
modo la educación prescrita por la leí. 



IV, 



£n vista de las razones que hemos indicado i de 
los hechogí que hemos espuesto^ creemos q^e la re- 
pública tiene el derecho indisputable de impQner 
^na instrucción obligatoria^ i que el ^estado en 
que se halla la ilustración del pueblo chileno re- 
clama imperiosamente el ejercicio de ese derecho ; 
pero arreglados esos dos puntos^ quedan por resol- 
urer tres cuestiones que se refieren a la organización 
4e la instrucción obligatoria. 
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^"'•¿DéBde '(jué edad i /hasta títiáldébéri 'cofléaffiir 
los niños a las escuelas? '• : '*^ - ^ ' - - 

^ jCuánto' es el tiempo de obli^aéicaí en eáda año? 
'**' ¿Hái medios de hacer efectíxnttiá ólilig^ciónf •' 
-<»<!l5áá tmciones que han decretado la ifrsti'tiGeidn 
tíBHgattüHa están discordes sobi^^láí édád: éft-que>lofi 
'ijiiños deben jirincipiar « Mnfebvrir al las esbtielM^ 
ístíbre'tiquellaeñ qué- deben' ^tirarse á& las^^mis- 
-mk.- *'•'••■ ^ ■ -í -í'"' '^'■•' '• ■ --■:^^•■ 

'" -li&iPrtsía ha ordenado qué^lós ñiños asistan a 
"fe esctída desde que hayan ctmyplidd seis años lías< 
ta que ha yaíi enterado los trece.* ■ ' . ^ 
*^^ Lár^fejdíiía éxije uña asisteñfeiá de ocho años 
consecutivos; i si el niño en ese éspáciió' dé tiempo 
%(í4ik-átóá*fzddo a iapfender come cori'efiípotídfe la 
lectura^ h, ésftrftura i el cálculóy si nó tfenie .mía in- 
^fágeüfeitt Itótó de las ' verdades de la relijíon i un 
conocimiento! 'difidente dé las BairtAér éfi(érítm*a^ ■««(* 
tá obligado a permanecer en la escuela hasta que 
lo consiga. 

La Sajonia-Weimar há fijado la edad de la es- 
cuela desde los siete hasta los catorce años. 
^^ Bl*Hntt6Vé?^aé«de'!Drsefí8 hástft^ los cáfoi-ceJ 
"^•^ÉÍ'Aíí8ftí»f1!ésdél(ys'Sfeia Msfti'losdocei' -í •' 
''^****!ítf*8úteyé»aé;lds^^'*^^^ - '^ k;í,:úíJ;... 
"^ M^ÍTtfrüégá^^esfcle lós'éiéfé iroiítíé hastá^fos'dtf. 

• /'^te*'¿fi^clili6étts' désdfe hÉ úélio húm M c*- 

tKK^t^if^g^ro hap' determinado ^e ningún nifio 
pueda dejar la escuela ántd» de losdoce'^ teso cleÍEh 
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pu^ de J^aber rendido un examen público^ i pbte-; 
nido, ífttt certjíicado del -: r . .„ 

Esta es una cuestión que no puede resolverse 
coxnacÁ^^Uf a piHorij^ sfu ^tomar eu cuenta las;€ir- 
cjanstanicias., Vw^ \ hacerW^ es preciso consultar la 
9fi{)eñencí^.d6,los p^eqepjtores i considerar á^;t^Q^T 
pf>t<Jbi^gp^oi-Í0K}efQsiÍste^cJ^ en cada año. 

¿Cuánto debe ser ese tiempo^ 

. . ^jLofi nilio^; jdjBl^r^ concurrir a la escuela idu^ 

.1^^ !^Q[:qJ> le^Apíio del a^, escepto unas Goi*tap \far 

Q«lc;ipns%Qrí^lQKdl)i^^i^1^; pintos períodos dpl^rmi- 

•\\ íjft,r^pii,í^tatftt^1ia:eu6$tí(9tttampofi^ puede, «er 
^Tbsoluta ; depende, de las jcirqunstaucias. 

^Sa)>rá4li£Q^,QUl9: deberán concurrir a laedi^ela 
. dui^inj^ ^Qr^ajt [eursq á»\ añac.EsoB. serán pfqrlo 
'Í^89r|tl¿Jk)i9;-9Ífl|og4^-}^ ciudades^ los hyos.de'lA 
jente aco^apitedai, !:. < ; > ,- ; ? .^ 

:£Fabi;á.a(r<W:qi\^:(So}o :pí>di^n concurrir en. ¿ier- 

^ tos(fier4í9dc^4^teuAÍnAd0i9- Slsoa ¡serán lofe niños de 
^ lofticjípipcfi^ílpft: Jiijop; da, los pobres- • ; » 

JB^Ja^ ^Oü^lidd d<9. lasc? últimas ela«e¡s lo&iiwos 

raiK^ÜIjiai^ a; susifi^dreí^ en ; el tra^bc^o, le$ ayudafira 

fríiíiíffííipc ^uítej^ sería justo por éoneigrlwa- 

^ hacer que esos niños se dedicaran:. esclusi^amcp- 

■ fc Bitei^aw^^íIJ^iHied^^^ s0íñgíi;9*ej sobrti !poco 

^9Mitoti^>;t^Q4m^ 0l inootívenieilte de 8tis(íit«r;1íe- 

'^^fttodas mui jíiolefttas, ^ :.•'' 

' vCWoííiQte: )d^.lfli:in^tr»<^ión qblig^att)ría es ujaa 

'^^^fttícm :gsmv«^tqi(erbmps ^nsignáíT:^ los datos 

"^U^)|iUQdai3i c^¥^p> parftiilustraris^y ívamos A eo^ar 

^^ los boletines mensuales. fniaadosi^or lo». preoep^ 
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tored^ que existen en el ministerio^ algunas notas 
que manifiestan lo mucho que ios padres emplean 
a sus hijos en sus trabajos. 

El preceptor de Chillan don Justo Pastor Me- 
llado.— Enero 1.* de 1864.— ^'La disminución de 
alumnos que se nota en este mes nace de que en 
este tiempo de las cMechas sus padres los retiran 
para servirse de ellos.» 

El preceptor de Curepto, departamento de Tal- 
ca^ don José Mig'uel González. — Enero 31 dé 1854. 
' — ^^^La diferencia en la asistencia de este mes com- 
parada con la de los anteriores trae su oríjen de 
qtie los padres de familia han sacado a sus hijoé de 
la escuela para servirse de ellos.» 

El preceptor de los Anjeles don José Antonio 
Cerbelló.— -Abril 30 de 1864.— ^^Eí progreso de los 
alumnos no es rápido por ser esta la época en que 
sus padres los llevan consigo al canipo.» 

El preceptor de Machil^ departamento de Gálbu- 
¿O; don Bamon de la Sierra. — Setiembre 30 de 
1854. — ^^Lo mas notable es la gran falta de asis- 
tencia en los ialumnos^ porque sus padres lo6 ocu- 
pan en la esplotación de los témenos i en cortar 
madera de alerce que es lá principal ócupadon de 
que subsisten.» 

El preceptor del Pantanillo, departamento del 
Parríil, don JRufinoArias.-^OctúbíeSlde 1854. — 
^^La inasistencia de los jóvenes a est€ ^stableci- 
' miento atrasa i perjudica notablemente loa progre- 
sos del aprendizaje ; l€is padreé o guardadores de 
ellos los separan temporalmente para ocuparlos en 
sus trabajos de campo.» 
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El preceptor de San Francisco del Monte, de- 
partamento de Melipilln, don Pedro José Ton-es. 
—Noviembre l.'de 1854. — ^'Se han retirado tem- 
poralmente algfnnos alumnos para dedicarse a las 
faenas del campo, i otros continúan faltando por 
la iDÍ^ma causa.;; 

El preceptor municipal de la Rinconada, depar- 
tamento de Constitución, don Rufino González. — 
Noviembre 2 de 1854. — '^En este mes ha habido 
nías inasistencia, porque los padres necesitan de 
sus hijos para el trabajo, a lo que se agrega la ca- 
restía de los alimentos.;; 

-El preceptor de San Miguel, departamento de 
Chillan, don Enrique de la Cruz. — Diciembre 1.** 
de 1854. — ^*La asistencia cada dia disminuye mas, 
porque los padres sacan a sus hijos para el trabajo.;? 
El preceptor de la Victoria don Francisco F. 
Arellano. — Diciembre 1 .*" de 1834. — ^^Es imposi- 
We que un alumno pueda dejar lucido a su maes* 
^*o en los exámenes, si sus padres le han ocupado 
'^ Hiayor parte del año. Este es el principal mal 
9^^ padece este establecimiento.?; 

^1 intendente de Chiloé, en una memoria pasada 
^^ í^iainisterio del interior el año de 1854, dice : ^^El 
^^I^artamento de Calbuco, que es el que tiene mas 
®sci"tielas particulares, es el único que menos obra en 
^"t^ sentido (los adelantamientos de la instrucción 
Palmaria), porque todo él, sin esceptuar niños de 
^^C5e años para arriba, está entregado al trabajo de 
*^& tablas de alerce i otras piezas, de suerte que 
*^^ escuelas quedan desiertas por lo menos dos 
'^^ces al año.;; 

M. I. 16 
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Para conciliar la necesidad que tiene el niño de 
educsu'se i la precisión en que se halla de ayudar 
a au propia manutención, sería preciso establecer 
que la aaistencáa de la escuela fuqra obligatoria, no 
en todo el año, sinfe ¡ solo en ciertos períodos. Ese 
sería el modo de atender al interés moral de la 
educación i al ínteres material de la subsistencia, i 
de evitayqwe cualquiera de los dos fuera sacrifica- 
do al tOtro. 

.'A fin de obtener la conciliación espresada, la lei 
prusiana ordena que "las horas de. lección en las 
escuelas elementales sean combina.das de manera 
que dejen a los niños muchas hora^ para los traba- 
jos domésticos;;; i la de Mas$achusetts que la 
obligfacion do la asistencia a la escuela solo com- 
prenda. >doce semanas cada año, de Jias cuales seis 
hándeser consecutivas. 

í^cilmente sé. concebirá que la determinación 
del tiempo oblig'atario depende de las especialida- 
dies 06^ cada i comarca^ i qué por lo tanto no sería 
conveniente ni aúa posible dictaü regias jeneiiales 
a este respecto. 

Ahora Mta saber cómo se hará efectiva la obli 
g'acion de asistir a una escuela^ cómo podrtá la 
autoridad cerciorarse de que todos los niños entes- 
tado de recibir educación se educan realmente» 

En Pf usía los pastores protestantes o católicos 
ibrn(i8ii todos los año&en: vista de los libros da bau^ 
tísm0 una lista de los niños para quienes principia 
enes^ año la obliguen de la^ eBeiielai> £i(^ maes- 
tros llevan otra de los que asisten a su& estableoi- 
mientos> La comparación de cslas dos listas i de 
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Xas d&peilsas cbncedidas a los rque se éduoan pi- 
ádamentá^ da a conocer al momeüto él nóraerófi 
1 nombre de los niños que han faltado a la obli- 
gación. 

Ademas de eso^ la leí ordena a los mismos pasr 

^ores católicos o protestantes que ^^no admitaisb iiin« 

jonin niño a las conferencias para confirmación i 

<30inunion, si no presentan certificados que ate6ti- 

^üen qué han concluido su cuirso en la esáuela^ o 

fqué la firecuentan todavía exactamente, o *que há» 

■i:*ecibido 6» reciben una educación particular.;? >., : 

La Saviera ha tomado precauciones , anájogas. 

Por un decreto de 23 de diciembre de 1802 í nar 

^ie en este país puede ser recibido en calidad de 

aprendiz ni casarse sin presentar un ceii*tifi:cadó de 

' liaber rendido examen Ae instrucción primari^^. 

^^Esta prescripción, dice ese decreto, debe ser ufti- 

Tcrsalmente observada. Da su ejecución depende él 

"^bienestar moral, físico i civil de las clases infe* 

El Austria tiene adoptado un sisteñaa idéntÍQO 
al de la Prusia por lo que respecta a la formaéion 

de las listas; . •; i: ,. 

> 

Ademas, para evitar los hábitos feroces i la inmo- 
ralidad precoz que el aislamiento i lá falta de ;viji- 
lancia paterna hacen contraer a los niños g^uardada- 
res de rebaños, ha estatuido que ning'uno puedat ser 
destinado a tal servicio si no presenta uñ cei*tí&* 
cadodésu' cura de haber recibido en la escuela la 
instruclcion relijiosa i de haber dado un examen sa- 
tisfactorio sobre ésta materiaV : í ?l 

El l\f aí^achtxftétte h^ determinado cfae ning'un 
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nuk> de menos de quince años pueda ser empleado 
en un establecimiento manufacturero sin que haya 
asistido antes por el tiempo prescrito a alg-una es- 
cuela pública o privada, o sin que continúe asistiendo 
a ella. 

Todas estas disposiciones están sancionadas en 
los países referidos por penas pecuniarias o corpo - 
rales. 

El famoso redactor de la PressCj Emilio Girar- 
din, que con una actividad intelectual estraordina- 
ria ha tratado de dar una solución a todas las cues- 
tiones de alta importancia de la época, ha propues* 
to dos medios indirectos de llegar a hacer la ins- 
trucción obligatoria, a saber : 

Privar del ejercicio de sus derechos políticos a 
todo contribuyente menor de veinte años que no 
pueda justificar, a partir de una época señalada, 
que sabe leer i escribir. 

Atribuir de derecho a partir de la misma época 
os primeros números en la suerte del reclutamiento 
a los individuos que no sepan leer i escribir. 

Discutamos ahora lijeramente la conveniencia de 
aplicar a Chile alguno de los arbitrios anteriores. 

No existiendo entre nosotros la conscripción, el 
segundo de los medios propuestos por Emilio Gi- 
rardin es completamente inaplicable. 

El primero de los que indica el mismo autor ha si- 
do mandado ejecutar por casi todas las constitucio- 
nes de las repúblicas hispano-americanas, i ha sido 
enteramente ineficaz. Casi todas esas constituciones 
han privado del derecho de sufrajio a los ciudada- 
nos que para tal año no supieran leer i escribir^ sin 
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« 

que semejante disposición haya dado impulso en 
ning^una de ellas al desarrollo de la instrucción pri- 
raaria. Nuestro atraso eu la práctica de la vida pú- 
blica hace que la pérdida de ese derecho sea de nin- 
gún valor, especialmente a lo^ ojos de los individuos 
pertenecientes a las últimas clases. 

La oblig-acion de presentar un certificado de 
asistencia a la escuela o de poseer los conocimientos 
i'udimentales para poder recibir cualquiera de los 
sacramentos, sería una invasión del estado en los 
dominios de la ig-lesia, que no se toleraría en nin- 
S^n país católico o libremente constituido. 

La imposición de multas a los padres o tutores 
Remisos parece ser la medida mas equitativa i prac- 
ticable que pudiera adoptarse en esta matería. 

I^ara averig-uar el nombre de los infractores de 

'^obligracion de asistir a la escuela, nada impediría 

V^^ los párrocos de Chile como los de Alemania 

orr^g^lasen sus rejistros, i formasen cada año la lista 

"® los niños que deben principiar a educarse ; pero 

^^^ exijiria tiempo i suscitaría talvez algunas difi- 

^'^Itades ocasionadas por la incuria, la mala volun- 

^^ o la rutina. 

l^odria también tocarse el arbitrio de hacer que 

^-^Xialmente cada preceptor levantase el censo de 

1^« niños que en su respectivo distrito estuvieran 

®^ estado de asistir a la escuela. Esta operación no 

s^^ía larg-a, pues cada distrito de escuela solo debe 

cornpreujgr ^^^ reducida estension j i no sería 

t^^XDpoco molesta para el preceptor si se le abona- 

wan algunos centavos por cada uno de los indivi- 

rt^os que matriculase. La lista de los alumnos asis- 



"^ » 
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tentes a la escuela í el rejistro donde se apuntasen 
tanto las dispensas concedidas a los que recibiesen 
una educación privada^ como las multas impuestas 
a los contraventores , serviría de comprobante para 
estimar la exactitud del censo levantado por el pre- 
ceptor. 

De todos modos convendria decretar desde lue- 
go la instrucción oblig'atoria^ i encargar a las 
autoridades locales, visitadores i preceptores que 
hicieran concurrir a la escuela a los niños que por 
notoriedad pública no recibieran ninguna instruc- 
ción ni en un establecimiento ni en su casa. Esto 
bastaría por ahora. El tiempo iría indicando la opor- 
tunidad de ' adoptar precauciones análogas a; las 
tomadas por las naciones que nos han precedido en 
esté sistema. 



V. 



La insti^ucpioh prímaria debe ser, no solo obliga- 
toria, sino también gratuita. 

¿Qué quiere decir una instrucción prímaría gTa- 
tuita? 

Quiere decir qiie cada alumno no debe pagar una 
cuota por asistir a la escuela ; pero no que cada pa- 
dre de familia pudiente no esté obligado a contri- 
buir con 16 que le con'espónda para el sostenimiento 
"^dé la misma. 

Si cada padre de familia satisface un tanto por 
cada uno de los niños que envia a la escuela, la ins-» 
truccion será retríbuida. 
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Si el presupuesto de las escuelas es llenado^ bien 
sea con los fondos del erario, bien sea con contribu- 
ciones que eroguen los padres en proporqio» a sus 
fortunas, i no en consideración a los niños que en- 
vían a la escuela, la instrucción será gratuita. 

Ya sea la instrucción retribuida, ya sea gratuita, 
el costo de lo que importa sale en uno i otro caso 
del bolsillo de los padres o ciudadanos pudientes ; 
pues debe tenerse presente que el erario no es otrg^ 

4 

cosa que un fondo formado por las erogaciones de 
los particulares. Toda la diferencia entre la instruc- 
ción retribuida i la gratuita por lo que respecta a la 
satisfacción de sus gastos consiste en la base fijada 
P^í*a el impuesto i en la manera de la recaudación, 
íiacemos esta ob^erv acion^j pues muchos por una 
^^usion estraSa se persuaden que lo qae paga el 
^síado con las rentas nacionales, no. ío pagan los 
^^^ciadanos» sin considerar aue esas rentas nació- 
^^A^s no son mas que las erogaciones de los úlr 

-^1 estado tiene la obligación de proporcionar edu- 
^^ion a todos los niños. 

^^oEsu parte todos los niño3 tienen la obligación 
^^ {Procurar adquirir la. educación prescrita. 

^^ara que el estado i los niños puedan cumplir 
^s^is obligaciones, es indispen^a.ble que hay, a el nú- 
^^^0 de escuelas suficiente. 
¿Quién costeará' esas escuelas? 
^s claío,. los ciudadanos pudientes bajo una for- 
*^^- o bajo otra. 

Siendo así, ae trata únicamente de averiguar 
^^ul de las dos forniHí^ de la instrucción primaria 
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ofrece mayores ventajüs, la gTatuitu o la retribuida. 

Para nosotros la elección no es dudosa ; estamos 
por la instrucción gratuita, i vamos a dar nuestras 
razones. 

La instrucción retribuida no puede serlo por to- 
dos. El hijo del pobre no puede pag-ar nada, porque 
su padre nada tiene. Si se adoptase ese sistema, los 
niños de los ricos pag^arian su cuota correspondien- 
te j los de los pobres asistirían gratuitamente a lu 
escuela. 

Esta circunstancia fomentaría i robustecería des- 
de los bancos de la escuela esa desigualdad entre 
las clases sociales que la lei debe empeñarse siem- 
pre por destruir. El hijo del pobre recibiría la ins- 
trucción como una limosna j el hijo del rico como 
una mercancía, a la cual quizá no concedería mucho 
aprecio, porque vería que costaba a su padre mui 
])oco, unos cuantos reales, talvez unos cuantos cen- 
tavos, el valor de un juguete! Se sabe que las cosas 
que se compran, se estiman jeneralmente por lo que 
cuestan. 

Hai necesidades a cuya satisfacción debemos 
contribuir todos en común ; pero no cada uno en 
particular cuando vamos a llenarlas. 

Nadie pag'a a la entrada del templo para buscar 
uli consuelo en la oración. 

Nadie debe pagar tampoco la entrada de una es- 
cuela para ilustrar su intelijencia. 

La instrucción primaría debe ser gratuita como 
el culto. 

A los inconvenientes señalados de la instrucción 
retribuida se juntan otros no menos graves. 
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Esa contribución por alumno sería cobrada, o 
directamente por el preceptor para incremento de 
su sueldo, o por recaudadores públicos para engro- 
sar la caja de las escuelas. 

En el primer caso, el preceptor deg'radaria su 
carácter que tanto importa elevar ; andaría persi- 
gfuiendo a los padres de sus alumnos para exij irles 
a cuota correspondiente i talvez se malquistaría 
con ellos por motivos pecuniarios j sobre todo guar- 
darla mayores consideraciones a los alumnos pu- 
dientes que a los pobres para evitar que pasándose 
aquellos a otra escuela le disminuyesen la ga- 
nancia. 

fin el segundo, como no habría nadie que estu- 
vi^i*a interesado en la formación concienzuda de la 
Jisfca. de los pobres, mil circunstancias harían que 
fuesen incluidos en ella niños que no deberían serlo. 
¿Soxi muchos acaso los que se miran en defraudar 
al tetado de unos cuantos reales? 

^No hai ningún motivo pues para preferir la ins- 
trucción retribuida a la instrucción gratuita. La 
pií nuera no ofrece a los contribuyentes ninguna 
economía sobre la segunda, i tiene inconvenientes 
quo ésta no presenta. 

¿^ué ventajas habría para entonces adoptar la 
instrucción retríbuida mas bien que la instrucción 
?i*atuita? 

Xa grande objeción que ciertos diputados i cier- 
tos escrítores dirijen en Francia contra la instruc- 
ción gratuita es la siguiente. 

-El estado en materia de rentas son los contri- 
buyentes. Ahora bien, los contribuyentes, no solo 
M. I. 17 
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60n los rieoS; sino también los pobres. Hai contri- 
buciones que pagan los ricos j pero hai muchas 
que pagan los pobres, las de consumo por ejemplo. 
Así, estos últimos erogan una cantidad considera- 
ble de las entradas fiscales. 

Haciendo que la instrucción sea gratuita ar a 
todos, ¿quiénes son los beneficiados? 

¿Los pobres? 

No. 

Aún cuando la instrucción sea retribuida para los 
pudientes, es gratuita para ellos. No ganan pues 
nada con que los ricos no paguen directamente nin- 
guna cuota por cada uno denlos hijos que envíen a la 
escuela. 

^ Los que vienen a ser beneficiados son los ricos^ 
que en el sistema de la instrucción retribuida tie- 
nen que costear au enseñanza, mientras en él deja 
instrucción gratuita la reciben costeada en gran 
parte por los pobres. Si no pagan los padres de fa- 
milia por ba hijos que envían a la escuela, el que 
paga es el erario, i muchos de los fondos del erario 
son erogadiones de los pobres. Así la . enseñanza 
gratuita para todos es la enseñanza de los ricos 
pagada por los pobres. 

Una sola palabra basta para hacer caer esa ob- 
jeción con que tanto ruido se hace en Francia. 

Queremos que los padres, sean pudientes o me- 
nesterosos, no paguen directamente ninguna cuota 
por cada uno de los niños que envíen a la escuela ; 
pero queremos también que todos los ciudadanos 
acomodados, no importa que tengan o no hijos, quei 
los envíen o no a la escuela, paguen en proporción 
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de sus fortunas una contribución para el sosteni- 
miento de la instrucción primaria. Desarrollaremos 
^sta idea en el lugar oportuno. Si se admite, la ob- 
jeción mencionada no tiene ninguna fuerza. 



Kfteuela». 



I. 



¿C^ué cosa es la instrucción primaria? 
t*a instrucción primaria es aquella que sirve de 
priTxcipio indispensable a todas las otras^ es la base 
de todos los conocimientos que el hombre puede 
adc|\iirir, el oríjen de todas las ciencias. 

^^Xa instrucción primaria, dice Víctor Cousin, 
debe ser jeneral ; prepara para todas las carreras 
Bxu conducir a una mas bien que a otra ; forma no 
artesanos, sino hombres.'' 

^^Yo [comparo^ ha dicho Emilio Girardin, la ins- 
trucción a un árbol. 

^^Por innumerables que sean las ramas, no tienen 
sino un tronco que les es común. ¿Cuál será el tron- 
co de este árbol? ¿De qué se formará? Será forma- 
"^ de todo lo que sea necesario para la existencia i 
^^Itiplicacion de sus ramas." 

ÍJse tronco del árbol de la ciencia es la instruc- 
^^^H primaria. 

¿Qué materias comprenderá la instrucción pri- 
Diaria? 

'Al designar esas materias deben evitarse dos es- 
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tremos ig'uolmente viciosos ; es preciso no restrinjir 
ni multiplicar demasiado el número de ellas. Debe 
considerarse que esa instrucción ha de ser jeneral, i 
que los recursos pecuniarios son limitados. 

Si la instrucción primaria es vasta^ si comprende 
muchos ramos^ no será accesible a todos los ciu- 
dadanos, pues habrá muchos que por sus circuns- 
tancias no puedan disponer del tiempo suficiente 
para adquirirla, i exijirá glastos mui crecidos que 
no habrá cómo satisfacer. 

Si la instrucción primaria es mui reducida, no 
suministrará los conocimientos precisos a una clase 
numerosa que necesita i puede adquirir mas saber 
que simples rudimentos ; pero que no necesita o 
no puede adquirir tanto como el que se da en los 
colejios o escuelas especiales. 

¿Qué queréis que hag'au los individuos de esa cla- 
se si no org*anizais para ellos la instrucción prima- 
ria que les corresponde? 

Una de dos cosas ; 

o permanecerán sumidos en una ig'uorancia que 
no deberían haber tenido ; 

o a fuerza de sacrificios irán a buscar en el ins- 
tituto o en los liceos una instrucción que no estará 
calculada para ellos. 

Los colejios están hechos para los jóvenes de in- 
telijencia elevada, que reíilmente pueden compren- 
der la ciencia ; o para los hijos de los mui acaudala- 
dos, que teniendo aseg'urada sobradamente su exis- 
tencia, pueden perder con impunidad su tiempo, 
como mejor les parezca. 

Las personas de capacidades subalternas no de- 
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l>en aliment.ir aspiraciones vanas i demasiado pre- 
tensiosas, sino que limitándose a la humilde ins- 
trucción de que son susceptibles, deben buscar des- 
de temprano, en el ejercicio de alo^üna de las mu- 
chas industrias que existen, el lucro i el honor de 
sil 'v ida. Tal conducta les haria ganar a ellas mis- 
'^as i a la nación. 

I^ero esns personas tampoco han de quedar con- 

^^^^ adas a no saber mas que leer, escribir i contar. 

•^^^tre los simples elementos i la alta ciencia hai 

^^^<^lio espacio para la ilustración de las mediocri- 

^*^cies i de las intelijencias comunes. No pug^nemos 

f^^^^^^ hacera despecho de la naturaleza jurisconsul- 

^^^ ^ literatos i sabios a los que no han nacido para 

^^^ <i> ; pero no los dejemos tampoco igfnorantes cuan- 

^ pueden ser civilizados, jentes educadas como se 

'^*^^«. Proporcionémosles una instrucción que les 

iveng-a, que les pula la intelijencia sin hacerles 

^^^^:*der ociosamente muchos años de la vida. Sumi- 

^ "^^^trémosles los medios de llegar a ser ciudadanos 

^^ *^^oriosos, capaces de ganar su sustento, i no 

anédicos o abogados adocenados que no tendrán 
entela, 
literatos mediocres que no tendrán lectores, 
químicos o agrimensores poco diestros que no 
^drán ocupación, 
semisabios que no servirán para nada, o que 
^^rvirán para peor que eso, puesto que harán mal. 

Esos individuos son la polilla de la sociedad ; 
filtre ellos recluta el despotismo sus instrumentos 
i la demagojia sus atizadores de revueltas. 

Para conciliar la satisfacción de las dos necesi- 
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dádes señaladas, estoes, la de una instrucción je- 
nef al í tárata para el común de los niños, i la de 
uhá instrucción líias elevada para aquella porción 
qfue por su riqueza o por su talento puede dedicar 
mas tiemf)^ al estudio, liai un arbitrio espedito quie 
todo lo allana: la creación de dos especies de es- 
cuelas, las unas elementales, donde se enseñarán 
los rudiñíéntós estrictamente indispensables, i las 
otraá superiores, donde se enseñará, no solo lo que 
es esenciali, sino también aljg-ode lo que es útil. 

La fundación de las escuelas de la segunda cla- 
láé' colmará el vacío que en nuestro sistema actual 
se íióta «íitre la escuela i el colejio; i hará palpa- 
bles a ios padres de familia las ventajas de que 
aquéllos de sus hijos que no pueden dedicarse a las 
carreras científióas aprendan en esos establecimien- 
tos loque efeétivamente debe aprovecharles, i nó 
pierdan tienípo i trabajo en aprender en el institu- 
to o en los lideos tití látin que al fin ño aprenden. 

jSn el dia los padres de familia tienen, o que de- 
jara sus hijos sin mas estudio que el de las prime- 
ras letras, o que ponerlos en los colejios, tengan o 
no aptitudes para las ciencias. Este es un grave 
defecto que urje remediar'. El instituto i los liceos 
están ; atestados dé alumnos de los cuales mucha 
parte no deberían haber pasado de las escuelas su- 
periores. < • 

Los padres dé familia, particularmente los de las 
provincias. Hacen los mayores sacrificios para en- 
viar sus hijos a los liceos con el objeto de que 
aprendan un latiri i otros estudios de lujo, excelen- 
tes para los literatos, pero que a casi todos los que 
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los cursan de nada van a servir. Fundemos las 
escuelas superiores, i estemos seguros que la espe- 
rienda sola de sus buenos efectos destruirá esa 
pretensión tan ridicula i perjudicial de ^querer tras- 
formar por fuerza en médicos, jurisconsultos i 
agrimensores a los que no tienen vocación para, 
serlo. ■. . . 

Las escueks.; superiores proporcionarán a los 
niSop que puedan aprender algo ma^ que los rudi- 
mentos obligatorios, la instrucción pr^pisfl^^en su 
propia casa, sin que tengan que aleja^^.de sus 
familias muchas leguas i por largo tie;tapo> ; La 
enseñanza, especialmente esa enseñanza. que;..h^ de 
recibir todo individuo que desea ser ]^ien qducado, 
ha de estar fijada en cada punto para qt^e, ^e jepe • 
ralice i produzca sus resultados. Los lipeps ,áe las 
capitales de provincia no pueden absolutamente 
estend^r la instrucqion a todo el ámbito que les ^está 
señalado. Esos establecimientos, para .que lljpnen 814 
objeto, han de ser únicameijite frecuenta^ft^ porlos 
qüe^ pretenden dedicarse a^J[a' liíe3.'atuí a o a las 
ciencias. /: • - ' • : . ' ;. . 

¿Que se enseñará en las escuelas elementales? 

¿Qué se enseñará en las escuelas siuperiores? 

IJl destino de estos ^ estableciniientos determina 
los ramos que les corresponden., / 

La escuela elemental fundada para auministrai' 
conocimientos indisipensables déla vida com^ 
prenderá: v . . , ; .,,10. r. 

la lectura, • : , : • ^ 

la escritura del idioma patrio, 

elementos de aritmética práctica i 
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el sistema legal de pesos i medidas. 

No puede saberse menos que esos cuatro ramos. 
El individuo que no los posee, está en la misma 
condición de los bárbaros, no tiene ningún medio 
de dar el menor cultivo a su intelijencia, no puede 
administrar convenientemente sus propios negocios 
domésticos. 

Las escuelas superiores comprenderán : 

los ramos señalados a las escuelas elementales, 

la gramática castellana, 

la aritmética, 

el dibujo lineal, 

la jeografía, 

el compendio de laliistoria de Chile, 

la partida doble, 

la constitución política del estado. 

Estos ramos no son indispensables para la vida, 
pero son necesarios a todo el que desea ser media- 
namente instruido ; son el punto de partida de to- 
dos los conocimientos mas elevados. 

La gramática del propio idioma es el principio 
del estudio de las lenguas i de la literatura. 

La aritmética i el dibujo lineal el principio del 
estudio de las ciencias matemáticas. 

La jeografía i el compendio de la historia de 
Chile el principio del estudio de todos los ramos 
que enseñan lo que ha sido i lo que es el hombre. 

El aprendizaje de la partida doble la prepara- 
ción de todo individuo que tiene que administrar la 
fortuna pública o una particular. 

El de la constitución política la iniciación del 
ciudadano. 
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Los ramos que hemos fijado para la instrucción 
elemental i para la instrucción superior son el mí- 
nimo de los que encada una de ellas deben cursar- 
se. Si las circunstancias lo permiten, las escuelas 
elementales deberán abrazar también algunos de los 
de las escuelas superiores ; i las escuelas superiores 
beberán aumentar los que les están asig*nados. 
Xos elementos de agricultura, 
la química aplicada a la industria, 
la^hijiene, 
la música, 
el canto, 
lajimnásticai 

otros ramos de educación práctica podrían com- 
pletar el plan de estudios de las escuelas supe- 
riores. 

El ensanche de la enseñanza primaria no será 
masque ima cuestión de tiempo i sobre todo de 
fondos. 



II. 



Hai un ramo en la enseñanza primaria que por 
su importancia i las dificultades que suscita exije 
ser considerado especialmente, la enseñanza de la 
relijion. Ese es el motivo que nos ha obligado a 
prescindir de ella en todas las observaciones ante- 
ñores, i a reservarle una discusión particular. 

-Ajites de todo es necesario fijarse en que vamos 
a discutir la conveniencia de la enseñanza de la re- 
lijioneu las escuelas, i no la conveniencia de que la 
M. 1. 18 
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en^eaa;nza paím^ría sea relijíosa^ lo que íes cosajmui 
difeíente. 

La esscuela debe tener por principal misioa 1a 
fqri^SLcioii de buenos ^i^dadan<>s qiue contraígpan.el 
sapíq respeto de Dios i el feábitp dé obsfervar los 
m^§Cf5{)to^ divinos. El maestro ^n todas sus palabraá^ 
en todos >si,is actos^ en todas, ^usl^^cáoneS) leii tdda 
su conducta, debe tener :pa,ui,piP&sieiííte»ese giaáde 
objeto. Los libros ques^ ppiígto iín nt^años denlos 
alumnos deben estar redactados en'un eajJÍrijWeafen- 
cialmente moral i relijioso. Todo en la ^uéiM. debe 
llevar esa tendencia. r ■ > i 

Pero lo repetimos, esa no es la cuei^6Í0fltt. 

Todos est^n acordes ^n i<|Á;ieilaeas9¿9íi)za prima- 
ria, la ,e^seaan%a superi<9ir, ^da enseSóanza diebis 
ser relijiosa. ¿Para qué serviría una enseñanza es« 
cé^ptica^ una enseñanza atea? Queresüos* exr^ lút es- 
cia^la). como en las casas partk^tWes, eotno^ en las 
oficinas páblicas, como en toda la república, la< ima-^ 
jen de Dios, la lei de Dios. 

Pero la cuestión es esta otra. 

¿La escuela debe ser urtal dependencia del templo? 

¿El preceptor debe ser el ausiliar del sacerdote? 

¿X^. instiruceion piúmadria debe eomprendef el 
aprendizaje del dog'ma? 

¿O bien el dogma debe ser en8eñad<i^' sdlo en la 
iglesia i por solo el sacerdote? 

A nuesti^o juicio la dificultad debería tei^eruna^ 
solución distinta seg^un los países^ 

Hai países, como se sabe^ donde está rdcdnoeida 
la libertad de concií^ncia^ dOndé existe divHersiiiid* 
de cultos, donde la iglesia católica se levanta al lado 
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esba' paised' la euéstion de que tratarnos tiene ttiüB 
importancia que en aquellos dondé^ como eri el nüies-l 
troyno efiJ permitido mas que d ejercicio! dé ütía sólíaí 
relijion. La lei de la enseñanza despierta én los' 
primeroáí 5 una excitación eápantosa; retoti^vé laB'pá- 
siones mas ardientes e implacables; Oada relijion 
píoeúra hacer de^la escuela un instrumento de pro- 
paganda i arrebatáíiselo a los contrarios^ 

Esa, es la causa de la ajitacion que producé en ht 
Europa la famosa cuestión de la libéítad de la en- 
senan^. Es una cuestión de vida o iñúerté prii^* 
las distiritas sectas. 

Todas ellas temen^ según la brillante compara- 
ción de Mr. de Móntalembert, qíie cada preceptot 
se asemeje a e^e preceptor de Falera de que -hablat 
Tito Livio. Mientras que esa ciudad- se bailaba 
atiada por los romanos, el maestro al cual estaba 
confiada la flor de la juventud de los faliscos con- 
dujo a suiá alumnos paso a paso a los jínéstos avan- 
zados del (iampo enemig-o, i los entregó a los sitia- 
dores. 

Cada relijion tenie igual peligro para áúe. niños. 
El catalicismo teme que el preeéptor entrególe loa 
suyos al protestantismo o al i^acioilhlisrrio. El pro^ 
testantisnió a su turno que el preceptor' se convier- 
ta en ájente de sus adversarios. 

Habría sin embargo un medió sencillo de poner 
término a esa ansiedad ; pero los diversos cultos no 
quieren adoptarlo, i prefieren el azar del peligro , 
porqué si trabajan por arrojar a sus contrarios dé 
la escuela; trabajan también por dominar en ella. 



»• 

* 
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Ese medio seiia la completa secularización de la 
escuela. La enseñanza primaría sería moral i reli- 
jiosa^ pero no comprenderla la enseñanza de nin- 
^n dogma particular. El preceptor enseñaría en la 
escuela a todos los niños del estado la ciencia hu- — j 
mana. El sacerdote en el templo a los niños de su mlt^^i 
fe la ciencia divina. 

Este arregio no agTavaria demasiado la tarea .^s* «a 
del sacerdote, pues debe tenerse presente que elX^^el 
maestro no es un teólog-o (ni convendría que loc^ Xlc 
fuese) que haga un curso completo de relijion a sua^ -»3 
alumnos. Toda su enseñanza en este ramo debe lí — J-í" 
mitarse al testo del catecismo i de la historia sa — 
grada. En ningún caso puede pues reemplazáis 
enteramente al sacerdote, i hacer innecesaria la in — 
tervencion de éste en la enseñanza del dogma. 

En los países de que hablamos, si no se adoptaí:^^^ 
este sistema, ha de resultar precisamente una dc^ -^^ 
estas tres combinaciones : 

o cada relijion tiene sus escuelas especiales ; 

o una sola de las varias relijiones domina i hace^ ^^^ 
adoptar su credo en las escuelas ; 

o el preceptor enseña en cada escuela el dogma^^ ^^ 
de la mayoría de sus alumnos, dejando a los disi— i '^' 
dentes de la minoría que vayan a recibir afuera^^^ -^^^ 
donde mejor les convenga, el conocimiento det^^^' 
suyo. 

Lo primero importa la organización de la into — ^" 
lerancia mas implacable, la división de los ciudada — 
nos desde la infancia en bandos irreconciliable^^ 
que se mirarán recíprocamente como reprobos 
Dios, a quienes debe negarse el fuego i el agua. 
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Lo segfundo sería una tiranía insufrible, la tira- 
nía de la conciencia. 

Lo tercero un mal ejemplo de todos los dias que 
TÍciaria a los niños de la mayoría que se quedarían 
en la escuela^ i a los de la minoría que saldrían pa- 
ra afuera. 

La. separación de la enseñanza relijiosa i de la 
enseñanza civil evitaría todos los inconvenientes. 
Ese es el método que se observa en Holanda con 
el asentimiento de los legeos de todas las opiniones 
i de los eclesiásticos de todos los cultos ; ese es el 
sistema que se practica en los Estados Unidos, 
donde, según Mr. Alfonso Le Roy, la iglesia se 
reserva la escuela dominical, pero donde desde el 
lánes hasta el sábado los niños frecuentan las es- 
cuelas legas, sin que la relijion haya perdido nada 
por ello. 

La cuestión varía de aspecto cuando se aplica a 
países de culto esclusivo. En éstos todos los habi- 
tantes profesan la misma creencia. La enseñanza 
del dogma en las escuelas no presenta por consi- 
guiente las mismas dificultades que en los paí.ses 
de libertad de conciencia. 

Ciertamente podría plantearse la misma separa- 
ción entre la enseñanza eclesiástica i la civil ; pero 
preferimos que se suministren en las escuelas al- 
gunos de los elementos de la relijion. Ese será un 
medio de acreditar la instrucción primaria estable- 
cida por el estado i de prevenir muchas resistencias. 
Los padres no se conformarían jamas con que no 
se hiciera aprender a sus hijos el catecismo, con que 
no se les hiciera recitar esas oracionea que les han 
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dado tíii alivio- étt feu» tíñíacióúeiy tifia eBpmínztí en 
todas las circunstancias de la vida. •-' ■ 

.^'Por lo demás, como dice Mi^i KencWiard en su 
informe' ai la cámara de diputados fecha 4 de mar- 
zo de 1 833, la instrucción relijiosa debe Ser projJor- 
clonada desde la primera edad bajo todas las fof* 
mas que se puedan." Se entiende siempre que la 
unidad de culto permita dar esa instrucción relijio- 
iía sin inconveniente. 

Estas' consideraciones nos hacen agregar él ca- 
tecismo al progíama de las escuelas elementales ; 
el catecismo i la historia sag'rada al de las escuelas 
superiores. 

Toca a los miembros dé átnbós cléi*os perfeccio- 
nar en la esfera de sus atribuciones la eduoacion i'e-» 
fijiosa de los niños de la república . 



III. 



Casi nos parece inútil indicar que si por lo qu^ 
respecta a las materias de enseñanza las escuelas 
se dividen en elementales i superiores, por lo que 
toca á los ffexos de los alumnos deben dividirse en 
escuelas de hombres i escuelas de mujeres. 

Las mlij eres tienen tanto derecho como los hom- 
bres a la solicitud del estado. Esta es una verdad 
que ñadié nieg*a. Ya pasó el tiempo en que se creía 
qiie el saber una mujer leer i escribir era un mal 
indició contra ella ; i no queremos repetir con va- 
riantes descoloridas lo que tan elocuentemente ha 
espresádo Aimé-Martin. 
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ÍÍ08 permitiremos solo hacer oíiserv^qMfi para 
los adelautaiOíiientos de la instrucoio» primaría imr 
porta mas la instrucción de las mujeres que la de 
los hombres. Una mujer está mas dispuesta que un 
hpmibre a trasmitir .sns cp]|0cimientos¿ Los inistiutos 
de su naturaleza^ tanto conifO la clase de sus oeupa-^ 
cíones^ ia inclinan a desempeñadlas íkucibnes de 
maestro. A faíta de escuela^, una^iuj^r que sabe 
leer i escribir casi siempre enseña esos rudinient<)8 
^Ooáa]ie@ a j^ ninos^^ dé la easay h que casinttiica 
ki^ un hómhve de iguales aptitudes. 

Poi^ otra parte; las mujeres son mui idóneas* pa* 
ra el carg'o de preceptoras, pues nadie saAie- eoraof 
ellas iudinuarse con los niños; i para nadie tampo- 
co puede ser mas lucrativo el e^iipleo- mencionado. 
Un honribire puede encontrar ©etípatíiones m«ejor 
ret^ibuÉKfes que la dte' preceptor^ mientra» que ulna 
mujer mui difícilmente podrá proporcionarse otrsrsf 
que le deil miiyór gttoanoia. 

Sin embargo^ entre nosotros la edutíícáoní de h> 
n^u^r^ estar ineompaitá^blemente ibaB desetftdadar ^ue 
la de los hombres. La educación de los' koBibyfes es»-* 
tá atréds^a ;^ pera la^ de ka* níujeres eséár atj^astidí- 
8Íma« 

Hai. 804 escuektís púbUeas^ es decií, fiisicafes i 
municipales de hombres con 15^707 a4u4iíno»,t i so^ 
lo ®5 de mujetes con 4^397 alumnas* 

Tomando un término medio, a cada éfeóueki' de 
hombres ooi*res^nden 61 alumnos, i adádamna d« 
las de mujeres 45. Esto muestra que si las autori- 
dades^ son mas solícitas por la educación de los 
hombres, también lo son las familias. IiaS' áutoíi^ 
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dades fundan menos escuelas para las mujeres ; i 
las familias envían por su parte comparativamente 
menos alumnos a las escuelas de mujeres que a las 
de hombres. 

La instrucción privada presenta a este respecto 
casi los mismos resultados que la instrucción públi- 
ca. Hai 194 escuelas particulares de hombres con 
0^879 alumnos, i solo 105 de mujeres con 2,939 
alumnas. 

Después de tales antecedentes nadie estrañará 
que el censo de 1864 haya venido a manifestar una 
desproporción tan notable entre la instrucción e 
ignorancia de hombres i mujeres. 

En la provincia de Atacama hai un hombre que 
sabe leer sobre 3,48 ce ntésimos que no saben, i una 
mujer que sabe leer sobre 6,60 que no saben. 

En Coquimbo un hombre sobre 6,62, i una mu- 
jer sobre 9,60. 

En Aconcagua un hombre sobre 7,96, i una mu- 
jer sobre 11,13. 

En Santiago un hombre sobre 6,48, i una mu- 
jer sobre 6,47. 

En Valparaíso un hombre sobre 4,32, i una mu- 
jer sobre 6,13. 

En Colchagua un hombre sobre 8,73, i una mu- 
jer sobre 14,34. 

En Talca un hombre sobre 8,43, i una mujer 
sobre 14,91. 

En el Maule un hombre sobre 8,46, i una mujer 
sobre 19,79. 

En el Nuble un hombre sobre 7,89, i una mujer 
sobre 16,60. 
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En Concepción un hombre sobre 7,10, i una mu- 
jer sobre 13,39. 

En Arauco un hombre sobre 7,06, i una mujer 
sobre 16,82. 

En la colonia de Llanquihue un hombre sobre 
4,74, i una mujer sobre 11,98. 
/En Valdivia un hombre sobre 6,97, i una mujer 
sobre 12,63. 

En Chiloé un hombre sobre 4,02, i una mujer 
sobre 32,37. 

En toda la república un hombre sobre 6,28, i 
una mujer sobre 10,31. 

En la provincia de Atacama hai un hombre que 
sabe escribir sobre 4,26 que no saben, i una mujer 
que sabe escribir sobre 7,63 que no saben. 

En Coquimbo un hombre sobre 7,45, i una mujer 
sobre 12,37. 

En Aconcagua un hombre sobre 9,23, i una 
mujer sobre 14,02. 

En Santiag-o un hombre sobre 6,26, i una mujer 
sobre 8,80. 

En Valparaíso un hombre sobre 4,93, i una mu- 
jer sobre 8,12. 

En Colchagua un hombre sobre 10,08, i una mu- 
jer sobre 19,34. 

En Talca un hombre sobre 9,83, i una mujer so- 
bre 18,37. 

En el Maule un hombre sobre 9,49, i una mujer 
sobre 26,47. 

En el Nuble un hombre sobre 8,61, i una mujer 
sobre' 19,98. 

M. I. J9 
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En Concepción un hombre sobre 7,04, i una mu- 
jer sobre 15,95. 

En Arauco un hombre sobre 7,83, i una mujer 
sobre 23,25. 

En la colonia de Llanquihue un hombre sobre 
6,75, i una mujer sobre 15^42. 
! En Valdivia^ un hombre áobre 7,90, i una mujer 
sobre 17,31. 

jEn Chiloé un hombre sobre 4,69, i una mujer 
sobre 51^37. 

En toda la república un hombre sobre 7,13, i 
una mujer sobre 13^63. * ' 

lios guarismos anteriores son la advertencia mas 
elocuente que pueda dirijirse a las autoridades pú- 
blicas i a las familias para que unas i otras en sus 
respectivas: esfferds de acción trabafenen poner la 
educación de las mujeres siquiera alnivel de la* que 
seda/a Jos hombres. • ^ 



IV. 



»Si atendemos a la duración délas funciones de^ 
las escuelas, éstas se dividen en permanentes, tem^ 
porales i ambulantes^ ' ' 

Las ciudades o aldeas populosas proporcionan^ 
siempre alumnos a las escuelas ; pero los campos 
no pueden proporcionarlos del mismo modo:* ^Haí 
ciertas faenas campestres enlascualeá áe da Ócu— 
pación a los niños. Ademas, lo diseminado de Ja. 



« I 
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población impide que en cada punto fijo pueda con- 
currir un número reg^ular de alumnos. 
Por esto deben establecerse ; , 

escuelas permanentes en las ciudades i villas po- 
pulosas ; 

escuelas temporales en aquellos lugfarea donde la 
cooperación de los niños a ciertos trabajos no les 

pormitíria dedicarse al estudio* todos los meses del 
ano -i 

escuelas ambulantes en las comarcas donde Ja 
dispersión de los habitantes exije que el preceptor 
v^aya de aquí para allá a fin de ponerse al alcance 
d^ todos los que necesitan sus servicios. . 

Estas escuelas ambulantes, por útiles que pudie-^ 
^^n ser en los campos de población esparcida como 
los de Colcha gxia i Chiloé, están mui distantes de 
^^r tan eficaces i esentas de inconvenientes como 
®^Ha de desear. Efectivamente, ¿cómo multiplicar 
bastante esas escuelas para satisfacer todas las 
^^ijencias? ¿cómo encontrar un número suficiente 
^^ maestros, idóneos que consientan en aceptar una 
Vision tan ingrata? 

Üra pues preciso buscar otra solución al pro- 
W^ma. 

lEl conde sueco Torsten Rudenskold ha inventa- 
^^ i puesto en práctica \m sistema que ha produci- 
^^^ seg-un diceu, en Suecia los mejores efectos. 

leamos a dar una idea de lo que es, no tanto 
P^X'que lo creamos realizable desde lueg-o entre 
^^sotros, sino para que se tenga presente cuando 
^^^ oportuno. 

^os gusta citar las espeiiencías de la Suecia^ 
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porque siendo este país nuevo, como Chile, en los en- 
saj^os de la instrucción primaria, puede proporcio- 
narnos, mas bien que otros demasiado viejos en la 
civilización, instituciones fáciles de ser imitadas. 
La orgfanizacion de la instrucción primaria solo da- 
ta en Suecia de 1842. 

Dejamos la palabra a Mr. L. Leouzon-Leduc. 

^Tara propagar eficazmente la instrucción pri- 
maria i combatir los obstáculos que le oponia lo 
diseminado de la población, M. Rudenskold ima- 
jinó aplicar a la escuela el principio de descentra- 
lización. Conservando la escuela de la cabeceKa de 
la pan'oquia como escuela principal, agTupa en 
tomo de ella, en radios mas o menos largaos según 
la estension del distrito, lo que llama las escuelas de 
cuartel. Estas últimas, ausiliares i dependientes de la 
escuela principal, sirven de iniciación a la enseñanza 
de ésta ; en ellas se ejercita a los niños en las cosas 
mas elementales, en los tres o cuatro primeros ar- 
tículos del programa de la instrucción primaria, la 
lectura, la escritura, el cálculo i la esplicacion de 
la Biblia i del catecismo. Los niños pasan en se- 
guida a la escuela central, en donde i'eciben, segnn 
su capacidad i el tiempo que pueden dedicar , una 
instrucción complementaria , a la cual se agregan 
nociones de mecánica i de ao-ricultura . 

^^M. Rudenskold hizo el ensayo de su sistema 
desde luego en el dominio privado de Lecko, des- 
pués en mayor escala i con el apoyo del g'obierno 
en la parroquia de Otterstad : un triunfo completo 
coronó sus esfuerzos. Así no tardó en ver aparecer 
por todas partes celosos imitadores, mientras que 
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V su lado los consistorios se apresuraron a pres- 
tarle su poderosa cooperación. 

^^Hemos visto que el estatuto de 1842 establece 
penas mui severas contra los padres que des- 
cuidan hacer que sus hijos asistan a las escue- 
las. El sistema de M. Rudenskold previene esa 
neg"lijencia^ haciendo penetrar la escuela misma en 
el seno de las familias. Espliqueraos cómo Uegfa a 
ese objeto. Seg-un él, las escuelas de cuartel deben 
sep dirijidas por monitores ; niños aldeanos revesti- 
dos con ese título se instalan ciertos dias de la se- 
mana por la mañana en una de las chozas del 
caartel que les está desig'nado. Allí, bajo la vijilan- 
cia de la madre de familia i la inspección activa 
dftl maestro de la escuela central, enseñan a un 
iiU-dero de alumnos mas o menos grande los pri- 
wieros elementos de la instrucción primaria. Estos 
^l^mnos encuentran en seg'uida en sus parientes 
repetidores naturales que les impiden olvidar lo 
Q^e han aprendido, que contribuyen aím a sus pro- 
8'^*esos. Tal es el principio. Desde lueg'o encontró 
^^ la aplicación numerosos obstáculos. El ma3^or 
^•^<^ia de la dificultad de encontrar monitores ; por- 
que las escuelas centrales que debian suministrar- 
^^j> no hablan funcionado todavía bastante útil- 
^^^^i:^te para producirlos idóneos. M. Rudenskold 
^ P^iiso pues a trabajar personalmente; se alternó 
^^^ el maestro principal para dirijir las escuelas, lo 
^^^ le obligó como era natural a disminuir el nú- 
. ^í::*o de los cuarteles, lo mismo que el de los dias 
^^ las horas de estudio que habia fijado primiti- 
lente en su proyecto. Pero esa intervención for- 
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zadá l6 sirvió pafa apreciar por sí mismo la íéíxtífe- 
lencia de su sistema. Se aseguró de que dos mafia- 
nae de enseñanza por semana en las estíllelas^ de. 
cuartel/ Jiabiíin sido incomparablemente mas fi»uc- 
tuosas>quesei» dias completos en la coíicurridÉ^ i 
bulliciosa escuela de la parroquia ^ M. BudénskoM 
concibió por esto nuevo valor i mayor entusiasmo 
para continuar su obra. 

^^ITn informe dirijido por él el 22 dé enero de 1861 
al consistorio de Kara manifiesta la satis£iccion 
que los buenos resultados de su sistema le hacen 
ésperimentar. Se cong-ratula en ese documento par- 
ticularmente de la organización que Ha dado a sus 
monitores. Como» lo hace observar mui bien, esa 
org'anizacion es el corolario preciso del estableci- 
miento de las escuelas de cuartel. Suprimid el túó - 
nitory la escuela de cuartel cae : porque en fin ¿qué 
podría ponerae en lug^ar de ese monitor? ¿Un maes- 
tro? ¿Quién lo pag'aria? Por pequeño que sea el 
sueldo fijado a los preceptores, ¿no es evidente qué 
si éstos se multiplican demasiado, niel estado ni los 
particulai^es alcanzarán a pagarlos? La institución 
de les monitores lo suple todo. A la economía se 
agregan las ventajas mas serias. Oigamos a M» 
Rudenskold mismo : 

^^El niño que sale de la escuela modelo a la edad 
de quince años debe a sus padres, cuando son po- 
bres, el servicio de sus brazos. Pero es raro que Or 
los quince, a los diez i ocho i aún a los veinte años, 
ese niño haya adquiridoras fuerzas i el desarroll(^ 
necesario para poder ganar el salario completa d^ 
un artesano o de wn peon^ por esta causa, mientra^» 
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le llega el trabajo^ queda^ si es posible^ en la casa 
materna ; de otro modo se pone a trabajar mediante 
_I3a mitad o la tercera parte del salario ordinario. 
J)iirante esos tres o cinco años de espeotativa^ el 
atractivo de la ganancia naejerce^ pues sobre el ni- 
iño i sobre súá padres sino una influen<na.mui .icae- 
^iocre. Cuando empleo un niño'dediea&i seis años 
eocQo monitor de escuela de cuartel^ le doi por un 
servicio de dos mañanas por semana S4 sk; (67 
céntímos'de franco). ¿No es esto pagarle jénerosa- 
mente? pues en fin^ por pequeña que . sea esta re- 
eoinpensa/ completa al menos una suma de 21 rix. 
im^did (20 franc.) para el año escolar^, lo que repre- 
senta todo el salario que puede ganar trabajando un 
inciehacho de' mediana edad. Fuer-arde eso^ sin 
oontar Ids dos meses* i medio de vacaciones anua- 

1 

les/ quedan todavía al monitor cuatro días libres 
por semana que puede emplear en el servicio de 
sus padres. Pésense por otra palote las ventajas que 
«jaca ' personalmente de su posición :lm lugar t de 
VBi*se agobiado como los maestros é» escuda por 
los cuidados materiales de lá existencia i el; cxms^ 
tanta ti^ábajo de Cada dia^ está alegré 4ef corasson i 
de: edpíriibu; tanto a causa del' útil seifvi^ite . -que 
presteza lia sociedad^ como !a causa de: las^^<dos t ma- 
canas remanales durante las cualestoti^ega al des- 
canso su cuerpo i sus brazos pocio l^cSho^ itodaria 
para los trabajos penosos ; ademas refresca i^on.- 
aolida^ entreg-andose a la enseflamsa)' los ípeqzlefios 
conocin^iéntos que posee. Aisuwt^rna losupardres 
sienten poco la s bofas que «u hijo pasa en la¿ ^escuer 
la j ífeui . al contrario con satisfaccidtt i vfS^l^^qn^ /un 
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niño apenas adulto sepa ya, no solo ayudarles en 
sus trabajos, sino aán g'anar plata ; i eso sin que 
las funciones escolares debiliten en él el vigor físi- 
co o le inspiren una vanidad ridicula que le impul- 
se a despreciar a los autores de sus dias i a dejar la 
humilde cancera que éstos han seguido.'^ 

"Si el pueblo de los campos celebra con tanto 
entusiasmo la institución de los monitores, ¿cuáles 
no serán sus simpatías por la institución de las es- 
cuelas de cuartel? Tener la escuela a algunos pasos 
de su casa, poder enviara ella a los niños sin que 
haya necesidad de darles provisiones o de vestirlos 
mas decentemente que de ordinario, hacerles par- 
ticipar de la instrucción sin privarse del beneficio 
desús trabajos ¿quién no apreciaría tales ventajas? 
Las escuelas de cuartel son aún preferibles a las 
escuelas llamadas ambulantes, a las cuales conclui- 
rán sin duda por reemplazar. En efecto, sea a cau- 
sa de la escasez de los maestros, sea a causa de las 
dificultades locales, las escuelas ambulantes, donde 
quiera que existan, no pueden permanecer abiertas 
sino dos meses del año. Quedan pues diez meses 
para olvidar lo que se ha aprendido en ellas. Las 
escuelas de cuartel al contrario duran todo el año ; 
i como encuentran en las repeticiones domésticas 
una cooperación normal i seguida, la instrucción 
que dan a los niños produce necesariamente sus 
frutos. 

"La instrucción de las escuela3 de cuartel ha 
multiplicado singularmente la eficacia de las escue- 
las centrales. Desembarazadas estas últimas de esa 
multitud de niños que venian a aprender en ellas el 
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alfabeto^ imprimen a la instrucción de los alumnos 
distingfuidos que las componen una marcha mas 
seria. Debe recordarse que es en su seno donde son 
elejidos los monitores. Estas escuelas centrales de- 
dican dos mañanas por semana a sus alumnos^ los 
cuales aprenden la caligrafía, la ortografía, la te- 
nedm^ía de libros, la historia de Suecia, lajeogra- 
fía, la gramática sueca i el dibujo lineal. M. Eu- 
denskold, que tiende sin cesar a mejorar el progra- 
ma de estas escuelas, piensa en completar el estudio 
de la historia i de la jeografía nacionales por no- 
ciones elementales de derecho civil i de derecho 
constitucional, i en agregar a la enseñanza jeneral 
principios de matemáticas i de historia natural ta- 
ies qi2^Q puedan bastar para iniciar en el ejercicio 
"6 ios oficios industriales i sobre todo en la práctica 
"® la agricultura. Estos proyectos están ya en via 
^^ a'J>licacion j es imposible hacer resaltar demasia- 
do svx utilidad, su necesidad aún. En efecto la ma- 
y^^ X^arte de los alumnos de las escuelas centrales 
^^ l^ijos de aldeanos; son llamados por consecuen- 
cia, Sucediendo a su padre, a reemplazarle tanto en 
sus Tiienes como en sus derechos. Ahora bien, el 
aldeano de Suecia no es solamente artesano o agri- 
cultor, es ademas miembro de un grande orden po- 
lítico que tiene asiento en la representación nacio- 
i^al i que tiene influencia en los destinos del país, 
¡t^uánto pues importa que esté preparado desde la 
™^ncia para una misión tan grave! Tal es el objeto 
■^. Rudenskold al unir en su programa los ele- 
®^^tos de las ciencias aplicadas con los principios 
^^^ii dales de la política i de las leyes.^' 

M. I. 20 



~ 154 — 

El sistema de M. Rudenskold no és mas que la 
aplicación en grande del método de enseñanza mu- 
tua que se practica en los establecimientos pri- 
marios. 

La escuela fundada en la cabecera de la parro- 
quia solo da enseñanza a niños que ya han sido 
preparados i que saben los primeros rudimentos. 
Esa escuela solo funciona dos mañanas por se- 
mana. 

Los alumnos mas distinguidos de ella^ bajo el 
título de monitores i por un pequeño sueldo, van a 
dar también dos mañanas por semana las primeras 
lecciones a los niños que principian. Para eso se 
instalan por el rato que dura^ su enseñanza en la 
casa particular mas adecuada del distrito que les 
está desig^nado. 

Los niños instruidos así por los monitores, cuan- 
do poseen los elementos necesarios, pasan a la es- 
cuela de la parroquia, i pueden Ueg^ar a ser a su tur- 
no monitores. 

Mientras están aprendiendo los rudimentos, los 
parientes, en ausencia de los monitores, les repiten 
las lecciones que éstos les han dado. 

El sistema de Rudenskold tiene la inapí*eciable 
Ventaja de remediar los inconvenientes de las dis- 
tancias, como ig-ualmente ,1a de no separar a los ni- 
ños de la vista de sus padres, i de no privar a éstos 
de los servicios que aquellos pueden prestarles ; pero 
supone que los miembros adultos de la familia están 
anticipadamente iniciados en la instrucción prima- 
ria para que puedan repetir las lecciones de los mo- 
nitores cuando éstos se retiran. Nos parece que el 
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estado de la ilustración en nuestro país se halla mui 
distante todavía de poder satisfacer esa condición ; 
pero nos ha parecido también que convenia dar a 
conocer un sistema que en Suecia ha producido los 
mejores efectos. 



V. 

Ijo que hemos hablado hasta aquí se refiere a 
laa escuelas de niños j nos falta que hablar de las 
escuelas de adultos, complemento necesario de las 
otras. 

•tía necesidad de proporcionar a los adultos los 
^©dios de instruirse es innegable en Chile, donde 
^^ falta de una instrucción primaria jeneral ha he- 
^*^o llegar a la virilidad a tantos individuos sin sa* 
ber firmarse, sin conocer el alfabeto. 

I^ero supong'amos que la instrucción primaria 
^^Jisiga organizarse como corresponde. Todavía en- 
^'^Jices las escuelas de adultos serian necesarias. 

^0 todos los alumnos aprenden con perfección. 
■'^Uchos, por falta de ejercicio, olvidan lo que han 
^Pi*endido, luego que entran al taller o se entregan 
^ l^s ocupaciones del campo. Las escuelas de adul* 
^^ perfeccionan a los unos i obligan a los otros a 
-^^o recuerden las lecciones que escucharon en la 
^^f^^ncia. 

^stas escuelas pueden todavía proponerse otro 

^y ^to, el de ensanchar la instrucción primaria, el 

^® completarla con la enseñanza de nuevos ramos. 

-^8í, la utilidad, la necesidad imprescindible de 

^*^^8 €8tá foera de tada duda. 
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Las escuelas de adultos no pueden estar sujetas 
a las mismas condiciones que las escuelas de niños. 
Los niños, cuya principal, cuya única ocupación 
talvez, es la de instruirse^ deben i pueden dedicar 
al estudio muchas de las horas del dia. Los adultos, 
que están oblig-ados a ganar su subsistencia, no 
pueden remediar sino en ciertas horas que el traba- 
jo les deja libres la incuria o la desg-racia que les 
ha impedido adquirir en tiempo oportuno los conoci- 
mientos indispensables. 

Siempre que se siente una necesidad, se busca 
como satisfacerla. La necesidad de conciliar la 
precisión en que se hallan los adultos ig'norantes 
de trabajar i de instruirse, ha hecho inventar las 
escuelas nocturnas i las escuelas dominicales. 

En Chile se han establecido en los últimos años 
varias de las primeras, de las cuales solo subsisten 
al presente una en Elqui con 36 alumnos , una en 
Ovalle con 25 , una en Quillota , una en Valparaí- 
so con 10, una en Casablanca, dos en Santiag^o una 
con 108 i otra con 40, una en Talca i una en Con- 
cepción. 

AlgTinas son costeadas por el gobierno. Otras 
han sido fundadas por el celo de los particulares i 
las subvenciones de las municipalidades. 

El dibujo lineal es en todas ellas el objeto prin- 
cipal de la enseñanza ; pero en la mayor parte se 
cursan también todos los ramos de la instrucción 
primaria, o por lo menos muchos de ellos. 

Todos estos establecimientos han producido ex- 
celentes resultados. 

Estos felices ensayos manifiestan la conveniencia 
de multiplicar las escuelas noctumas^. 
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Sería preciso que por lo menos todo preceptor de 
una escuela superior estuviera facultado para diri- 
jir una escuela nocturna que le laldria un sobre- 
sueldo, siempre que reuniera tal número de alum- 
nos. Esta medida produciría dos ventajas. En 
primer lugar, aumentando los emolumentos del pre- 
ceptor, permitiría colocar a la cabeza de las escue- 
las superiores hombres bastante idóneos ; i en se- 
gundoj^ estimulando al preceptor por el atractivo 
de la g'anancia, le convertiría en un celoso propa- 
gador de la ilustración entre los adultos. 

I^ara aplicar el mismo sistema a las mujeres no 

habría mas que cambiar las horas. Ciertamente la 

reunión de un gran número de mujeres de todas 

edades i estados en un solo punto durante la noche 

podría ocasionar graves inconvenientes. Pero ha- 

^^d que la escuela sea matinal i no nocturna, i todo 

estax'á allanado. Las ocupaciones de las mujeres no 

P^iricipian jeneralmente antes de las siete u ocho, 

^Ornólas de los hombres concluyen a las oraciones. 

^^a la diferencia vendría a consistir en que las 

^Hj eres recibirían sus lecciones antes de comenzar 

®^^ trabajos, i los hombres después de haberlos con- 

^l^ido. 

iLas escuelas dominicales son naturalmente mé- 

^o^ fructuosas que las nocturnas ; pero sin embar- 

^^ bien org-anizadas pueden producir ventajas no 

^^spreciables. Sirven para perfeccionar los cono- 

^^nciientos adquiridos i para jenerahzar ciertos ra- 

^^s de aplicación. 

^1 ensayo que de ellas se hizo en Chile hace al- 
S'^^Hos años no produjo buenos resultados ; pero eso 
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dependió^ no de la institución misma, sino de la 
manera de practicarla. 

¿Por qué no convendría a Chile lo que tan bue- 
nos efectos ha surtido en otros países? 

¿Por qué no podría establecerse entre nosotros, 
siquiera en mediana escala, lo queden otras partes ha 
recibido tanta latitud? 

*^Las escuelas dominicales, dice Mr. L. Leouzon 
Leduc, existen en Baviera desde 1793 ; pero solo en 
1833 han sido reorganizadas i unidas al sistema 
jeneral de la instrucción pública del reino. 'He 
aquí las materias que forman esta enseñanza : 

1.** Relijion. Doctrina cristiana. — Historia com- 
pendiada de la relijion i de la ig'lesia. — Moral i 
curso compendiado de jurisprudencia, que com- 
prende las cuestiones de derecho que se presentan 
mas comunmente en la vida civil ; 

2.° Matemáticas. Aljebra hasta las ecuaciones 
de segundo grado inclusive. — Jeometría.— Jeome- 
tría descriptiva ; 

3.® Historia natural. Botánica. — Zoolojia. — Fí- 
sica. — ^Tecnolojia química.— Tecnolojia mecánica. — 
Estudio de las mercaderías, es decir, de las materias 
minerales, vejetales i animales en su calidad de ar- 
tículos de comercio. 

^^Se comprende que la enseñanza de estos diver- 
sos ramos debe ser puramente popular ; está- orde- 
nado a los maestros que no toquen las cuestiones 
teóricas sino en lo que son absolutamente indis- 
pensables a la intelijencia de las cuestiones prácti- 
cas; la especialidad de las escuelas dominicales 



íecxiolójicas es formar, no sabios^ sino hombres de 
aplicación ilustrados i útiles para el trabajo. 

4.** Ciencia de las máquinas. Rueda. — Torni- 
llo. — ^Empleo délas cadenas, cables, cerrojos, etc. — 
ff idrodinámica i máquinas de vapor. 

S.*" Mecánica práctica. Empleo de los diversos 
útiles o instrumentos. — Fabricación de modelos, de 
instrumentos de física, de óptica i de matemáticas. 
€}.• Cerámica. Fabricación de moldes de cera u 
otras materias, ornamentos, bajos-relieves, bustos, 
capiteles, candelabros, vasos, etc., todo seg-un los 
ti^^bajos de los mejores maestros. 

*7.^ Diseño. Ornameátécion. — Arquitectura. — 
J«- aqumas. 

8.* Estudios j9rác?í2C05^. Caligrafía. — OrtogTa- 

*^^ Fóimulas de comercio. — Contabilidad. — 8is- 

*®mas monetarios. — Historia i jeog-rafía conside- 
radas bajo el punto de vista de los productos natura- 
les i de la industria. 

^^Tales son las materias de enseñanza en las es- 

^Uelas dominicales de Baviera. Se ve cuan nume- 

r^Si^s i variadas son. Es de notar que cada €iscuela 

P^í^ticular no abraza simultáneamente todas estas 

^^terias ; están distribuidas entre muchas escue- 

^^s^ de manera que la enseñanza de ellas tiene lu- 

&^i" al mismo tiempo en salas que ocupan locales 

®6parados o en las mismas salas a horas diferentes. 

"^1*0 todos estos establecimientos, cualesquiera que 

sean sus condiciones de ejercicio, están unidos en- 

^^^ sí del modo mas estrecho, formando un sistema 

*;^ escuelas de donde resulta una perfecta unidad 

® ^Useñanísa. Agreg^rémcfó que esta organización 
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de las escuelas dominicales de Baviera no figura 
únicamente en el papel ; está largo tiempo hace 
en plena actividad^ i da enseñanza a un número 
mui considerable de alumnos asiduos i dilijentes/' 

La institución de la guardia cívica ofrece al go- 
bierno una excelente oportunidad para introducir 
i cimentar las escuelas dominicales. ¿No seria* mui 
provechoso que en vez de enseñar todos los domin- 
gos a los ciudadanos la carga a once voces, se al- 
ternase ese ejercicio con el aprendizaje de algunos 
de los ramos de la instrucción primaria? 



VI. 



Terminaremos nuestras observaciones sobre las 
escuelas con algunas palabras relativas a los lo- 
cales. 

La necesidad de un local adecuado, cómodo, pro- 
visto de los muebles i utensilios precisos, es indis- 
pensable para el buen éxito de la enseñanza, para 
la salubridad de los alumnos, para el prestijio de la 

escuela. 

* 

Un preceptor que tiene a sus discípulos amon- 
tonados en una sala oscura, sin pizarras, sin ma- 
pas, escasa de bancas i de mesas, no puede mate- 
rialmente enseñar. 

Los niños obligados a respirar un ah'e infecto, a 
permanecer largas horas en tortura sobre muebléis 
mal construidos, en una época de la vida en que 
el cuerpo está formándose todavía, contraen los 
jérmenes de enfermedades que acortarán algunos 
años de su existencia natural. 
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El aspecto de un edificio desaseado inspira des- 
precio hacia el objeto a que se aplica ; al contrario^ 
el de uno elegíante i decorado con decencia hace es- 
perimentar consideración por la institución a que 
se halla destinado. 

iPor eso la lei de Prusia de 1819 no se ha des- 
deñado de entrar en todos los pormenores que se 
íeerán a continuación sobre este particular. 

^^Por regla jeneral toda escuela debe tener su 
casa especial ; siempre que sea preciso alquilar un 
locnl, se procurará que esté aislado i que no tenga 
ning-un contacto con edificios estraños. 

^^Las condiciones esenciales i que serán riguro- 
samente exijidas para toda casa de escuela son una 
situación salubre, salas suficientemente grandes, 
Dieix entabladas^ bien aireadas i consei^vadas en la 
^^yor limpieza, i en cuanto sea posible, un buen 
^*^ja.miento para el maestro. Por lo que respecta a 
ias escuelas que tienen muchos maestros, se procu- 
^'^i*U que al menos uno de ellos tenga su habitación 
^^ la casa de la escuela. Los consistorios provincia- 
^^ liarán levantar planos modelos de casas de es- 
^^^la de diferentes tamaños para las aldeas i villo- 
^^^os, con el presupuesto aproximativo de los cos- 
^^ de construcción i de los. muebles necesarios, a 
^ de que precisamente se conformen a ellos para 
^^íis las construcciones nuevas i las reparaciones 
^^ importancia. 

^^Toda aldea o villorrio tendrá un terreno planta- 

^^ según los países, o bien de árboles frutales, o 

'^^^Ti de flores, o bien de hortalizas, o dispuesto pa- 
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raüiriatr abej^as^; el cultivó" de este t^n^ho sé* hará 
senrir p^ra la ins^uccion dé los alumnos. ^ 

^^^Dondelo pérnlitamf laiá localidades^ habrá de- 
la«ite»de cadaíésciielá un patio cübieiPto de arena i 
un sitio para los ejercicios de los .niñós; 

-: ^^El ajuar necesario a la enseñanza consiste par- 
ticularmente en una colación suficiente de libros 
para el uso del maestro^ i en cuanto sea posible 
también para el uso de los alumnos. 

' ^^Háhrá^ seg'un la clase de cada escuela, unaco- 
lecdohde cartas e instrumentos jeográfióós^ de mo- 
delos de dibujo lineal i escritura^ de másica, etc.; 
los instrumentos i las colecciones necesarias a la 
historia natural i a las matemáticas ; eii fin, seg'un 
la eátension de la enseñanza, el material que 
tíxijen los ejercicios jimnásticos, los utensilios i las 
máquinas que convienen a la enseñanza industrial 
en las escuelas donde estén introducidos estos ramos 
detjonpcimientós. Los consistorios provinciales fija- 
rán el lúinimo de ajuar exijido para las escuelas 
inferiores, f' 

FaraiConti*astar lo que es el edificio escolar en 

Prusia i lo que debería ser entré nosotros cóü lo 
que es en realidad, estractamos los sig'uientes 
apuntes de los informes de los visitadores de es- 
cudas. ' 
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Departamento de la Serena* 

Local de la escuela municipal dó la calle de San 
Juan dé Dios;— Un aposento de átete varas de larg-o 
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i tres varáis treg cuartas de ancho couuiiasola puer- 
to, que no permite la claridad suficiente; En ^te 
aposento están ag'rupadas las alumnas en silletas que 
fevan de sus casas por no haberlas en el estableci- 
«liento. La clase de escritura se hace en una rama- 
da indecente, abierta a la intemperie^ donde hai tres 
fii^sas desaseadas^ con tres bancas ruinosas todavía 
Peores. 

Local de la escuela municipal de mujeres de la 

^^^lle de Almagro. — Una sala de tamaño reg;ulár, 

P^^To oscura j i en la cual no hai mas muebles que 

^ '^^ mesón plano, pequeño e incómodo, una pizarra 

^ ^08 asientos que las alumnas llevatí de sus casas. 

Local de la escuela de mujeres del Puerto.— Una 

edia agua semejante a un depósito de leña, con 

piso que en vez de ladrillos tiene ho3^os i tierra, 

m murallas formadas por adobes, piedra, quincha 

tablas, llenas de aberturas por donde penetra el 

^ento, el polvo, el sol i el frió. 

Local de la escuela de mujeres de Santa Lu- 
ía.^IJna pieza sin pavimento, cuyas murallas no 
ístán embarradas, que no tiene mas muebles qup 
res mesones, que por su altura i mucho declive no 
"^^frecen comodidad alg-una. Las alumnas mas altas 
"escriben de pié, i las mas pequeñas trepándose so- 
^re sus asientos. 

Local de la escuela municipal de la Pampa.— ^ 
Una pieza de doce varas de largo i cuatro i media 
de ancho, cuyo techo de totora se llueve mucho. 

Local de la escuela municipal de AndacoUo. — 
Una pieza de doce varas de largo i cinco de ancho, 
sin blanquear ni enladrillar. 
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(Informe pasado en 1853 por el visitador don J. 
Blas Holdan.) 

Departamento de Elqui. 

Local de la escuela fiscal de Dieg'uitas. — Una 
pequeña ramada construida de retazos de brin en 
un pequeño patio. 

Local déla escuela fiscal del Tambo. — Una pie- 
za desplomada i rasg-ada en dos partes^ que mide 
ocho varas i cuarta de largo i cinco i dos tercias de 
ancho. 

(Informe pasado al ministerio de instrucción pú- 
blica por el visitador Roldan, fecha 16 de agosto de 
1853.) 

Departamento de Sun Felipe. 

Local de la escuela fiscal de la Cancha del Lla- 
no. — Un rancho pajizo, oscuro i sin enladrillar. 

Local de la escuela municipal de Jagüel. — Una 
ramada de paja en forma de media ag'ua, que se apo- 
ya en una pared baja de adobes viejos, i cuyo piso 
desciende en declive de este a oeste, estando levan- 
tado por un lado como cinco varas ; por medio de 
ella pasa una acequia descubierta. La muralla del 
lado del oeste es de caña de maíz, i la del sud de 
caña de trigo. Tiene de largo de norte a sud diez 
varas, i de ancho cuatro. 

Departamento de Putaendo. 
Local de la escuela fiscal de la Rinconada de 
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Silva« — Una pieza oscura sin enladrillar, techo de 
paja^ suelo formado por polvo menudo, con dos 
puertas i sin ning'una ventana. 

Local de la escuela fiscal de la Binconada de 
(jriizmanes. — Un rancho de paja, bajo, oscuro, sin 
enladrillar, que tiene de larg'o como diez varas i de 
ancho tres, con una puerta angosta al estremo norte. 
No hai utensilios : los niños se sientan en trozos de 
madera en forma de bancos i en silletas traídas de 
sus casas ; muchos pobres se ven obligados a sen- 
tai^se en el suelo. Cuarenta de los alumnos de esta 
escuela están escribiendo, i lo hacen sobre las rodi- 
llas boca abajo. 

Departamento de Petorca. 

Xocal de la escuela fiscal de Petorca. — Una sala 
fétida i desplomada por sus cuatro lados. 

Departamento de la Ligua. 

Xiocal de la escuela fiscal de la Placilla. — Un 
^^Hclio de paja, sin enladrillar, piso desparejo i for- 
^^^íio por polvo menudo. 

Departamento de los Andes. 

X^ocal de la escuela municipal del Arenal. — Un 
^^cho de paja, sin enladrillar, de piso duro i seco, 
!|^^^ de este a oeste tiene siete varas dos tercias de 
^^^0 i cuatro i cuarta de ancho. 

( Jnforme pasado al ministerio por el visitador 
^^^ José Santos Kojas el 27 de abril de 1853.) 
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Departamento de la Victoria. 






Local de la escuela fiscal de la' Victoria.^— Uní 
pieza espueSta en el vei^áno a todo ér rigfor del sol 
donde se esperimenta mi calor insoportable. 
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D^artamento de Rancagna. 

» . . . ■ .* . 

Local de la escuela fiscal de Caren. — Un rancha 
húmedo e indecente, que mide cinco varas de larg( 
i cuatro de ancho. 

(Informe del visitador don Pacífico Jiménez pa 
sado al ministerio en 1854.) 

Departamento ée Quiüota. 

Local de la escuela municipal de Olmué. — Un 
mala pieza sin enladrillar ni blanquear, con diez v^ 
ras de largo i cuatro de ancho. 

(Informe pasado al ministerio en 1854 por el v 
sitador don Dionisio Bamirez.) 

Departamento de Caupolican. 

Local de la escuela fiscal de Pichideg'ua. — Ur: 
pieza estrecha, oscura i desprovista de utensilios. 

Local 4e la escuela fiscal de Pencagüe. — Ua 
pieza estrecha, desabrig'ada i hámeda. 

Departamento de Curicó. 
Local de la escuela fiscal de Vichuquen,— ITi 
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I pieza de diez varas de largfo i cinco i media de an- 
I cho, donde él preceptor vive con su familia, donde 
tiene su cama i talvez la cocina. 

Local de la escuela fiscal de Pumanqui. — Una 
pieza de seis Varas i media de larg'ó i dos trescuar^ 
tas de ancho^ que no tiene mas muebles que tina 
ínesa^ iésta efe pi'estada. Los alutnhos/^or la estre- 
chez de la escuela, leen i estudian en un corredor. 
Local de la escuela municipal de niñas de Santa 
CJi^uz. — El corredor de la pieza en que viven la 
pi*cceptora i ayudante, amueblado con una mesa 
Prestada, i las silletas que las afumnas traen de áus 
^^s'as; 

Local de la escuela fiscal de San Antonio de 
^h épica. — Una sala mui reducida i desprovista de 
utensilios. ' 

(Informe del visitador don José Santos Rojas 
F^^sado al ministerio en 1854.) 

Deparlamento de Cauquenes. 

Xocal de la escuela fiscal de la Huerta. — Una 
t^i^za de diez varas de largo i cinco i media de an- 
illo, oscura, húmeda i sin ventilación, situada en la 
*^lda de uh cérío, cuyo terreno se reviene eh el in-^ 

"tierno.- " . ■ ^' ■ 

Local de la escuela: fiscal de OoroneL-rr^Malo, 
^ui húmedo i estrecho. 

Local de la escuela dSscal de Niíivila.í— Una pie- 
^a estrecha de nueve varas de largo i cinco dtí 
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Departainento de Quirihue. 

Local de la escuela fiscal de ninas do Posillas. — 
Una pieza estrecha^ que mide diez varas de larg'o i 
siete de ancho. 

(Informe del visitador don Tomas Jiménez fecha 
setiembre 26 de 1854.) 

Departamento de Chillan. 

Local de la escuela fiscal de la villa de Bálnes. — 
Un departamento de dos piezas^ la primera sin 
blanquear i la segfunda sin embarrar ; las ventanas 
ño tienen vidrios. 

Local de la escuela fiscal de niñas de Pemuco. — 
Malo^ mui oscuro^ está sin blanquear i no tiene 
patio. 

Local de la escuela fiscal de Yung'ai. — Un salón 
sin patio, lugfar común ni pavimento ; no está blan- 
queado ni embarrado. 

Los locales de las escuelas fiscales de San Mi- 
^el, Coihueco i Niblinto son poco mas o méno2 
como los de las tres anteriores. 

Local de la escuela municipal del Pueblo Viejo 
—Un edificio arruinado, bastante oscuro, de mura - 
Has remendadas i mal blanqueadas. 

Departamento de San Carlos. 

Local de la escuela fiscal de Quilecto. — Oscuro i 
istrecho. 
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Local de la escuela fiscal de Chipanco.^ — Un 
^ncho de carrizo, 

(Informe del visitador don J. Blas Roldan pasa- 
do al ministerio en 1864.) 



Departamento de Valdivia. 

í-KDcal de la escuela fiscal de San Francisco. — 
Un x-ancho estrecho i sin los aperos mas precisos 
par^ la enseñanza. 

I^^cal de la escuela fiscal de Callecalle. — Pé- 
siiac>. 

t-«ccal de la escuela fiscal del Corral. — Malo, 
•t^a mayor parte de los locales de las demás es^ 
cuelas públicas de esta provincia son como los de las 
^^t^riores. 

vlnforme del visitador don José Bernardo Sua- 
^^^y fecha 7 de junio de 1864.) 

^n la discusión de esta materia no queremos 
^'^Ultar ning-un hecho, no queremos exajerar nada. 
7^$^ nos apresuramos a dar dos esplicaciones que es- 
^^amos necesarias. 

^n Chile no todas las escuelas públicas son^ como 
^^ enumeradas^ edificios ruinosos, corredores abier- 
^s a la intemperie, ramadas de paja, depósitos de 
^Sia ; no todas están menos cuidadas que ciertas ca- 
ballerizas. Hai muchas aseadas i decentes ; hai 
^Ig'unas también perfectamente acomodada^i i ape- 
^^das 

El ministerio de instrucción páblica ha procura- 
do por 8u parte, en cuanto han alcanzado los re- 
^^irsos, reparar esas ruinas, limpiar esas inmundi- 
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ísíísky áfM,V á^ltts escúetes tie lócale^ s^quíbra i^e^tlla- 
res, ya que no esentos de todo reproclíe (^)V '*. * 
• Paró iáéntadas esas dos reserváis; es véi'dád ;que 
hai escuelas municipales, que háí escuelas fiscales 
situadas en edificios inmundos, fétidos, insalubres, 
sin ninguno dé los utensilios precisos, que no tienen 
mesas, que no tienen bancas. 

l^né hacer entonces para construir locales apar 
rentes,' para proporcionarles muebles abündaíités i 
cómodos? 

Guando una casa necesita refaccionarse, ¿qüié 
debe hacerlo? 

Cuando una casa carece de enseres doníésticos 
¿quién déBe procurárselos? 

Es tláro. El que vive en la casa, el que se áirv 
de esos enseres. 

lib mismo sucede con la escuela. Los que debeír^^: 
levantarla, los que deben surtirla .de los muélfl( 
preéisós son aquellos cuyos niños asisten a.ellalLt 




que lóg-raú las veíitájás son los que deben iaten4 
a tó créacióhi a lá Conservación de aquello ijuel 
produce esas ventajas. Eso es lo justo, esq éíí lo t^ ¿a 
ciotiáf. ' ; 

'■'5'éró en Chile se ha difundido la idéáaeqüe & 
gwiérno es él qué dbbe costear toda la instruccL ^^n 
príúiáná ; él gobierno es el obligado a construir _ la 
escüelájéí gobierno es el obligado aconiptárie '^os 
enseres indispensables* 

.Q*>,pe8i)uesdfef8crfW^8ta memoria SB^h^n ine}<9^A!)0}«9}flQal¿^ . 
mucMsescüélasVinediapíelos esfuerzos d«l gobierno, de las muím*^ 
TOdl^Hc^i de !los sreiándáriDs, partíonUrmente en lía* pi^Mndtt^ ^ 
Talca, Concepción i ArauQo.. jSn San.üago acal)a di?. .coac}uÚB0^ -^ 

edifiáíotíiiááfelb dfe lá níís'íáa feípécié eiiyu^coáfetmccíítííli-'itolfcr**''^ 
Veinte i seis miljifisos. ,( ,^ 
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¿.Xa,n>isma razón habría par^ exijir qye el.cg'iOf- 

tóemo, permítasenos esta espresion vulg-ftCjf pusiera 

el aliBjL^toenla.bocatie.cada uno.. '. 

; .;|¡l,g'obiern9, amas bien, laxepública^ la sociedad 

astá.eui^ pbKgacion de atendjer^^a que niíjguji. eiu- 

dadapo qiiede sin recibir la. iijstrucQion cor^esji^n- 

diente. Pero eso , no quiere decir que deba, sacar 

toados de-las arcas nacionales para la cpnstrubcion 

M^l local 4? la última escuela^ para k adquisición 

.^6 laa mesas i bancas que lea sean necesarías. Lo 

flfUe eso quiera decir es que debe > org-aniapar -un sis- 

*^rna jen^al de educacion^i que 4ebe. valar por qije 

^^ llevq a .^ecto. . . , 

í : CEs yidícplo, como. sucec[e^ ahoc^, ifce^u^nt^níepte^ 

-SL^e.pa.Ta^ca}Tí]j)rar,'una m^^ .una.b^nca,,el intep*- 

i^íí^nte.de Gbilpé o d^ Conoepcipn por ejemplo tenga 

filxe pedir fondos a,Santíagpo^ que xjirijir una nota al 

^inistrodeins : : ,^ 

-^: r. .Ésfijnesa, esa banca deben comprarla lo^ vecinos 

Qela escuela, los que envían sus hijos á ella. .!píl 

g'obierno rio puede costear ni los locales,, ni los 

enseres. . 

¿Cómo queréis qué un ministro de instrupcion 
pública esté fijándose en si falta o no una pizarra 
^n alg'una de las escuelas del Maule? 

¿Cómo queréis que se envíen , desde Santiaga los 

seis pesos que ha de importar uno de esos muebles? 

¿Cómo queréis. que sean las autoridades 4e la c^* 

pital las que estén atendiendo a si esos seis pesos spn 

bien o mal invertidos? 

Es absurdo pedir a un mandatario lejano la sa- 
tisfacción de una necesidad puramente doméstica, 
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de una necesidad que la distancia talvez no permí- 
te apreciar. 

Pero fuera de eso, el erario no tiene material- 
mente fondos para costear los edificios i los muebles 
que reclama la instrucción primaria. Esos edificios i 
esos muebles son indispensables. Es preciso enton- 
ces que sean costeados por los vecinos. 

Mas se responde: cuando se trata de imponer una 
cargfa a los ciudadanos, debe probarse, no solo que 
es conveniente para el estado, sino también que es 
conveniente para los ciudadanos. Toda cuestión de 
impuestos tiene un doble aspecto. 

Las erogaciones en favor de la instrucción pri- 
maria no son tributos que se paguen a un conquis- 
tador estranjero ; no son esas remesas que los colo- 
nos enviaban a los monarcas de España ; no son 
siquiera esas contribuciones que se invierten en 
objetos de utilidad jeneral, pero cuyas ventajas di- 
rectas reportan pocos individuos ; son cantidades 
empleadas en una cosa que a cada uno, puede decir* 
se, importa personalmente. 

¿Qué es entonces lo que impediría hacer esas ero- 
gaciones? 

¿La pobreza? 

¿La mala voluntad? 

La pobreza sería un obstáculo verdadero ; pero^ 
es preciso advertir que los gastos de la instrucción, 
primaria repartidos entre muchos llegan a ser in- 
significantes. La provincia de Chiloé es una de las 
mas pobres de la república. Sin embargo, la provin- 
cia de Chiloé costea los locales i los muebles de todas 
sus escuelas. El año pasado de 1854 el visitador 
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don José Bernardo Suarez, recomendó el depar- 
tamento de Castro, manifestó a la autoridad que 
encontraba estrecho el local de la escuela fiscal de 
Quilquico. A los quince dias de este aviso, los veci- 
nos habian ensanchado a sus espensas ocho varas 
eJ local de la espresada escuela. ¿Por qué las otras 
provincias no habian de hacer lo que puede hacer la 
de Chibé? 

Ija mala voluntad es un obstáculo que los hom- 
wea de intelijencia, los políticos, los mandatarios 
deben tomar en cuenta, no para inclinarse ante ella^ 
Sillo para vencerla. 

¿N6 convenís en que la educación de todos los 
^i5os de la repáblica es un deber de los padres dé 
^^iiiilia, un deber del estado? 
Convenís en ello. 

¿Por qué no aplicáis entonces los arbitrios nece- 
^^^os para poner en planta esa educación jeneral? 

IPor que lo impide, respondéis, la inercia de los 
^^cs, la oposición de los otros. 
¿Qué hacer pues? 

m g'obierno, continuáis todavía, debe en este caso 

^Ostear con fondos fiscales la educación, no por su- 

P viesto de todos los niños de la república, porque ca- 

^^ceria de recursos para tanto, sino de los que pue- 

^^. El tiempo i esa instrucción limitada pero bien 

^^ganizada remediarán el mal al fin, con el curso de 

l^s años. 

Ese remedio a nuestro juicio, en vez de curar el 
^al no hará mas que aumentarlo. 

El pueblo es inerte, mira con indiferencia el pro- 
S^eso de la instrucción primaria, rehusa pag^ar lo que 
^Uesta. 
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¿Qué hacéis vosotros para combatir esa inercia? 

Hacéis que el g-obierao lo haga todo, i que el 
pueblo no haga nada. 

Ese nos parece un medio bastante estraño de 
combatir la apatía de un pueblo, de volverle la es- 
pontaneidad. 

Nosotros adoptaríamos un réjimen opuesto que 
creemos mas eficaz, porque sería mas racional. Ha- 
ríamos que el g'obierno gobernase menos, i que el 
pueblo hiciera mas. 

Hai una escuela que no tiene ni el edificio ni los 
muebles necesarios. El vecindario a que pertenece 
esa escuela se niega a costear la construcción de ese 
edificio, a proveerlo de los muebles correspondientes. 

Vosotros, para correjir esa indiferencia, que con- 
sideráis por supuesto culpable i que condenáis con. 
tanta severidad como nosotros, querríais que la es* 
cuela se levantara i se proveyera de muebles con los 
fondos nacionales. 

Pensamos que ese arbitrio sumerjiria al pueblo 
mas i mas en la apatía ; porque le acostumbraría a 
que el gobierno lo hiciera todo, como si fuera la 
Providencia. 

Por nuestra parte, querríamos que la lei deter- 
minara que los vecinos pudientes contribuyeran si- 
quiera a levantar i a aperar el edificio de esa escue- 
la de que van a aprovecharse sus hijos. Nos parecfs 
que obligarlos a moverse es el mejor medio de curar 
su indolencia. 

El otro arbitrio tiene todavía un inconveniente 
mayor, el de no poderse aplicar sino en una escala 
mm reducida, porque los fondos del erario son limi- 
tados. 
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Preceptores^. 



I. 



^iai un empleado que ocupa una posición subal- 
.^^•^na en la jerarquía administrativa, que desempe- 
^^ funciones aparentemente mui humildes, que no 
^arte cargos lucrativos ni honoríficos, que no tie- 
r'^^ el prestijio del poder, que no habla en nombre 
^ •^ la fuerza como el militar o el ájente de policía, 
en nombre de la lei como el majistrado, ni en 
^^ombre de Dios como el sacerdote j pero que sin 
^uibarg'o ejerce aun al presente, i sobre todo está 
llamado a ejercer en el porvenir, una influencia in-. 
mensa i decisiva sobre los adelantamientos mate- 
riales i morales del país, sobre el carácter e inteli- 
jencia de todas las jeneraciones que se levantan, 
sobre la prosperidad de los individuos i sobre la 
prosperidad de Ja patria. Ese empleado es el maes- 
tro de escuela, que está destinado, si sabe i quiere 
cumplir su deber, a preparar la felicidad del hom- 
bre en la tierra, como el ministro de la relijion está 
destinado a preparar la felicidad del cristiano en el 
cielo. 

El preceptor es un funcionario cuya incumben- 
cia consiste en propag'ar la civilización sin aparato 
ni vocinglería por todas las clases sociales. Esa pa- 
labra lo dice todo. El objeto especial de sus desve- 
los son los niños; el teatro desús operaciones es 
habitualmente la escuela. El desempeño de esa atri- 
bución, que le entrega la dirección i el cultivo de 
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todos los renuevos de un pueblo, i que le hace el 
padre de todos los huérfanos, es por sí sola de una 
alta importancia. Pero la acción del preceptor tie- 
ne todavía una esfera mucho mas espaciosa. Sus 
desvelos deben dirijirse, no solo a los niños, sino 
también a los adultos j el teatro de sus trabajos de- 
be ser, no solo la escuela, sino también todo el dis- 
trito de ciudad, toda la aldea o toda la subdele- 
gacion que le haya sido señalada. Su verdadero 
encargo es trasmitir a los Individuos de todas las 
edades i condiciones el conocimiento de todo lo 
útilj de todo lo bello, de todo lo santo. El maestro 
de escuela debe ser en el estado lo que el cura es en 
la ig-lesia. Está obligado a combatir las preocupa- 
ciones i los errores de la rutina, a hacer conocer los 
* descubrimientos que se hacen en las artes o en la 
ao'ricultura, a estender la vacuna, a trabajar en que 
se practiquen los preceptos de la hijiene, a fomeqtar 
la afición a la lectura, a procurar que los buenos 
libros Ueg'uen a manos de todos, a trabajar por el 
convencimiento i el ejemplo en que cada familia i 
cada vecino cooperen a la difusión de las luces. 

El preceptor debe ser durante el dia el maestro 
de los niños, durante la noche el maestro de los 
adultos, a todas horas el bibliotecario de las obras 
que formen la biblioteca popular del distrito. Debe 
combatir la ig-norancia bajo todas sus formas con 
tanto empeño i tesón como la autoridad civil com- 
bate el delito i el crimen, como la autoridad ecle- 
siástica combate el escándalo i el pecado. 

El individuo que reuniese las condiciones, espre- 
sadas sería el modelo de sus semejantes, el ideal del 
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maestro de escuela activo, intelijente, tal como lo 
leseamos, tal como realizaría todas las esperanzas. 
Pero es preciso confesar que un hombre de esa es- 
3ecie es un hallazg-o en todos los países, particu- 
armente en los países atrasados. El contraste que 
je nota entre la ujagnitud del carg'o que el precep- 
tor debe ejercer i la condición modesta a que se 
lalla reducido, exijen que esté adornado de cuali- 
lades al parecer contradictorias. Para que cumpla 
iu misión se necesita que posea una intelijencia dis- 
ting'uida i cultivada, i que al mismo tiempo se re- 
signe a vivir oscura i pobremente, tal vez en una 
aldea, talvez en el campo. Así, el descubrimiento de 
un buen empleado de esta clase es una cosa difícil. 
Sin embargo, es menester encontrarle ; i si no se 
le encuentra, es menester formarle, porque ese em- 
pleado es indispensable en la república. Hai pre- 
cisión de descubrir, no solo una docena, sino cen- 
tenares de individuos que posean bastante inteli- 
jencia para comprender lo que es la educación de 
un niño, i bastante poca ambición para contentarse 
con la dirección de una escuela. 

El problema es difícil, i por lo mismo debe ocu- 
par mucho a los gobiernos. 

Por lo que a nosotros toca, creemos que solo hai 
un medio de conseguir un número suficiente de 
preceptores idóneos ; educarlos espresa mente en los 
establecimientos especiales que se conocen con el 
nombre de escuelas normales. 
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II. 



Los individuos que reúnen los requisitos exijid 
a los institutores primarios, no abundan en ningni 
parte, mucho menos en países como el nuesti 
Las personas que no saben leer, escribir i cont 
son numerosísimas ; i las que poseen esos conoc 
mientos rudimentales no quieren por lo comí 
abrazar una profesión que las preocupaciones n 
ran con desprecio, i que una economía mal ente 
dida retribuye pésimamente. Pocos, mui poce 
tienen el valor de ir a soterrarse en una aldei 
donde vivirán en la mediocridad i morirán sin g'l 
ria. Chile n,ecesita 1,500 preceptores para dar a s 
habitantes una instrucción medianamente regula: 
¿dónde los encontraria, volvemos a preguntar, si i 
los educara? 

Las levas para llenar los claros en ese ejército 
la enseñanza no pueden hacerse entre los primei 
que se presenten, como sucede en la milicia. La cié 
cia^ i no la casualidad, es la que debe formar ] 
individuos a quienes va a confiarse el sag-rado c 
pósito de la enseñanza. Por eso creemos que 
sostenimiento de las escuelas normales, destinad 
a educar maestros de ambos sexos, es la base de 
instrucción primaria, i por consecuencia la condici 
de todo progreso. 

La necesidad de procurarse preceptores id6ne< 
tan premiosa, especialmente en las repúblicas anc 
ricanas, donde ha dominado durante siglos la ign 
rancia mas supina, no es el único motivo que lej 
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tima^ la creación de las escuelas normales, Hai to- 
daví^L otra razón poderosa que ordena la fundación 
de egtos establecimientos. 

El (estado no podría sin una especie de suicidio 
reumnciar el derecho de imprimir a la instrucción 
púbfica una dirección nacional i unitaria. Si no se 
quiere entronizar la anarquía intelectual mas com • 
pleta, es menester que todas las escuelas costeadas 
pop la nación obedezcan al mismo impulso^ estén 
animadas del mismo espíritu^ tiendan al mismo fin. 
El gobierno debe influir sobre los maestros para 
q^elos maestros a su turno influyan sobre los jó- 
rcales* Las escuelas nacionales deben recibir su vi- 
^^ de otra principal^ a la cual estén unidas como los 
^^dips al centro. 

lia iglesia no habría logrado mantener esa orga- 
nización tan fuerte i vigorosa que le es peculiar, sí 
^o hubiera cuidado de crear instituciones poderosas 
^^e distribuyen una enseñanza uniforme entre todos 
®u.s miembros. Las escuelas normales están calcula- 
^^« para producir en el estado los mismos resulta- 
dos que los seminarios han producido en la iglesia. 
Los ciudadanos enseñados por preceptores im- 
buidos de las mismas teorías i acostumbrados a las 
cismas prácticas tendrán unidad en sus miras, pa- 
ridad en sus opiniones, fraternidad en sus actos, 
adoptando este sistema la sociedad será mas com- 
pacta, mas fácil de rejir, mas fácil de gobernar. 

Algunos estadistas europeos, animados por el 
^©seo de economizar el dinero que se gasta en el 
^^stenimiento de las escuelas normales, han pro- 
Presto que se supriman estas instituciones i se reem 
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placen por oposiciones, concursos o exámenes, en 
I os cuales manifiesten los diversos candidatos sus 
aptitudes delante de una comisión que tendría fa- 
cultad de nombrar preceptores a los que conceptua- 
se dignos, o de proponerlos a la autoridad que para 
este objeto se hubiese designado. 

No tenemos embarazo alguno en asegurar que 
este modo de reclutar a los maestros es estremada- 
mente defectuoso, i no producirá nunca resultados 
satisfactorios. 

¿Qué es lo que prueba un concurso? Un concurso 
no puede probar otra cosa sino que un individuo 
tiene mas despejo, mas locuacidad, mas talento, 
mas saber que sus contendores ; pero no nos dice 
nada sobre la contracción, amor a la infancia, vo- 
cación, conocimientos profesionales del aspirante 
La comisión examinadora podrá juzgar sobre lo 
primero ; pero no podrá aseverar nada sobre lo se-- 
gundo. Cualquiera opinión que avanzara acerca de 
esta materia sería temeraria. 

El aprendizaje de los métodos claros i sencilloí 
i el examen de las cualidades morales del precep- 
tor no pueden hacerse sino en un local especial pre 
parado al efecto, donde el pretendiente pueda ins 
truirse i aprender a instruir, educarse i probar su 
disposiciones para la enseñanza. La importancia 
utilidad] de las escuelas normales no pueden ponersi 
en duda. El porvenir de la instrucción pública repc 
sa en ellas. 
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III. 



Existe en Chile un establecimiento de esta clase^ 
destinado a formar los preceptores que deben diri- 
jir la instrucción primaria en la república* Este 
establecimiento es la escuela normal de Santiago, 
fundada en 1 843 por el señor don Manuel Montt, 
solo dos años después de haberse creado las escue- 
las normales de Nueva York i Massachusetts^ las 
primeras que han existido en los Estados Unidos, i 
org'anizada definitivamente en 1854, después de va- 
r-ios esperimentos, por el señor don Silvestre Ocha- 
avia, que dictó el plan de estudios que se observa 
ella al presente. 

Pasamos a hacer algunas observaciones sobre 
^sta importante institución, considerándola única- 
mnente en su estado actual, i prescindiendo de las 
:iniodificaciones sucesivas que ha recibido en su ra- 
imen. 
Para ser admitido como alumno en la escuela 
"normal se necesita tener : 

18 años de edad por lo menos ; e 
instrucción reg'ular en la lectura, en la escritura i 
en las cuatro primeras operaciones de la aritmética. 
Deben presentarse ademas los siguientes docu- 
mentos : 

un certificado de buena conducta i de pertenecer 
a una familia honrada i juiciosa, firmado por una 
persona de crédito ; 

un certificado de buena salud, firmado por un fa* 
cultativo ; i 



una fianza de pag'ar los glastos de la educación si 
el alumno por su culpa lio' cumple los compromisos 
que contrae. 

El plan de estudios dura tres anos i comfipetíde 
los ranM>s que signen : . . , 

JPríití^r a^.-^ Ejercidos de lectura, caligTafí% 
doctrina cristiana, gtamática castellana i jeog^rafíav 

iS(figt««do.— Continuación de la caligrafíay gra-^ 
mátiea ciasteliana i ejercicios de lectura, moral 
evanjéBca, fundamentos de la fe, aritmética icos- 
mogfi'afía. 

Tercero. — Aritmética comercial, elementos de 
jeomeitríai dibujo lineal, francés, historia sagrada, 
histeria de Chile i nociones de la de América^ elch 
mentos de ag-ricultura i pedag-ojia teórica i prác- 
tica. 

Durante los tres años del curso debe enseñarse 
a los alumnos la música vocal i la jimnástica, i al 
fin del último año debe ejercitárseles en la vacuna- 
ción. 

Anexa al establecimiento hai una escuela prima- 
ria, que sirve para que los alumnos de la normal 
aprendan la práctica del preéeptorádo. 

No se admiten mas que alumnos internos. 

Los alumnos de la escuela normal están obllg-a- 
dos a desempeñar el cargo de preceptores en el 
punto que les designe el gobierno por el término de 
siete años, so pena de devolver al erario los costos 
de su educación. 

La renta que se les abona por este servicio, debe 
arreglarse a las circunstancias de cada pueblo, pero 
no bajar nunca de 300 pesos anuales. 
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£1 plan de estudios de las escuelas normales de 
los Estados Unidos es jeneüalmente mucho mas es- 
tenso que el de la escuela de Santiag^o, 
- Xas tres escuelas riormalfeá que existen en Massa- 
oliusetts enseñan a todoé lofe jóvenes que se propo- 
rxen aprender algo masque simples rudimentos: 
1 ifrí ortografía, lectura; gTí^jnatiqa, composición, re- 
biórica ilójicaj S.^esciitura i dibujo; 3.'' aritmética, 
aljebra, jeometría, teneduría de libros, nayegacion, 
agrimensura; 4.** jeografía antigua i moderna, cro- 
riolojía, estadística e historia universal ; 5.® fisiolojía 
humana^ hijiene o ciencia de lar^alud \ 6.** sicolojia ; 
"^^f música; 8.° constitución e historia del Massachu- 
:setts i de los Estados unidos;^).? fínica i astreíiomía; 
no* historia natiiral ; 11 los principios de relijion i de 
«a oral comunes^ todas las sectas cristianas ; 12 la 
^^ncia í el arte de la enseñanza con aplicación a 
"todos los ramos de estadio . mencionados. 

^ La escuela normal de Albany, que esta abierta a 
jóvenes de ambos sexos, sigue el siguiente Jprogra- 
ina en las tres clases que la forman: 

<7/a5¿ ¿/í/¿?7oir,-~ Lectura i elocución —rdeletreo — 
ortografíala-escritura— jeogra^fía i dibujo, de ma- 
pas— elementos: de dibujo rrCálculo . mental-rarit- 
mética elémental-r-eleímentos de, gramática ingle- 
sa— histoHa de los Estados Unidos -raritijaética 
^ jenemlizadá (L** parte):T-raljebra elemental ;(id). 
''í?/flwemerf¿a;^— Lectura i .^kiOücion— deletreo — 
ortografía— escritiíraWjeografía í t^ib^}P; :de ma- 
*pafr-Hclibuj 0^ cálculo mentd-rrrgrá.ül^tieítiíiglesa — 
'^historia délos Estados, )Unidps~Arite)Píé<3^a jenera- 
-K'tóda-J^ aljébrí» ele>náéti tal--rfi:^laj í ^ hu^auarr-jed- 
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cion jeneral en nuestro pueblo debe hacer que por 
ahora nos contentemos con poner al frente de las 
escuelas hombres capaces que sepan ejercer su pro- 
fesión. Mas tarde será tiempo de pensar en que los 
maestros sean profesores distinguidos por la esten- 
siou de sus conocimientos í por su habilidad en la 
práctica de las teorías. Al presente lo que importa 
es que los alumnos de la escuela normal de Santia- 
go aprendan bien los ramos que van a enseñar. 
Creemos que el programa de este establecimiento 
está mui bien concebido, i que todos Jos esfuerzos 
han de dirijirse a que sea ejecutado como correspon* 
de. Pasamos a indicar las medidas que a nuestro 
juicio serian conducentes a la consecución de ese 
objeto. 

Es preciso confesar francamente que la escuela 
normal no ha llenado todas las exijencias del país, 
que no ha realizado todas las esperanzas de sus 
fundadores. Ese establecimiento ha proporcionado 
un cierto número de preceptores idóneos^ pero no 
todos los que debiera. Los directores se han quejado 
en sus informes de lo poco que adelanta la jenera- 
Hdad de los alumnos ; el gobierno ha asentado lo 
mismo en sus documentos oficiales ; los examinado- 
res de la universidad han repetido poco mas o menos 
igual cosa. 

¿Cuál es la causa de esa dificultad que se opone 
a que la mayoría de los alumnos de la escuela nor- 
mal alcancen la instrucción correspondiente a su 
destino? 

A nuestro parecer el motivo principal de ese 
atraso es el procedimiento que se ha adoptado para 
M. I. 24 
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reolutar los alumnos. Tan lueg^o como liai vacantes 
en lá escuela^ el g'obiemo oficia a los intendentes 
para que éstos elijan en sus respectivas provincias 
los jóvenes que deben llenarlas^ i los envíen a San- 
ti;a^o en tíempp oportuno a fin de que se incorporen 
al curso correspondiente. Los electos han de poseer 
todas las caüdades que hemos enumerado nias arri-^ 
ba, i han de óblij^rse a cumplir todas las condicio- 
néis que en el mismo lug^ar dejamos manifestadas. 
Acostúmbrase ademas en la nota pasada a los in- 
tendentes recomendarles la mayor escrupulosidad 
en la elección de las personas \ pero estos funciona- 
rios^ sea por incuria^ Sea por recargo de ocupacio- 
nes, escojen comunmente los primeros que se pre- 
sentan, o los que tienen mas empeños que hacer 
v?iler.. 

El resultado de esta injustificable conducta es la 
admisión en la escuela normal de jóvenes frecuente- 
mente inepto» o viciosos, que, cuando no contami- 
nan a los demás con su conducta, vienen por lo mui 
menos a desperdiciar las rentas del estado- ^'Hasta 
aquí una iercera parte cuando menos de los alum- 
nos incorporados en la escuela normal, decia el se- 
ñor Ocháffavía a los intendentes en una circular de 



4 deenei*o dé 1853, han dejado de corresponderá 
los fines con que fueron admitidos por incapacidad 
física o intelectual de algunos de ellos, i los mas 
por falta de moralidad.^' 

Para evitar la repetición del abuso señalado, el 
mismo seííor ministro fijó con toda precisión las 
calidades dé los aspiíantes, i ordenó que se les exi- 
jieráen cornprobacfon de ellas la presentacibií dé 
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mrtoQ documentóla ; pero osta medida no luzo laas 
que disminuir el mal sin estirparlo. Ápesar délas 
iflinuciosas precauciones que se Mn tomado i ape- 
aar de que es mui fácil conocer h los diez i ocho 
años de edad si un individuo tiene o no las aptitu- 
des requeridas^ alg'unos intendentes lian vuelto a 
eaviar alumnos que de nin¿UH modo eran digiios 
de semejante favor, tina indiferencia culpable por 
los adelantamientos de la instrucción primaria les 
nace aceptar para tan delicadas funciones aipn- 
meTo que un amig-o les recoiníenáa, sin fijarse eii 
los perjuicios que con su condescendencia van a 
irrog^ar a la república. 

Sabemos de un señor intenaente que el ano de 
1854 remitió para alumno de la escuela normal a 
^ü pillo cuya historia sería curiosa de escribir por 
sizs raras aventuras^ i que habia sido sucesivaméníe 
espulsado de la misma escuela normal^ del liceo 
^ San Felipe^ del seminario de feaiitiág'o^ del cuer- 
po de vijilantes, de los trabajos del ferrocarril ae 
^^Iparaíso a la capital, i a quien por lo visto áé le 
"^l>ia antojado de nuevo enseñar ía cartilla a los 
^Uehachos. 

En el mismo año otro intendente mandó dos 
^lii runos que no sabian absolutamente leer, i taii né- 
S^cios^ que no habiendo podido aprender por más 
V^^ se hizo, tuvieron que ser espúlsados. 

¿ ^o habría algfun medio de evitar en adelante la 
^^f^^ticion de estos escándalos? 
-tensamos que sí. 

¿. t^or qué, en lug-ar de dojar la elección al ár*bitrio 
^ ^^s autoridades locales.^ no se proveen esas plazas 
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por medio de concursos? No divisamos para ello 
DÍñ^una dificultad. 

Los intendentes^ aún suponiéndolos animados de 
las mejores intenciones, no podrán nunca elejir al 
mas digno, mientras el partido propuesto hará que 
las becas vacantes se adjudiquen siempre a los que 
mas las merezcan. En la actualidad los pretendien- 
tes no escasean, i es una injusticia que los unos sean 
antepuestos a los otros sin tenerse el menor dato 
sobre sus capacidades respectivas. Los concursos 
u oposiciones suministrarían esos datos, i quitarían 
a la elección toda arbitrariedad. 

Nada mas fácil que dictar un reg'lamento sobre 
la edad i otros requisitos de los concurrentes, las 
pruebas a que deberían someterse, las personas an- 
te quienes se rendiría el examen, la preferencia 
que en ig'ualdad de circunstancias se daría a los que 
hubieran servido en las escuelas públicas como su- 
plentes o ayudantes, i otras menudencias que sería 
largo detallar. 

Solo en el caso que nadie se presentara al con- 
curso debería nombrar el intendente. 

Una vez admitidos los alumnos de la manera 
indicada, convendría observarlos con la mayor viji- 
lancia, particularmente durante el primer año de su 
permanencia en la escuela, para esperimentar su 
conducta, su intelijencia i su vocación. Todo el que 
no manifestara poseer las condiciones de aprove- 
chamiento o de moralidad necesarias para la pro- 
fesión, debería ser espulsado sin consideraciones de 
ninguna especie. Esa severídad de réjimen, practi- 
pada, por decirlo así, en el noviciado de los alumnos, 
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serviría de comprobante al concurso de admisión^ 
i correjiria oportunamente cualquiera equivocación 
que se hubiese sufrido^ o cualquiera parcialidad de 
que se hubiese usado. Es indispensable que todas 
las becas de la escuela normal estén ocupadas solo 
por personas digfnas, porque el objeto de ese esta- 
í>Iecimiento es, no la corrección de los jóvenes po* 
co estudiosos o el mejor cultivo de aquellos cuyos 
alcances son limitados, sino la formación de precep- 
tores idóneos. 

Xa segfunda causa del poco aprovechamiento 
^ue hasta ahora se ha notado en la escuela normal 
®st4 para nosotros en los limitados o ningunos co- 
nocimientos que se exijen para poder ser incorpo-? 
^^do en ella, ¿Cuáles son en resumidas cuentas esos 
conocimientos? Saber leer i escribir reg'ularmente. 
í^os pocos conocimientos que se piden a la entrada 
®^n causa de los pocos conocimientos que los futu- 
ros preceptores tienen a la salida. No poseyendo 
^^qiiiera la lectura i escritura con perfección, se ven 
^tilig-ados naturalmente a emplear su tiempo en 
^Px*ender esos rudimentos que saben mal i los de- 
^^Us ramos que absolutamente [ignoran. El esta- 
blecimiento se ha convertido de esta manera en 
^^a especie de escuela primaria, donde los ins- 
titutores se ocupan en estudiar los elementos de 
^o que deberían saber. La escuela normal tiene un 
^n mas alto, perfeccionar a los maestros en los 
Conocimiento» adquiridos i enseñarles el arte de en- 
señar. Así creemos que no se elevará nunca a la 
^tura que le corresponde, si no se exije a los pre- 
t^indiente^ que soliciten entrar a ejla como mínimo 
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dQ QonoqimientQd el máximo de lo qu^ se apreude 
en las eseiielas comunes^ donde están destinados a 
servir de preceptores. Mientra^ se sig^a la, pi^áctio^ 
actual; el establecimiento continuará educando jó- 
venes, pero no formando maestros. 

Sabemos que estando la instrucción primaria 
diez años atrás mucho menos jeneralizada que al 
presente, la necesidad oblig-aba a no exijir ca^i nada 
a los solicitantes de becas en la escuela normal ; pe- 
ro creemos que las circunstancias han vanado mu* 
chq, i que ha llegado el tiempo de intentar en este 
punto una refornaa cuyas ventajas son evidente». 

Si se adoptase nuestra indicación, se tendría una 
garantía de que todo joven que se incorporase k la 
escuela normal poseería por lo menos una intelijen- 
cia regularmente capaz de aprovechar las lecciones 
que se le dieran. Así se evitaría el riesgo de perde? 
tiempo i trabajo, lo que en el establecimiento de que 
luiblamos importa mas que en cualquiera otro, por- 
que siendo mui escasos los buenos preceptores, es 
preciso no malograr ninguno de los individuos que 
se forman para ese destino. Cada alumno de la es- 
cuela normal que al fin de algunos meses o de un 
ano es despedido a causa de su torpeza, quiere de- 
cir que una de las escuelas de la república va a per- 
manecer^cerrada o mal servida durante el mismo 
espacio de tiempo* Por ese motivo la escuela nor- 
mal no puede abrir sus puertas sino a los individuos 
que tengan aptitudes reconocidas. A nuestro pa- 
recer toda la atención de los gobernantes debe di- 
rijirse a asegurar, por medio de los arbitrios pro- 
puestos o de cualesquiera otros, la idoneidad d? 
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unos jóvenes que están destinados a ejercer un car- 
go qtie debe influir tan pódefosameñté sobré lá 
suerte del país. 

Hemos dicho anteriormente que, atendidas nues- 
tras circunstancias, consideramos mui bien conce- 
bido el plan de estudios decretado para la escuela 
nóT^mal. Así solo nos permitiremos hacer sobre él 
las sig-uientes indicaciones que, seg-un creemos, con- 
tribuirían eficazmente al logro del objeto. 

1." Convendría que los maestros fuesen instrui- 
dos con todo cuidado en la teoría i la práctica d* 
lai vacunación. Hacemos esta recomendación espé- 
<^ial, aunque el espresado ramo esté comprendido 
eü el plan de estudios, porque el erario i la socie- 
dad ganarían mucho con que los alumnos de la es- 
ctielfli normal fuesen bien espertes en la operación 
^^dicáda. El erario economizaría los sueldos de los 
vacunadores actuales ; la sociedad por su parte se 
pí*eservaria de epidemias. Mediante el aprendizaje 
de la vacunación, los preceptores salvarían a sus 
discípulos de dos azotes a cual mas temible, la igno- 
^Qixciia i la peste. 

S.* Importaría también que los futuros precep- 
tores supieran traducir corrientemente el francés, 
68e idioma que tiende a ser la lengua universal de 
l^a ciencias i de la literatura, que se ha converti- 
do 6ii el órgano por cuyo medio los pueblos se tras- 
*rteñ sus descubrimientos i el fruto de sus espe- 
^^ncias, i que da la clave de los libros mas baratos 
^ bien impresos que en la actualidad circulan en los 
^^rcados del mundo. 

3.* Los alumnos" de la eycVíelá normal deberían 
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aprender con esmero la hijiene i la jimnástica^ pa- 
ra que pudieran popularizar los preceptos de la pri- 
mera^ i los ejercicios déla seg^unda. Con ese objeto 
es preciso encargar a uno de nuestros médicos que 
adapte a las necesidades del país un testo de hijie • 
ne, i hacer venir de Europa un buen profesor de 
jimnástica^ que introduzca en Chile la enseñanza de 
un ramo que, puede decirse, no conocemos mas que 
de oídas. Aunque sean j^a mui antig-uas, pueden 
todavía aplicársenos con toda oportunidad las si- 
guientes palabras del lejislador Licurgo : ^^Es ad- 
mirable que los hombres pongan tanto empeño en 
perfeccionar la raza de sus caballos, de sus perros, 
de los demás animales, i descuiden tanto el perfec- 
cionamiento de la suya propia.^ 

4.* El estudio de la agricultura debe ser, no 
solo teórico, sino también práctico. Para eso 
es preciso que los alumnos sean conducidos fre- 
cuentemente a la quhita normal de agricultura, 
que se encuentra situada calle de por medio con el 
local que actualmente ocupa la escuela normal. El 
provecho que para el objeto mencionado podría sa- 
carse de la situación respectiva de esos dos estable- 
cimientos, sería lo único que justificaría la existen- 
cia de la escuela normal en un barrio tan apartado 
del centro de los recursos científicos como el de 
Yungai, donde se esperimentan todos los inconve- 
nientes del campo sin sus ventajas. A causa de la 
posición retirada que esa escuela ocupa, hai suma 
dificultad en proveerla de profesores i empleados 
idóneos. 

5.*^ Es indispensable la formación en la escuel 
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normal de una biblioteca que permita a los alumnos 
adquirir conocimientos jenerales i variados, i les 
haga contraer el g'usto de la lectura. Estamos cier- 
tos que el joven que no haya leído otros libros que 
sus testos no realizará nunca el ideal del maestro 
de escuela, 

6.* Para hacer efectiva la responsabilidad de los 
empleados i alumnos debería someterse cada año el 
aprovechamiento de los seg-undos i el estado de la 
casa en jeneral al examen de una comisión, no de 
miembros universitarios que fuesen a cumplir su 
encargo apresuradamente i por favor, sino de pro- 
fesores retribuidos que lo ejecutasen con toda de- 
tención i debidamente recompensados. Es necesario 
convencerse de que por lo jeneral los servicios gra- 
tuitos de esa clase no se hacen con la prolijidad i 
celo correspondientes, i de que hai pequeñas econo- 
mías que ocasionan g-randes perjuicios. 



IV. 



Todas las escuelas de la república deberían estar 
desempeñadas por preceptores salid9s de la escuela 
normal después de haber obtenido la competente 
aprobación ; i a falta de ellos, por individuos que 
hubieran manifestado en un examen la posesión de 
las principales condiciones que se requieren para 
dedicarse con fruto a la enseñanza. 

Pero de cualquiera de estos dos modos que se 
elijan los preceptores, lo que importa sobre todo es 
no dejarlos aislados i abandonados a sí mismos. La 
M. I. 26 



autoridad no debe dar nunca por tei*miaada la edu- 
cación de unas personas que tienen a su car^o el 
cultivo intelectual de las nuevas jeneraciones^ i de- 
be procurar que estén siempre instruyéndose para 
que puedan enseñar. 

La vida del maestro es un aprendizaje continuo. 
El ejercicio de su profesión le hace descubrir los 
obstáculos que se oponen a la difusión de los cono- 
cimientos i los medios de vencerlos. El contacto 
diario en que vive con los niños le pone en situación 
de penetrar a fondo su carácter^ i le indica los re- 
sortes que deben tocarse para obrar sobre su vo- 
luntad. La práctica le da a conocer una multitud 
de espedientes injeniosos para trasmitir con mayor 
facilidad la instrucción a sus alumnos. 

A íiu de que no se pierdan estas curiosas obser- 
vaciones, conviene que los maestros se reúnan en 
las cabeceras de sus provincias durante una época 
del año en que su ausencia no perjudique a la escue- 
la. La reunión tendrá por objeto sacar a los institu- 
tores del aislamiento en que se hallan, celebrar con- 
ferencias en que cada uno esponga el fruto de sus 
trabajos^ de sus estudios, de sus meditaciones, i ha- 
cer que todos ellos practiquen un repaso jeneral de 
los varios ramos que forman la enseñanza escolar. 

La asociaqion será útil para todos j el institutor 
joven adquirirá en ella la esperiencia que le falta, 
el antig*uo se iniciará en los métodos recién descu- 
biertos. Gracias a esa comunicación recíproca,* nin- - 
g'una idea nueva será infecunda ; ninguna reforma—: 
útil quedará (íircunscrita al estrecho círculo de uní 
akiea. 
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Lns con f eren eias indicadas deberán ser presidi- 
das por el respectivo visitador de escuelas de la pro- 
vincia, quien tratará en ellas de uniformar los mé- 
todos^ de estimular el celo de los concurrentes i de 
estender la esfera de los conocimientos délos mis- 
inos. El referido visitador someterá los preceptores 
ft un examen prolijo sobre los ramos que enseñan j 
í^s exijirá muestras de escritura, dibujo lineal i 
/>tro8 trabajos que comprueben el aprovechamiento 
de sus discípulos ; i concluirá corrijiendo los dé- 
íisetos e instruyendo a los maestros en aquellas co- 
sas que ignoraren. 

Los edificios de los liceos provinciales, desocupa- 
dos durante las vacaciones, podrían servir perfecta- 
mente de local para las reuniones a qtte düdi- 

Jlios ejercicios de los preceptores son él cotople- 
'^^exito indispensable de la escuela normal, i el éstí- 
'^ulo mas poderoso para sostener el ardor dé éátós 
obreros del progreso. Nada despierta mas la emu- 
lación que la necesidad de presentarse eii un dia fijo 
^Ute una concurrencia cualquiera pam dar cuen- 
^^ de lo que uno sabe i de lo que ha hecho. Baá- 
*^rta la repetición de semejantes reuniones para 
que los preceptores trabajaran sin descanso en apro- 
vechar ellos mismos a fin de no quedar deslucidos 
delante de sus colegias, i en procurar el adelanta- 
niiento de sus alumnos a fin de que se viera que áu 
^t^señanza no habia sido estéril. 
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V. 



Hemos desarrollado en lo que precede nuestras 
ideas sobre la instrucción que debe proporcionarse 
a los maestros ; pero es preciso tener presente que 
para que sean lo que deben ser^ ha de dárseles, no 
solo ciencia, siiK> también ima posición honrosa en 
la sociedad. El prestijio del saber es una condición 
esencial para asegurarles la consideración de sus 
discípulos i de los padres de familia j pero no bas- 
ta, siendo indispensable, si se quiere que sean res- 
petados como corresponde, asig-narles ademas un 
sueldo que les permita vivir con decencia. 

La colocación del maestro de escuela en el ran- 
go social que le pertenece es una de las cosas que 
contribuirán mas activamente a los progresos de la 
civilización. Para hacer algo de provecho en la 
esfera de la instrucción primaria, se necesita em- 
plear en ella hombres que no sean estremadamente 
vulgares. Eso no se conseguirá jamas, mientras la • 
profesión de preceptor no sea elevada a la catego- - 
ría de las mas honorables. 

Chile ha avanzado estraordinariamente en este^ 
punto si se toma en cuenta lo que era entre nosotros 
un maestro de escuela veinte i tantos años atrás ;^ 
pero tiene mucho que andar todavía, si se atienden 
a lo que conviene que sea ese empleado. La mismfl^ 
observación puede aplicarse a los adelantamientos 
de la instrucción primaria en jeneral. Cuando com-- 
paramos lo que somos con lo que hemos sido, n^ 
podemos menos de reconocer que hemos hecho mi 
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chojpero cuando comparárnoslo que somos con lo 
que deberíamos ser, estamos forzados a convenir 
que nos falta todavía muchísimo que hacer. 

Los Estados Unidos, esa república donde la 
ilustración del pueblo ha alcanzado un gTado tan 
alto de progTeso, recuerdan con orgfullo que allá 
por 1657 sir William Berkeley, gobernador de la 
V^irjinia, cons¡g*naba en una carta el siguiente pa- 
saje : "Boi gracias a Dios porque no tenemos toda- 
yiB ni escuelas libres ni imprentas, i espero que no 
las tendremos de aquí a un siglo. Porque es la ins^ 
^^"^ccion la que ha dado nacimiento a la herejía, al 
espíritu de insubordinación i a las querellas de sec- 
t^^ i la prensa la que ha propagado todas las ma- 
l^s tendencias al mismo tiempo que ha derramado 
^-^ injuria sobre los mejores gobiernos. ¡Presérve- 
^^^os Dios de la una i de la otra.^' 

De la misma manera, nosotros podríamos recor- 
dar con orgullo, para hacer resaltar nuestros pro- 
Siesos, que en 1831 la corte de apelaciones de San- 
tiago condenaba a un ladrón que se habia robado 
*^s candeleros de la Vi r jen en la iglesia de la Mer- 
^^ci a servir de maestro de escuela en Copiapó, por 
^1 término de tres años, como lo habría podido con- 
^^xiar a ser afrentado o a trabajar en el presidio (*). 
Pero, lo repetimos, eso no significa que podamos 
y-^scansar sobre nuestros laureles en materia de 
^^struccion, sino que veinte i tres años ha estábamos 
el colmo del atraso. 
Urje que el institutor primario sea elevado a la 

(*) Véase el N.60 del T. 1." del Araucano. 
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dig'nidad que le corresponde ; i para log'rarlo, nrje 
que sea gratificado como es debido. El maestro es- 
tá sujeto a una condición demasiado penosa para 
que no sea bien retribuido. El estado se encuentra 
en la estricta oblig-acion de darle la renta necesaria 
para ponerle al abrig'o de la miseria a él i a su fa- 
milia. Si a los empleados se les pag'a segnm su tra- 
bajo i se^un sus obras, no comprendemos por qué 
motivo la persona encarg^ada de educar a nuestros 
hijos haya de estar sometida a iitia lei diferente. 
Es difícil esplicarse cómo ha podido sostenerse i 
practicarse lo contrario. 

Mr. Guizot^en una circular que en julio de 1838 
dirijió a los preceptores de la Francia, difce literal- 
mente lo que sig'ue : ^^Es preciso que un sentimien- 
to profundo de la importancia moral de sus traba- 
jos sosteng^a i anime al maestro ; que el austero 
placer de haber servido a los hombi*es í contribuido 
secretamente al bien público lleg^ue a ser el dii^no 
salario que le dé su conciencia sola. Es su g'loria 
no pretender nada mas allá de su oscura i laboriosa 
coiidicion, agiotarse en sacrificios apenas conocidos 
por aquellos que se aprovechan de ellos, trabajar en 
fin páralos hombres i no ag'uardar recompensa mas 
que de Dios.'' 

Consecuente con tales principios, Mr. Guizot ha- 
bia asig^nado a cada preceptor el sueldo de 40 pe- 
sos anuales, es decir, menos de lo que g'ana el últi- 
mo sirviente en cualquiera de nuestras familias aco- 
modadas. 

Semejantes ideas i semejante conducta no son las 
ideas i la conducta de un hombre verdaderamente 
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Aiu^ute de la ilustración^ verdaderameute amaute 
<ie la justicia. 

Nuuca podremos comprender las estrenas ideas 

^M virtud de las cuales se pretende exijirlo todo del 

Xidaestro, sin querer nada para él. Bueno es predicar 

£:i'abneg*acion i el desinterés ; pero también es bueno 

xie a cada cual se le pag'ue lo que se le debe, i que 

no pueda cobrar sus sueldos en otra parte que en 

1. cielo. Mientras no se les retribuya como corres- 

onde^ no habrá mas que preceptores ineptos que 

esempeñaráu mal su earg-o^ o preceptores indolen- 

^s que desatenderán sus deberes por no dañar g|us 

!No queremos por cierto que el eg'oísmo sea el 
idxiico móvil de las acciones ; pero tampoco quere- 
:«: nos que se pong'a al preceptor entre la miseria i su 
^i^onciencia. 

Si la misión ejercida . por el maestro es augusta, 
:*ao vemos en eso un motivo para que se le retribuyíi 
%3on una ración de hambre. 

Si el sueldo del preceptor no debiera ser algo 
lais^ qu^ la satisfacción de haber obrado el bien, no 
"Vemos por qué no se aplicaría la misma regla a los 
demás empleados de la república. 

Lo que Mr. Guizot exijia a los pobres maestros 
4e escuela debió principiar por ejecutarlo él iijísmo 
renunciando a su cuantiosa renta de primer minis^ 
tro del rei de los franceses. 

Nuestras pretensiones no son exajeradas. Pedi-* 
mos que en cuanto a remuneraciones se trate a los 
preceptores ni mas ni méuos que a los otros funcio*- 
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iiarios del estado. ¡Qué no haya escepciones favora- 
bles ni adversas para nadie! 

Los preceptores deberán g'ozar los mismos pre- 
mios, obtener las mismas jubilaciones que los de- 
mas empleados. El Pritaneo de la república debe 
estar abierto para todos los buenos i leales servido- 
res, cualquiera que sea la jerarquía a que pertene- 
cen. . 



VI. 



Así como hai escuelas primarias de hombres i 
escuelas primarias de mujeres, es claro que debe 
haber escuelas normales de hombres i escuelas nor- 
males de mujeres. Las mujeres no nacen precepto- 
ras como tampoco los hombres, sino que es necesario 
instruirlas, educarlas, formarlas para este objeto. 

La importancia de una institución de esta espe- 
cie no puede ponerse en duda sino por aquel que 
nieg'ue la necesidad de que se dé instrucción al bello 
sexo. Desearíamos ver la cara de la persona que se 
atreviese a proferir tal blasfemia contra la civiliza- 
ción en el siglo XIX. Comprendemos a duras 
penas que haya habido una época de oscuridad, en 
que se haya dudado si los indios de la América eran 
hombres o bestias ; pero no comprenderíamos jamas 
que se sostuviera la conveniencia de que nuestras 
madres, nuestras hermanas, nuestras esposas, nues- 
tras hijas no supieran leer i escribir como nosotros. 

Para atender a esta necesidad, el g-obierno ha 
establecido hace dos años una escuela normal de 
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preceptoras^ cuyo primer curso no ha terminado to- 
davía. Antes i después de su fundación se han le- 
fc^antado contra dicha escuela objeciones que la es- 
p3eriencia no ha tenido aún tiempo de desbaratar^ 
n^onio indudablemente lo hará. Así creemos de 
L jiuestro deber evidenciar el ning-un fundamento de 
Los temores que ha despertado la creación de la es- 
dsuela normal de mujeres/miéntras vienen los hechos 
CL5011 su autoridad infalible a desvanecer todas las 
ciudas, i a hacer inútiles todas las discusiones sobre 
el particular. 

El señor don Fernando Lazcano^ presidente 
de la cámara de senadores^ se ha hecho el órgano 
de la oposición a la escuela normal de mujeres en 
la sesión de 27 de junio de 1853. Considerábase el 
artículo 8.° del proyecto de lei sobre instrucción pri- 
maria^ presentado por el señor Montt^ en el cual se 
establecen dos escuelas normales, una para hombres 
i otra para mujeres. El señor Lazcano tomó la pa- 
labra, i dijo testualmente lo que signie : 

"No estoi conforme, señor, con la segunda parte 
de este artículo ; que haya escuelas normales para 
hombres me parece mui justo i conveniente j pero 
las escuelas para preceptoras, no sé cómo conciliar- 
las con el fin útil que se propone la lei. Las precep- 
toras, por mui buena educación que tuvieran, no se- 
rian otra cosa que lo que quisieran sus maridos que 
fuesen. 

"Supóngase a una mujer joven que entra a una 

escuela normal, i después de un aprendizaje de tres, 

cuatro o seis años, sale a enseñar a su vez a los 

puntos a que se le destina ; por mui buena conducta 

M. I. 26 
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qi^ m la auponga^ esa ümjer va espuesta a eorrom» 
p^*se^ a casarse eon un hombre de maks cos4ftm^ 
bi-es ; ¿i ^ué serta entonces de elk con nn mariéo 
yieíoso ^e en ultimo resultado Tendría a ser el 
vei'dadero preceptor? No sé a la verdad a qué teghk 
sujetar la eoseñanaa de las preceptoras para conse^ 
gmf su verdadero objeto. 

"En la actualidad se elijen mujeres de bueBras 
costumbres, por lo regular viudas que fean vivido 
algunos año» en la sociedad i que tiene» por eonsi* 
guiente alguna esperiencia; si esas mujer^ se ponen 
después viciosas, de malas costumbres, eon despe- 
dirla» de la enseñanza, está todo coneluiáo ; pero 
que el fisco vaya ahora a hacer gastos en formar 
preceptoras que vayan a presidir escuelas con tan- 
to» peligrosí que de ordinario no d^enden áe ellas 
mismas, esto es, señor, h que me choca. ítepito pues 
que no pued)ts^ aceptai» el segundo inciso de este ar- 
ttculoi'^ 

Confesamos francamente que ito nos satisfacen 
mucho las razonfes alegadas por el seík)r senador 
contra l&ímkéaeímkáe una escuela normal para mu** 
jeres. 

El peligro de semejante institución consiste, a 
jujjeio del señor Lszcano, en que ías educandas lle- 
guen a corromperse si se casan con un hombre des- 
moralizado, i el gobierno pierda así el dinero que ha 
gastado en su nistruccion. 

La objeción, nos parece tan poco fuerte, que ape- 
nas- merece contestación. 

No concebimos, es verdad, qué pecauciones po- 
(ibiaa tediarse paasa que los temores del señor La%^ 



^4ii*o nú Hegtiran a realizarse ; pero í\(^ vein^ft ffúd 
ée ello resalte mucho perjuicio ti k engeftttnzia ni 
uiénoB ai erario. Por mas que pensamos^ tío ^pioée*' 
íw»s descubrir tjué medios podría emplear fei góbier- 
lio para impedir que ks preceptoras se casen mal si 
««Wiejante locura se les mete en la cabeza. 

¿Querría por ventura el honorable presidente del 
^^liiido qtie hw niñas, al tiempo de entnar en el es- 
tablecimiento, hicieran como las monjas votos solem- 
nes de castidad? 

¿Pretendería acaso que el director de dicha escue- 
í^» en lug-ar de enseñarla g'ramática a sus alumnm, 
^ccu^ee en buscarles maridos honrados i juicio- 
►? ^o reservaría esa incumbencia al ministro d^ 
*^^truccion pública? 

Xa e»cuela normal no es un monasterio, ni inm- 
^^^o menos una institución de s^uros contra del- 
icias conj'Ug'ales. La escuela noimal úe mujeres 
simplemente unn casa donde se las educa para 
le sirvan de maestras. 
Se nos dirá que la primei'a oMidicion de ese esta- 
'*^í:«címiento esia moralidad. 

¡Dios mió! ¿Quién lo nieg^a? pero esta condición no 
^^5^ de aquellas que se llaman imposibles. 

Para que la chuela normal sea el asilo de todas 
l^s virtudes ¿qué se necesita? Dos cosas fáciles i Imi- 
Oeáeras, un buen reglamento i una buena airee- 
tora. 

Un -buen reglamento lo redacta cualquiera, te • 
Tiiendo a la vista los muchos qiie sobre la ma;teria «e 
"limi escrito en Europa. Una Jniewa directora oe es 
-^fltfíoíbde^cineontrar entré las^seáoras ^e tan díg^ 
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ñámente presiden los colejios de ninas de esta capi- 
tal, i contra las cuales nadie ha dirijido jamas el 
menor reproche. Si ning'una de ellas quisiera admi- 
tir semejante carg*o^ ¿se atrevería alguien a sostener 
que no hai en el país mujeres honradas e instruidas 
a quiénes dárselo? Verg^üenza nos da solo pregun- 
tarlo. 

Todo esto está mui bueno, se nos replicará ; pero 
no es esa la cuestión. 

¿Cuál es pues entonces? 

La cuestión es saber qué se hará con las alumnas 
que se casen mal i se corrompan. 

No es fácil, responderemos, que se casen con un 
marido cínico i disoluto, porque es de suponer que 
en la escuela normal se les haya dado la educación 
moral i relijiosa necesaria para apartarlas de todo 
trato con esa casta de jentes. 

No neg^amos, puede replicársenos todavía, que la 
educación moral i relijiosa de que habláis dificultará 
que se verifiquen los enlaces que tememos ; pero 
también debéis concedernos que esa educación no 
los impedirá absolutamente: ¿qué hariais pues en- 
tonces? 

Cuando un empleado no cumple con sus deberes^ 
¿qué se hace con él? Se le destituye. Cuando una 
preceptora enseña malos consejos i da malos ejem- 
plos a las niñas, ¿qué se hará con ella? Destituirla. 

No puede negarse, se nos contestará, que la des- 
titución es una medida excelente para impedir que 
una persona indigna esté en contacto con las alum- 
nas ; pero queda todavía en pié una dificultad gra- 
ve ¿quién reembolsará al gobierno de la suma que 
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ha g'astado en la educación de esa persona que tan 
mal ha correspondido a su confianza? 

Esta dificultad no nos parece a nosotros mui gTa- 
ve. Hai un arbitrio eficacísimo para impedir que 
el fisco pierda su dinero ; tal sería estampar en la 
constitución o reg^lamento de la escuela un artículo 
concebido en estos términos : Cada alumna, en el 
neto de incorporarse al establecimiento, se obligará 
formalmente a enseñar en el punto que el gobierno 
le designe ; i en caso de negarse a ello o hacerse in- 
digna por su mala conducta de ejercer el cargo de 
preceptora, deberá devolver al erario nacional lo 
que se hubiere gastado en su educación. — Los pa- 
dres o personas bajo cuya dirección estén las que 
han de incorporarse a la escuela normal en calidad 
de alumnas, ratificarán esta obligación constituyén- 
dose ellos u otras personas abonadas fiadores de la 
cantidad que aquellas adeudaren a la escuela. 

Los que se oponen a la fundación de una escuela 
normal de mujeres deberían para ser lójicos pedir 
la supresión de la escuela normal de hombres. Los 
argumentos que se hagan contra la primera, po- 
drían hacerse igualmente contra la segunda. Si las 
mujeres pueden corromperse, los hombres pueden 
también llegar a ser jugadores, ebrios, disolutos. 
El dinero que se pierde infructuosamente en un ca- 
so, no se gana en el otro. 

¿Por qué pues los que han dado con gusto su vo- 
to a la escuela normal de preceptores, no han hecho 
lo mismo con la de preceptoras? ¿De dónde nace 
esa inconsecuencia? 

No le hallamos otra esplicacion posible que el 
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miedo instintivo que sienten algnuos por ksL ednca.^»^^ 

cion del bello sexo. Las preocupaciones que iw»r-^a!!¡ 
reinado durante el coloniaje nos dominan todavía "^ 
sin quererlo. La instrucción de las mujeres se mira — -^ 
ba entonces como peligrosa. No se queria que apre»* 
dieran a leer para que no recibieran cartas de sus 
amantes ; no se queria que aprendieran a. escribíi* 
para que no se les antojara contestarles. La civili- 
zación ha hecho desaparecer esas absurdas fdens^ 
pero no ha log'rado borrarlas del todo. En el día 
nadie se atreve a sostener crudamente que laa mu- 
jeres deben ser ignorantes^ pero tampoco se consi- 
dera como una cosa esencial que sean instruidas. 
Muchos ponderan de palabra la necesidad de que 
se las enseñe j pero al mismo tiempo se resisten, sin 
darse cuenta talvez ellos mismos de su conducta, a 
la fundación de todas aquellas instituciones que ha- 
rían fructuosa esa enseñanza. 

Resumiendo nuestra opinión, creemos que son 
quiméricos todos los temores despertados por la 
fundación de una escuela normal de preceptoras, i 
que una joven educada con esmero i cuya moralidad 
ha sido probada en tres años de noviciado es infínt- 
tamente preferible para maestra a una viuda toma- 
da al acaso i sin conocimientos profesionales. 



kvwMMMMHMMMn 



Teütom de eniieftaiiza. 

Toda escuela necesita un preceptor ; esa es éu 
primera necesidad ; pera toda escuela necesita tam- 
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■ bim libros; e^a es su seg*unda necesidad. Como uo 
W JWtede coBeebirse xma escuela sia preceptor^ tampo- 
f co puede concebirse una escuela sin libros» 

liB enseñanza de la lectura exije libros ; 

ht de la escritura exije muestras ; 

la d^i kf jeo^ra&a exije mapas ; 

1^ del dibujo lineal exije láminas '^ 

la de todos los ramos elementales exije libros i 

iia instrucción primaria n<^ puede existir sin li-* 
j peFO los liteos que ba menester no son librots^ 
eualqiuieira esp^ie^ sino libros especiales, adecua- 
^o&^ compuestos en vista de un objeto determinado, 
raros los libros de esa clase que se encuentran 
Venta en nuestras librerías ; i todavía de esos po- 
no se encuentran en ellas los centenares de ejem* 
I>fere8 que serian necesarios. 

lEl g-obiemo en estos últimos tiempos^ para pro- 
'^eer a esa necesidad, ha mandado imprimir por mi?- 
llores la edición de ciertas obras elementales ; pero 
1^ limátacion de los recursos le ha impedido en esto^ 
c^oíao en otras muchas cosas de la instrucción pri- 
**iaria, llegar hasta donde habría deseado i hasta 
^<>nde habi-ia debido. 

^0 faltan escuelas en que estén adoptados como 
^^stos de lectura libros místicos per judiciiües: para. 
^os riiños, pedazos de g-acetas i de periódicos, i aiHi 
^^o^elas en que no hai absolutamente testos de nin- 
^^>ria especie. Leed el sig'uiente ddsciurso que el 
P^*^ceptor de Lemui, don Pedro Morales, dirijió en 
^^<34 al viiátador don José Bernardo Suarez. 

^* Señor visitador de escuelas : van |>araíeeis níio» 
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que estoi al frente de este establecimiento de edu« 
cacion^ en los cuales puedo g'loriarme de haberle 
desempeñado con la delicadeza i contracción qui 
exije el penoso pero honorífico carg'o del precepto 
rado ; sin embargo, he tenido que tropezar con obs 
táculos difíciles de superar, uno de los cuales, di 
masiado sensible por cierto, es la indiferencia o deí 
cuido de los padres de familia en proporcionar 
sus hijos una educación siquiera mediana, pues sí 
tener presente los bienes inmensos que la instruí 
cion les reportaria a ellos mismos, solo ponen st^ 
hijos en la escuela a la edad de doce o catorce añc^ s 
de donde los sacan habiendo estado en ella apén ^ \ ^ 
un año, pues sus labores de campo i demás at^ 
cienes domésticas los reclaman, dejando de 
modo burladas las esperanzas que el preceptor c(^ 
cibiera deformar jóvenes de provecho. Ademas, la 
falta de libros elementales es otro obstáculo no dtb- é- 
nos grande que el anterior, en virtud del cual el 

avance en la instrucción es mas lento i lleno de i ^in- 
comodidades i largos ejercicios por parte de 1 — os 
alumnos, por tener éstos que copiar la mayor pairóte 
de los libros que sirven de testo para la en8eñan^s=a. 

"Estas cii'cunstancias, señor, son los motiv os 
por que no se pueden hacer sentir los efectos de 1^ 
enseñanza, ni menos ser apreciados debidamente ^í 
celo i la contracción de los preceptores ; pero eoTí:^^^ 
en que ellas desaparecerán tan pronto como se pr^ ^" 
vea a este establecimiento de los utensilios i libr*^^ 
necesarios para la enseñanza/' 

Los niños que asisten a las escuelas , en relací <^^ 
a la fortuna, se dividen en pobres i en pudientes. 
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IjOS pobres no tienen con que comprar sus librosj 
\)Or consig'uiente^ l;i íiutoridad (le))e proporcionur- 
^elos. 

Los ricos no encuentran donde comprarlos ; poi' 
consig'uiente^ la autoridad debe vendérselos. 

Para eso el gobierno tiene que hacerse fabrican- 
te, o si queréis^ comerciante de libros j tieuí^ que 
mandar componer o traducir las ol)rns eleinentales, 
i que hacerlas imprimir. 

A fin de obtenerlas lo mas barato que sea })osi- 
ble, para poder también venderlas a precios ínfi- 
mos, necesita o hacerlas imprimir en Euro})a o los 
Estados Unidos, o hacerlas imprimir de su cuenta 
en una imprenta del estado. Entendemos qu<i el 
o-obierno ensava en la actualidad esos dos arbitrios, 
jirobablemente para que la esperiencia le ilustre. 
Esta medida ha sido atacada de dos maneras ; 
se ha negado su justicia i su conveniencia. 

Si el gobierno, se ha dicho, se hace fabricante o 
comerciante de libros, i los vende al precio de ])ro- 
(luccion o de adquisición por mayor, aiTuina a los 
especuladores privados de esta mercancía. 

A mas de e^o, los arruina sin provecho ])ara la 
instrucción prinnu'ia. Observad parji prueba lo que 
lia. estado siicedieudo con la venta de ios lil)i*os ele- 
mentales. FÁ L'*ob¡eiMio lia Ikh-.Im) ¡ui])i'¡inir por mi- 
ilan?s ».'! Síhihario, la Couciencin fie un niíat, la 
Vida de Jesucri^sW), el (onijn 'tdi(í {le la historia 
de Ckde^ etc. En .seguida ha nuindado vender por 
í^entavos cada uno de los ejemplare,^ de esas obras. 
Ahora bien^ ¿quiénes han comprado esas obras ven- 
didas puramente al costo para favorecer la instruc- 
M. !• 27 



~ 210 — 

cien primaria? ¿Los niños de las escuelas? Cier 
mente, los niños de las escuelas han comprado a! 
gunas ; pero ¿quiénes otros han comprado mucha^^ 
la mayor parte quizá? Los revendedores, que ha. 
esperado que se ag-oten los libros del g'obierno en 
los lugfares de venta, i se han puesto entonces a 
revender los suyos con una g'anancia exhorbitante. 
Así, la medida ha perjudicado a los productores ver- 
daderos, i ha aprovechado a los negociantes de se- 
gimda mano. 

Hemos espuesto las objeciones en toda su fuerza; 
discutámoslas ahora. 

Es cierto que en Chile hai uno o dos individuos 
que tenian el negocio de imprimir i vender libros 
de instrucción primaria ; que ese negocióles deja- 
ba una buena ganancia ; i que la providencia de que 
tratamos ha venido a poner término a esa ganancia. 

Pero ¿qué será mas justo? ¿qué se enriquezcan 
uno o dos individuos i que el pueblo no tenga a 
precio bajo los libros suficientes para la instrucción 
necesaria a todos, o que el pueblo teng-a esos libros 
lo mas barato que se pueda i que dejen de ganar en 
esa especulación uno o dos individuos? 

Sostener el primer término de esta alternativa 
es repetir esa objeción de cierto senador, que ha 
quedado famosa, contra la construcción de un ferro- 
carril entre Santiago i Valparaíso. Si se establece 
un ferrocarril entre esos dos puntos, ¿que harán los 
dueños de carretas i de birlochos? 

ira especulación de los revendedores ha sido efec- 
tiva ; pero eso ¿de qué ha resultado? De que el g'o- 
bierno tenia solo una cantidad limitada de las obrad 
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niencionadas. Si hubiera tenido una imprenta co- 
nsiente, o si por cualquiera otro medio hubiese po- 
dido disponer de una cantidad ilimitada de ejem- 
plares, las obras elementales no se habrían agiotado 
fin los lug'ares de venta, i los revendedores ha- 
í^rian recibido un deseng-año gravoso, pero mere- 
cido. 

Se ve que las dos objeciones no tienen ning-un 
^alor. 

TJn decreto de 19 de diciembre de 1853 ha orde- 
nado que se repartan periódicamente a todos los de- 
partamentos los libros elementales comprados por 
^1 ministerio de instrucción pública para que se ven- 
dan a las personas pudientes, i se den gratuitamen- 
"fc^ a las menesterosas. 

El administrador de correos de cada departamen- 
to^ a falta de éste el tesorero municipal, i a falta de 
los dos el subdelegado que designare el intendente 
de acuerdo con el gobernador respectivo, será el en- 
cargado de la espresada venta, i percibirá en remu- 
neración el seis por ciento de comisión. 

Los intendentes i gobernadores harán dar gra- 
tuitamente los libros necesarios a los niños que les 
P'í*csentaren un certificado del subdelegado por el 
^U.al conste que sus padres o tutores carecen en rea- 
lidad de medios para proporcionárselos. 

Nos parece que este decreto, espedido con una 
^ira altamente recomendable, i el primero que ha- 
y^ tratado de organizar una de las condiciones 
esenciales de la instrucción primaria, podría toda- 
^''í^ hacer mas fácil la venta de libros a los niños 



])U(lifiiites iíla distribución de los mismos a los me '^ 
iiesterosos. 

Jíl depósito de los libros en la cabecera de lo^^=^^ 
departamentors, demasiado lejauu de ciertas escue^ — — 

las, impone a algninos ptulres de familia la necesi 

dad de liacer un viaje ])ara adquirirlos. 

Las formalidades exijidas a los alumnos pobre a=^ _s 
para procurarse los testos que necesitan ^ podriai 
también simpliticarse. 

Los libros de1)erian repartirse, no por departa 
nientos^ sino 'por escuelas. El encaro'ado de la ven 
ta deberia ser, no el administrador de correos, sin 



el preceptor. Los libros estarian así a la mano, pue 
de decirse, de los alumnos. 

En cuanto a la clasiñcacion de los alumnos m( 

nesterosos para el el{:'cto designado, el preceptor, í íI 

principio de cada año^ deberia pasar al suhdftlfígn g:^ h 

una lista de los que reputara tales, i con el \i^ ^o 
bueno del majistrado referido, deberia pro})orci -^^- 
narles los li1)ros que fueran necesitando. Si en el 

curso del año S3 incorporal)a. un nuevo alumno de ¡i^ 

níisma condición, sería íacil a'>'reí>'arle a la lista í= ^i- 

g'uiendo la misma ibrmalidad. 

Para evitar cualquiera abuso en la venta o 4 ^S.s- 
tribucion de los libros e](>m;^]itales, podrian ado]>t.i:'^ í*- 
selas s¡i>*u¡ííHtes j)recau('ion^^s i otras analogías. 

Todo libro lle\ aria su ])r('cio apuntado en I- í^s 
tapas. 

El preceptor no tiraría nino-un dei'eclio de cotmni- 
sion a lin de (¡uitai* todo asidero a la sospechn ^f 
que por codicia se em]>pfiase en que sus nlimii:iA<? 
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í'oiiipiesen mas libros de los iiecesnrios. Una corta 
í^sio'nacioii fija, equivalente al producto calculado 
J^ los actuales derechos de comisión, sería la recom- 

P^^nsa del nuevo trabajo que le impondria la referi- 

^^ ^>. incumbencia. 

Deberia tomársele en períodos no mni larg-os un 

^ "^"^Jance de los libros que se le hubieran ido entre- 



^.^ 



iido. 



Bllilfotec&ifi^ lioiiiilareN. 



I. 



El conocimiento de la lectura es un arma de do- 
* jle filo ; puede ser el ])unal del asesino^ o el cuchillo 
^r-oiique el padre de familia distribuye el ]):ni a sus 
alijos. 

El que sal)e leer es apto para aprovechar las sa- 
inas lecciones de las buenas obras; pero también esta 
^spuesto a iniicionarse con las perniciosas doctrinas 
tle las malas. 

El que ])osoe la ciencia del aUa1)eto se encuentra 
en estado de interpretar todos los libros, a los cua- 
les se aplica ])ertecta mente lo que Esopo decia de 
las leng-uas : son lo mejor i lo peor que existe en el 
mundo. 

I^n libro ])uedp se'r A apóstol de la justicia, el 
))i*e<licador déla virtud, el consejero de la industria; 
pero puede también ser el portaveneno de la maldad. 
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el tizón de la anarquía, el corruptor de la inocencia. 

Las imprentas han dado a luz : 

las Aventuras de Faublas i la Vida devota de 
San Francisco de Sales ; 

los escritos de Holbach i los de Lamartine ; 

los de Pis^ault Lebinm i los de Fenelon ; 

el Príncipe de Maquiavelo i el Evanjelio del 
Cristo ; 

todo lo vil i todo lo gTande ; 

todo lo infame i todo lo santo. 

De ahí nace que la lectura puede ser la perdición 
o la salvación de un hombre. 

Una leyenda alemana refiere que Juan Gu- 
temberg-, el inventor de la imprenta, después de ha- 
ber ejecutado la primera impresión sobre perg^ami- 
no por medio de caracteres movibles, atadlos con^ un 
hilo, tuvo un sueño que llenó su espíritu de inquie- 
tud, i que él mismo narró a sus amig-os de la mane- 
ra sig-uiente : 

^^Oí dos voces, les dijo, dos voces desconocidas i 
de un timbre diferente^ que me hablaban alternati- 
mente en el alma. 

^^La una me dijo : Reg-ocíjate, Juan, tú eres in- 
mortal. En lo sucesivo tú seras la causa de que la 
luz se esparza en el mundo. Los pueblos que viven 
a millares de leg'uas de tí, estranjeros a los pensa- 
mientos de nuestro país, leerán i comprenderán to- 
dos los pensamientos que en la actualidad están 
mudos para ellos, i que serán esparcidos i multiph- 
cados, como la reverberación del fueg'o, por tí, por 
tu obra. 

"Regocíjate, J uan ; tú eres inmortal, porque ereí 



— 215 — 

3l intérprete que estaban agfuardando las naciones 
para conversar entre sí. Tú eres inmortal^ porque 
bu descubrimiento va a dar la vida perpetua a los 
f enios que sin tí habrían muerto al nacer, i que por 
ojratitud proclamarán unánimemente a su turno la 
Lnmortalidad de aquel que los inmortaliza. 

^*La voz se calló dejándome en el delirio de la 
gloria. Oí la otra voz que me dijo : 

^^Sí, Juan, eres inmortal ; pero ¡a qué precio! ¿El 
pensamiento de tus semejantes es pues siempre bas- 
"tante puro i bastante santo para merecer ser entre- 
gado a los oídos i a los ojos del jénero humano? ¿No 
liai muchos pensamientos, i quizá el mayor número, 
que merecerían ser destruidos i aniquilados mas 
bien que repetidos i multiplicados en el mundo? 

^^El hombre es perverso con mas frecuencia que 
sabio i bueno ; profanará el don que le haces, abu- 
sará del sentido nuevo que le creas. Mas de un si- 
glo, en vez de bendecirte, te maldecirá. 

^* Nacerán hombres cuyo espíritu será poderoso 
i seductor, pero cuyo corazón será soberbio i corrom- 
pido ; sin tí habrían quedado en la sombra j ence- 
rrados en un círculo estrecho, no habrían llevado 
la desgracia sino a sus vecinos i a su época ; por tí 
llevarán el vértig'o, la desg-racia i el crimen a todos 
los hombres i a todas las edades. 

^^Contempla esos millares de almas corrompidas 
por la corrupción de una sola* Contempla esos jóve- 
nes pervertidos por libros cuyas pajinas destilan los 
venenos del espíritu. 

^^Contempla esas jóvenes llegadas a ser inmodes- 





tus^ infieles i duras con los pobres por esos libro 
de donde se derranran los venenos del corazón. 

"Mira esas mndres que lloran por sus hijos. 

"Mira esos padres que se avergüenzan por su 
hijas. 

"Juan, la inniortalidi«d que cuesta tantas lágr 
mas i ng'oníiis ¿no es demasiado cara? ¿Deseas 
gloria a tal ])recio? ¡^o te espanta, Juan^ la re 
])onsabilidad que esa gloria hará i)esar sobre 
alma? 

"Créeme, JucUi, vive como si nada hubieras de 
cubierto. Mira tu invención como un sueño sedu 
tor, pero funesto, cuya realización sería útil i sa 
ta solo si el hombre fuese bueno .... Pero el hoi 
bre es malo ; i ])restar armas a los malos ¿no es tM. ^ 
cerse uno mismo cómi)lice de sus crímenes? 

"Entonces me desperté en el horror de la ducü^Ea. 
V^K-ilé un incitante ; pero consideré que los doxXa^He.s 
de JJiüs, aunque idg'iuia vez fuesen peligrosos, i — no 
eran nunca mulos, i (pie dar un instrumento iiT ■■'!: 

a la razón i a la noble libertad humana era dar un 

campo mas vasto a la. intelijeiicia i a la virtud, íx^amii- 
bas divinas. 

"Proseo'uí la ejecución de mi descubrimiento.'^^ 

La íiiísma [)esadi]]a (pie ajitó e^l espíritu de J u^^hu 
Owir.mUrvo' piMiria ajitar rl de los i^*íjbernantes de ~^o- 
das las naci(ni''s. La l(M:tura hs pju'a el hombre o un 
beneí¡ci(.í o nn don fuiíest(K scü*un p1 objeto a que tr^í/íí 
se aplica. 

"No basta pues que un pueblo sepa leer ; es fmTe- 
ciso ademas proporcionarle libros instructivos i tiQO- 
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^les, que formen su corazón, que cultiven su inte- 
jcncia, que le indiquen los medios de ganar la 
■^<la. ¡Gracias a Dios! en Chile es ya un punto ad- 
í itido que los individuos, las corporaciones públicas 
'privadas i el gobierno deben propagar i fomentar 
^n todos sus esfuerzos el aprendizaje de los rudi- 
^ entos de la instrucción primaria ; pero desgracia- 
emente es un punto que apenas comienza a discu- 
^••seel de que la adquisición de esos conocimientos 
Lementales no es mas que el principio de la obra, 
í ueno está que se enseñe la lectura a los ciudada- 
^sde todas las condiciones; pero ademas es indis- 
pensable darles que leer. 

El que solo sabe leer puede ser, o que no haga 
LÍngun uso de tan preciosa facultad, o que la emplee 
nal. Así conviene que todos tengan siempre mui 
iresente esta verdad : el conocimiento del alfa- 
teto, que no es mas que un medio, es una gran 
^entaja solo porque habilita para comprender el 
.entido de los buenos libros. Enseñar a leer es la 
)reparacion; multiplicar los escritos luminosos i po- 
lerlos al alcance de todos es el fin. 

Las ideas son las que constituyen la vida de los 
3ueblos ; i las ideas no se difunden sino por los li- 
bros adecuados. La instrucción primaria saca su 
importancia de ser el único instrumento por cuyo 
ausilio podemos llegar a interpretar esos libros. 

Las escuelas principian a prosperar en la repú- 
blica ; ha llegado pues el tiempo de proporcionar li- 
JjEÓs a todos los lectores que van a salir de ellas. 

A poco de haber descubierto Guillermo Harvey 
la circulación de la sangre, hubo en el mundo cien- 
M. I. 28 
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tífico una alegría loca^ un entusiasmo inmenso. Al- 
gunos médicos se imajinaron que habian encontra- 
do una panacea universal, un antídoto xjontra to- 
das las dolencias, un medio de hacer inmortales. 
Ese secreto maravilloso para estirpar todas las en- 
fermedades consistia en sustituir a la sangre vicia- 
da de un enfermóla de un joven sano i vigoroso, i 
a la sangre debilitada de un anciano la de un niño 
o la de un adolescente. Hiciéronse esperiencias so- 
bre animales que salieron bien, i esperiencias sobre 
hombres que salieron mal, causando la muerte a 
varias personas, hasta tal punto que las autoridades 
civiles i eclesiásticas alarmadas prohibieron que esa 
esperiencias se repitieran en lo sucesivo. 

Creemos que la audaz tentativa que fracasó e 
el siglo XVII puede producir brillantes efectos en 
siglo XIX j pero aplicándola, no ala vida físic 
material, sino a la vida hitelectual i moral. Los pu 
blos enfermos de inercia o atraso sanan por IKa 
difusión de los conocimientos ; las sociedades env^ «- 
jecidas se rejuvenecen por la propagación de 1. as 
luces. La sangre no puede inyectarse sin grave p^e- 
ligro en las venas de un individuo ; pero las id^as 
pueden inyectarse sin ninguna dificultad en el alaaaa 
de un hombre. Los libros son los tubos por cxM^yo 
ausilio debe ejecutarse esa trasfusion. 

¡Ideas! ¡ideas de toda especie para nuestra poT>^^ 
raza tan ignorante i atrasada! debe ser la otbc^ío^ 
de todo buen patriota americano. ¡ Libros! ¡libras 
que lleven a todas las intelijencias las nociones ^^ 
lo útil, de lo bello, de lo justo! 

Dadme una palanca i un ^unto de apoyo, decía 
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Arquííiiedes^ i trastornnré el g*lobo. Estas palabras 
son una baladronada sin consecuencia, porque es 
nnposibl^í encontrar ese punto de apoyo, e imposible 
fabricar esa palanca. Mas cierto sería, decir como 
I^eibnitz : Enseñad a leer a todos los hombres, dad- 
Me libros en seg'uida, i cambiaré la faz del mundo. 
J^a razón nos nianifiesta que tal empresa no es su- 
perior a nuestras fuerzas, porque las ideas son las 
que producen el prog-reso, i los libros son los con- 
ductores de las ideas. 

Ijos libros son amigaos, consejeros, maestros cu- 
yas opiniones acabamos por adoptar. La; lectura 
continuada de ciertas obras da al espíritu cierto tin- 
te particular, como los g*usanos toman el color de 
los árboles concuyojug-o se alimentan. Hé ahí el 
motivo porque los fundadores de las ordenes monás- 
ticas han recomendado como un deber a sus reli- 
jiosos la lectura de ciertos autores. Imponiéndoles 
semejante oblig'acion, aún durante las horas déla 
í^oinida, han logrado mantener esas asociaciones ar- 
tificiales. La lectura ha sido para los miembros de 
^sas asociaciones lo que el aire para la llama, lo que 
^^ aceite para la lámpara, un estímulo poderoso para 
'^^^ivar su fe, un confortativo para cumplir las nu- 
^^i'osas i- pesadas carg*asque su estado les imponia. 

Ija influencia de los libros sobre los individuos i 
^^ naciones es inmensa. 

Xa lectura de Homero inflamó el ánimo de Ale- 
•^^^dro. i\.hí tenéis un ejemplo para el valor. 

Xa lectura de una epístola de San Pablo convir- 
■"^^ a Sxin Ag'ustin. Ahí tenéis un ejemplo para la 
"^i^tud. 
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La lectura de Marco Polo despertó en el alma de- 
Colon la idea de sus descubrimientos. Ahí tenéis un 
ejemplo para la ciencia. 

¿Quién podría neg'ar la parte considerable que ht 
cabido a las historias de la revolución francesa ei 
los grandes acontecimientos de los óltimos treinti 
años? Sabemos mui bien que los hechos sociales soi 
en estierao complejos, i que nacen de anteceden 
tes mui diversos ; no pretendemos hacemos el 6C( 
de esa brillante paradoja que se complace en atri_ — , 
buir los mas garandes resultados a las causas ma^ s 
pequeñas ; pero con estas reservas creemos que ni 
die desconocerá el influjo evidente que ciertas obrí 
históricas tuvieron en las conmociones de 1848, 
las que después se siguieron tanto en Europa conr:^_ c 
en América. Los Jírondinos de Lamartine, liü ^ s 
Historias de la revolución francesa por Michelefc i 
Luis Blanc, fueron sin dúdala llamada a las arm^^t-s 
en ese trastorno social. 

El ilustre autor de los Jirondinos ha contado é— ^1 
mismo la estraordinaria sensación que su libro pro^ ^" 
dujo en Francia; i ¿qué tiene de estraño que la cau — ' 
sara allá cuando la causó en América? Jlecordad lí 
impresión que hizo en todos la lectura de esa obra, 
la prisa con que aun los lectores mas remitios devo- 
raban sus volúmenes, el deseo de figurar «n esce- 
nas semejantes a las referidas que se encendiV^ en los 
jóvenes ardientes, el entusiasmo que ella des^nertó 
en las almas de los mismos hasta el estremo de ^Ic- 
jir muchos, según el carácter i disposiciones de Cií- 
da cual, entre esos célebres revolucionarios, un pa- 
trono cuya conducta tomaban por modelo. 
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¿Sabéis qué mas? Fué un libro también el que in- 
flamó a esos mismos tribunos de la revolución fran- 
cesa, cuyas sombras evocadas de la tumba han 
v^uelto a conmover por segunda vez el mundo j fue- 
xron las Vidas de Plutarco las que enardecieron sus 
c^orazones, las que los alentaron para lucha tan es- 
pantosa^ 

En fin, tened presente, para que el convencimien- 
de lo que decimos sea completo, que los Vedas 
los que han formado la India, el Coran el 
oriente i el Evanjelio el occidente. 



II. 



Hemos demostrado que libros bien escojidos son 
los que pueden rejenerar a un pueblo, darle la pros- 
peridad mas asombrosa, la civilización mas avan- 
zada. Vamos ahora a tratar de verificar, sin esa 
ridicula vanidad nacional que impide la corrección 
de los vicios i el remedio de los abusos, cuál es el 
estado de la lectura en Chile. Espondrémos en se- 
guida los arbitrios que a nuestro juicio podrían to- 
carse para activar entre nosotros la acción de los 
libros, esos ajentes poderosos délos adelantamien- 
tos sociales. 

El comercio de librería tiene dos centros princi- 
pales, Santiag'o i Valparaíso. Santiag-o provee del 
artículo mencionado a los pueblos del interior desde 
Aconcag'ua hasta Talca. Valparaíso a los pueblos 
del norte i del sur, juntamente con todos los de la 
costa. 
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Como los libros son una mercancía libre de de- 
rechos^ la aduana no levanta la estadística de los 
que se importan. A íalta de dntos mas seg-uros^ lie- 
mos consultado a la mayor parte d(3 nuestros libre- 
ros sobre la cantidad a que ascenderá anualmente 
la venta de libros. Sus contestaciones casi acordes 
nos han hecho saber que esa venta en toda la repú- 
blica subirá a la cantidad de 150,000 pesos, de los 
cuales tocarán a Santiag-o 60,000 i 90,000 a Val- 
paraíso.- 

Se calcula en una tercera parte de la suma total 
de 150,000 pesos el producto de las obras impresas 
en el país. Todo el mundo conoce la materia del 
mayor número de las publicaciones que dan a luz 
nuestras imprentas. Esas publicaciones son silaba- 
rios, catecismos de la doctrina cristiana, libros para 
aprender a leer, aritméticas, gTamáticas, testos de 
enseñanza para las escuelas i colejios ; son esos li- 
bros elementales que preparan, pero no esos libros^ 
de estilo mas elevado que contienen las aplicaciones, 
la ciencia. 

Los libros importados representan un valor de 
100,000 pesos. De esos hai todavía que deducir las 
muchísimas novelas i obras ascéticas que vienen en- 
tye ellos. 

Se ve por esto que es estremadamente reducido 
el número de libros provechosos para la ilustración 
que compramos anualmente. 

El mismo pueblo que tan mezquino se muestra en 
la adquisición de los conductores de toda civilización 
ha g-astado el año último de 1854 — 793,840 pesos 
42 centavos en tabaco, i 24,463 pesos 81 centavos 



— 223 — 

en naipes. La primera de esas cantidades se ha 
convertido en humo ; la seg'unda ha causado el pa- 
satiempo efímero de alg-unos individuos, la ruina i 
la desesperación de muchas familias. Hai hechos 
cuya simple enunciación importa mas para seres ra- 
cionales que la reprensión mas acre, que la exhorta- 
ción a la enmienda mas elocuente i llena de unción. 

Prosig'amos nuestra investig^acion. 

No hai en Chile mas que una sola librería parti- 
cular que conteng'a un número de volúmenes bas- 
tante considerable, la del señor don Manuel Carva- 
llo, que cuenta 12,000 de obras selectas i variadas. 
Después de esta vienen unas gocas mas que alcan- 
zan a 4,000 cada una. Sin embarg*o, los hombres 
acaudalados no escasean en Chile. 

Todavía si fueran muchos los que leyeran los po- 
cos libros que tenemos, eso sería oigo ; pero aunque 
cueste decirlo, los libros son en muchas casas sim- 
ples adornos para la vista, que podrían ser perfec- 
tamente reemplazados por esas tablas pintadas de 
que habla Iriarte en la fábula de El rico erudito. 

Pasemos de las bibliotecas privadas a las que son 
propiedad de las corporaciones o del estado. 

Puede decirse que las provincias no tienen nin- 
g-una de esta especie. Solo los liceos de Concepción i 
Talca poseen alg'unas cuantas docenas de libros 
que, seg'un tenemos entendido, duermen pacífica- 
mente en sus estantes, sin que nadie inquiete su lar- 
g-o i profundo descanso. 

La Recolección dominicana tiene en Santiiíg'o 
una biblioteca de 8,000 volúmenes destinadn, no ni 
uso del numeroso vecindnrio que rodea ese i'Oir. eu- 
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to, sino únicamente al de los miembros de la comu- 
nidad. 

El cabildo eclesiástico dispone de una pequeña 
librería^ que, a lo que sospechamos, nadie rejistra. 

La biblioteca de los tribunales asciende a 1,576 
volúmenes, algunos de los cuales son consultadoí 
apresuradamente por los abog-ados i clientes en loí 
intermedios de las relaciones para verificar una ci- 
ta o refrescar alg'una idea. 

La biblioteca nacional está formada por 23,00i 
volúmenes, i es concurrida diariamente por seis 
siete individuos. 

La biblioteca Eg*aña constará de 7 a 8,000 v^ 
lúmenes, que todavía no están puestos a disposición 
del público. 

El gabinete de lectura fundado por la univers/ 
dad contiene, entre varias otras publicaciones inte- 
resantes, los números de las principales revistas cu — 
ropeas, dados a luz en los tres años próximos pasa- 
dos. Hace meses que ning'un lector honra con si 
presencia este establecimiento. 

Concluiremos esta indag'acion consig'nando ni 
último dato. 

La ma)^or parte de los alumnos del instituto na- 
cional, el primer colejio científico i literario de li 
repúblicn, terminan su carrera sin haber leído ma?= 
libros que los testos de sus cursos. Habiendo teni 
do ocasión de interrogar sobre sus lecturas a 
nos de ellos, jóvenes de talento, que contaban di( 
i seis o mas años de edad, hemos sabido con asoí 
bro que en su vida habinn leído una sola poesía, 
solodrninn. 
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Estos hechos, que todos pueden verificar/ mani- 
fiestan que el gusto a la lectura está muí poco difun-; 
dido en Chile. Vergüenza da decirlo, pero es Ja 
xrerdad. Todos los amigos de la ilustración, todos 
los buenos ciudadanos deben contribuir en la medi- 
da de sus fuerzas a la estirpacion de taa funesta 
indolencia intelectuuL 

INos hemos resuelto a descubrir al sol esa mancha 

de nuestra querida patria para que se trabaje en 

l>orrarla. Urje que Chile sea, no lo que es, sino lo 

que nuestra imajinacion quisiera que fuese. Tenga- 

xnos valor para confesarlo francamente : la prospe* 

ridad de Chile es sin esplendor. La república duer- 

nae indolentemente en medio de sus espigas de tri- 

gro ; tiempo es yi* de que se levante en busca de la 

ffloria. 

¿Dónde están nuestros sabios, nuestros eruditos, 
í^Xiestros poetas, nuestros literatos, nuestros escri- 
tores, nuestros diaristas, nuestros oradores, nuestros 
Jurisconsultos, nuestros historiadores, nuestros ar- 
*^^stas? JTo han nacido todavía, porque una parte del 
Pueblo no ha aprendido a leer i escribir, i otra par- 
*^ carece de libros que leer o de imprentas donde 
Publicar sus pensamientos. 

4 -Bellos son los Andes con su nieve! bello es el 
"^^cífico con sus tranquilas olas! beljo es nuestro 
^^^lo con su cortina azul! bellas son nuestras cam^ 
p-^^us con sus cosechas siempre fértiles! ¡Ricos son 
^^ tesoros que encierraíl nuestros cerros! ameno 
^^stro clima! magnífico nuestro sol! ¡Cuándo sera 
^^^ se dig-a : los habitantes de esa tierra afortuna- 
**^^ son grandes por su literatura, por su ciencia, 

M. I. 29 
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|>or 8U industria^ por sus arte?, por su poder, por esa 
auréola que rodea siempre a los hombres como a los 
pueblos célebresl 

Tenemos las calidades sólidas i apreciables del 
hierro ; solo falta que añadamos a esa consistencia 
viril la brillantez del oro. 

Los griegos de la antigüedad, los franceses mo- 
dernos, los yankees de la América del norte, no 
han poseído mas elementos de intelijencia^ de ac- 
ción, de vida que nosotros. ¿Por qué no somos la 
que fueron los griegos de la antigüedad, lo que son 
los franceses modernos i los yankees de la Améri-< 
ca del norte? 

'^Contemplad en el otoño, dice el norte-amerícanoí 
Eduardo Everett, una de las encinas magnificas de 
la floresta, cubierta de millares de bellotas. Tío hai 
uno solo de esos frutos que no lleve en sí eljérme 
de un árbol perfecto, tan soberbio, tan majestu 
como el tronco paterno ; es el embrión de una enci-- 
na que enterrará sus raíces en la tierra, elevará en 
ramas a los cielos^ i despreciará las tempestades 
trescientos inviernos. No se necesita para eso si; 
im puñado de tierra que cubra la bellota caída, 
poco de humedad que la alimente, un abrigo que 
proteja, pero hasta que haya arrojado ^rafees. Nó 
necesario mas que eso, pero es absolutamente 
sario, o sino, a falta de ese socorro tan iusign^^fi* 
«ante en apariencia, ni uno solo de esos frutos ^sn- 
numerables está destinado a eonvertirse en '^o 
árbol.'' 

Ese algo de insignificante al parecer que nos fal" 
ta para llegar a ser poderosos i florecieiitea en toda 
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estension de la palabra es la ilustración, no cott* 
troda en ciertos individuos^ sino jeneralizada pof 
as las clases sociales ; ese poco de tierra^ ese 
oco de humedad, ese poco de abriofo que necesita- 
os para lleg*ar a ser un g-ran pueblo, son las ideas 
ue han dejado consig-nadas en sus escritos los je- 
ios de la humanidad. 
El poeta, el historiador, el filósofo, el sabio emi- 
que ag-uarda la república, está confundido en 
se rebaño déjente ig-norante que forma la mayo- 
ia de nuestro pueblo. Dad al espíritu de esos talen*- 
"tos igfnorados el alimento de los libros, i les veréis 
levantar la cabeza por sobre la muchedumbre. Dad 
^ la bellota suelo donde eche raíces, aire que la nu* 
i;ra, sol que la vivifique, i tendréis la soberbia enci- 
na, reina del bosque. 

Muchos de esos individuos que sumidos en la 
teas completa ig'norahcia, pasan una vida oscura^ 
inútiles para si i para los demas^ si cultivaran 
su int^lijencia, serian ¡sabe Dios quiénesl un Des- 
cartes, un Newton, un Cuvien ¿Por qué no? Solo 
dejan de surjir, porque les falta ese algo que necesi- 
ta la semilla para convertirse en árbol. 

Yictor Cousin^ el primer filósofo de la Francia 
en el siglo XIX, es hijo de un pobre artesano^ i ha 
recibido los rudimentos de la educación en la escue- 
la gratuita de su barrio. ¿Qué habría sido ese litera- 
to eximio, ese gran pensador^ actualmente famoso 
en, elmundo^ ú nadie hubiera cuidado de poner ea 
sus manos la cartilla^ i si después de haber apreu- 
4ida « leer, no hubiera encontrado a m alcance esa 
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multitud de libros de todas especies que abundan 
en París, esa Atenas del mundo? 

Por eso, dice mui bien Everett, siguiendo la bri- 
llante cpmparacion que arriba hemos copiado: 
"Cuando una bellota cae sobre un suelo desfavora- 
ble para perecer en él, conocemos la estension déla 
pérdida, es la pérdida de un árbol como aquel de 
donde el fruto se lia desprendido ; pero cuando el 
espíritu de un ser racional es ahogfado a falta de 
cultivo, i no corresponde a los garandes fines- para 
Jos cuales ha sido creado, es un a pérdida que nadie 
puede medir,^ una pérdida en el tiempo i en la eter- 
nidad.'' 



IIL 



Es inneg*able la urjencia de crear i fomentar 
$^usto a la lectura. La discusión no puede recaería ^« 
no sobre las medidas que deberían adoptarse* pa^^pji 
conseguirlo. Pasamos a indicar las que a nuesf^ro 
juicio llevarían al fin mencionado. 

Antes de todo, sería conveniente segregar de la 
biblioteca nacional i de la biblioteca Egaña el grao 
numero de volúmenes repetidos que se encuentran 
en esos dos establecimientos, i formar con ellos una 
aiueva bibUoteca en alguna de las capitales de pro- 
vincia, en Talca o Concepción por ejemplo^ cuyos 
liceos poseen ya una cierta cantidad de libros que 
podría servir de base. 

Hemos contado entre las obras de la biblioteca 



KMcional impresas en el estranjero 548 tomos dupli^ 
eados. 

Se fi^be que por la lei deben remitirse al mismo 
establecimiento dos ejemplares de toda publicación 
:ieclia en el país, cualquiera que sea su especie* 
Eixisten pues duplicados también todos los libros^ 
roUetoSy periódicos i aún carteles, dados a luz deb- 
ie 1812 hasta la fecha, los cuales forman un nú- 
laero bastante considerable, 

lia biblioteca Eg^aña no es mas que una sección 
de la nacional; así no conviene que la una teng'a 
Las mismas obras que la otra. Como los catalogeos de 
La primera están todavía inconclusos, es imposible 
j)resentar guarismos precisos sobre la materia j pe- 
ra creemos no engañarnos al asentar que mas de 
mina tercera parte de la biblioteca Egafia se halla 
:xepetida en la nacional. 

Estos datos manifiestan que la segregación pro- 
puesta proporcionaría elementos para formar una 
nueva biblioteca muí reg-ular. 

La adopción de semejante medida es aconsejada, 
no solo por la necesidad de poner los libros al al- 
cance de muchos lectores, sino también por la de 
tomar una precaución qu6 la prudencia reclama. 
Un incendio podría en una hora reducir a cenizas 
todos esos volúmenes inoficiosamente reunidos en 
un solo lugar. Si tal desgracia sucediera, el fuego 
consumiría la colección de los impresos nacionales, 
que no podría ser reemplazada, ni aún a precio de 
oro,, pues de muchos de ellos no quedan talvez otros 
ejemplares fuera de los que allí están depositados. 
Habría ademas que adoptar otra providencia 



lüás trascendental que la referida, a saber, la dé 
arbitrar medios para multiplicar los lectores de loa 
libros que componen las bibliotecas publicas. 

Se ha propuesto con este motivo aumentar las 
horas de asistencia a dichos establecimientos^ i 
abrirlos, no solo de dia, sino también de noche. 

Creemos que este arreg;lo sería poco eficaz, i qae 
no produciria otro efecto que el de acrecentar loe 
g-astos i los riesg'os de incendio o estravío. No es el 
dia ni la noche la causa de la inasistencia. Si los 
lectores no concurren ahora de dia porque están 
ocupados, no concurrirían tampoco de noche por- 
que, o sentirian frió, o estarían divirtiéndose. 

La inasistencia resulta de la obliofacion de ir a leer 
a hora fija, en un salón determinado, donde uno no 
puede varíar de postura, i donde tiene que estar so- 
metido a las miradas de muchas personas estranas 
unas a otras, que por lojeneral se incomodan o dis- 
traen observándose mutuamente todos los movimien*» 
tos^ o a la fastidiosa conversación de los amigos 
que nunca dejan de molestar con sus preguntas. En 
las ciudades de Europa donde hace un frió excesivo 
i donde la leña es escasa, los establecimientos de 
esta especie están siempre concurridos por indivi- 
duos que antes de todo buscan una pieza bien con- 
fortable en que pasar agradablemente una parte del 
tiempo ; pero en Chile, país de clima suave i tem- 
plado, donde todo el mundo se encuentra mas c6^ 
modo en su tíasa que en un salón páblico, no exista 
esenrotivo de concurrencia, i por consig-uient© laé 
salas de la biblioteca i dd gabinete ijniversiíario 
quedan racías; ^ 



3)ebe tenerse presente que la necesidad ^ iá 

lectura, fiobre todo la de la lectura amena i divertí^ 

dci que se hace en los intermedios del trabajo^ es^ 

como ías demás, una necesidad cuyo período de sa« 

tisfaccion no puede fijarse comunmente hablando. 

En ocasiones uno tiene deseos de leer antes de acos- 

taxse ; en otras antes de comer ; a veces un libro 

ixos ayuda a soportar los calores del estío ; o bien 

iios «irve para aguardar sin fastidio la hora de una 

visita que debemos hacer, o que debe lleg-arnos. En 

*^>€Íos esos casos necesitamos que el libro esté a la 

^*^^no, sobre nuestra mesa. Por mil razones obvias 

^o podeiúos irlo a buscar a un establecimiento qué 

*^ Haas amenudo estará cerrado, 

Xja municipalidad de Santiago ha tomado sus 
^^<3idas para evitar al vecindario la molestia de 
»r que hacer acarrear de las pilas el agua nece- 
ia, i se propone distribuirla a domicilio por nae^ 
^i«> de una cañería que recorra toda la población, 
'or qué no se adoptarla un sistema semejante res- 
J^^cito de lóQ libros? ¿Por qué, en vez de obligar a los 
'<^toi*^s a concurrir durante tales o cuales horas a 
salón determinado, no se les permitiría llevarse 
^^^*^ libros a su Caaa? Si hiciéramos con las obras de 




**^ biblioteca lo que la municipalidad va a hacer con 

nglia délas pilas, las cosas mudarían de aspecto, 

^*la aficiotí a la lectura se propagaría con rapidez. 

El gabinete fundado por la universidad de Kpe 

^Omos hablado) comprende las revistas mas céldbres 

^EüM^, aquellas en caiyas columnaA se dkcuteh 

IfiA ^QaÉkmés mas trascendentales i palpitantes dé 

las cieAdM,)a fiteratura,^ derecbo i la medicina^ 
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Cada clíper que Ileg*a del Havre trae para ese esta* 
blecimiento los últimos números de tan interesantes 
periódicos^ dados a luz en Francia o Ingflaterra. Por 
otra parte, en Santiag*o no faltan los abogpados^ loa 
médicos, los literatos. Sin embarg'o, desde la funda- 
ción del g'abinete, que tiene de fecha dos años^ ha- 
brán concurrido a él doce aficionados, que al fin 
han acabado, ellos también, por olvidar el camino; 

¿Podrá concluirse de semejante hecho que en 
Santiag'o, no hai un solo abog'ado que trate de pro- 
fundizar el derecho, un solo médico o matemática 
que desee conocer los adelantamientos de sus cien- 
cias respectivas, un solo joven que quiera ponerse 
al corriente de las discusiones de toda especie que 
remueven el viejo mundo? 

¿Podrá concluirse que no hai siquiera una docena 
de individuos que dediquen a la lectura una sola de 
las veinte i cuatro horas del dia? 

No, ciertamente no. Lo que eso sigfnifica es solo 
que se ha adoptado un mal sistema. No oblig^ueis a 
que los lectores asistan a un salón determinado i en 
una hora fija; dejad que lleven los libros i las revis- 
tas^a su casa para que las recorran con comodidad 
a su sabor, i los lectores no escasearán; antes por e 
contrario irán aumentándose cada vez mas i mas. i 

Afortunadamente un solo libro puede servir pa- 
ra muchísimos individuos ; leído por uno, va pasan-*. 
do sucesivamente a los demás sin ningún inccnivé 
mente. Uno solo alcanza a satisfacer la neces]da< 
de instrucción que sienten un g^ran númeinD^ 
hombres ; bajo ese aspecto, cada volumen se aseo} 
ja al aire, al sol, no pone tasa ^ 9us beneficios, 
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INo hag'ais que los libros duerman en las biblío* 
tecas i en los g-abinetes de lectura ; permitid que 
corran por los colejios^ por las casas^ por los talle- 
res. Sin eso las bibliotecas i los gabinetes de lectura 
80X1 instituciones de lujo^ que no reportan ninguna 
ventaja a la sociedad. 

Aquí se presenta la g-rande, la terrible objeción^ 
que va a dirijirse contra nuestra indicación. ¿Cómo 
g*arantirque el libro prestado será devuelto relijio- 
sainente^ i al cabo de un tiempo no mui larg'o^ al es- 
tablecimiento de donde ha sido tomado? Por cierto, 
^^ nos dirá, los pedidos no serian escasos, pero las 
^evoluciones serian milagrosas. El sistema que pro- 
Ponáis tiende, no a aumentar el número de lectores, 
^'^üio a dejar vacíos los estantes de las bibliotecas. 
'^^n suponiendo honrados a los que tomaran libros, 
^ indolencia haría que fueran retardando de dia en 
^-^^ la devolución de las obras que habrían llevado 
^ ^11 casa, i que al fin i al cabo no tornarían nunca 

^xi primitivo lug'ar. 
j lodos estos inconvenientes podrian salvarse con 
maj^or facilidad mediante las precauciones que 
amo» a indicar. 

1.* Se harían tasar todos los libros de las biblio- 

s, eseepto aquellos mui raros i difíciles de reem* 

^zar, los cuales solo podrian ser consultados en 

^^ rnisiipi:as bibliotecas, confio ahora sucede. El pre- 

^ de la tasación sería, si se quisiera para evitar el 

^nor estravío, un poco mas subido del verdadero. 

se precio estaría api;tntado en la portada» 

5.* Todo el que pretenijiera sacar una obra, ten- 

.. M. !• 30 
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dria que depositar previamente en la caja de la bi- 
blioteca el valor respectivo. 

3.* Ilabria un plazo de dias (quince o veinte) de- 
sig'nadopara devolver cada obra que se tomara. 

4.* Si ésta no fuera devuelta dentro del término 
prefijado, o si viniera mas estropeada de lo que co- 
rrespondia al uso lejítimo i natural, el que hubiera 
sacado dicha obra perdería la cuota depositada. 

o.* Los empleados de las bibliotecas serian res- 
ponsables de los libros, los cuales deberían serles 
entreg-ados por medio de un inventarío prolijo. De 
período en período se pasaría a cada una de ellas 
una visita, en que los directores tendrían que pre- 
sentar o las obras puestas a su cuidado, o el valor en 
que hubieran sido tasadas. 

6.* La autoridad baria que estas prescripciones 
fuesen observadas con toda estrictez, i 'no escritas 
únicamente en el papel, como sucede con tantas 
otras de la misma clase. 

Creemos no alucinarnos al asentar que estas me- 
didas bastarían para que las bibliotecas no sufiñe- 
ran el menor menoscabo. Si los libros se estravia- 
ban, quedaría en caja el valor preciso para reempla- 
zarlos. 

De esta manera, se haría producir alg^una cosa a 
ese capital muerto que ahora posee la nación sin 
que le reditúe ningún interés. ¿No es un contrasen- 
tido que cuando por el ausilio del banco hipoteca- 
rio se van a movilizar los fundos urbanos i rurales, 
es decir, la tierra ; los libros, es decir, el espíritu, 
queden clavados en fts estantes de las bibliotecas? 
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Puede decírsenos ; si se adoptara el plan que pro* 
oneis, los libros se estropearían, se g'astarian, se 
onsumiriau. 

¿Qué mal habría en ello? Tanto mejor. Los libros 
an sido hechos para leerse, i si se consumen en el 
Siervicio, cumplen con su objeto. Un libro usado en 
Xa lectura es como una espada mellada en el com- 
"bate. Querer que un libro conserve siempre el lus- 
"ftre de la fábrica importa lo mismo que preferir el 
:ílorete cincelado de un oficial de parada al sable de 
Hos vencedores de Maipo, envejecido por un uso g*lo- 
:rioso. Es preciso tener presente que los libros no 
"tienen el mismo destino que esos jarrones de porce- 
lana que sirven de adorno en las mesas de nuestras 
salas aristocráticas. 

. Por otra parte, cuando un libro no es ensuciado 
i consumido por la mano del hombre, nunca faltan 
quienes se encarguen de destruirlo. La polilla, el 
polvo i las ratas han ocasionado hasta ahora en 
nuestras bibliotecas mas deterioro del que habrían 
producido millares de lectores. ¿Cuál de esas dos 
destrucciones os parece preferible? 



IV. 



Pero aún cuando se ordenara que se segreg^aseia 
de la biblioteca nacional todos los libros duplicados 
que en ella existen, i aun cuando se permitiera la 
estraccion de obras en las dos bibliotecas que así se 
formarían, distaría mucho de haberse dado al g'us- 
to de la lectura en Chile el impulso necesario. ¿Qué 



— 236 — 

Rerían dos bibliotecas para toda la refpública? Es ín- 
dispeusable pues multiplicar por todas paites los 
establecimientos de este jénero si se quieren espe^ 
rimentar los buenos efectos que producen* 

Vamos a indicar cómo a nuestro juicio podría 
realizarse ese pensamiento sin que demandara gas- 
tos exhorbitanteSí 

La primera disposición qué habría de tomarse 
sería la de fundar en el instituto nacional^ en la acá-* 
demia militar, en la escuela normal, en los liceos i 
seminarios^ en una palabra en todas las casas de 
educación, pequeñas bibliotecas adaptadas a las ne - 
eesidades de los alumnos. Esas bibliotecas serian 
especialmente compuestas de obras enciclopédicas^ 
i de otras en que se espusieran con desenvolvimien- 
tos los diversos ramos del plan de estudios. La pri-- 
mera edad es aquella en que particularmente se 
contraen los hábitos que van a dominar nuestra vi- 
da. Hag'amos que los niños actuales, cuando Ue- 
g'uen a ser hombres^ hayan contraído el de la lectu- 
ra, i pong'amos para eso término al sistema que hace 
que cada joven a la salida del colejio no conozca 
otros libros fuera de los que le han servido de testos* 

Sin embarg*o, la realización de este pensamiento, 
aunque mui provechosa^ sería todavía una medida 
parcial. La jeneralizacion de la lectura de los libros 
útiles no se hallará sólidamente aseg-urada hasta 
que se funden bibliotecas populares, que pong^an 
esos libros al alcance de todas las ciudades^ de to- 
dos los villorrios^ de todas las familias, de todos los 
individuos. Esa es la gran providencia capaz de re* 
solver el problema. 
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Xa Francia ha llevado a cabo por medio de la* 
iadustria privada alg'O de semejante a lo que pro- 
ponemos. Los gabinetes de lectura son estableci- 
mientos que existen en Paris en número mui con- 
siderable, i en uno menor en todas las poblaciones 
innportantes i no importantes de es3 país. Sus due- 
ños practican dos especies de especulación, pues 
tediante el pag*o de algunos sueldos, permiten leer 
^n los mismos g'abinetes las novelas i demás publi- 
caciones recientes^ o bien alquilan esas obras para 
9^e sean leídas a domicilio. Estos establecimientos 
cuentan un número de abonados tan subido^ que 
^^s propietarios sacan g'anancia apesar de la exi- 
S'^edad de la retribución que piden. 

^Ni o necesitamos advertir que la elección de las 

^br'as que en ellos se encuentran no es mui esmera- 

^ xii en cuanto a la moralidad, ni en cuanto al mé- 

^"'^*^c^ práctico o literario* Jeneralmente esas obras 

^^^^•>- novelas, i lo que es peor, son novelas folletines. 

^•^ta considerar que los dueños de los gabinetes no 

^-^^^>.sultan sino los intereses de la industria para que 

Cíalcule la clase de libros a que darán la prefe- 

ciai 
^in embargOj así como son, las instituciones de 
hablamos han producido en Francia beneficios 
ensos. No exijimos que se nos crea bajo nuestra 
abra. 

^ ^^Leer es en lo sucesivo una necesidad imperiosa, 

^^^e Mr. Saint Prosperj lo cual no es de sentir. Así 

5^^ gabinetes de lectura merecen fijar la atención. 

^^1 verdadero filósofo. En una época en que la pr^n-' 

es tan fecunda, sus productos no serian muchas 
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veces accesibles sino a ciertos ricos^ si fuera preciso 
comprar los libros en vez de alquilarlos. Por esa 
los gabinetes de lectura que esparcen la instrucción 
a bajo preciO; la popularizan. En cuanto a su in- 
fluencia sobre las costumbres públicas, es incalcula- 
ble j ¡cuántos individuos se pierden por no saber ha- 
cer un empleo útil de sus dias! Esa largo, ociosidad 
les inspira el secreto de todos los vicios. Cuando por 
el contrario un individuo es el abonado fiel de un 
g'abinete de lectura, contrae, aún sin notarlo, el há- 
bito del trabajo, i dia por dia se crea la certidumbre 
de un porvenir honroso. La atmósfera moral de 
una ciudad se purifica cuando disminuyen los lu- 
gares de placer, i se aumentan los gabinetes de lec- 
tura,^' 

'^Considerados bajo el punto de vista filosófico i 
moral, dice Mr. Félix Rattier, los gabinetes de lec- 
tura tienen una alta importancia. No puede desco^ 
Bocerse que arrebatan una multitud inmensa de in- 
dividuos a la embriaguez, al juego i a los hábitos 
perniciosos que trae consigo la ociosidad, i por con- 
secuencia no puede negarse tampoco el desarrollo 
que dan al espíritu de orden i economía. Cierta- 
mente, aquel que pasa sus dias en un g'abinete de ^ 
lectura por veinte centavos, colocará en la caja de-^ 
ahorros el exceso que habría sido necesario par 
pagar un boleto de espectáculo; las estadística 
muestran que las entradas de los teatros, compara 
das a las de veinte años atrás, han bajado conside 
rablemente, i es razonable atribuir esta disminucio 
en mucha parte al menos, a las causas que acaba 
de ser indicadas.'^ 
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Los Estados Unidos han mejorado considerable- 
íiientela institución a que nos referimos. La indus- 
tria privada ha sido reemplazada por la intervención 
de la sociedad. Mercurio, el dios de la ganancia^ ha 
cedido el puesto a Minerva^ la diosa de la ilustra- 
^ioTí jeneral. Los g'abinetes de lectura se han con- 
^^rtido en bibliotecas populares, que brindan a to- 
^os los ciudadanos los tesoros de la ciencia. 

Xjos establecimientos de este j enero fundados en 

"^orte América no contienen principalmente nove- 

^^ s como los análog'os de la Francia, sino libros úti- 

^^^_> serios, de esos que alimentan el espíritu i forti- 

tic^sr^^el corazón. 

^ara que sus bienes sean estensivos a toda espe- 
de personas, los lectores pueden sacar de ellos 
obras que necesitan, no por la erog'acion de una 
^Dta, sino g'ratuitamente. 
La principal dificultad en los establecimientos de 
:ej enero consiste en las precauciones que deben 
— amarse para evitar el deterioro o estravío de los 
■^ ^^ros. Las medidas adoptadas con este fin en los 
stados Unidos son las siguientes : 
1 .*" Solo se permite la estraccion de las obras a 
ls personas mayores de edad, avecindadas en el 
istrito de cada biblioteca. 

2.^ Nadie puede sacar mas de un volumen a la 
ez. 
3."* Todo libro que se pide debe ser devuelto en 
Xm plazo determinado. 

4."* Si el Ubro se pierde, el que lo ha sacado paga 
su valor. Si se estropea, tiene el individuo indicado 
que satisfacer una multa. Si el libro es retenido 
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mas tiempo del permitido^ el que tal hace sufre igual 
pena. 

5.' Todo el que llega a ser reo de una multa, i 
no la paga, pierde su derecho para usar de la biblio^ 
teca. 

Se asegura que la observancia de estas reglas 
basta en los Estados Unidos para el objeto pro- 
puesto. 

Nos parece inútil manifestar las ventajas de las 
bibliotecas populares de Norte América sobre los 
gabinetes de lectura franceses. Si los segundos pro- 
ducen tantos beneficios, ¿cuánto mayores no los pro- 
ducirán las primeras? 

Creemos la fundación en Chile de establecimien- 
tos semejantes indispensable para fomentar la afi- 
ción a la lectura, para esparcir la ilustración i la 
moralidad en todas las clases. Esta es la gran pro- 
videncia que puede poner fin a la ignorancia i atra- 
so que lamentamos, convirtiendo la república en un 
vasto colejio. 

El número de esas bibliotecas debería ser al prin- 
cipio una por departamento ; en seguida, si ñiese 
posible, una por subdelegacion. ^^Es necesario que 
haya, como dice Lamartine, bibliotecas para el pue- 
blo ; es necesario que estas bibliotecas estén bajo su 
mano, bajo la mano de sus mujeres, de sus abuelos^ 
de sus hijas, de sus hijos, al estremo de cada hog^; 
es necesario que en sus horas de tarde, de lluvia, de 
invierno, de festividad, de descanso en el domingo^ 
halle, sin apartarse de su famiKa, este foco del co* 
razón i de las virtudes, él entretenimiento hones^ 
to, elevado, poético, histórico, político, filos6* 
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ficcy. felijio80, interesante^ sentimental^ simpático 
CDu los talentos 4ue en todas las épocas han conr- 
prendido, 'Seíitido, descrito con mayor perfección 
cuaníci táenen/de mejor el espíritu i el corazón hú- 
'Qainó.;^ necesario que estos libros sean los hués- 
pedes^ los líisitadores, los convidados^ los amigos de 
*ft casar del artesano; es necesario que ocupen alJí 
poco espbcio^ que cuéi^ten pocos gastos^ que se apro- 
pien a las ciístuinbres, a la fortuna, a la simplici- 
dad de! la-familia en que son admitidos j es necesario 
*^nibie© íque entren gratis como el aire, la luz i el 
^Uen olor ■ del j ardin. ^' 

I0OB preceptores son los llamados a desempeñar, 

JU^tatneinte con las funciones de tales, las de biblio- 

*^0€ii:¡Qs de ésas colecciones populares. La compati- 

^üdad de semejantes empleos es manifiesta. Es na- 

«il ique el íoismo que da la instrucción a los ni- 

3 la distribuya a los adultos. Reuniendo esos dés- 

os, Se ensancha la esfera de cada escuela, que.ya 

Ao i^olo útil para los alumnos que aprenden la 

^^tillá.en sus bancos/ sino también para todos las 

*^ nos del distrito. . Eso aumenta la respetabilidad- 



*^* «stóMecimiento, él prestijio del maestro. 




esta ventaja moral de la medida se añade otra 
nómica. El sobresueldo que por este nuevo ser- 
odéberia asignarse a los. preceptores, contribui- 
a mejorar su condición, que conviene hacer 
Qnto mas cómoda i mas satisfactoria se pueda, 
^te es un r^ttítado que debe tenerse mui en vista, 
^imto.mejor'datadbs estén los cargos de maestros, 
^^tas mas prcíimbilidadesíhabrá de encontrar indi- 
uóa idáneps- que los gerzan. 

M« I. 3J 
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Por lo que toca a las teglan qxue úehevÍM adop- 
tarse para eyitár el estravío o deterioro de líos li- 
bros^ creemos que las de los Estados Unidon MfdHii 
insuficientes p£u*a Chile. Ennuestiro paíg:jráid)^)^ 
mente hablando, se tiene respeta a toda propiedtid, 
menos a la propiedad de un libro; Cadi nadie Bierüte 
ajada su delicadeza por no devoiter a su dueák» una 
obra que ha sido prestada. Si esto sucede ctmndo 
está de por medio el interés individual^ ¿qué suc0- -^ 
deria en el caso de las biMiotecas populareá? Beria^ 
de temer^ si no se tomaran precauciones, ,q«e al can^-^ 
bo de alg*unos meses estos estableoimientOB qneéa--,^ 
sen vacíos por haber los concurrentes, no solo leídccr:^ 
sino también apropiádose los libros que se hnbiérar:.^ 
colocado en los estantes para el servicio, no de 
indivMuo, sino de todos los vecinos. 

Nos parece que solo podría evitarse el incon? 
niente señalado si a la observancia de lad regL- 
practicadas en los Estados Unidos, se añadiera 
de exijir para la estraccion dé cada obra el dqiósi 
previo de su valor, que estaría apuntado en la 
tada. Nadie neg'ará que este arbitrio impida CO! 
pletamente el estravío o deterioro de todo-^lrtxy 
se saque. 

Sin embarg-o, hai una objeción de j)eso qne 
dría dirijirse contra él. Ese arbitrío, puede dbcíi 
nos, importa lo mismo que prohibir a los pobre 
uso de las bibliotecas. 

Contestamos que esa seria una iniquidad a 
nunca^suscríbiríamos ; pero pedimos al tiñsmo 





po que para apreciar nuestra indioáeÍQn'm ati**^^^ 
a las circunstancias actuali^s del paíd, lS¡ñ (S¡úl^ ^ 
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pobr«i, los rotos^ los que no tendrían la mezquina 
cuota que se exijiria en depósito, no saben todaría 
le** y a «sos es preciso enseñarles el abecedario, i no 
/^■tiporcionarles libros que no podrían compíender. 
I^^ Ubfiotecas populares van a servir para los ár- 
teoaücií de prímera clase, para los jefes de taller, 
para los hacendados, para los comerciantes, para 
*c>« individuos acomodados, para la jente de frac, 
ais personas son todavía las* únicas que saben 
r, las únicas que se encontrarían en estado dd 
^l>i*^V€ícharse de ellas. 

I^ara esas personas el depósito propuesto sería 
bagatela. 

I^or un peso cincuenta centavos tendrían la His- 
ia de la conquista del Perú de Prescott. 

l^or un peso cuarenta i cinco centavos los Via^ 
i descubrimientos de los compañeros de Colon de 
^¡V^^shington Irving*. 

IPor un peso treinta centavos la Vida i viajes de 
^istóhál Colon del mismo autor. 

IPor un peso diez centavos el Jenio del crUtia- 
^i^mo de Chateaubriand. 

Por noventa i cinco centavos los Mártires del 
*í^ismo autor. 

lor ochenta centavos la Araucana de Ercilla. 

^Hé :artesano, para no fijamos sino en los menos 
I^^dicptes, se encontraría apurado para depoaitar • 
^^^Hidades tan exiguas como las mencionadas? 

Atiéndase sobre todo a que se trata de un ' depó- 
?^*^3 -no de una erogación ; cada uno devolviendo el 
^^^^ que hubiera tomado recobraría su dinero. 



— 244 — 

Taltíibtema uo produciría el meuor perjuicÍQ pe- 
cuniario para nadie. 

¿Cuál de las personas a que nos hemos referido 
no tiene en reserva siquiera un par de pesos? ¿Qué 
importa a nadie el tener depositada esa corta suno^a 
en su cartera o en la caja de la biblioteca popular 
durante unos cuantos dias? 

Cuando las circunstancias varíen ; cuando 99 ha^ 
ya contraído el hábito de devolver un libro lue^^d 
que se haya leidp ; cuando el conocimleiito . de . la 
lectura sea estensivo a todos^ por lo menos al ma- 
ypr numííro, entonces i solo entonces, convendrá 
establecer un arreglo diferente en las bibliotecas 
populares. Por ahora creemos que el arbitrio pro- 
puesto salva todos los inconvenientes^ i ní>. presenta 
ninguno. 



V. 






¿De qué libros deben formarse las bibliotecas po- 
pulares? ¿Deberán constar esclusivamente de libros 
relijiosos o de libros profanos^ de ciencias o de artes, 
de historia o de entretenimiento? 

Creemos que las bibliotecas populares deben éoñ-^ 
tener un poco de todo eso. Es preciso que sean álg-o 
como nuestras ciudades que comprenden en su ijre* 
cinto jel templo i el teatro, la fábrica i el hospital/ 
la universidad! la casa de los .tribunales:; algo co^ 
mo el arca de Noé que contenia nn par de cada es- 
pecie de animales, esceptuando sin embargo en el 
caso presente los bichos maléficos i dañinos cuj^a 
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própagaeiotí poí ning-un motivo nos conviene fo- 
mentar. 

-to sociedad no es un convento para que sus 

wiétabroQ lean solo libros devotos, ni un taller pa- 

J^a'qúe lean solo libros de industria, ni una acade- 

"^^ para ^ue lean solo tratados científicos. El hora- 

tiené cabeza, corazón i estómago. Las ideas filo- 

s^Sficasson indispensables a su intelijencia, los Séíi- 

*ímiefrtos morales i relijiosos a su corazón, loa 

^liii^ntos a su estómago. Todas estas necesidades 

•^» imperiosas, i no pueden desatenderse sin mutilar 

^1 s*r humano, la obra de Dios. Que las unas sean 

*^ \xn orden mas elevado que las otras, i que poir 

*^^ 'fefintó deban satisfácele preferentemente, no lo 

imoá j pero eso no quiere decii* que éstas de- 

sacrificarse a aquellas. Si el hombre desea 

lir los deberes que su naturaleza le impone> 

»e desarrollarse en todos sentidos, i desempeñai* 

áis sus obligticionesv Faltaría a su destino si 

ifi«ra solo en el alma olvidando el cuerpo, o si 

•el coiitt^rio se acordara solo del cuerpo olvidan- 

^^^ Úuliúá. El espiritualismo i el materialismo soh 

^^^ís ésferetifios que deben igualmente evitarse. 

Xas bibliotecas populares deben acomodarse a 
*^^s gliBtos i á ks inclinaciones, a los caracteres i á 
^^*" ihtéíieses de cuantos quieran ocurrir a ellas, 
menester que el sabio i el ignorante, el rico i el 
í^^fci^e, el potentado i el artesano^ encuentren el li- 
^5^ que buscan para su industria o para su divér-í 
^*^*i^ en esos archivos- de la intelijencia humana. 

* Una de líis eosas que mas han de tenerse presen? 
^^ ^n la composición de las bibliotecas^ populares 
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son laB exijencias de la localidad donde van a fun^ 
darse. En alg'unas poblaciones sería conveniente 
que predominaran los tratados de agricultura j; en 
otras los de minería ; en éstas los de filosofía, ]UFÍak 
prudencia^ literatura ; en aquellas I03 de matem^tí-» 
cas, ^tadística, jeografía ; en todas los libros^que 
enseñen los deberes del hombre para con Dios, pa« 
ra con 1a humanidad, para con la patria, pan^ oan 
sus semejantes, para consigno mismo, para con la 
natur^eza. 

El plan de bibliotecas que indicáis, nos objet^^ 
rán talvez ulg'unos, es admirable ; ¿quién no Iq 
aceptaría con aplauso? pero se tmta, no de ii^veiitar 
utopias, sino de proponer proyectos realizables^ 
¿De dónde sacar los libros precisas para org^nisac 
pequeñas bibUoteeas selectas i adecuadas a las ne* 
cesidadesjenerales? Esos libros son esc^si&iipoS: en 
la leng'ua castellanaír 

Ciertamente, responderíamos nosotros, ^1 pens^ 
pimiento sería mas fácil de llevar a cabo, £¿, en v€i% 
de tener que formar el libro, solo hubiera que com-^ 
prarlo en una librería. Lafalt^ deun náin^To eon^^ 
siderable de obras escritas en español^ conveniante^ 
por la elevación de las ideas i la brillóte? del estilo 
para popularizar, la industria^ la cienda i la meral^ 
es un obstáculo que nunca lamentaremos- demasia- 
do. Pero esa falta no es iiTemediable. Lo quaelea^^ 
tellano no tiene, lo tien^ el ingles, lo tiene el firaat 
e^s» Traduzcamos i adaptemos. La cosa seré, mA 
mas costoéa ; pero ¿qué hacer? Si no se toma este^ 
partij^o, j^Dpia^ alcanzai!émos los progr^soii 4e los 
qi^e son mas adelantados que nosotros en civHiss^ 
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cion. Si qu^*emos poseer el Baber práctico de lo» 
ingleses^ es preciso que leamos las obras que se lo 
comunican. Si queremos adquirir la espiritualidad 
de los franceses^ es preciso que leamos los libros que 
se la inspiran. 

Aceptando esta idea^ no habría mas dificultad 
que la de la elección. 

Para evidenciarlo respecto de los Kbros ingleses^ 
hemos copiado los títulos de los que llenan una sola 
de las divisiones de uno de los estantes en que se 
halla colocada la Ublioteca del señor don Manuel 
Carvallo. Son todos inoctavo^ ilustrados jeneral- 
mente con figuras i láminas^ mui bien impresos i en-^ 
cuademados. Los mas voluminosos tienen unas dos^ 
cientas pajinas. Todos ellos forman parte de ks bi- 
bliotecas populares existentes en los Estados Uni- 
dos. Hé aquí esos títulos : 

Arro^smith — El compañero del empapelador. 

Baker ^Elementos de mecánica^ 

Burgfoyne — ^Tratado elemental del cantera. 

Dobscm — ^Tratado elemental de la fóhrica de la- 
drillos i tejas. 

Dobson — Tratado elemental di^ albañil f cantero. 

Dobson — Guia del constructor. 

. Dobso^— Elementos de cimientos para eáifidps. 

Dobson — Arte de construir edificios. 

Burnell — Tratada elemental de cales^ cimientos 
i argamasas. 

Mortimer — Arte de hacer fuegos artificiales. 

Storrow — Tratado sobre las obras hidráulicas. 

Smeatan — Manual del arquitecta i constructor 
de edificios. 



■>■..> ■ .' : -• », 



— 248 --- 

Ridner — Manual del artista. 

Kapen — Guia del mecánico. ; 

Lardiner — Tratado elemental de la locomotivo. 

Kentish — Tratado de una caja de instrameirtoé i 
herramientas. ' 

Walker — Manipulaciones electrótipaé. ; 

Templeton — Guia del herrero i maquinistas 
. Mortimer— ^Guia del pirotécnico. 
. Hughes — Manual del molinero. ,• 

Overman — Manufecturerode acero. ^ ' ' 

Larkin — El fundidor práctico de bronce: i hie* 
rro. •..-/• í -.:!/•..■■ ' 

Stokes— Guia del ebanista i tapicero. 

Grier — El calculador del mecánico. -■ ' ■ 

Peddie — El agrimensor práctico. - j ^ 

Enfield —Elementos de las bellas arteS; 

Tomlinson — Rudimentos de mecánica. ' 

Law — Elementos sobre la condtruGcion i repara- 
ción de los caminos. 

Portlock — Tratado elemental de jeolojia. 

Leeds — Arquitectura rudimental. 

Peake— Constructor naval. '■"' ^ '-♦ - 

SwindéU — Tratado sobre la construcisiow de 
pozos. " :'' • 

Stephenson — Tratado elemental del ferrocarril, 
su construcción i materiales. ' *'■ ■ ^ 

Heather — Tratado de los instrubientos matemá- 
ticos. ■ ' 

Pyre — Elementos de perspectiva. 

Varlej^ — Elementos de mineralojia; :' 

El libro de conocimientos paru todas k^éteses» 

El panorama de la ciencia. 



. f 



i- '.■•. ;• 



» * " 



— 24a — 

' IMccioííarió eleméntail de la* arquitectura eiv'ú^ 
nftVftl; eclesiástica, etc. ■ 

i UVatadó del daoftiérreótipo, fotoarafía' i pintura. 
El compañero del tomeío. 

' Guia del pintor^ dorador i barnizador. 
Guia del tintorero i modo de preparar los colores* 
Oaando uno recorre el catálog^o anterior, que ' tó-í 

da vía podría aumentarse considerablemente^^ cal- 
cula si¿ dificultad el grado de perfección á que de-* 
Ben haber Ueg^ado todas las especies de trabajo^ ^n 
una naeion que ha reducido a regalas precisas i cien- 
tíficas todas las artes, profesiones e industrias. Nai-' 
da tiene de estrafio que los pueblos de raza inglesa 
elaboren productos superiores por la calidad i can -* 
tidad á los productos áé los demás pueblos de la 
tierra /ifíada tiene de ^t rano qüeí Seaíi los provee- 
dores deí mundo. Nada tiene de asombrosa su opu- 
lencia. - Eso debia suceder así ne(5ésariámente, 
porque saben no desperdiciar Una sola de las fuerzan 
humanas, porque saben practicar los procedimien- 
tos mas fáciles i espeditos de todas las qpferácábnesy 
porque todos sus trabajadores^ desdé el cavador de 
los cimientos hasta él constructor de lantejas, eono- 
45én por la ciencia,! no por la Witina, el oficio qué 
ejercen. Esos libros mah\iales que cada mío dé sus 
artesanos i operarios puede llevar en él bwfeilto son 
los que les dan la superioridad inmensa' sobre rios- 
¿ftros pobres ignorantes, que aislados en la serie de 
los tiem|K>s por la falta de cultivo intelectual, no 
podemos poner ^1 servicio dé nuesti'ó bienestar físi- 
co i moral la esperiencia de los hombres de todüs 
los sioplos i lugares; ^ 

M. I. 32 
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Sin embarg'O^ pars^ alcanzar un ^rado análo^ 
progreso^ no tenemos que ir a robar coíno Pr 
teo el fuego del cielp^ ^ino únicamente tradi 
leer esos trataditos donde está eon^g'^ado to 
saber práctioo de esos pueblos industriosos, 
qué tai'damos en hacerlo? El ^mple buen selí 
ac^onseja que cuando nuestra vela está apa| 
vayamos a encenderla en el farol,' del vecino. < 
qudmosesos libritos en las bibliotecas popuJa 
habremos dado principio a la educación ma^ 
de nuestros conciudadanos. Algunos no eosa] 
den cómo el aprendizaje de la cartilla puede ce 
buir a formar «n carpintero, un fundidor, un c 
ro^ un empapelador. Vamos a decírselo. La ca 
es la que enseña a comprender los libros de la 
de aquellos que contiena la lista co{ñada arriba* 
títulos Bolos de esos libros no están diciendo h 
la instrucción pñmai'ia puede influir en los ad 
tamientos de la industria? 

Lf^ñ franceses no son menos ricos que los i 
ses en la especie de obras que necesitamos pai 
bibliotecas populares. No queremos presentai 
un solo ejemplo. El célebre librero de París H{ 
te ha concebido él proyecto de formar una colí 
de libros bajo el título de Bihlioieea délos ca 
de hi^rro^ destinada a los via;jeros que q^ 
aprovechar el tiempo leyendo para instruirse 
¿Eistidiarse. Esa ísoleccion constará de cerca c 
velámenes^ de los cuales muchos han aparedd 
Los mas largos comprenden doscientas cincui 
trescientas pajinas. El siguiente es el progra 
la especulación a que nos referimos. 
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r La Siblioteca de los caminos de hierro está es- 
peoiajmente dedicada a los viajeros. Ocupar ag-ra- 
d^blemente sus ocios oblig^ados durante la travesía ^ 
suministrarles noticias exactas i completas sobre 
tpdo lo que puede interesarles en el camino i en lo^. 
lugares donde deben permanecer; divertirles hon- 
radamente i serles al mismo tiempo útilj tal es el 
objeto que esta colección se propone^ tal su doble di- 
visa. 

Loí^ numerosos velámenes que formarán la Bh 
blioteca de los caminos de hierro serán redactados 
MpiJ^samente para ella^ o estractados de los mejores 
autores franceses i estranjeros^ antiguos i moderaos. 
Cada uno de ellos será independiente de los demas^ 
i podrá ser comprado por separado. Estarán impre- 
BOA en una forma portátil i cómoda, i en caractérea 
muilejibles aán para los ojos mas delicados. El 
vicyepo los colocará fácilmente en su bolsillo ¡o en su. 
maleta de viaje. 

El precio de cada obra estará indicado en las 
tapas. ^ 

La biblioteca se divide en siete series : 

1," Cruias de los viajeros. — Esta serie compren- 
de : I."" Guias itinerarios, descriptivos e históricos- 
para todas las líneas de caminos de hierro ; 2."" Gui^a 
cicerone para el uso de los que viajen por Francia 
i por los países estranjeros; d."" Guias intérpretes^ 
o diálogos en lengua francesa i en lengua estran- 
jei*a, etc.; 4.'' Guia^ indicadores de las horas de 
partida, correspondencias, precios de asiento, etc. .. 

2.^ Historia i viajes.-^Jjon hechoS' mas imporr 
UukteByhñ persGOiajes mas célebres de la antigüedad 
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i de los tiempos modernoá, serán la matená dfe o^tri 
tantas naiTadonés i biografías. Lá Témiion de léííti 
volúmenes formará como una galería de cuádi^ 
en qué todos los garandes hombres i todos los ^&r 
des acontecimientos estarán representados bíijo i 
aspeiétómas dramático. 

Los viajes suministrarán un cierto núrtiero (le v» 
16ínénes. Se esploi^arán todas las comarcas del nitij 
do; i los países mas salvajes del África i <le I 
Oéeaníá^' tanto cómala Italia, la Suiza^ él Le tairt: 
serán sucesivamente visitados. > 

Algútiosr viajes, cuyo cuadro será ficticio^ |)tet 
cuj^bs detalles séráti exactos, tendrán lugar e» étt€ 

serie;- ; ■' '• ' ' -\'^^^ •■• • ■•■-^: 

8.** Literatura francesa. — Novelas^ piezas' ñfs 
máticas,' cuentos, poesías, ói)ras lijeras i seriaíB 
aqtaíélóhico embarazo será la elección. Los autóré 
cbhlémporáiiéos serán puestos a- contribución talít 
como los a utores clásicos. 

4.* Litéralnras antiguan r esttanjerás.r—ít 
Síblioteca de los caminos de fierro comprendie 
rá la traducción de algrinas dé las obi^aá rtiaeg 
tras de la antigüedad. Las literaturas itiglésa, ale 
maña, "italiana, española^ rusa i s^eca suminiñis 
trárán un cierto niimcro de nivelas, narracionfeis 
cuentos; muchos- de los cuales na han sido todatl 
traducidos. ' -. * ^i 

5.* Agricultura é indu^ria.^^stá i^erie eañstíi 
rá de libritos, destinados apropagtir los buen^ 
métodos de cultura, los descubrimientos i las init- 
vaeipneaútil^. Todas las cuestiones quetieírieii ik 
tualida^ como las enfermedades de los vejetales,'fc 
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caminos de hierro^ Vd, industria sericícola^ etc., serán 
tetadas. |>or los hombres mas competentes. 

;6.* Libros ilustrados para los niños, — Los niños 
tendrán Sus libros;, libros divertidos donde encontra- 
rán muchas láminas. Esos pequeños viajjBros, a 
quienes el camino fastidia a veces cuando es largo 
estarán así tranquilamente ocupados, i no fatigarán 
Iri a sus padres ni^a sus compañerps de viaje. 

' %^ Obras diversas. — Hai ciertas obras quesería 
difícil clasificar en las series que preceden ; ¿en qixé 
eategforía por ejemplo colocar un libro sobre la caza^ 
un libro sobre la pesca^ un libro sobre las carreras 
decabcdlot Los libros cuya materia no pueda ser 
comprendida en ninguna de las series prepedentes 
serán Colocados, bajo el título de obras diversas> ei^ 
est^ áéptima serie, que ppi? la estrema variedad que 
presenta no será la menos interesante. 

La empresa de Hachette no es aislada ei> Fran- 
cia. El espíritu de propaganda r^lijiosa^ tanto cor 
mó el de especulación, han realizado .mucl^as. se* 
m0jantes. La multiplicación de los libros ha traí-, 
do la multiplicación de los lectores. En Fran- 
cia) comió en los demás pueblos que marchan a la 
cabezac de la^ humanidad, leen todos i se lee eiji to- 
dasrpar;tes. Leejn /Ips niños i los adultos. Se lee en 
el sosiegQjdel hogar doméstico i en, ^1 interior de un 
c^rrp de ferracíirrjil, , arrebatado por la velocidad del 



Eso esplioa.el despejo de intelijencia que es co- 
mún al mayor námero de los individuos, de aquella 
nación. Jeneralmente, todos los fra^aceses que des- 
embarcan én nuestro país^ aun aquellos qi;e solo 
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traen consigno una mala blusa i un sombrero raido^ 
tienen una estension de conocimientos que les da 
una tintura de todas las grandes cuestioBes reli^o- 
sas^ políticas^ económicas^ científicas i literanM 
que interesan al hombre. 

Esa cultura intelectual tanjeneralizadano ptiMle 
menos de favorecer el desarrollo de la moralidad. 
Así hemos visto con asombro en febrero de 1848 al 
pueblo de Paris amotinado, enfurecido, en medio de 
un orden de cosas que concluía i otro que principia- 
ba, abolir sin embargo la pena de muerte i hacer 
él mismo la policía de la ciudad para estorbar el ro- 
bo i el saqueo. ¿Conocéis en la historia antigtia i 
moderna otro trastorno social que haya ocasionado 
el derramamiento de menos sangre in<itil? Eso de** 
pendió de que el pueblo parisiense era instruido. 

Hé ahí porqué deseamos que se traduzcan a 
nuestro idioma, que se pongan a disposición de to- 
dos nuestros compatriotas, esas obras, como lias de 
la Sihlioteca de los caminos de hietto por ejéñsplo, 
que difunden la ilustración en Francia por todaid' \w 
clases, sin olvidar aón los niños para quienes se cui- 
da de preparar libros no menos que restídos. Hé 
ahí por qué solicitamos los esfuerzos de todos para 
que las mercaderías de ese j enero lleguen -á teAer 
entre nosotros todo el aliciente dé la moda'^ . 

¿Se presenta como obstáculo para la fbt^maoic^n de^ 
las bibliotecas populares la carencia en español de 
un número suficiente de libros adéóuados? Pidamos 
a los ingleses i a los franceses los qué nedesitamon 
"para la ejecución de tan importante proyecto* Pro- 
curemos, popularizando las obras que hañ^ eseñto, 
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retmir en el pueblo chileno las calidades que ador- 
nan a esos dos grandes pueblos. 

Que Chile se apropie por medio de los libros los 
elementos de civilización de todas las naciones^ i 
logrará así ponerse a la vanguardia de todas ellas* 
Que tome a las unas su buen sentido, a las otras su 
poesía ; a éstas su industria^ a aquellas su ciencia; 
i la prosperidad moi*al i material mas asombrosa 
peinará en su suelo. Los historiadores cuentan que 
en el sitio de Goriuto por los romanos^ el ineendio 
que* devoró la plaza, derritió el metal de todas las 
estatuas, i que de esa fusión resultó un bronce pre-* 
ciosíflimo, superior a cuantos hasta entonces se ha- 
bían visto. Si queremos que la república chilena sea 
un modelo de todas las demasy hagamos algo de pa« 
recido a lo que hizo ¡el fuego en esa célebre ciudad, 
reunamos en las bibliotecas populares las obras mas 
electas que en todos los idiomas se han publicado-, 
procuremos que los preceptos consignados en sus 
pajinas se conviertan luego en hechos, i esa espe- 
ranza lisonjera será pronto una realidad. 



VI- 



' Queda todavía por dilucidar una cuestión impor- 
tantísima en esta materia, porque es la condición 
^ine qua non de la existencia de las bibliotecas po- 
pulares; la cuestión de fondos. Sin plata no hai ñi 
libros, ni estantes donde colocarlos, ni bibliotecarios 
<}ue los cuiden. Sin ese requisito esencial todo lo que 
se dijera, serian palabras vanas^ porque faltarla la 
]iase del edificio. Asi cooéluirémos lo que a ^sta 
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materia se refiere indicando los arbitrios pecunia- 
nos que a nuestro juicio podrían tocarse. - 

1;^ Hemos propuesto la formación de bibliote- 
cas colejiales en el instituto, liceos/ seminarios í 
deíiiHS casas de edueacaon, • 

Para eosteai'las convendría establecer una con- 
tribución anual de un peso por alumno. Está en>*- 
gacion sería un gravamen raui poco pesado aún 
para los mas menesterosos^ sobre todo cuando, . co- 
mo en Chile, la instrucción superior es g^ratuitáv 

La 'contribución indicada, aán siendo mas subida^ 
lejos de ser una carg'a para los padres de fan^ilia^ 
bien considerada, importa una verdadera economía; 
Hai obras que son indipe usables para la iñstruc* 
cion de sus hijos, los cursos de historia por ejemplo^ 
RolUuy Segur y César CantUy i cuyo valor asciende 
ciertamente a alg*o mas de un pefo. El arbitrio que 
pifoponémios permitirla que los i coílej ios poseyesen 
varios ejenlplares de esos testos i otros semejantes^ 
los cuales ahorrarían a los alumnois pudientes un 
desembolso, i proporcionarían a los pote-es sin per- 
juicio de nadie los elementos precisos. 

Esta fuente de recursos no sería abundante; da- 
ría solo 800 pesos anuales, poco mas o menos, al 
instituto nacional^ comprendidos sus dos secciones^ 
i talvesb noiibas de 20 a algunos de los liceos de pro- 
vincia. Sin embargue, al fin de algunos años, basta- 
ría páraj dotar a los establecimientos de iiistruccáoqi 
superior con bibliotecas regularmente provistas^ que 
el ^trascurso del tiempo iria.enriqueciendo. Esasfie^ 
quenas sumas biqa administradas^ i: sobre todo bien 
empleadas, llegarían a formar colecciones dé libros-- 
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^ue podrían ser importantísimas por la materia i 
ífor el número. Esos cabos de vila podrían compar 
»er lina antorcha que alumbraría toda la república. 
^.'^ vEl primer arbitrio que debe tocarse para 
atender a los costos de las bibliotecas populares son 
las apelaciones periódicas al patriotismo de los ciu- 
'dadanos.. Sería necesario que los intendentes igp- 
•bern adores, imitando las pastorales de las autorida- 
des eclesiásticas, se dirijiesen a sus gobernados a fin 
de Solicitar la cooperación de éstos para fundar unos 
6st€tl>lecimíentos que van a contribuir a la ilustr^- 
'^^^xx Jeíieral. Esas amonestaciones de los jefes ad- 
^^^ietrativos deberían esplicar estensa i claramen- 
^® ^1 objeto í ventajas de las bibliotecas populares. 
*^^ tornos ciertos que estellamamie.nto,surtiria efecto, 
P^^cjne todo hombre de sentido común compretíde- 
ri^. oon facilidad que es una buena ganacía erogar 
^^^ oóndor o una onza para poder disponer de una 
'^'-^^"^ría cuyo valor subirá a 400 o 600 pesos. 

^^egun el sistema que hemos propuesto, importa 
^ ^^'^^ismo tener los libros en la sala de la escuela o 



Xiuestra propia casa, pues de cualquiera de esos 
modos siempre podremos usarlos cuantas veces 
agrade. Hai sin embargo una consideración 
estimulará a preferir la primera colocación a 
segunda. La biblioteca popular costará a cada 
^^^^ino una cuota insigijificante ; una biblioteca pri- 
~^a le costaría centenares de pesos. Puede asegu- 
se que en ninguna parte del mundo civilizado el 
^^^unismo de los libros encontrará tantos adversa- 
s como el de los socialistas franceses. 
JEn los Estados Unidos las suscripciones, dádi- 
M. I. 33 
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vas i lég'adós son la faente principal del incremento 
'de las bibliotecas públicas» Hai antecedentes para 
•pronosticar que los habitantes de Chile observarían 
tin procedimiento ignú si fueran i^tiAiulados k ^ello. 
La población del Parral há ofi'ecido a principios del 
año de 1855 una erogación manual de 240 peses pata 
el sostenimiento de una biblioteca popular. Alg'unafe 
de las de Colchagtia han hecho otro tanto» La die 
Qüillota ha fundado un gabinete de lectura. Las 
demás de la república no se quedarían airas, e imi- 
tarían tan honroso ejemplo. 

3.^ Se^n tenemos entendido, el ^biérno piensa 
^ner a venta los ejemplares por que sé sui^ríbió 
ñ la Historia fi^ca i poUtii^a de Chite^ escríta por 
don Claudio Gay. ]Esos ejemplares representan un 
valor de 70,000 pesos* Hacemos indicación para 
que el producto de la venta, que será paulatina^ se 
aplique a la organización de las bibliotecas popu- 
lares. 

4.** ITna lei promulgfada el 31 de marzo de ÍSl9, 
durante la administración deljeneral O'Hig^ins, 
estableció con el título de mandas forzosas un im- 
puesto de seis pesos sobre toda herencia que hu- 
biere sido distribuida por un testamento; uno ée 
Úóce sobre toda herencia ^b-inteístato que hayti 
quedado fe herederos fwfeósos, áscetadifentéfe o des- 
" éetidientes; i uno <ie «intrneiita boIh^ tt)da herencia 
hb-intéstato que tbfeáre a heífedérós írtóVértáfes. 

íil prodlicto de efete iüiptésto debiá apüi^arse a 
lefs entradas del instituto iiacionál, i edbratrse por 
un colectador o a falta de éste por el cura de la pa- 
ríóquia donde falleciere el poseedor de los bienes. 
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Un decreto de 1836 ordenó que las mandas for- 
zosas solo se cobraran cuando los bienes excedieran 
4e mil pesos. 

En 1838 fué asignado ai liceo 4e fian Felipe el 
producto de mandas forzosas que se recaudaren en 
la provincia de Aconcagua, i en 1842 al de Talca 
<el de l^s que se cobraren en la provincia del mismo 
iiombre. 

Mas tarde se hizo una concesión igual al liceo 
de Ouricó i al de Concepción. 

Pinalniente, desde 1853 hasta la fecha se ha da- 
do, por petición de las autoridades locales, a doce o 
catorce departamentos de la república el producto 
lie dicho impuesto bajo condición de ser invertido 
•en el fomento de la instrucción primaria. 

En el año pasado de 1854 el impuesto menciona- 
do ha hecho entrar las siguientes cantidades a ios 
colejios o departamentos que se espresan. 

Al instituto nacional 732 ps. 70 cts. 

Al liceo de Curicó 84 

Al id. de Talca... 162 

Al id. de Concepción 218 

Al -departamento de Elqui 12 

Al id, déla Serena 06 

Al id. de lUapel 24 

. Al id. de QuiUota 80 

;A1 id. de Valparaíso 275 

Al id. de Cauquén^s 12 

Al id. de San Garlos 12 

Al id. de Ghillan 64 

^Al id.de Talcahuano 12 

•Al üd. de la Laja 12 

Al id. de ]^acimiento. ••....• 6 



Total ....,• 1761 ps. 70cts, 
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Los datos anteriores manifiestan que la manfera 
de imponer las mandas forzosas, sobre injustísima^ 
es contraria a todas las reglas de la economía po- 
lítica^ i que da un prodncto mezquino ; lo que resul- 
ta^ no de la naturaleza del impuesto^ áino de una 
mala administración. 

Segnn el orden establecido, una herencia de mil 
i tantos pesos paga lo mismo que una de veinte mil, 
que una de cien mil. Seis pesos serian los que se 
exijirian a la primera, i seis pesos los que se exiji-^ 
rían a las otras. El pobre paga tanto como el rico. 
Tan monstruosa irregularidad no merece comen-* 
tarios. 

La recaudación de las mandas forzosas no es 
menos criticable que su imposición. En todos loa 
lugares donde no hai una administración especial 
para el cementerio, el párroco es quien las cobra, o 
por lo menos quien deberia cobrarlas j pero sea por 
desidia o por otros motivos, lo ciei*to es que pocos 
son los párrocos qué entregan a las arcas correspon- 
dientes el producto de lo que deberian haber recoji- 
do por dicha contribución. El instituto nacional, por 
ejemplo, ha colectado de este ramo el último año de 
1854 — 732 pesos 70 centavos, deducidos casi en su 
totalidad de los bienes pertenecientes a los indivi- 
duos cuyos cadáveres han sido sepultados en el ce- 
menterio de Santiago. Solo el cura de Taguatagna^ 
departamento de San Fernando, frai tTuan Benitez^ 
ha enviado ese año como los anteriores a la tesore- 
ría del instituto las cantidades recaudadas como 
producto de mandas forzosas. La suma remitida 
anualmente por el padre Benitez asciende, término 
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HiediO; a cuarenta o cincuenta pesos. Los párrocos 
de los otros curatos, que no pertenecen a la ciudad 
de Santiago, no han hecho ninguna remesa. 

Creemos suficientes las observaciones anteriores 
para manifestar la urjencia que hai de un arreglo 
en esta materia. 

A nuestro juicio las bases de la reforma deberían 
ser las siguientes. 

Se impondría como mandas forzosas a todas las 
herencias un tanto por ciento j veinte, cuarenta, 
cincuenta centavos. 

El producto de este impuesto en cada departa- 
mento se aplicaría al sostenimiento de las bibliote- 
cas populares del mismo. Los gastos de la instruc- 
ción pública, primaria i superior, son comunmente 
fijos ; porque son sueldos, costos de manutención, 
valor de arriendos de edificios. Así necesitan asig- 
naciones también fijas. Como las entradas del ramo 
de mandas forzosas son eventuales, pues la muerte 
BO guarda proporción en el número de las víctimas 
que arrebata cada mes o cada año, parece más pro- 
pio aplicarlas a la compra de libros para las biblio- 
tecas populares, que no exijen fijeza en sus adquisi- 
ciones. 

El producto de las mandas forzosas sería recau- 
dado i administrado por las tesorerías municipales 
de cada departamento. 

Los jefes de estas oficinas deberían intervenir por 
sí o apoderados en Ja liquidación i división de toda 
jherencia a fin de cobrar la cuota correspondiente al 
derecho de mandas forzosas. 

Consideramos el sistema indicado equitativo i ha- 



ttderü; í cutamos seguros que proporcionaría una 
entrada coniSiderable sin ser demasiado graTOso ni 
despertar repu^aiicias mm pronunciadas. 

6/ Por último^ el g-obiemo daría de los fondos- 
públicos a las bibliotecas popidares los ausilioa i el 
fomento necesarios» 



Hireédon e Tn^pec^fan. 



I. 



El estítdo líene el deber de poner la educación al 
alcance de todos los ciudadanos ; tieme el derecha 
dé exijir que todos los ciudadanos procuren educar- 
se. Ese deber i ese derecho le asilan la dirección 
i la inspección de la enseñanza pública. 

Váraos a manifestar la organización que a nüés- 
tro juicio conviene dar a esas dos importante» fun- 
ciones de los poderes sociales. 

Antes de todó/es innegable que debe baber una 
autoridad central que uniforme la marcha de la 
instrucción en toda la república, que dé unidad a la 
ensefianza, que vele en que la leí sobre materia tan 
importante reciba el mas exacto i fiel cumplimiento 
en toda la estension del territorio. Sería superfluo 
ponerse á demostrar la necesidad de la existencia 
de esa dii^eccion jeneral para la instrucción pri- 
maría. 

Esa dirección jeneral nd puede dar máij^eii a otm 
diseusibti que a la de su mejor orgunií&cion. 
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En cuanto a nosotros, creerlos que debe estar 
constituida, no como una sección del ministerio de 
instrucción piíblica, síuq como uu departaniento se- 
parada, aunque subordinado a él, que tuvieír^ su ^jefe 
especial. Eljefe inmediata de la instrucción prima- 
ria ha de ser un injdividuo que posea ciertas calida- 
des determinadas, que tenga sobre todo la probabi- 
lidad 4e durar algún tiempo en el ejercicio de sus 
funciones para q:ue pueda llevar a efecto la realiza* 
cion de sus ideas» Un ministro de estado ess fre- 
cuentemente el bomláire de una situaciojí, el hijo d^ 
ía política, el farorito de las circunstancias, que solo 
por casualidad estai*a dotado de las condiciones es- 
peciales para ser un buen director de la instrucción 
primaria. Un ministro de estado puede ademas caer 
tan rápidamente como ha subido. La instrucción 
primaria es una cosa demasiado independiente de 
ios vaivenes de la política para que sea preciso qua 
e\ triunfo o la derrota de lo» partidos, que las eveu^ 
tualidades parlamentarias influyan sobre ella. Es 
jiecesario pues que tenga por jefe inmediato, no ub^ 
<^udillo político cuya cabeza estará, probablemente 
ocupada de pensamientos mui ajenos a los ejercicios 
<ie naaestros, a la impresión de libros elementales, a 
la formación de un plan de estudios para una escue^ 
la normal, siíao una p^*sona adecuada, de conoci- 
mientos profesionales, que no estuviera obligada a 
entr^arse tanto a las ajitaciones del momento. 

l^uera de eso el ministro de instrucción páblic% 
que reúne juntamente las funciones de ministro de 
Justicia i de culto, «stá recargado de ta.n excesivQ 
cÚBwro (fe ocupaciones, que^HMiterialmente no pu«- 
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de prestar a las menudencias de la instrucción pi'í- 
maria la atención prolija que ellas exijen. Sépase- 
que ese funcionaría espide mil i tantos decretos por- 
año, inclusos reg-lamentos dé bastante estension;, 
considérense la multitud de oficios, esplicaciones,- 
conferencias i acuerdos que son el antecedente obli- 
g^ado de todos esos decretos ; recuérdese que ese 
mismo funcionario es miembro del consejo de mi- 
nistros, del consejo de estado, i siempre, puede de^ 
cirse, de alg'una de lias cámaras lejislatiras) o que- 
por lo menos debe asistir con frecuencia a^ ellas ; i 
habrá de convenirse en que, por mucha* qué sea su^ 
laboriosidad i grande su celo) es absolutamente im- 
posible que atienda como corresponde a las multi^ 
plicadas i variadas necesidades de las escuelas. 

El superintendente de la instrucción primaria 
obraría bajo la dependencia del ministro de instruc- 
ción publica ; pero tendría las facultades precisas 
para no sentirse embarazada en sus acciones, parti- 
cularmente para no estar encadenado en las medi- 
das de detalle. Recibiría del ministro el impulso, la 
dirección jeneral ; pero en la aplicación tendría la 
suficiente libertad. 

Las principales atríbuciones de este empleada su- 
perior serian : 

1.' La inspección déla escuela normal de pre- 
ceptores ; 

2.* La composición ó traducción de libros ele- 
mentales, o el cuidado de hacerlos componer i tra- 
ducir según los casos por personas competentes; el 
de hacerlos imprimir i repartir a todas las escuelas; 
el de examinar las cuentas relativas a la venta o 
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reparticion de estos libros, pasadas por los diversoí^ 
preceptores; la adquisición de las. obras preciar» 
para las bibliotecas populares ; en fin todo lo per- 
teneciente á libros, bien sea de las^ escuelas, bien sea 
de estos últimos establecimientos ; 

3.' La redacción de un periódico que ademas de 
dilucidar las cuestiones de la instrucción primaria, 
sirviese a los preceptores de una especie de manual, 
en el cual se hallasen consig'nadas todas las mate- 
rias que pudieran interesarles ; 

4.* La formación de la estadística jeneral de la 
instrucción primaria en la república ; 

5.* La proposición al ministerio de todas las me- 
didas trascendentales que pudieran tender a los pro- 
gresos de la instrucción primaria ; i 

6.* La dirección de los visitadores de escuelas* 
Estos últimos serian inspectores de sus respecti- 
vas provincias, que inspeccionarían en ellas la ins- 
trucción primaria bajo la dirección i vijilancia del 
superintendente, 

La necesidad imprescindible de los empleados de 
esta especie se demuestra por sí sola. Para que los 
maestros no se descuiden, para que no abusen, es 
preciso que sepan que el dia menos pensado pue- 
den venir a tomarles cuenta de su conducta, del es- 
tado de su escuela, del adelantamiento de sus 
alumnos. 

Fuera de eso, los visitadores, no solo son los fis- 
cales de los maestros, son también los maestros de 
los ínaestros ; son ellos los que deben correjir los 
métodos viciosos de éstos, los que deben ponerlos al 
corriente de los medios de enseñanza últimamente 
M. I. 34 



— 206 — 

inventados^ en una palabra de todos los progresos 
de la pedagt)jia. 

Los beneficios de la creación de los vi^tadores 
se han palpado en todos los países que tienen arga« 
nizada su instrucción primaria^ se han palpado ea 
Chile» La lectura de esta memoria puede manifes- 
tar el mucho fomento^ las muchas mejoras que kt 
instrucción primaria debe entre nosotros a los visi- 
tadores de escuelas. 

Sin embargo, la organización de esos empleados 
es todavía en Chile defectuosa, incompleta. 

Solo hai seis visitadores para las trece jMX)vinciasy 
cuando debería haber uno para cada una. ¿Qué resul- 
ta de esto? La visita de cada escuela se hace n^mi de 
tarde en tarde para que el visitador pueda cerciorarse 
de si sus indicaciones han sido seguidas, de si sus 6r> 
denes han sido cumplidas. Hasta ahora pocas son. 
las escuelas que hayan sido visitadas dos veces, i 
deben serlo, no dos veces en dos o tres años, sino 
por lo menos dos veces al afío. 

Los inconvenientes que resultan de la poca re^ 
petición de las visitas saltan a la vista y el media de 
evitarlos es del mismo modo evidente ; no hai ma» 
que crear el número necesario de visitadores. 

Las principales atribuciones de estos funcionario» 
serian ; 

1.* Inspeccionar, no solo las aptitudes de los 
maestros i el aprovechamiento de los alumnos, sino 
también todo lo relativo al material de las e»» 
e»elns; 

3.^ Cerciorarse de si a todos los nimas pobres sé 
les 1»B suministrado gratuitatnettte los libros neee<- 
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•aríos^ i de si se comete algún abuso en la renta de 
ellos; 

3.' Examinar el estada de la biblioteca popular a 
cargo de cada preceptor^ i asegurarse si se cumple 
o no el respectivo reglamento acerca de la espresa- 
da biblioteca ; 

4." Investigar las ventajas e inconvenientes de 
los métodos puestos en práctica, i enseñar a los pre- 
ceptores las mejoras que deban introducirse en ellos; 

5.* Reunir todos los años por el mes de vac^cio- 
-nes a los preceptores en un ejercicio que tendrá por 
objeto refrescar sus conocimientos, uniformar sus 
métodos i conferenciar sobre la instrucción pri- 
maria; 

6.* Pasar al fin de cada visita al superintenden- 
te una memoria sobre todos los resultados que ha- 
yan obtenido, las observaciones que hayan hecho, i 
la estadística de la instrucción primaria en la pro- 
vincia que les estuviere asignada; 

7.* Indicar a las autoridades correspondientes 
los abusos que deban correjirse i las mieras que 
deban realizarse ; 

8.* Propender de todos modos de palabra i por 
escrito a los progresos de la instrucción primaria. 

Los visitadores estarán autorizados para impo^ 
Bcr como pena correccional a los preceptores des- 
othedientes la privación de unos cuantos dias de 
sueldo. 

Los visitadores examinarán también las escuelas 
particulares, i levantarán en ellas la estadística co- 
rrespondiente ; pefo se limitarán a aconsejar la 
adopción de ios métode© que creyesen preferiWcís 
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i a denunciara la autoridad los abusos que notaren 
contra la salubridad o moralidad de los alumnos^ 



II. 



Al lado de la dirección e inspección jeneral i cien> 
tífica debe haber una dirección e inspección local i 
económica que complete la primera. 

Hai ciertas necesidades de las escuelas que un 
poder central no puede prever ni conocer a tiempo, 
que deben ser apreciadas i atendidas por has fanúliaS) 
por los poderes departamentales^ 

Un ministro o un superintendente de la instruc- 
ción primaria, colocado muchas veces a centenares 
de leguas^ no puede juzg-ar con acierto de la mora- 
lidad o capacidad de un preceptor con: el cual na 
está en contacto directo. 

ün ministro o un superintendenter de la iustruc^ 
cion primaria qne resida en [Santiag'o, no puede 
percibir el desaseo o la estrechez de cualquiera de 
las escuelas situadas a alguna distancia, no pued€ 
notar las mesas o las bancas, las muestras o los 
mapas que les faltan. 

Todas esas necesidades han de ser calificadas i 
satisfechas por la autoridad local, que puede apre- 
ciarlas sin intermediarios, por la autoridad que re- 
porta inmediatamente los beneficios de una ense- 
ñanza bien dada, los perjuicios de una enseñanza 
imperfecta o viciosa. 

En virtud de estos principios atribuimos a las 
municipalidades el nombramiento i la remoción de 
los preceptores, la asig'nacion de los premios a que 
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estos se hag'an acreedores^ i la imposición de las pe- 
nas que los mismos merezcan por las faltas de que 
se hicieren culpables. 

Para reemplazar por un r^jimen municipal la 
centralización g-ubernativa que actualmente se ob- 
serva en el sistema de escuelas^ habría que hacer una 
lijera modificación en los estatutos de la escuela 
normal de Santiago. Al presente el g-obierno contrae 
con los alumnos de 6ste establecimiento el compro- 
miso de aseglararles por siete años una colocación 
■en una escuela páblica i un sueldo de 300 pesos 
anuales por lo menos. Este compromiso es la con- 
secuencia de la oblig*acion que se exije a los alumnos 
mencionados de enseñar por el tiempo referido en 
la escuela que se les designare. Para que estas con- 
diciones correlativas pudieran cumplirse en el siste- 
ina municipal que indicamos^ sería precisó que la 
escuela normal se compusiera de alumnos enviados 
en número proporcional por cada una de las mu- 
nicipalidades^ i que fueran éstas las que contrajesen 
con sus elejidos el compromiso de que hemos habla- 
do. Creemos que este arreglo no presenta ning-un 
inconveniente grave. 

Las municipalidades^ i no el gobierno central 
como ahora^ serian también las que entenderían en 
todo lo relativo a los locales i a la parte material 
de las escuelas. 

No necesita decirse que las atribuciones señaladas 
exijenla administración por las mismas corporacio- 
nes de los fondos destinados a la instrucción prima- 
ria en cada departamento. 

Así cesaría la anarquía que actualmente se nota 
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en la orgfimizacion de las escuelas públicas^ de laa 
cuales unas son fiscales, otras municipales i otras 
conventuales según el orí jen de sus rentas. Esas dis- 
tinciones inoficiosas tienen la inmensa desventaja 
de impedir toda unidad en el sistema de enseñanza, 
i ée suscitar en la práctica, para la inspección, dis- 
tribución ^e libros, arreg'lo de la estadística, etc, 
una multitud de dificultades que son pequeñas, 
pero embarazosas e innecesarias. 



TEUCERA PAUTE. 



SlSTfiBkA QÜB CÍONVIfiÑE ADOPTAR PARA PROOUftAR RTSN- 
TAS CON QUE COSTEAR LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA. 



Sin remfas bo podrán nunca fiindiürser es* 
cuelas. 

Manuel Mowtt. Discurss pronunciado en 
la cámara de diputades* (Sesión del 19 de oc- 
tubre de 1849.) 



ínter «^eniclóii g^lbevtta^tt^. 



I. 



El censo de 18§4 da a la iiepáblica de Chile una 
/población de 1 .439^120 habitaiités. 

Entre ellos hai 606,810 individuos ménoifies de 
-16 años iSSS^SlO mayores de eéa edad, 

Itetre los mismos habitóntÉfe hai l^,80&que Ba- 
rben l«er, i l.S5^,832 que no 6ábén ; 158)994 que 
saben escribir, i 1.286,826 que no saben. 

El censo no ha clasificado separadamente a los 
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individuos menores de 15 años i a los mayores xle 
-esa edad seo'uu el estado de sus conocimientos ele- 
mentales. Como ese dato nos es necesario , vamos . 
a procurar calcularlo de una manera aproximativa. , 

Los cuadros que acompañan a la memoria deLC 
ministerio de instrucción pública correspondientes 
•vi año de 1855, hacen subir a 28,822 el número d 
los niños que actualmente reciben edircacion en la& 
escuelas públicas i particulares. Como en esa sum 
no están comprendidos los que reciben una educa,.^ 
cion doméstica, elevémosla, para que se acerque m 
a la exactitud, hasta S0,OOO. 

En la categ'oría de los individuos cuya edad 
pasa de 15 años, hai muchos que poseen el conoc 
miento de la lectura, i qu# no frecuentan la escue 
Supong'amos que éstos sean 2,000, lo que nos pa 
bastante suponer^ Si añadimos esta suma a la a 
terior de los 30,000 que actualmente se están ed 
cando, tendrémos^un total de 32,000 individuos 




ñores de 15 años que saben leer o están aprendí 
do, el cual, restado de la suma jeneral de 183,8 
que son los que según el censo poseen el conocimi 
to de la lectura, nos da por resultado 151,898 ú 
dividuos mayores de 15 años que saben ¿leer^ 
680,412 personas que sin haber aprendido cosa 
guna han pasado de la edad en que es fácil asistir 
una escuela. 

680,412 individuos adultos, muchos dé ellos pa- 
dres de familia, que no saben absolutamente nada, 
es un atrasado de ignorancia abrumador qué pesa 
sobre la república. 

Si hubiera probabilidades de que los ignorantes 
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)iabian de disminuir de una manera notübíe én las 
jeneraciones que se levantan^ esa esperanza sería 
un consuelo; pero siguiendo las cosas como van^ esa 
esperanza no será mas que una ilusión falaz. 

El censo de 1854 presenta una suma de 312^083 
individuos de 7 -a 15 años, todos por consiguiente en 
la edad de recibir la instrucción primaria. Como lo 
kemos dicho anteriormente^ solo 32,000 de ellos se 
lian educado o se educan actualmente. Quedan 
pues cada año 280,083 que no aprenden a conocer 
las^ letras del abecedario. 

Si atendemos a la pobreza de los recursos sumi- 
nistrados a la instrucción primaria, u la poca ido- 
neidad de la ma3^or parte de los preceptores, a la 
falta de una org^anizacion competente, podemos 
asegm'ar que ni un tercio de los 30,000 niños que 
se educan pública o privadamente adquieren los 
conocimientos que les serian precisos. 

Este balance nos da un resultado bien triste : 
^680,412 individuos que han pasado de la edad 
en quejeneralmente se aprende, i que sin embargo 
se han quedado ignorantes; i 812,083 individuos 
que deberían estar instruyéndose en las escuelas, i 
de los cuales solo 32,000 han recibido o reciben 
una instrucción mui mediana, i 280,083 no reciben 
ninguna! 

A la vista de un hecho semejante no podemos 
quedarnos con los brazos cruzados. Es preciso bus- 
car un remedio al mal que acabamos de señalar, 
jes urjente averiguar si hai algún medio de estirpar 
la ignorancia jeneral que aqueja a nuestro país. 

¿Qué hacer para proveer a la instrucción siquiera 
M. I. 35 
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40lo8 SOO^OOO niños «m estado de recibirla que eon-« 
tiene la república? 

No hai mas que un arbitrio^ pero eficacísimo; fon- 
dar escuelas aperadas de los enseres necesarios^ 
pon^t al frente de ellas preceptores que sepan dirí-^ 
jirlad> imprimir libros adecuados que puedan sfenir 
de testo a los alumnos. 

¿Por qué no se fundan entonces esais escuelas, m 
se ponen al frente de ellas esos preceptores^ no 
imprimen esos libros? 

Por una razón mui sencilla ; faltan íbíidos. Sil 
lentas no hai ni escuelas^ ni preceptores^ iiii libros. 

Xtas escuelas se construyen con adbbés^ ladrillos 
Oiiadera^ como los edificios de cualquiera otra 
eie. Xios adobes, los ladrillos i la madera cuebta-;= — :^ 
plata^ 

Los preceptores son hombres que no ^e alikttentfl^^^^n 
de aire. Necesitan sueldos para vivir. 

La tierra sustenta plantas que daa flores^ áíHbol^^ 
qoe producen frutos; pero los libros^ soá íflBf^ 
O9pontáneas de la naturaleza » sino obras r etfloinhr- i 
lie la intelijenda e industria humana. Los Ubi 
suponen un autor a quien es preciso dar cótto 
mer^ un impresor cuyo trabajo es preciso i^triburfi^'3'. 

La organización completa de la instrueeicm pac^* 
mana exije g'astos bastante crecidos. ' Las' méiK ^)s 
escuelas que podrían establecerse serian dos^ v^na 
para hombres i otra para mujeres, por cada 2,0^30 
habitantes. Esta base daría para cada una di9 eÜ^ 
el «xcesivo número de 200 alumnos. Por e$o £>^- 
dreis reconocer que el número de escuelas Gttyh 
ftmdacion indicamos es estremadamente inf5»íor aJ 
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que reclaman las necesidades públicas. Habría pues 
que abrir 1^500 escuelas^ 750 de hombres i 750 de 
mujereSé Entre esas 1,600 escuelas, 49 creadas en 
las cabeceras de los departamentos deberían ser 
escuelas superiores con una biblioteca popular ane- 
xa. Señalemos a cada una de éstas por término me- 
dio una asignación de 800 pesos para sueldo do em- 
pleados i compra de utensilios de enseñanza ; i a 
cada una de las escuelas elementales una de 500. 
Nadie nos críticará ciertamente que seamos dema- 
siado pródigos al hacer asignaciones como las in- 
dicadas. Sin embargo, esaa partidas solas nos dan 
tina suma de 764,700 pesos anuales. Fijemos solo 
100,000 pesos para el sostenimiento de dos escuelas 
normales, una de hombres i otra de mujeres, con 
eien alumnos cada una, para los gastos de inspec- 
ción i de impresiones, para las jubilaciones de los 
preceptores, para ausilio de la construcciones i re- 
paraciones de escuelas i para compra de mu^Ues. 
El presupuesto de la instrucción primaria mediana- 
mente organizada subirá a 864,700 pesos. 

La suma es fuerte pero indispensable para el es- 
tablecimiento de la educación pública. 

¿Queréis que vuestros hijos i dependientes, vues- 
tros vecinos i conciudadanos sepan siquiera leer, es- 
cribir i contar ? Suministrad medios de que lo ha- 
ganí; desembolsad 864,700 pesos anuales. 

¿Preferis conservar esa cantidad en vuesrtras ca- 
jas? Vuestros hijos i vuestros dependientes, vues- 
tros vecinos i vuestros conciudadanos, por lo mé&c»' 
la gran mayoría de ellos, no sabrán siquiera leer, 
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escribir i contar; ocuparán una categoría poco su» 
perior a la de los brutos. 

La alternativa es inevitable ; debéis decidiros por 
tener instrucción primaria, o por ahorrar 864^700 
pesos. Cualquiera parte que cercenéis de esa suma 
importa una porción correspondiente de los 300^000 
niños que permanecerán en la ignorancia. Si solo 
consentis en gastar la mitad, educareis únicameil- 
te la mitad de los niños ediicables. Si deseáis que 
no quede casi ninguno sin poseer los rudimento^ 
de toda civilización, es necesario que hagáis el sa- 
crificio de la cantidad mencionada. 

¿Preferís la ignorancia a un desembolso? 

Entonces os aconsejaremos que seáis lójicas^i 
que no os detengáis en el sistema de los ahorros. 

¿No queréis tener instrucción primaria por no 
desprenderos de 864,700 pesos? 

Ño tengáis beneficencia publica, i , ahorrareis 
150,000 pesos cada año. . . . . , 

No tengáis policía, i ahorraréis 400,000. ^ - 

No tengáis caminos, i ahorrareis 300,00(X 

No tengáis administración de justicia, i aho- 
rrareis otros 300,000^ í 

No tengáis culto pagado por el estado, i ahorra- 
reis otros 300,000. 

No tengáis marina, i ahorrareis 360,000. 

No tengáis gobierno, i ahorrareis 6.000,000* 

No os vistáis, no os alimentéis ni vosotros ni 
vuestras familias, i reuniréis un tesoro, pero a pre* 
cío de la vida! 

El sosten de la instrucción primaria es sumamen* 
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te dispendioso. El sosten del vestido i del aliníeiito 
es mas dispendioso todavía. 

Hai un hecha que no han tornado en cuéntalos 
que se oponen a la arganizacion de un sistema com- 
pleto de educación pública por los crecidos glastos 
que ella demanda. El pueblo de Chile paga en el 
dia lo que se necesitaría para ello, i aún podría qui- 
zá decirse que pag*a mas, pero la desgracia es 
que lo pagfa infructuosa e improductivamente. 

•¿Sabéis c6m©? Vamos a decíroslo. 

I.*" Los padres pudientes costean la educación de 
sus hijos. Esa educación privada les exije un desem- 
bolso crecido, i agreg^a a k) dispendiosa, lo imper- 
fecta i lo morosa. Si los padres de familia reunieran 
en un fondo esas erogaciones, i organizaran una edu- 
cación común bien arreglada, lograrían, no solo que 
sus hgos aprendieran mejor i mas pronto, sino tam- 
bién que muchos hijos de pobres aprendieran al mis- 
mío tiempo i por el mismo costo. Así los ciudadanos 
acomodados gastan una fuerte suma sin sacar de 
ella el fruto que debieran. 

2.® El atraso de la instrucción prímaría multipli- 
ca los atentados contra h, propiedad. No creemos 
que la circunstancia de saber todos los hombres leer j 
és<5ríbir, óóntar i í editar él catecismo baste para 
impedir todos los robos en un país ; pero sí cree- 
mos que \á difusión de las luces contríbuye podero- 
samente a disminuir el número de ellos. Lo que se 
da pues a los alumnos de las escuelas no importa 
sino una dimínticicrn de lo que de otro modo se 
guardaría para los ladrones i rateros. 

Existe en Londres un establecimiento denomi- 
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iia,do Escuela de educación industrial de pobres 
andrajosos destinados para las colonias^ i abierto a 
los jóvenes que han llevado una vida vag^abunda o 
que han sido infamados por sentencias de los tri- 
bunales. No son admitidos en él sino los que quie- 
ren rehabilitarse por una espiacion i una sumisión 
voluntaria a las prescripciones del deber. 

Habiendo visitado este establecimiento en uno de 
los últimos años Mr. Eujenio Bendu^ comisionado 
por el gobierno francés para estudiar la instrucción 
primaria en Inglaterra^ encontró en él cuarenta i 
cuatro alumnos i supo que, según las declaraciones 
i esclarecimientos voluntarios dados por los mismos^ 
se avaluaban en 22^220 libras (II 1^100 pesos) las 
sumas robadas por ellos i los gastos de las prisiones 
que habian tenido que soportar. 

^^ I ahora, pregimtarémos, dice d autor citado^ 
¿ qué hubieran sido en comparación de tal suma lo$ 
costos exijidos por una buena educación para esos 
cuarenta i cuatro jóvenes? Sin atender mas q^ue al 
punto de vista de la economía, ¿ no habría sido pifé- 
ferible la educación moral i relijiosa, que previe- 
ne el mal, al sistema que lo deja nacer para repri* 
mirlor 

Lo que pedimos es que los propietarios emplean 
en el fomento de la instrucción primada uoA parte 
de lo que en el dia les arrebatan lo$ robos perp^pa- 
dos por las jentes ignorantes. Nos parece que todos 
ellos preferirían invertir en fundaciones de escuelas 
i en sueldos de preceptores esas cantidades que el 
crimen les arranca ahora en obseqjuio de los vaga- 
bundos. Nadie negará* por cierto que la sociedad 
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ganaría mucho dedicando a la educación pública 
el producto de esa contribución forzosa que los la- 
drones recaudan actualmente por medio de llaves 
giuusúas* 

3.'' La falta de cultivo de las inteüjencias eil el 
principal estorbo al desarrollo de la riqueza nacld^ 
nal. La igfitorancia de los proletarios aumenta el 
co$to de lai producción, i la pobreza que trae cotíi^- 
go esa íngnorancia disminuye el consumo de lóü 
productos. Be esta manera la poca difusión de k 
instrucción causa im doble perjuicio a los producto- 
res. El monto de la pérdida que eso les hace ed- 
perímentar es difícil de calcular con exactitud; pero 
es estremadamente considerable. 

Queremos fundar este aserto, como todos los 
otros que hemos emitido, en la autoridad de la 
esperiencia. El Massachusetts es el estado norte- 
americano dottde la instrucción se halla mas difun- 
dida. Pues bien, en Massachusetts las rentas^ com- 
parativamente a la suma de la población, son, según 
«1 testimonio de Mr. Gálloway, un cinco por cienta 
iSfÉas elevadas que la de cualquiera otro estado de 
la Union. A la vista de un hecho como el citado, 
todas las discusiones sobre la materia llegan a ser 
inútiles. Por eso, como lo dice Mr. Alfonso Le 
Boy, ^*el admirable buen sentido del pueblo yankee 
le advierte que esa prosperidad por la cual causa en- 
vidia al viejo mundo es debida en gran parte a la 
<liftision de la^ luces en las masas. La actividad con- 
tiiiua i el espíritu de empresa que distinguen a los 
americanos se eaervarian^ se debilitarían desde que 
la instrucción cesase de ser ofrecida igualmente a 
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naria/' 



¿No sería pues convenieirte que los^chilenos^ para 
evitarse los perjuicios inmensos que la igfnórancia 
causa a su industria;, favoreciesen la instrucción 
primaria? 

Las erogaciones invertidas en la educación pri* 
vada^ el valor de los robo» i el de las pérdidas ocasio- 
nadas por la ignorancia del país componen una su- 
ma seguramente superior a la de 864,700 pesos. 
El gasto de la instrucción primaria no es un nueva 
gasto, es una nueva inversión dada a una parte 
siquiera de una gruesa cantidad que al presente se^ 
desperdicia. 



II. 



La necesidad de aplicar una cantidad considera* 
ble al sostenimiento i propagación de la instruc- 
ción primaria no es mas que la primera de las cues- 
tiones que ofrece esta difícil e importante materia. 
Admitida la urjencia de dicha inversión, queda 
todavía por determinar la manera d^ proporcionar^ 
se' fondos. 

Tres son los sistemas para proveer de rentas a 
la instrucción primaria que se han propuesto has- 
ta ahora. Vamos a examinarlos manifestando sus 
ventajas e inconvenientes.. 

Formarán los fondos destinados a la instrucción 
primaria: 

I."" Las sumas que las municipalidades señalaren 
anualmente de sus propias rentas, i las fundacio- 
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nes i donaciones que estifvieren aplicadas a ese fin, 
2.° Las erog'aciones que cada municipalidad po- 
drá hacer cobrar a los padres pudientes cuyos hijos 
^e eduquen en las escuelas páblicás de cada depar- 
tamento. 

Sé** Las sumas del tesoro nacional que anualmen- 
te concederá el congreso para dar a la instrucción 
primaria todo el fomento i estension de que vaya 
siendo susceptible. 

. Una sola palabra basta para evidenciar la inefica- 
cia de semejante plan de recursos, propuesto en 
noviembre de 1849 por una comisión de la cámara 
de diputados, formada por los señores don Salva- 
dor Sanfuentes, don Manuel Ramón Infante i don 
Juan Bello. Poco mas o menos es el mismo que 
existe en la actualidad, el mismo que solo suminis- 
tra medios para educar mal en las escuelas fiseálesi 
i municipales a 20,004 alumnos, el mismo que con- 
dena a la ignorancia a 280,083 niños en estado de 
educarse, el mismo que ha dejado en el embruteci*- 
miento a 680,412 adultos. 

Los fondos fiscales i municipales, los productos 
de Jas fundaciones i donaciones, los de las pensio- 
nes pag-adas por los alumnos pudientes son los qué 
en eldia sostienen la instrucción primaria. La co- 
misioii de la cámara de diputados no hace mas que 
proponer lo que hai, i esa es la objeción mas grave 
que pudiera dirijírsele, porque 16 que hai es insu- 
üdente. 

Las municipalidades suministran anualmente a 
la instrucción primaria 66,411 pesos 15 centaVos 

M. I. 36 
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según los presupuestos cdn'espondíentes al año dé 
1855. 

No sabemos a punto fijo la parte con que la3 cor- 
poraciones relijiosas contribuyen al mismo objeto ; 
pero a todos les consta que es mui insig^niíicailte. 

En cuanto a las fundaciones aplicadas al ñh re- 
ferido, las autoridades locales interrog'adas sobre el 
particular solo han manifestado la existencia de hii 
siguientes : 

Doña Josefa Aldunate dejó una casa ¿ituada en 
Valparaíso para que sus productos fueran destíiiá-* 
dos en su mayor parte al sostenimiento de eseaeltó 
de mujeres. Con dicha entrada costea don M%iiel 
Yaldes Aldunate varios establecimientos de estd 
especie eñ diversos lugares de la república. 

Pon José Caliste Cuadra legó 25 pesos anuales 
para él preceptor municipal de BancaguaJ 

JSl {presbítero don Comelio Rojas dejó una impo« 
aieion de 110 pesos anuales para que el -euraí de 
Huacargüe^ departamento de Caupolican^ bocíIU' 
viera dos escuelas^ una de hombl'es i otra dé t&tt-^ 
jeres. 

Los gaátos que demanda la escuela de homlíres 
de Santa Cruz en el departam^ito d^ Coticfd^' tton 
pagados en su mayor parte por 260 'pesos dé una 
íkndacion que está a cargo del párroco del li9^r. 

Hai tradición de qiue en los departamentos de 
Caeablanca i bs Andes existen dos fundacibui^ del 
mismo jénero; pero no han podido descubriiiBeloÉ 
doGUmientos que las comprueban. 

lúas pensiones die los ailumnos en todad hé e^cué- 
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las de la república alcanzarou eu 1853 a 29^698 
pesos. 

El erario nacional contribuye a la instrucción 
primaria con 165,407 pespá^ según el presupuesta 
de 1856. 

Estas cantidades no son calculadas aproximati- 
vamente^ sino sacadas de documentos oficiales del 
ministerio de instrucción pública. 

La renta de la instrucción primaria suministra- 
da por el estado^ por las municipalidades^ por las 
fundaciones que quedan espresadas i por los parti- 
culares^ sube únicamente a 253^301 pesos. 

Añadid a esta suma lo que queráis por la parte 
de las corporaciones relijiosas^ por las suscripciones 
de los vecinos i por las demás fundaciones que fu«ra 
de las enumeradas pudiera haber en favor de la ins- 
trucción primaria^ i esa suma siempre quedará msn* 
ficiente. 

Es difícil que las cinco fuentes de recursos que 
índica la comisión de la cámara de diputados pue- 
dan proporcionar en largo tiempo por solo el incre- 
mento natural de las cosas erogaciones mucho ma- 
yores que las señaladas. 

El aumento en cada año de lo suministrado por 
las corporaciones relijiosas i de lo producido por las 
fundaciones i donaciones^ será casi insigniífícante. 

Restan las erogaciones de los ali^tm^^os pudientes^ 
de las municipalidades i del estado. 

Las erogaciones de los alumnos pudientes no 
producirán nuncía una cantidad mui crecida. 

Las escuelas públicas so(n jeneralminte concurri- 
das por los hijos de las femilias pobres. Por lo co- 
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mun los ricos^ las personas de las clases decentes, los^ 
que se llaman caballeros, na envían sus hijos a esos 
establecimientos. Temen que la junta con los hijos 
de los pobres corrompa las costumbres de los suj^os, 
que la suciedad de los harapos de aquellos manché 
los trajes de los últimos. 

Toda& las familias aristocráticas^ todas las fami- 
lies acaudaladas, todas las familias de la medianía 
educan a sus niños en su propia casa, en colejios 
particulares, en escuelas privadas, dirijidaspor pre- 
ceptores, jeneralmente por preceptoras de su con- 
fianza. 

Nos hemos puesto a buscar con el pensamiento 
entre ías familias de esa clase que conocemos si hai 
alg*unas que envíen sus hijos a las escuelas fiscales^ 
municipales i conventuales, i no hemos encontrada 
ninguna. Buscad vosotros entre las que conocéis^ 
i casi estamos ciertos que os sucederá lo mismo. 

En cambio hemos recordado que muchas veces 
hemos visto desfilar a los alumnos de las escuelas 
para ir a la iglesia, que loa hemos visto en las fies- 
tas cívicas presentarse en la plaza para cantar la 
canción nacional, i siempre nos ha parecido que to- 
dos ellos pertenecen a las clases del pueblo. 

Esto es lo que pasa en las escuelas de las ciudades. 

Por lo que respecta a las de los campos, creemos 
que no habrá duda. ¿Qué alumnos pudientes queréis 
que concurran a esas escuelas que solo están rodea- 
das dé miserables ranchos? 

Ciertamente no pretendemos decir que todos 
los alumnos de las escuelas establecidas en las ciu- 
dades i aldeas sean hijos de mendigos. 
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Asisten a ellas también los hijos de ciertos ricos 
iBi) quienes la avaricia^ la mezquindad para atender 
a la educación de sus niños puede mas que la píeo- 
cupacion aristocrática^ particularmente los hijos de 
esas familias llamadas medio decentes que tienen 
como vivir con alj^^unas apariencias de comodidad, 
pero con excesiva economía en el interior de la casa. 

Los alumnos de esta especie en cuanto a la ero- 
g*acion valen tanto como los hijos de los pobres* Exi- 
jídles una paga, i al punto sus padres los retirarán 
de la escuela. 

^^Si la contribución sobre los alumnos, decia el 
señor don Manuel Montt en una discusión tenida 
por la cámara de diputados de 1860 sobre un pro- 
yecto de lei referente al asunto de esta memoria^ 
no puede producir resultado ninguno en favor de 
la instrucción primaria, los producirá sí, i müi tea- 
les i positivos, en su daño i perjuicio. Conocida ea 
la apatía i aún resistencia de gran parte de los pa- 
dres de familia paí'a mandar sus hijos a lá escuela. 
Si a esta circunstancia de suyo desfavorable, se 
agrega la necesidad de pagar la contribución, de 
soportar un nuevo gravamen por el hecho solo de 
mandarlos, ¿cuánto no disminuirá el número de 
niños que reciben la instrucción primaria? Esta 
medida propuesta por la comisión para fomento de 
las escuelas tiende a destruirlas completamente, i si 
por desgracia la cámara llegase a aceptarla, no te- 
mo asegurarle que en poco tiempo quedará limita- 
do a un tercio el escaso número de los que reciben 
instrucción primaria/^ 

Los que rechazan la instrucción primaria obli- 
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guatona no tieiien contestación para la objeción del 
señor Montt qus acaba de leerse. 

Pero para vosotros^ puede decírsenos^ que propo- 
néis la instrucción primaria oblig^atoria^ esa objeción 
no debe tener ningún valor. Esoa padres pudientes 
demasiado económicos para la educación de sus hi^ 
jos^ si se adoptase vuestro Ristema, tendrían que 
mandarlos por la fuerza a la escuela i que pagar de 
mala gánala cuota correspondiente. 

Nuestra contestación es sencilla. 

Precisados esos padres a pagar de todos modos^ 
preferirían colocar a sus hijos, no en la escuela pú- 
blica, sino en una particular, que talvez les ofrecería 
mas garantias, que sobre todo adularía la vanidad 
de que sus hijos fueran educados por un maestro 
especial, i separados de la jente de baja esfera. 

¿Qué importa? podríft decírsenos todavía, siempre 
los educarían, i esa educación no costaría nada al 
fisco. 

Pero la cuestión no es si los padres referí* 
dos darán o no educación a sus hijos. Se trata d^ 
satisfacer los gastos de la educación de los pobres 
por las erogaciones de los hijos de los ríeos. Sí éstos 
se retiran de la escuela pública, ¿a qué queda reduci- 
do el producto de las pensiones? 

No se retirarán, se replica; la pensión de laescae* 
la pública será siempre mas baja que la de la es- 
cuela privada. 

Si es así, respondemos nosotros, el total de esa 
entrada será mui diminuto ; cuando mas servirá 
como un mero ausílio de la caja de escuelas. 

A mas del señalado, habría todavía otro motivo 
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dé diminución en las cuotas cobradas a los alum-* 
nos. 

Si se aceptase la contribución por estudiante^ las 
escuelas públicas contendrían alumnos pensionistas 
i alumnos agraciados. La autoridad local seria la 
que distribuirla a los alumnos en esas dos categ'o- 
rías. Atendiendo a la fortuna de cada familia^ diría 
'''este niño debe pagar, este otro no.'* 

Es la única combinación que para el objeto pue- 
de presentarse. ' 

Pfies bieín, estamos seguros que muchos hijos 
ét familias acomodadas, particularmente de esas 
que se llaman medio decentes, irían a ocupar en las 
escuelas las becas de gracia de$tinadas a los pobres. 

Sucedería en los establecimientos primarios lo 
que sucede en el instituto nacional» ¿Cuántos son 
lo» jóvenes verdaderamente desvalidos que se edu- 
can en las becas i medias becas de gracia de ese 
colejio? 

Ño dudéis que muchos que deberían pagar, se 
colocarían gratuitamente en las escuelas prímarias« 

Contra semejante abuso no se ocurre otro arbi- 
trío, que el adoptado por la lei francesa. El suel- 
do de cada preceptor se compone de una cantidad 
fija dada por el ^tado, i de las erogaciones de los 
alumnos pudientes calificados por la autoridad local 
que cobra directamente el mismo preceptor. Así hai 
un interesado que atiende a que no se hagan gra- 
cias indebidas. 

Hemos manifestado en otra parte los malos efec- 
tos de semejante sistema, que malquista al preceptor 
con los padres por cuestiones de dinero, i que tálvez 
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le degTada a los ojos de sus alumnos^ haciéndoléf 
g-uardar consideraciones indecorosas a los niños de 
los ricos para que no se separen de la escuela. 

El prestijio de la relijioü no salva al cura de de- 
savenencias con sus feligresas por motivos pecunia- 
rios. ¿Qué sucedería con el preceptor a quien no 
anipara la respetabilidad del sacerdocio? 

Sería por otra parte desconocer la naturaleza' 
humana pretender que la desig'ualdad de la paga 
no habia de influir en la desig'ualdad de la ense* 
ñanza. Los pobres nada pag-arian^ pero también Te- 
cibirian pocas atenciones. El maestro los miraría 
como una carga i les economizaría las lecciones 
para dedicar su tiempo i, sus desvelos a aquellos de 
quienes reportaría provecho* No negamos que ha- 
bría preceptores de conciencia que cumplirian re* 
lijiosamente sus deberes, sin atender a naezquinas 
consideraciones de interés; pero la escepcion no 
puede convertirse en regla jeneraL 

Todos estos antecedentes nos hacen aseverar que 
la cantidad de 29,698 pesos resultante de las pen* 
sienes particulares en 1853 es poco susceptible de 
un aumento considerable. 

* Todavía es prieciso tener presente que esa canti- 
dad está formada, no soló por las erogaciones de lofi 
padres en las escuelas públicas, sino también por lo 
que pagan en las privadas. Esa cantidad^ mezquina e 
insignificante como eS) no ha sido aplicada toda en- 
tera a los establecimientos pertenecientes al estado. 

Antes de dejar este asunto de las pensiones de los 
alumnos, permítansenos todavía algunas palabras 
sobre él para no volver a tocarlo* 
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emos manifestado en la seg'unda parte de este 
los inconvenientes sociales de dichas pen- 



-Acabamos de manifestar sus inconvenientes eco- 
nóiaiicos. 

iin embargo, estamos por que se cobren esas 
tsíones a los alumnos pudientes que asistan a las 
^Bc líelas públicas, si no se puede llevar a efecto la 
planteacion de la contribución especial directa que 
sostendremos mas adelante. Hacemos esta indica- 
ción^ no porque pensemos que tal sistema va a pro- 
porcionar los fondos necesarios a la instrucción pri- 
''iaria/sino para estimular el interés de los padres 
^^ familia, e irlos acostumbrando a prestar algunos 
^^silios a la educación de sus hijos. De otro modo 
^o atenderán casi nunca al estado de la escuela, i 
^^ liabituarán a que el gobierno lo haga todo por 
^llos. Pediríamos a falta de una contribución espe- 
^^^1 directa Ja imposición de esas erogaciones por 



^^•^o para preparar en un porvenir mas o menos 
^^^■^oto la creación de aquella. 

o son precisas largas demostraciones para hacer 

que el aumento anual de la renta que al presen- 

destina cada 'municipalidad a la instrucción pri- 

^^^^^ia no puede ser sino mui reducido. Todo el 

'^'^^^Tido conoce la escasez de las entradas munici- 

P^^l^s, la multitud de necesidades locales que por 

^^^'^sa i de esa escasez quedan sin satisfacerse. Todo 

^^ Tnundo sabe también que las mas ricas de las 

^^^Xicionadas corporaciones han tenido que recurrir 

empréstitos para llevar a cabo algunas obras ur- 

•'^^tes. Sería pues una ilusión mui infundada la de 

M. I. 37 
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esperar que las municipalidades pudieran aumen 
<tar considerablemente la suma de 66^411 pesos qui 
ahora aplican al sostenimiento de las escuelas pú 
blicas. 

Nos quedan por considerar los ausilios que podrL 
prestar el erario. 

Hemos calculado el presupuesto de la instruccioi 
primaria en 864^700 pesos anuales. Las mnñioifm 
lidades^ las fundaciones i los particulares contribu 
yen para este objeto can 87,894 pesos. El estad 
tendría que llenar un déficit de 776,806 pesos. 

Sería magnifico que el estado sin nuevos dése xm 
'bolsos de los ciudadanos pudiera proporcionar eám 
cacion a todos nuestros niños; pero eso es imposibf^ 
Suponed sobrantes, haced en el presupuesto jenei^ 
los ahorros que queráis; nunca alcanzareis a rs- 
nir la suma de 776,806 pesos que es el mínima c 
lo que falta para plantear la instrucción prim^z^ 
completa en toda la república. 

La instrucción primaria es una de las mas urje^ 
tes necesidades de una nación, pero no es eUa H 
única. La beneficencia píiblica, los caminos, la'marS 
na, son ramos igualmente importantes, i en Cbil 1 
igualmente atrasados. 

No tenemos mas que diez hospitales. 

Los médicos gratuitos para los pobres están po: 
nombrarse. 

Las boticas gratuitas para los mismos están po- 
fundarse. 

Nuestros rios no tienen puentes, nuestros cami« 
nos dejan mucho que desear, nuestros principaleí 
puertos carecen de muelles. 
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La marina reclama una pronta i eficaz protec- 
ción. 

Todavía no es esto todo. 

Tenemos la Araucania por conquistar, el terri- 
torio de Llanquihue i el de Magallanes por coloni- 
zw; tenemos que fomentar la inmigración europea. 

La administración de justicia de menor cuantía 
no está aún organizada ni dotada. 

Todas estas necesidades son premiosas i exijen 
fondos. ¿Cómo pretender entonces que los sobrantes 
i las economías del erario se dediquen esclusivamen* 
te a la instrucción primaria? 

Si ¿sí lo hiciéramos, deberíamos renunciar a te- 
n«r hospitales, médicos i boticas gratuitas, caminos 
que atraviesen en todos sentados nuestros campos i 
liguen nuestras ciudades, puentes sobre nuestros 
ríos, muelles en nuestros puertos; deberíamos renun- 
ciar a la pacificación de la Araucania, a la coloniza- 
cioíi dé las solitarias comarcas del sud, a la inmi- 
gración europea. 

Las necesidades de las naciones crecen con los 
años i con su misma prosperidad. 

ÜJí pueblo bárbaro no necesita mas que sendas j 
vsxo medio civilizado necesita caminos 3 nño que 
progresa ferrocarriles. 

Hace unos pocos años bastaba que hubiera un 
camino regularmente espedito entre Santiago i 
Valparaíso; En la actualidad ese camino no basta» 
i es urjente que un ferrocarril active las comunica- 
ciones entre la capital i el primer puerto de la re- 
pública. 

Los adelantamientos de la agricultura exijen que 
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se eche un puente sobre tal rio que poco ha era so- 
lo atravesado por unos cuantos viajeros. 

El progreso del comercio obliga a habilitar un 
puerto que no era, algunos años antes, mas que una 
. playa abandonada . 

El aumento de civilización trae consigo un au- 
mento de gastos. 

Un señor diputado dijo en la cámara que habia 
visto a muchos congresos decretar nuevas contri- 
buciones ; pero que no habia visto a ninguno supri- 
mir una sola. Si nuestro país no retrograda, el se • 
ñor diputado a que aludimos verá dar a las contri- 
buciones existentes una forma arreglada a la justi- 
ticia i a la ciencia ; pero no verá abolir ninguna; en 
cambio continuará viendo decretar otras nuevas. A 
las naciones les sucede como a las familias, que na- 
turalmente gastan mas a medida que son mas ricas. 

El erario sin acrecentar sus fondos no puede ab- 
solutamente satisfacer la multitud de necesidades 
urjentes que se hacen sentir. Esas necesidades 
irán siendo cada año ma3^ores, porque es proba- 
ble que cada año vayamos progresando. Por consi- 
guiente el erario con sus recursos actúales no alcan- 
zará nunca a suministrar a la instrucción primaria 
una renta suficiente. 

Hemos supuesto en lo que precede que el erario 
no sufra ningún atraso ; que en vez de un déficit 
tenga un sobrante ; i hemos m'&nifestado que aún 
en suposición tan lisonjera no podría de ningún mo- 
do sostener los gastos de la instrucción pública. 
¿Qué sucedería si las entradas disminuyeran, si hu- 
biera un déficit en vez de un sobrante? 
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JSl plan de rentas propuesto por la comisión d^ 

la oámara de diputados no resuelve la dificultad ; 

eso plan^ el mismo que en la actualidad existe, pro- 

diaoe cada ano la suma de 253,301 pesos, i deja en 

el presupuesto de la instrucción primaria, tal como 

debería ser, un déficit de 611,399 pesos. 

emos probado que el aumento anual de lá 
i, constituida como se halla, será insignificante, 
^ ^^^^^or dicho, nulo. Como vamos, el déficit no podrá 
U^xiarse en siglos, i la instrucción primaria no reci- 
tampoco en siglos una organización completa. 
in honor de la verdad debemos advertir que la 
comisión misma de la cámara de diputados ha re*- 
c^^^iocido la poca eficacia de los medios propuestos 
ella, i que los ha indicado únicamente como 
/misionales dejando para mejores tiempos la crea- 
de un impuesto especial directo que dé a la 
■oacion pública el fomento preciso. 

cuándo llegará la oportunidad de decretar ese 
I> Tiesto? 

Cuando se haya reformado, responde la comí- 

, nuestro viciosísimo sistema actual de contri- 

^^iones ; cuando la distribución de las cargas pú- 

**^^^^ se haya efectuado con mas equidad i econo* 

; cuando el monstruoso impuesto del diezmo no 

ique ya su sustancia a la primera industria del 

para proporcionar al erario la tercera o tal vez 

_^ ^iiarta parte de su producto, distribuyéndose el 

•o entre un sinnúmero de especuladores. La na- 

i, qiie entonces economizará un capital de 700 

^00,000 pesos, que hoi eroga a pura pérdida, des- 

^^^^Dolsará gustosa 500 o 600,000 para el santo 
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tea^ mn iiing'una cultura moral, intelectual e indus- 
trial, Ueg'an también a ser hombres igfnorantes, sin 
ninguna cultura moral, intelectual e industrial, es 
decir, miembros improductivos del estado, carg'as de 
la sociedad, instrumentos de revuelta, candidatos 
de la mencididad i del crimen. 

Cada año debemos invertir 864,700 pesos en 
la difusión de la enseñanza ; no lo hacemos ; pero 
nuestra omisión no nos salva de la deuda, sino que 
nos echa encima el pago de intereses mui crecidos. 
Xios atrasados de la instrucción primaria son como 
los atrasados de cualquiera otra deuda, mui pesa- 
dos j son la rutina de los agricultores, la impericia 
de los artesanos, la inactividad de los comerciantes; 
son el desaseo de las clases bajas, el embrutecimien- 
to servil o la ferocidad salvaje de los campesinos, la 
incuria de los habitantes de las ciudades ; son el ro- 
to, el asesinato, el motín. Pensemos pues en pag'ar 
con exactitud todos los años nuestra deuda, por- 
que ya son bastantes los atrasados que tenemos a 
cuestas. 

IIL 

El segundo de los sistemas de rentas que nos 
proponemos analizar es el siguiente: 

Compondrán los fondos de la instrucción pri- 
maria : 

1.** El producto de una contribución especial 
que consistirá en el aumento dii un cinco por ciento 
sobre todas las contribuciones que se cobraren en 
cada departamento. 
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Este aumento sólo podrá aplicarse a la instruc- 
ción primaria del departamento donde se pagfare. 
Si fuere superior a las necesidades de ella^ la muni- 
cipalidad respectiva estará autorizada para rebajar- 
lo en lo que conviniere, 

2.** El producto de las pensiones pagadas por los 
alumnos pudientes. 

3."* Las entradas provenientes de las fundaciones 
i donaciones. 

4.® Las erogaciones de las comunidades relijio- 
sas^ de las municipalidades i del estado. 

Este sistema solo se diferencia del anterior en el 
establecimiento de la contribución especial del cin- 
co por ciento. 

Veamos lo que ésta podrá dar. 

Las contribuciones fiscales que se cobran por 
departamentos son las siguientes^ con espresion de 
lo que han producido en 1864. 

pesos cent. 

Especies estancadas 869^016 48 

Conversión del diezmo 626^813 02 

Catastro 98^983 §9 

Alcabalas 217^068 06 

Imposiciones '. 10,6!^6 05 

Patentes i casas de martillo. ... 66^731 „ 

Papel sellado 80^827 88 

Correos [ 68^490 67 

Derechos de peaje 76,241 68 

Total. 2.004,738 62 

Las contribuciones municipales son las siguien- 
tes; con espresion de lo que han producido en 1866. 
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Contribución de serenos i alum- pe,o, «ent. 

brado público - 146,886 06 

Matadero 360 „ 

Carnes muertas 79,071 68 

Plazas de abastos 71,414 22 

Sombras i tendales 600 yy 

Pregonería 900 ^y 

Pontazgos 2,604 yy 

Peajes de rios 23,882 40 

De aguas 6,003 yy 

Aguadas de buques 400 yy 

De minerales 32,756 31 

De carruajes 16,628 yy 

. De salinas 2,000 ;; 

De lanchas 5,433 yy 

De obras 488 yy 

De sisa 31,612 yy 

De licores 1,842 yy 

De diversiones públicas 36,089 46 

Total 456,268 72 

Total jeneral de las contribuciones fiscales i mu- 
nicipales a que quiere aplicarse el impuesto adicio- 
nal del cinco por ciento para la instrucción pri- 
maria.— 2.460,997 pesos 34 centavos. 

Producto del cinco por ciento adicional sobre la 
suma que precede, — 123,,048 pesos 86 centavos. 

Como se ve, la suma que produce el arbitrio 
mencionado no es mui crecida que digamos, i toda- 
vía está calculada mui por exceso. Entre las contri- 
buciones que mas arriba hemos enumerado hai al- 
gunas, como las de peajes, la de papel sellado, la de 
MI. 38 
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correos i muchas de las municipales^ quese pag-an 
por cuotas en estremo reducidas, i a las cuales por 
consig'uiente sería difícil aumentar un cinco por 
ciento ; no habría moneda que correspehdiese al au- 
mento- 
Hemos visto que las otras fuentes de ingre- 
sos señaladas a la instrucción primaria dan al año 
253,301 pesos. Si sumamos esta cantidad con la an- 
terior nos resultan 376,349 pesos 86 centavos. El 
presupuesto calculado para una instrucción pri- 
maria medianamente org-anizada importa 864,700 
pesos. Queda pues un déficit de 488,350 pesos 14 
centavos. 

Este es el primero i principal defecto del sis* 
tema que estamos discutiendo. Es mas produc- 
tivo qjie el anterior ; pero no alcanza todavía 
a satisfacer la mitad de los glastos que son nece- 
sarios. 

El segundo defecto de que adolece es eíde que 
va a recargar contribuciones que los ministros del 
despacho, los miembros de las cámaras han declara- 
do, no una, sino repetidas veces, onerosas, inicuas. 
Es indispensable crear un fondo para la instrucción 
primaria. Creémoslo estableciendo una contribución 
equitativa i bien repartida, pero no agravemos el 
peso de impuestos que por acuerdo jeneral se repu- 
tan mal organizados. 

A estos defectos sustanciales ag'reg'a el sistema 
«nencionado otros que irán resaltando de la seriie 
de nuestras observaciones. 

Sin embarg-o, tiene una ventaja que ciertamen- 
te es mui digna de ser tomada en consideración^ la 
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suma facilidad de la imposición i de la recauda- 
ción. Para realij^ar el sistema de que ti'atamos 
no se necesitan ni el nombramiento de nuevos 
empleados ni larg-oSi arreglos previos. Desde el 
dia que se quiera, puede principiar a producir la 
relata respectiva sin ninguna clase de embarazos o de 
irregularidades. 



IV. 



El tercero de los sistemas que vamos a conside- 
rar es el propuesto por el señor don Manuel Montt 
al congreso nacional en 1849. 

Formarán los fondos de la instrucción primaria: 

V Las cantidades que las municipalidades des- 
tinaren anualmente de sus propias rentas para este 
objeto. 

%"" Las fundaciones i donaciones que estuvieren 
aplicadas al mismo fin. 

3»** El producto dé una contribución especial 
directa que pagarán, en cada departamento para 
el sostenimiento de las escuelas, los nacionales o es** 
tranjeros domiciliados en proporción de la fortuna 
que tuvieren en el departamento. 

4.® Las erogaciones del estado. 
' La parte interesa:nte de este plan de rentas es el 
establecimiento de una contribución especial. El 
proyecto del iseñor Móntt organiza esta contribu- 
ción de la manera siguiente : 

Debe contribuir al mantenimiento de la inatruc- 
don primaria todo individuo que tuviere la renta 
exijida por la lei para ser elector en el departamen- 
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to^ a menos que sea hijo de familia bajo la patria po- 
testad, o que no administre negfocios propios con 
separación de los de su padre. 

Todo individuo que poseyere bienes en dos o mas 
departamentos contribuirá en cada" uno de ellos en 
proporción a losbienes que tuviere situados en cada 
departamento. 

Las municipalidades dividirán sus respectivos de- 
partamentos en distritos especiales, i nombrarán 
en cada uno de estos distritos una comisión encar- 
gada de determinar la renta anual de los que deben 
ser contribuyentes. 

Las comisiones mencionadas pasarán las listas 
que formaren a sus respectivas municipalidades, las 
cuales oirán i resolverán los reclamos que ocu- 
rrieren. 

Las municipalidades, en vista del presupuesto 
de las escuelas en cada departamento, de las rentas 
municipales aplicadas a ellas i de la cantidad a que 
ascendieren las listas pasadas por las comisiones 
avaluadoras, fijarán el tanto por ciento con que debe 
contribuir cada individuo para el sostenimiento de 
la instrucción primaria en el departamento. 

El producto de esta contribución se adminis- 
trará separadamente por las tesorerías municipales, 
i solo podrá invertirse en el objeto para que ha sido 
levantada. 

Estudiemos las ventajas e inconvenientes del sis- 
tema referido. 

Ventajas. 

1.* El establecimiento de una contribución es- 
pecial de la manera indicada puede proporcionar 
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todos los fondos que se necesitan i llenar completa- 
mente el presupuesto de la instrucción primaria. 

A pesar de eso estarla mui distante de ser como 
un saqueo de las fortunas particulares. La eroga- 
ción, aunque fuerte en el total, sería poco gravosa 
para los individuos. La suma es bastante conside- 
rable ; pero como se repartirá entre muchos, las 
cuotas serán pequeñas. 

Hemos calculado el presupuesto de la instrucción 
en 864,700 pesos. En la actualidad el estado i las 
municipalidades suministran anualmente 221,818 
pesos, es decir, el estado i las municipalidades po- 
drían erogar hasta 250,000. Los ciudadanos solo 
tendriah que desembolsar 614,700 pesos. 

614,700 pesos anuales son una fortuna pingüe 
que quizá no })Oseerán en Chile dos docenas de indi- 
viduos. Pero lo que es mucho para los individuos 
es poco para un pueblo. 614,700 pesos son un 
capital codiciable para un particular; pero son 
una contribución anual que no puede aflijir a una 
nación. Esa cantidad repartida entre los ciudadanos 
impone a cada uno una erogación insignificante 
para los menos pudientes. 

2.* La creación de un impuesto especial coloca a 
la instrucción primaria a cubierto de todos los 
vaivenes de la sociedad, de todas las eventualidades 
délas rentas públicas. Establecido ese impuesto, la 
instrucción primaria contará con fondos propios i 
subsistirá por sí misma. El capricho de un ministro 
o presidente atrasado no podrá detener sus progre- 
sos ; una guerra esterior cualquiera no podrá aiTui- 
narla ; una baja en las entradas de aduanas o de las 
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otras contribuciones no obligará a cerrar muelia» 
escuelas. La instrucción primaria quedará bien cir 
mentada^ porque tendrá a su disposición todo el 
dinero que necesite para sostenerse. 

Alg^unos objetan que no bai mas razón para crear 
una renta especial en favor de la instrucción prima*^ 
ria^ que para crearla en favor del culto^ de la admi^ 
nistracion de justicia^ de la beneficencia pública, del 
ramo de caminos^ etc.^ etc. Si establecéis dicen, un 
impuesto determinado para edificar escuelas i para 
pagar preceptores^ establecedlo también para cons- 
truir iglesias i alimentara los ^cerdotcs, para cos- 
tear la administración gratuita de la justicia, para 
amparar^alos desvalidos, para sbriv caminos i levan* 
tar puentes. 

Esta objeción carece de toda fuerza. 

El estado debe sostener la instrucción primaria. 
No contando con íbúdos para hacerlo, tiene que im- 
poner una contribución. ¿Qué es mas conveniente, 
que el producto de esa contribución tenga un ob- 
jeto determinado i fijo, o que vaya a confundirse 
con el (le las otras contribuciones para qtie talvez 
los gobernantes echen al olvido la aplicación que 
debían darle? 

Jeneralmente hablando, todos los ramos impor* 
tantos de la administración, el culto, lá justicia, la 
beneficencia pública, los caminos, tienen rentas 
especiales. Hai contribuciones o bien "fundacio- 
nes de particulares que les están asignadas, o 
que se refieren a ellos sin necesidad de espre- 
sarlo. 

El culto en opinión de algunos tiene hipotecád(X 
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el producto del diezmo o de la contribución que se 

sustituya a éste. 

La justicia tiene los derechos que se cobran a ca- 
da trámite de un juicio, el producto del papel se- 
llado si queréis. 

La beneficencia pública los derechos i réditos 
de fundaciones que se administran por tesorerías es- 
peciales. 

El ramo de caminos los peajes. 

Siempre que las contribuciones sean varias, con^^ 
viene hasta cierto punto que el objeto de muchas de 
ellas esté determinado, i no sea abandonado al ca- 
pricho de los g'obernantes. De esa manera los con- 
tribuyentes no solo erogan sus cuotas, sino que tam- 
bién toman su parte en la formación del presupues- 
to. Nos parece que ese método no puede dañar 
nada ni perjudicar a nadie. Limitemos siempre 
cuanto sea posible el dominio de la arbitrariedad. 

Aún cuando los demás ramos de la admistracion 
no tuvieran asignadas rentaB especiales, conven- 
dría que el de la instrucción pública las tuviera. Hai 
razones que así lo exijen i que nadie podría des- 
conocer. 

La necesidad de la instrucción es una de las pri- 
meras del hombre ; pero es una necesidad moral 
que se hace sentir con menos fuerza que las necesi- 
dades físicas. Los hombres podemos pasarnos años^ 
toda la vida sin pan para el alma; pero no podemos 
pasarnos un dia sin pan para el cuerpo. Los gastos 
referentes a la satisfacción de las necesidades físicas 
serán siempre preferidos a los que demanda la ins- 
trucción. 
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Los g'obieriio3 serán siempre mas jenerosos para 
cooperar a la apertura o reparación de caminos que 
para coadyuvar a la fundación de escuelas. Cuando 
no puedan atender a ambas cosas^ abrirán caminos 
i cerrarán establecimientos primarios. 

Es tiíste decirlo; pero los ciudadanos son jeneral- 
mente mas propietarios i neg^ociantes que padre». 
Cuidarán primero de que los frutos de sus fundo» 
teng'an un pasífje espedito i barato hasta el puerta 
o el mercado, i solo en segundo lug-ar proveerán a 
que sus hijos reciban la educación conveniente. 

No teng^ais miedo de que se suspenda el abono 
de sus dotaciones a los tribunales superiores. El dia 
que eso sucediera^ los tribunales superiores se con- 
cluirían^ i los g-randes comerciantes, los garandes 
agricultores^ los garandes fabricantes no sabrían có- 
mo g'arantir el cumplimiento de sus transacciones, 
cómo dirimir sus litijios, cómo aseg'urar sus inte- 
reses. Estad ciertos de que^ a no ser por circunstan- 
cias escepcionales^ la justicia tendrá siempre segura 
su retribución. 

Pero ¿sucederá lo mismo con la instrucción pri- 
maria? 

El cerramiento de las escuelas condenará las jene- 
raciones a la ignorancia^ al embrutecimiento ; pero 
no traerá de un modo palpable i visible el desorden 
de la sociedad, como lo traería el cerramiento de los 
tribunales. La satisfacción de la necesidad física es 
mas premiosa, i por lo mismo se descuida menos que 
la de la necesidad moral. 

Los empleados de la administración^ del culto, del 
ejército, son poderosos que tienen influencia, que 
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tienen un séquito^ que tienen armas o autoridad; Los 
sueldos de estos empleados serán mas atendidos 
que los de los pobres maestros de escuela^ indivi- 
duos oscuroS; sin riquezas ni familias opulentas i 
condecoradas. El respeto a los intereses^ la consi- 
deración a las personas^ harán posponer siempre los 
gastos de la instrucción primaria. 

¿Sabéis el arbitrio que habría para que no se des- 
cuidara la necesidad moral por la necesidad física, 
para que el acatamiento al poder de los grandes 
funcionarios no pudiese perjudicar nunca a los hu- 
mildes preceptores de las escuelas? El estableci- 
miento de una contribución especial para el soáten 
de la instrucción primaria, de una contribución que 
no pudiera tener otro objeto, i a la cual no pudiera 
darse ninguna otra aplicación legal. 

Estas son las consideraciones que nos hacian 
decir que aún cuando los demás ramos del gobier- 
no no tuvieran rentas especiales, la instrucción 
pública deberia tenerlas. 

La creación de una* contribución de esa clase 
hará que en el porvenir el estado de la instrucción 
primaria en Chile dea menos lamentable de lo que 
ha sido en el pasado, porque pt*oporcionará fondos 
para abrir todas las escuelas necesarias, para dotar 
decentemente a los preceptores, para multiplicar 
los libros elementales. 

Queremos dejar escrita al pié de estas reflexiones 

la historia de la instrucción primaria desde veinte 

años atrás; pero para mayor autoridad queremos 

dejarla escrita, no con palabras, sino con guarismos 

sacados de los presupuestos. El estudio atento del 
M. I. 39 
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cuadro isiguiente mostrará los progfresos que razona- 
blemente pueden aguardarse en la instrucción pri- 
maria mientras rio esté dotada con una renta espe- 
cial. No haremos comentarios^ porque creemos que 
los guarismos que van a leerse hablan por sí solos. 

A&08. Cantidades presnpnestadas. 

-1836 7,621 pesos 

1837 7,717 » 

1838 - — ?p 

4839 7} 

1840 . 8,636 >f 

1841...... '8,636 í? 

184S 20,785 ■:) 

1843 20,609 » 

1844....... 37,013 » 

1846..,.,. 41,163 » 

1846 48,603 » 

1847.. 42^623 >f 

1848..... 43,833 » 

1849 \»,... 47>838 » 

186Ó. , . 93,681 ;í 

1861 , 71,003 >y 

1862 ,......,. 89,169 » 

1863...... .............. 99,821 » 

1864.... ....... 149,322 ;? 

1866.. ;.. 166,407 » 

£!1 tmdro anterior manifiesta que 6i sig^uen las 
éosas <iomo vati, abandonadas a >la buena o mala 
iróiuntad ^ unos cuantos iiMividuos, fpíodria saee- 
dér in%iibidn que la instrucción pñmfiría, en lug^ 
de i^rogresar de año en año, retrograda;ra a veces. 
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En 1842 se presupuestaron para ella 20,785 pesoa 
i en 1843 solo 20,609; en 1850 se presupuestaron 
93,53.1 i en 1851 solo 71,003, i al año siguiente 
todavía solo 89,169. 

El misino cuadrQ pi^ede hacer temer que ven- 
ga un ministvo que no gaste mas de siete u ocho 
mil pesos en la instrucción primaria, o mas bien 
qu^ no presupue$te ^ino esa cantidad, lo que es muí 
distinto de gastarla. No sabemos cuanto se gastó de 
lo presupuestado desde ^1 año de 1836 hasta el de 
}844, porque no hemos encontrado las cuentas de 
inversión correspondientes a esos años; pero sabe- 
mos que 

en 1845 -e preB«pue»^^on 41,1^3 ^»""' U"?in''^"" 34,959 

1846.. 48,503 40,039 

1847... 42,523 . /. 37,000 

1848 43,823 ... 38,5:85 

1849..... 47,832 41,668 

1850.... 93,581 87,050 

1851. 71,003 44,942 

1852.. 89,169 65,782 

1853 99,321 89,504 

1854..... 149,322 145,639 

Vese por el cuadro anterior que la inversión de 
los fondos destinados a la instrucción primaria 
nunca ha igualado al presupuesto. 

Una renta especial que se adaptara a las necesi- 
dades de la instrucción i <yie no produjera ni mas 
ni menos de lo que debería gastarse, corpejiria todos 
los inconvenientes indicados. 
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3.* Una erog'acion directa en favor de las escue- 
las fijará sobre ellas la atención de los contribuyen- 
tes. Los particulares no las mirarán con indiferencia 
como ahora, sino que las considerarán como cosa 
propia. El conocimiento de que son ellos los que las 
costean les oblig'ará a cuidar que no se malg'aste el 
dinero que desembolsan para ese fin. 

Podrá decirse que en el dia las escuelas fiscales 
i municipales son también costeadas por los ciuda- 
danos, puesto que el importe de ésas escuelas sale 
de la masa de contribuciones ; i que sin embarg^o los 
ciudadanos las desatienden. 

La respuesta a semejante observación es fácil. 

Es cierto que las escuelas fiscales i municipales 
están sostenidas por las contribuciones que todos 
pagamos; pero la naturaleza de esas contribuciones, 
jeneralmente indirectas i cobradassin designar su 
objeto, ha difundido en el mayor número el error de 
que el erario, el fisco según lo llaman, constituye una 
entidad aparte, con existencia propia, i no un fondo 
común de las erogaciones suministradas por los in- 
dividuos pudientes para atender a las cargas de la 
sociedad. Los particulares comunmente juzgan que 
lo que gasta el fisco no lo gastan ellos. Ese es el 
oríjen de su indiferencia por las escuelas. 

Sucedería lo contrario si se estableciese una con- 
tribucion directa en favor de la instrucción prima- 
ria. Cada contribuyente sabría mui bien el objeto^ 
a que debería aplicarse s^ erogación, i velaría en las 
buena inversión de ella. 

Las consecuencias de ese interés por la instruc-^ 
cion primaria, de esa inspección del mayor número 
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de los vecinos sobre la escuela, $erian provechos! - 
eioias i no necesitan desarrollarse. 

Un hecho que está pasando a nuestra vista en 
Santiag'o puede servir para demostrar que la ven- 
taja que indicamos no es una mera presunción. 

La instrucción que se da en el instituto nacional 
es, como todos saben, sostenida por los fondos del 
erario. Contados son los padres o tutores que se 
acercan en el curso de todo un ano a averiguar la 
conducta i aprovechamiento de sus hijos i pupilos ; 
mas raidos son todavía los que se toman la molestia 
de perder una media hora para ir a presenciar los 
exámenes de sus niños. Esta indiferencia culpable 
hace perder a los alumnos del establecimiento referi- 
do el estímulo que podría darles o ¡la corrección que 
podría imponerles la autoridad paterna. 

La instrucción que se da en los colejios particula- 
res es pag'ada dh'ectamente por los que se aprove- 
chan de ella. Los padres tienen que desembolsar 
cierta cantidad determinada para hacer admitir a 
sus hijos en esos colejios. Pues bien, esta sola cir- 
cunstancia hace cesar toda indiferencia. Los pa- 
dres i tutores visitan cada colejio particular don- 
de tienen niños con demasiada repetición talvez, i es 
una estrañeza que dejen de solemnizar con su pre- 
sencia los actos púbhcos, como exámenes i distri- 
buciones de premios. 

La imposición de la contribución especial men- 
cionada produciría el mismo efecto por lo que res- 
pecta a las escuelas. 

, Las consideraciones anteriores nos harían sos- 
tener la conveniencia de la creación de ün impuesto 
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especial para la instrucdon prímaHa; aún cuündd 
hubiera los fondón neceáafios siii recurrir a ese arbi- 
trio. Ningfuna institución eíije para prog'Tesar mas 
celo i dedicación de parte dé los ciudadanos que lá 
instrucción primaria^ i no hai mejor estímulo de ese 
celo i dedicación que la eróg'acidu de tina duota. 
Queremos citar con este motivo un hecho referido 
por Mr. Alfonso Le Roy^ que merece ser meditado 
por todos los individuos que piensati en estás iilatériftd 
ó las iíianejan."El Connecticut, poblado por 870^000 
almas^ vendió a la Pensilvania éíi 1T95 vastos terre- 
nos situados hacia él oeste i qué habiañ feidb el objeto 
de un litijio entre los dos estados. El Connecticüt, 
parte gananciosa^ se apreáuró a dedicar ak& escue- 
las del pueblo la suma de i. 200,000 péfeos, queíé 
valió la resolución del proceso. InséüfeiblementB 
ese capital se acrecentó hasta 2.000,000) i se conclu- 
yó por considerarlo suficiente pal*a él sostén de las 
escuelas públicas. Hasta entonces la instrudéiotí se 
mantuvo en un alto grado de prosperidad ; i Mr. 
Barnard puede ciertamente glorificar a su país cuan- 
do refiere que al principio dé nuestro siglo ^^se habia 
resuelto en él él gran problema de los tiempos mo- 
dernos, procurando a cada niño nacido o residente 
en el estado, no solo la facultad de beber en los li- 
bros el conocimiento dé la palabra divina i de las 
leyes nacionales, sino también las luces necesarias 
para llenar convenientemente mas tarde los deberes 
de jefe de familia i las funciones de la vida pública*^ 
Pero desde que la riqueza dé la dotación coüeédida 
a las escuelas dispensó a las ciudadé^ i a lú& parti- 
culares de toda contribución para ese objeto, nó tar- 
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dó &i introduciFse la relajación en los i^^tudios; las 
escaelas se quedaron estoicionarias i los vecindario^ 
se pusieron a mirar con indiferencia uua organiza- 
ción que se sostenia sin su participación." 

4." El impuesto de que tratamos será un ensayo 
papa la reforma délas contribuciones jenerales. 

Nadie io*aora que el ideal de un sistema fiscal 
cincebidp por. los economistas es la sustitución de 
t>do8 los impuestos existentes por una contribución 
ínica i directa que según algunos debe cpbrarse 
K>bre la renta i según otros sobre el capital. 

El impuesto especial para la instrucción primaria 
haria palpar las dificultades que se presentan para 
ello, i enseñaría con la práctica a evitarlas. 

El pueblo, por lo demás, se iria acostumbrando a 
un réjimcn que encuentra sus mayores embarazos 
en la falta de hábitos. 

fí.* La organización del impuesto n^encionado 
proporcionaría el medio de correjir un vicio de nues- 
tra constitución política que destruye entre noso- 
tros la república por su base.. Aludimos al tatema 
de calificaciones introducido por la lei electoral. 
iNadie ignóralos abusos a que ese sistema da oca- 
sión, abusos que falsean en su esencia el gobierno 
democrático. 

En Chile los que votan para elejir los altos fun- 
cionarios del estado son, no los ciudadanos, sino» 
Jas calificaciones ; no hombres dotados de inteli- 
jencia, sino cuartillas de papeL 

Durante unos cuantos dias cada tros años, se es- 
tablecen en las parroquias unas mesas que Ikinan 
calificadoras. 
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Lo3 individuos que creen poseer las calidades 
requeridas para ejercer la ciudadanía activa^ se pre* 
sentan ante ellas, i reclaman el correspondiente bo- 
leto o calificación. 

Los miembros de la mesa les hacen unas cuantis 
pre^ntas para cerciorarse de que los solicitantes^a 
quienes casi siempre ven por la primera vez, poseei 
efectivamente las calidades que dicen tener. Sucedt 
también con frecuencia que no les preg'untan cosí 
alguna. 

Después de esta farsa de interrog'atorio, que no 
tiene mas autorización que el testimonio del decla- 
rante, los vocales dé la mesa entregan a éste la pa- 
peleta de estilo i asientan en su libro de rejistro el 
nombre de un futuro elector. 

Esta es toda la operación que practica para califi- 
carse el que posee las condiciones exijidas por la lei. 

El que no las posee ejecuta la misma ceremonia, 
i ha de andar mui torpe en sus respuestas o la 
mesa ha de tener mui mala voluntad para con él, 
si no obtiene el mismo título de elector que el pre- 
cedente. 

Asi se califican cuantos quieren, hasta los niños i 
los domésticos. 

Un mismo individuo que no sea mui conocida 
puede calificarse en varias parroquias. Los miem- 
bros de la mesa se atienen a la palabra del solici- 
tante ; no saben ni quién es ni dónde vive ; creen lo 
que él les asevera. ¿Dice que vive en la parroquia, 
que tiene la edad i la renta prescritas? ¿Será cierto? 
Puede ser. Sin mas trámites que esas preguntas le 
estienden i le firman la calificación correspondiente. 
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Todo esto puede suceder estando los vocales de 
]a mesa de buena fe^ queriendo cumplir con su 
deber. 

Muchas veces ellos mismos son cómplices en es- 
tos abusos escandalosos^ en estos crímenes de lesa 
patria. 

La mayoría de los calificados entregan o venden 
sus papeletas a tales i cuales^ i no vuelven a acor- 
darse de ellas. 

Llega el dia de las elecciones. 

Los que han guardado o comprado las califica- 
ciones^ las desempaquetan i valen por tantos votantes 
como son las que poseen. Para hacerlas correr asa- 
larian dos docenas de individuos que de tiempo en 
tiempo van presentándose a las mesas receptoras i 
finjiendo ser las personas a quienes primitivamente 
pertenecieron los espresados boletos. Este es el modo 
como se procede en las elecciones. No son pues los 
ciudadanos los que elijen^ sino las tiras de papel. 

Vamos a esplicar ahora en pocas palabras cómo 
la organización del impuesto especial en favor de 
la instrucción primaria podria correjir este proce- 
dimiento vicioso^ caso de conservarse la calificación 
previa de los que poséanlas condiciones requeridas 
para ser elector. 

La renta exijida a los que deben calificarse es el 
mínimo de fortuna señalado a los que deben pa- 
gar el impuesto. El justificativo de haberlo satis- 
fecho; en el cual sería fácil apuntar también la cir- 
cunstancia de existir o no en el contribuyente las 
demás condiciones exijidas por la lei, podria reem- 
plazar con ventaja al boleto de calificación actual. 
M. I. 40 
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Los distritos fijados para la asig^nacion i recau- 
dación del impuesto serian naturalmente mucho 
menos estensos que las parroquias. Esto solo corre- 
jiria muchos de los defectos del sistema vijente de 
calificaciones. 

Los miembros de las comisiones conocerían a la 
mayor parte dé los pretendientes vecinos de su ba- 
rrio^ i no estarían condenados como ahora a dejarse 
engañar inocente o voluntariamente. 

El solicitante de cahficacion no podría por lo 
jeneral mentir ni sobre su residencia verdadera ni 
sobre los demás requisitos necesarios. 

El votante tendría que ¡^ venir en pei*sona a depo- 
sitar su voto^ i no podría ya enajenar con anticipa- 
ción su boleto para que el dia de la elección un 
quídam asalariado viniera, usurpando un nonibre 
ajeno^ a hacer que el elector fuera, no ün hombre, si- 
no un pedazo de papel. 

La oblig-acion de satisfacer una cuota, nAgno de 
poseer realmente la renta o capital determinado por 
la lei, dificultaría la perpetración de muchos de los 
abusos que en la actualidad se cometen. 

Nos parece que la indicada es una reforma po- 
lítica que vale la pena da ser meditada 

Hemos desarrollado las ventajas de un impuesto 
especial en favor de la instrucción primaria ; consi" 
deremos ahora los inconvenientes que.se le objetan. 

Inconvenientes. 

1.** La asignación de 864,700 pesos a la instruc- 
ción primaría no la haría prosperar mucho mas de 
k) que es en el dia. El atraso en que ella se encuen- 
tra no proviene de falla de fondos, sino de t>ivd» cau- 
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é^U. Ül empleo de una cantidad crecida en su sos* 
ten i fomento importaría un perjuicio inútil, ün 
gravamen innecesario sobre los contribuyentes. La 
instrucción primaria progresa poco en Chile, no por- 
que la renta que lé está asignada sea esóása, sino 
porque el pueblo no comprende los bienes que ella 
ptiedei íeportaríe. 

La apertura dé nuevas escuelas es inoportuna, 
porque nadie Uaiüará a sus puertas. 
• La fundación de bibliotecas populares que lleven 
a las últimas aldeas de la república los libros de que 
carece el pobre/ es un gasto depuro lujo, porque la 
poca difusión de las luces no la6 ha hecho todavía 
necesarias. 

La preparación incesante de maestros idóneos no 
prodütírá resultados notables en la educación, por- 
que faltan los alumnos. 

Todas estas proposiciones han sido sostenidas en 
lia prensa, en la tribuna, en los libros. Diaristas, 
diputado^, escritores de conocida capacidad han 
emitido los juicios que dejamos copiados. Si en 
Chile tío síe da la instrucción que se debiera, e& mas 
bien porqué no hai quien la reciba que por carencia 
dé elementos. La mayor parte de los habitantes de 
HUésti'ós lugarejoS i todos los de los campos recha- 
zan la enseñanza, cuya utilidad no comprenden, 
como rechazaría un salvaje los zapatóá que tbrtu- 
rarián 6ús pies. 

Contra estas contráriedades¿ qué arbitrio? 

Contra éstos tnales ¿ qué remedio ? 

C&tí fedos los publicistas a iq[üé nois referimos dan 
ñ éstíais preguntas la misma solución. 
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Contra esta situación desconsoladora creada por 
la apatía que se nota en nuestra población, no hai 
otro antídoto que el tiempo. 

Contra esta enfermedad org^ánica nacida de nues- 
tro atraso no hai otro réjimen curativo que el lento 
trascurso de los años. 

La civilización no es obra de un dia. No es posi- 
ble llegar de un salto al punto culminante que han 
alcanzado otras naciones. Cuando se siembra una 
palma, es preciso dejarla crecer en la soledad i el si- 
lencio. Los nietos vendrán a sentarse a la sombra i a 
cosechar el fruto del árbol plantado por su abuelo. 

Resignémonos a marchar con paso mesurado, que 
al cabo lleg*arémos a la deseada meta. No por mu- 
cho madrugar amanece mas temprano. 

La erogación de 864, 700 pesos sería pues un des- 
embolso inoficioso, que no apresuraria la acción del 
tiempo. 

No seamos inquietos ni tengamos una impa- 
ciencia febril. Suministremos recursos a la instruc- 
ción primaria, pero poco a poco, a medida que las 
necesidades se vayan haciendo sentir. No tengamos 
la insensata pretensión de querer crear la instruc- 
ción por un decreto, como Dios creó la luz por una 
palabra. Dios dijo : sea la luz i la luz fué ; pero los 
lejisladores no podrían decir : sea este pueblo ins- 
truido, i el pueblo ser instruido. 

Las razones que acaban de leerse son la disculpa 
de la pereza o el sofisma de la timidez. 

Es cierto que la apatía nacida de la ignorancia de 
los padres es uno de los grandes obstáculos que sé 
oponen a los progresos de la instrucción primaría ; 
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pero no es el único ni el principal. Suministrad me- 
dios para levantar escuelas aperadas de los enseres 
px^ecisos, para pagar preceptores idóneos, para impri- 
íniír los libros elementales (jue sean necesarios 3 esta- 
Í>I ^C5ed la instrucción oblig'atoria ; cread en cada pro- 
c;ia visitadores que sean los misioneros de la ilus- 
raon, que despierten el celo de las familias, qué 
-*í ^^x»en la atención de todos a las ventajas de la es- 
a;ino os inquietéis por las dificultades que 
díite la indiferencia de la ig*norancia. 
abemos que la apatía de los padres para dar 
<5acion a sus hijos es excesiva ; pero creemos que 
insuperable. Nos parece que hai contra ella un 
edio mas pronto i eficaz que el tiempo. Ese re- 
^io es una organización jeneral i completa déla 
ruceion primaria en toda la república. Asegu- 
una renta que permita plantear esa organizá- 
is i veréis que en cinco años casi todos los niños 
rán leer en Chile. 

itarémos hechos que comprueben este aserto, 
tina legua de la villa de los Andes se levanta 
grupo de habitaciones en torno de una capilla, 
e lug'^rejo es conocido con el nombre de San Ra- 

1. 
Xá municipalidad del departamento decretó en 

53 elestablecimiento de una escuela en ese pun- 
^ i nombró a uii joven llamado Santos Torres pa- 

qué fuera su preceptor con el sueldo de diez pe- 
sníensuales. 

La escuela se abrió con un solo alumno. 

Trascurrió un mes sin que ningún otro fuera a 

corporarse. 





i 



— 318 — 

Cuando el preceptor cobró su sueldo, la autoridad 
86 manifestó disgristada por el poco éxito de la es- 
cuela. Torres^ como si él tuviera la culpa de lo que 
acontecía^ rehusó recibir un solo real de su hono^ 
rario. 

Pasó todavía otro meS; i los alumnos no se an« 
mentaron. 

La autoridad resolvió cerrar la escuela. El joven 
maestro pide entonces que se le permita tentar uu 
último esfuerzo para despertar el interés de las fa- 
milias. 

El próximo doming'o asiste a la misa que se cele- 
braba en la capilla de San Rafael. Al .tiempo -de re- 
tirarse los fieles^ se avanza en medio de ellos i 
pone a hablarles con la unción del conveucimientc:^. 
sobre la escuela desierta, sobre los gastos infructuo* 
sos que está consumiendo, sobre las ventpj^s de Ir 
instrucción primaria, sobre la determinación que 
tomado la autoridad de cerrar el establecimiento 
no concurren mas alumnos. 

Los vecinos*escuchan a Torres con atenciou. 

A una invitación del orador todos se dirijen a 
sitar la escuela. En ésta el joven preceptor coixtin 
la exhortación que ha principiado en la capilla. JL* 
padres se conmueven, i en el acto treinta i t-fu 
niños se apuntan en la lista de los alumnos. 

Esto sucedia en el mes de abril. 

En el mes de agosto siguiente la escuela m umV í- 
pal de San JRafael contaba sesenta alumines, ^eg\^ n 
el boletin de ese mes pasado al ministerio de instru 
cion pública. 

Otro hecho. 
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El visitador de escuelas don José Santos Bojas 
recorrió en 1853 k provincia de Colchagua, estimu- 
lando el interés de los habitantes por la educación de 
sus hijos. El resultado de estas predicaciones fué 
•que los vecindarios de diversos villorrios levantasen 
suscripciones voluntarias para contribuir al edificio 
úe la escuela o a la compra de los utensilios precisos. 
Algunas de las actas estendidas con ese objeto con- 
tienen la súplica dirijida al gobierno de quQ vele por 
^e los hijos de los que las suscriben no pasen la vi- 
<la en la ignorancia^ como la han pasado sus padres 
i cómo la pasarán sus hermanos mayores ; i llevan 
entre las firmas que las autorizan simples cruces tra- 
sladas por los que no sabiendo firmarse^ piden que 
se «alve a sus hijos de soportar igual vergüenza. 

Estos dos hechos no son aislados, i podríamos ci- 
tar otros análogos. 

Vese por ellos que la apatía de los padres no es 
invencible ; que existen contra ella otros antídotos 
que el tiempo ; que basta muchas veces para des- 
truirla la voz conmovida de un maestro, la amones- 
tación de un visitador. Establezcamos de trecho en 
trecho en nuestro territorio uno de esos misioneros 
de la ciencia, i todo estará salvado. Demos a los ma- 
jistrados la fecuUad de compeler a los remisos, i nin- 
gún niño quedará sin instruirse. 

Existe contra los progresos de la instruecion pri- 
maria un obstáculo mas poderoso, mas temible que 
la indiferencia de las familias; la falta de recursos. 
Sin rentas no tenemos ni escuelas, ni preceptores, 
ni libros. 

Los padres no envían sus hijos a la escuela. Es 
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cierto ; pero ¿ para qué los enviarían cuando la es- 
cuela es un corredor o un g^ranero, cuando el pre- 
ceptor apenas sabe leer^ cuando los testos están aún 
por mandarse imprimir? Fundad escuelas, formad 
preceptores, imprimid libros ; los alumnos no fal- 
tarán. Si los padres no envían espontáneamente 
sus hijos al establecimiento primario, los enviarán 
los subdelegfados; los inspectores. 

Lo repetimos : una organización completa i jene- 
ral de la instrucción es el único medio de estirpar el 
amor a la íg'norancia. En Chile los padres miran 
con indiferencia la educación de los niños, porque no 
hai un sistema de enseñanza que abrace toda la 
república. Pretender que sin la creación previa de 
ese sistema se concluya la indolencia del atraso, es 
querer el efecto sin la causa. 

Principiad por querer los medios, i la ilustración 
vendrá. Haced que la enseñanza sea lo n^s per- 
fecta que se pueda, haced que sus beneficios sean 
palpables para todos, i no habrá nadie que no se em- 
peñe para legar a sus hijos por herencia la instruc- 
ción. 

Para conseguir eso lo que se necesita es una ren- 
ta suficiente,! no el tiempo. Abrigamos la convicción 
de que con el establecimiento del impuesto especial 
bastarían pocos años, mui pocos años para poner- 
nos a la altura de las naciones mas adelantadas en 
instrucción primaria. Perdónesenos pues si por 
nuestra parte rechazamos esa resignación de los 
que piensan que no se puede andar sino paso a paso 
i de los que ponen toda su confianza, no en la ener- 
jía de esa voluntad que Dios nos ha dado para Jiacer 
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el bien, sino en el lento incremento que produce la 
virtud del tiempo. 

La vida es mui corta para que no nos apresure- 
mos. Vale mas marchar hacia cualquier punto de la 
república, no al paso del carretero, sino en uno de 
los carros de un ferrocarril. 

Deseamos la felicidad para nuestros hijos, pero 
también la deseamos para nosotros. Queremos 
que si estamos condenados a no entrar en la 
tierra prometida, nos sea alo menos permitido di- 
visarla de lejos como a Moisés. 

2.^ El establecimiento de una contribución tan 
crecida como la que se pretende imponer, causaría 
un disg'usto jeneral, una verdadera conmoción en 
todo el país. Las jentes menos acaudaladas de nues- 
tras poblaciones, que comunmente no conceden una 
alta importancia a las ventajas de la instrucción, 
i que prefieren el goce de una comodidad antes que 
esponerse a algunas angustias domésticas para pa- 
g-ar la escuela de sus niños, no se resignarían a un 
desembolso sino con despecho. Los ricos, que costean 
escuelas privadas para sus hijos i que jamas consen- 
tirán en que vayan a mezclarse en las escuelas 
públicas con los hijos de las últimas clases, gritarían 
mas que los pobres todavía contra un impuesto que 
sería doble para ellos, i de que no creerían sacar si- 
no un provecho mui inderecto. 

Una resistencia tan jeneral como la que con fun- 
damento ha de presumirse, debe intimidar a los le- 
jisladores i hacerles temer que la sanción de esa lei 
vaya a ser un pretesto de ajitacion, ¿quién sabe aún? 
tma campanada de motin. 

M. I. 41 
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Creemos por lo que a nosotros respecta, que esos 
temores calumnian los nobles sentimientos de mu- 
chos de aquellos de nuestros conciudadanos a quie 
nes la fortuna no ha concedido sus mas señalados 
favores ; i que desconocen con injusticia la jenero- 
sidad de alg-unos de nuestros garandes capitalistas. 
Nos parecen pues exajerados esos temores ; pero 
supongamos que la medida suscitara oposición. 
¿Sería ese solo un motivo bastante para retro- 
ceder ? 

Henaos leído cuando niños en una colección de 
cuentos árabes llamada las Mil i u?ia Noches un 
pasaje que nos causó una fuerte impresión. Después 
en varias ocasiones hemos vuelto a recordarlo^ i 
siempre hemos creído encontrar en él una g^ran lec- 
ción de sabiduría política. 

Tratábase de una alta montaña en cuya cima 
habia un tesoro o un talismán de inestimable valor. 
Los que pretendian apoderarse del maravilloso ob- 
jeto, debian trepar hasta la cumbre por una larg^ 
senda soportando sin conmoverse una multitud de 
injurias atroces i de amenajsas espantosas que bo- 
cas invisibles les lanzaban de uno i otro lado. ¡Po- 
bre del que no continuaba impasible su camino, i 
volvia la cabeza para atender a la terrible gritería! 
Al punto era convertido en una piedra negara que 
quedaba al borde de la senda entre otras muchas 
de la misma especie, que eran las que con sus voces 
infernales quebrantaban la audacia de los viajeros 
hasta aterrorizarlos. En fin vino uno que habiendo 
tenido la destreza de tai)arse los oídos pudo des- 
preciar las amenazas de los misteriosos gniardianes, 
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lleg'ar hasta la cima de la montaña^ tomar el talis- 
xuan i deshacer el encanto. 

líOS hombres públicos^ si quieren llevar a cabo 
las reformas^ deben también taparse los oídos como 
el héroe del cuento árabe para no escuchar las re- 
clamaciones del egoísmo. ¡Pobres de ellos si se po- 
^en a prestar atención a las pretensiones estrechas 
1 personales de ciertos individuos o de ciertas cla- 
ses I No serán por supuesto convertidos en piedras 
^egTas ; pero serán g*obernantes impotentes para el 
*^ien, postes de esquina sin pensamiento i sin vo- 
luntad. 

Hja masa del pueblo tiene un buen sentido admi- 
^^l>le. Puede ser que por un momento desconozca 
^^.s verdaderos intereses i oponga resistencias a los 
tratan de favorecerle ; pero ilustradle, i no tar- 
'^^fá en abrir los ojos. Manifestadle sobre todo su 
azon con hechos. No habrá mejor argumento 
favor del impuesto especial que la esperiencia de 
^Os beneficios que debe producir. 

^hí tenéis como comprobante el ejemplo de la 
^^ecia. 

Un este país hasta 1840 Ja instrucción era do- 
^"^éstica. El niño aprendia los primeros rudimentos 
^^ su casa a la vista de sus padres. La escuela pá- 
*^licía puede decirse que no existía. 

J)esde 1840 la dieta comenzó a echar las bases 

^^ una enseñanza nacional, i estableció con este 

^ .ieto una contribución especial que debían pag'ar 

i ;^cios los contribuyentes del estado, hombres i mu- 

j¡ 3^i:*es. En Suecia existe una contribución personal 
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Esas disposiciones de la dieta ocasionaron una 
violenta oposición. Lo que se atacaba era^ no pre- 
cisamente el nuevo impuesto^ sino la creación de 
escuelas. Los niños iban a corromperse ; los dere- 
chos de la familia iban a ser desconocidos ; la ins- 
trucción esparcida en todas las clases iba a trastor- 
nar la sociedad. 

El descontento no quedó reducido a simples pro- 
testas de palabras ; sino que estalló en ciertas loca- 
lidades por increíbles violencias^ cuando los acuer- 
dos de la dieta comenzaron a ponerse en práctica. 
En 1848 fué hasta provocar el incendio que devoró 
la escuela de Floda^ parroquia de la Dalecarlia. 

El gobierno no se intimidó por la resistencia, i 
perseveró en sus propósitos. A pesar de numerosas 
reclamaciones, las escuelas continuaron funcionan- 
do i principiaron a hacer palpables los buenos efec- 
tos de la instrucción primaria. Poco a poco el des- 
ábntento fué cambiándose en entusiasmo. Los mis- 
mos que habian atacado la fundación de escuelas, 
convencidos por la esperiencia de la sinrazón de sus 
pretensiones, cooperaron a los adelantamientos de 
la enseñanza pública. En el dia el námero de es- 
cuelas se ha acrecentado de una manera inespera- 
da. Casi no hai ninguna parroquia en toda la es- 
tension del reino que no haya planteado la lei. 

"No puede admirarse suficientemente, dice Mr. 
Leouzon-Leduc, el celo que lia despleg-ado la na- 
ción sueca. Sacerdotes i seg'lares se han puesto a 
la obra; las fundaciones particulares han marchado 
a la par con las fundaciones publicas, i tal ha sido el 
buen éxito del estatuto respecto de las familias que 
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informes de los consistorios señalan apenas una 
a que haya caído bajo el g'olpe de la severidad de 
Ds. (La instrucción es oblig'atoria.) Así la institu- 
n de las escuelas primarias en Suecia será en ade- 
te un hecho. Esa institución ha sido aceptada por 
lellos mismos que la declaraban peligrosa o qui- 
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Nos g-usta citar el ejemplo de la Suecia^ porqué^ 
no Chile, es un país nuevo en la org'anizacion de 
instrucción primaria. 

La resistencia al establecimiento de la contribu- 
n en favor de la instrucción primaria no será 
es invencible entre nosotros^ como no lo ha sido 
otras partes. 

Sucederá con ella lo que sucedió años há con la 
atribución de serenos i alumbrado. Principió por 
ablecerse esta última en Santiag^o con murmullos 
los vecinos ; pero los bienes que produjo i de 
3 todos se aprovecharon^ acallaron esos murmu- 
5^ e hicieron que la ma3^or parte de las principales 
dades de la república imitaran la resolución de 
capital sobre este neg'ocio. 
Los que temen ajitaciones i trastornos a conse- 
ticia de la creación del impuesto mencionado, de- 
ian considerar para calmarse que no se pensaría 
plantearlo de un g'olpe desde Atacama hasta 
iloé, sino que se elejirian para ensayarlo los tres 
partamentos mas ricos i de población menos di- 
vinada, Santiag'o, Valparaíso i Copiapó. El nú- 
íro i riqueza de los habitantes de .los tres harían 
mámente insig*nifícante la cuota de cada indivi- 
0, La resistencia sería por consiguiente nula. ¿Oree 
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álg'uien que Santiagfo, Valparaíso, o Copiapóv corre- 
rían a las armas porque se impusiera a los vecinos 
mas acaudalados la erog-acion anual de unos cuan- 
tos pesos para lograr quQ todos los niños^ escepto 
los imbéciles, supieran leer i escribir? 

Los resultados inmensos que produciría este sis- 
tema allanarían su planteacion en el resto de la 
república. 

3."* La creación de un impuesto especial para la 
instrucción primaria exijido a todos los habitantes 
nacionales i estranjeros, es una enorme injusticia. 

El ciudadano que no tiene familia, aquel cuyos 
hijos son ya adultos, aquel que envía los suyos a una 
escuela privada, aquel que quiere educarlos en su 
casa, ¿por qué han de ser oblig-ados a pag-ar un im- 
puesto que en nada les aprovecha? En justicia los 
padres que educan a sus hijos en las escuelas p(jbli« 
cas son los únicos que deben satisfacer la contri- 
bución. 

Esta objeción envuelve un gTande absurdo ; con- 
tiene la negación esplícita del principio de sociabi- 
lidad que hace solidarios a todos los hombres; es la 
espresion del egoísmo mas repugnante i estúpido. 

El hombre debe pagar la contribución de la ins- 
trucción primaria, 

como padre para cultivar la intelijencia de sus 
hijos, 

como productor para hacer prosperar su indus- 
tria, 

como ente sociable para cooperar a la perfección 

de los individuos con quiemes se encuentri^ pu re- 
laciou) 



como propietaria para proreelr a la seglaridad de 
su fortuna, 

como ciudadano para mirar por el engrandecí 
miento de la patria, 

como eg-oísta para atender a la conservación óe 
su persona, 

como cristiano para hacer que mas almas cenosa- 
can lo que es Dios i la virtud. 

La lei natural i los preceptos de la relijion, la 
justicia i el interés privado imponen esa obliga- 
ción, 

Hé aquí como se espresa el superintendente de 
la instrucción pública en Nueva York tratando es- 
ta materia. 

•^Objetan los opositores al sistema de escuelas 
g-ratuitas que aquellos que tienen propiedades pa- 
g'an contribuciones, no solo para educar a sus hijos^ 
sino también a los de los pobres, i que aquellos que 
g'ozan de la ventaja de poseer bienes i carecen de 
hijos, son también' oblig^ados a contribuir con algo 
a la educación de los índij entes. 

^^Aquellos que han omitido cumplir con el deber 
de casarse, o son mas afortunados que sus vecinos 
en la adquisición de propiedades^ no tienen razón 
de quejarse por la pequeña carga que su buena for- 
tuna les impone. ¿Son en efecto dañados los due- 
ños de propiedades con este sistema de contribución? 

^^Uno de los objetos primordiales del gobierno es 
la seguridad de las propiedades; pero ¿cómo podrá 
g'arantir esa seguridad? ¿Será por medio de la dura 
presión de los ejércitos i la aplastadora influencia 
de un poder miütar? 
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*^La esperiencia del año pasado (1848) ha mostra- 
do en Europa i en Anj erica que hai mas seguridad 
para las personas i la propiedad en la jeneralidad de 
los conocimientos i la educación del pueblo^ que en 
una aterrante soldadesca, 

*^La Europa ha sido trastornada ; las ciudades 
han sido teatro de luchas sangrientas ; las campiñas 
han sido devastadas por los combates de los ejér- 
citos belijerantes ; los g'obiernos han sidp derroca- 
dos ; revoluciones han seguido a otras revoluciones; 
la incertidumbre i la inseguridad han quedado im- 
presas en todas las cosas ; los cambios políticos han 
sido efectuados solo por la guerra civil i las conmo- 
ciones. Mientras el mundo se desquiciaba, el pueblo 
de los Estados Unidos ha efectuado la elección de 
su primer majistrado ; operación que importaba un 
cambio en la política del gobierno, en un solo dia, 
con la pacífica i alegre aquiescencia de la tJnion. 

^^ Estos son los resultados de la intelijencia su- 
perior i de la elevación moral del pueblo americano. 
Hai un poder moral e intelectual en la educación del 
pueblo, que suministra seguridades mas completas 
paralas propiedades i personas que los ejércitos de 
línea. 

^^La propiedad debe soportar contribuciones pa- 
ra sostener un ejército. ¿Por qué pues no contri- 
buiria lo mismo para un sistema de protección que 
puede ahorrar la necesidad de ejércitos? 

'^El crimen i el pauperismo son casi siempre obra 
de la ignorancia. La necesidad de reprimir al prime- 
ro i de ausiliar al Ksegundo es satisfecha principal- 
mente por medio de la contribución impuesta sobre 
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la propiedad. ¿No es mas prudente entonces estable- 
cer un sistema de educación universal que pueda 
evitar en gran manera que se cometan crímenes, i 
obviar los inconvenientes del pauperismo?'' 

Por otra parte, esa erog'acion en favor de la in- 
fancia es, como lo ha demostrado brillantemente el 
célebre norte-americano Horacio Mann, el pag'o de 
los réditos de un capital, a censo que grava toda 
industria, que grava toda propiedad. 

La industria que ejercemos no ha sido inventada 
por nosotros ; la propiedad que poseemos no ha sido 
fundada por nosotros. Esa indpistria i esa propie- 
dad las hemos recibido de nuestros mayores. ¿Os 
imajinais lo que hubiera sido el hombre entreg-ado 
a sus propias fuerzas si no hubiera heredado las 
artes i las ciencias, las máquinas i los instrumentos, 
los caminos i las ciudades? 

Debemos la mayor parte de lo que poseemos a 
los trabajos de los antepasados. Les somos deudores 
de una enorme cantidad. El único medio que tene- 
mos de pag-arles, no decimos el capital, sino los 
réditos del capital, es proveer a la educación de 
las jener aciones que se levantan para que ellas a su 
turno trasmitan a las que les sucedan un buen 
patrimonio de conocimientos i de medios indus- 
triales. 

Lo que debemos de riqueza i de felicidad a Colon 
el descubridor de la América, a Gutemberg* el de 
la imprenta, a Fulton el del vapor, a todos los sa- 
bios i artistas, a todos los políticos i poetas, a todos 
los mecánicos i artesanos, a todos los hombres del 
tiempo ia*ascurrido, es una suma que nos asustaría 
H. I. 42 
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si nos pusiéramos a calcularla. ¿Cómo os atrevéis 
entonces a neg'ar vuestro continjente a los niños 
que deben reemplazaros un dia en el mundo? Cómo 
os atrevéis a sostener que no estais^obligados a con- 
, tribuir a la ilustración de todos? 

4.° El proyecto del señor Montt determina do3 
operaciones para fijar la contribución : primera, 
apreciación de las fortunas de los contribuj^entes j 
V i seg'unda^ formación del presupuesto para la edu* 
( cacion en cada departamento. Practicadas las dos^ 
^^en vista de la cantidad a que ascienden las fortu- 
nas i del monto del presupuesto^ la municipalidad 
respectiva señala el tanto por ciento que debe pagar 
cada individuo, * 

kSi se sig'ue semejante sistema, dicen alg'unos» 
puede suceder que haya departamentos donde sien- 
do mui reducido el número de contribuyentes^ se- 
hag'a pesar sobre cada uno de ellos una carg-^ iiiaó- 
portable^ obligándolos a satisfacer todos los costt)»^ 
de la instrucción primaria. 

De verificarse el caso que se propone, sería en 
aquellos departamentos donde no hai grandes po • 
blaciones i donde los habitantes, campesinos mise* 
rabies, se hallan diseminados. En esos departamen- 
tos los gastos de la instrucción serán mucho me- 
nores que en los demás. La falta de centros de 
población hará necesarias muchas menos escuelas, 
i precisai'á a que el mayor número de ellas sean 
temporales. Esto, como es natural, disminuirá con- 
siderablemente los gastos. 

Por último, el estado vendría en ausiüo, de todos 
lo| puutos donde la pobreza ñiera taa es^ema^i^ i 
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jeneral^ que no permitiera a los habitantes llenar el 
presupuesto de la instrucción primaria, 

5.° Las dificultades de la avaluación de las for- 
tunas serian insuperables, 

¿Por qué? 

Necesariamente habria.de ocurrir una de estas 
dos cosas 5 o se asignarían a los contribuyentes 
rentas mucho mas crecidas de las que en realidad 
tuviesen ; o se les asignarían mucho menores. 

En la primera suposición los perjudicados recla- 
marían ante la municipalidad ; i si su representa- 
ción estaba fundada^ serian atendidos. 

En la segunda la avaluación por defecto no im- 
portaría sino la elevación del tanto por ciento ; si 
los contribuyentes^ avaluadas sus fortunas con 
exactitud^ habrían erogado por ejemplo el uno o el 
dos^ avaluadas en menos de lo que valeu^ tendrán 
que erogar el cuatro o el cinco, 

El vicio efectivo del sistema estaría en la propor- 
ción de las cuotas. Precisamente habría individuos 
a quienes se fijaría una renta un cuarto menor 
que la real, otros para quienes'sería la mitad me- 
nor, otros para quienes sería un tercio menor, i así 
conlos demns. Estábase indecisa en la avaluación 
haría que unos contribuyentes pagasen comparati- 
vamente mas o menos que otros. Ninguno pag'a- 
ria una cuota superior a la correspondiente a su for- 
• tuna j pero habría quienes pagasen cuotas superio- 
res a las erogadas por otros de igual fortuna. 

Pero este defecto se encuentra también en el ca- 
tastro que se ha sustituido al diezmo j i nadie cier- 
tamente 66 ha opuesto a dicha contribución por^ta 
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irreg'ularidad^ que es difícil de evitar en el estado 
actual de nuestros medios gubernativos. 

Hai sin embarg*o una gTan diferencia entre la 
contribución establecida i la que trata de crearse. El 
perjuicio que por la causa indicada reciben algunos 
contribuyentes en la conversión del diezmo^ es de 
centenares de pesos j el que recibirían por igual 
causa algunos en el impuesto para la instrucción 
primaria sería de unos cuantos reales. 

Podrían por lo demás tocarse arbitrios que ten- 
diesen a hacer mui aproximativa a la realidad la 
avaluación de las rentas de los ciudadanos, necesa- 
ria para levantar la contribución especial directa 
propuesta por el señor Montt. La principal contri- 
bución en los Estados Unidos es una contribución 
directa sobre los capitales. No todos los estados que 
forman esa república tienen adoptado el mismo pro- 
cedimiento para la avaluación de las fortunas ; pero 
el que parece haber merecido la aprobación de la 
mayoría de los publicistas es el decretado por la 
lejislatura de Nueva York en 1850. Ese procedi- 
miento es el siguiente. El pueblo elije por medio 
del sufrajio xmiversal un cierto número de emplea- 
dos que reciben sueldo en pago de sus servicios. 
Los contribuyentes principian por declarar ante 
estos funcionarios el monto de sus capitales. He- 
chas estas declaraciones^ los empleados referidos 
proceden a la estimación de la fortuna de cada ciu» 
dadano, cuidando de avaluar siempre por defecto. 
Los resultados de estas dos operaciones se publican 
para someterlos al fallo de la opinión. Una junta de 
revisores, formada i pagada del mismo- modo que la 
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de los avaluadores, decide en última apelación las 
diferencias que se suscitan entre los avaluadores i 
los contribuyentes, i cuida de establecer un nivel co- 
mún en la tasa de las avaluaciones hechas en los di- 
versos distritos. 

No neg'amos que este método, como el análogo 
formulado por el señor Montt en su proyecto de leí, 
tiene inconvenientes, vacíos, defectos, Pero ¿ cuál es 
el sistema de impuestos que no los teng-a ? Solo las 
donaciones voluntarias están esentas de críticas i 
objeciones. Debemos pues buscar para la instrucción 
primaria, no una fuente de ing-resos que esté com- 
pletamente libre de defectos, porque nos sería impo- 
sible encontrarla, sino aquella que presente menos. 

La publicidad sería indudablemente un medio de 
hacer que la opinión pública cooperase a la mas 
exacta avaluación de las fortunas. Debiendo en el 
plan que sostenemos llenarse un presupuesto dado 
por todos los contribuyentes de un departamento, 
toda diminución en la cuota de uno de ellos importa 
un aumento en la de los otros. Así el interés de cada 
uno está en velar por la mas exacta estimación de 
las fortunas de.sus vecinos. Esta fiscalización popu- 
lar, que pone coto a la arbitrariedad, es particular- 
mente fácil de practicar en un país de reducida po- 
blación como Chile. ^^Se comprende, dice Mr. León 
Fauclier, ii pesar de ser adversario del impuesto 
mencionado, que esa investig'acion es compatible con 
las costumbres de alg-unos estados poco estensos, 
cuyos habitantes no forman, por decirlo así, mas que 
una fnmilia, on los cuales el fisco puede confiarse en 
lapalübi'a todavía candorosa del hombre i donde la 
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inspección recíproca de las fortunas privadas lleg-a a 
ser mas espedita por relaciones estrechas de cada 
dia. '' 

6,** Las dificultades de la recaudación serian to- 
davía mayores que las de la asig'nacion. 

¿Cómo cobrar a individuos de todas condiciones, 
a quién cuatro pesos, a quién uno, a quién dos reales? 

I Cómo andar persig'uiendo a los contribuyentes 
por esas cuotas insig'nificantes ? 

i No subiría talvez mas el costo de la recauda- 
ción que el valor de la contribución ? 

I Cómo cobrar sus cuotas a los que se mudasen 
de una ciudad a otra, de una provincia a otra ? 

No negamos que las señaladas son verdaderas 
dificultades ; pero dificultades no insuperables que 
la práctica enseñará a resolver. 

Se nos ocurre, por ejemplo, un arbitrio que podria 
hacer mas llana la recaudación. Cada contribuyen- 
te debería estar obligado, no a entregar su cuota a 
un recaudador como se hace ahora con la contribu- 
ción de serenos i alumbrado, sino a ir a depos itarla 
él mismo a un lug-ar designado i en dia determina- 
do so pena de pagar el triplo o el cuadruplo. Los 
recaudadores solo tendrían entonces que perseguir a 
los deudores morosos. Esto disminuiria notablemen- 
te los costos i las dificultades. 

Como este arbitrio podrían ocurrirse otros. 

Hemos espuesto con toda imparcialidad las ven- 
tajas e inconvenientes de un impuesto especial di- 
recto en favor de la instrucción primaria. No hemo^ 
abultado las unas ni debilitado los otros. No sabe- 
mos la impresión que este balance podrá hacer en 
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el ánimo de nuestros lectores; pero en cuanto a nos- 
otros, estamos decididos por el impuesto menciona- 
do ; porque no vemos otro arbitrio de dar a la 
educación pública la org'anizacion correspondiente. 

Hade haber instrucción primaria jeneral i com- 
pleta. 

Para que haya una instrucción primaria que llene 
esas condiciones, ha de haber rentas suficientes. 

Para que haya rentas, ha de imponerse una con- 
tribución. 

¿ Os causa disg'usto i repug-nancia el estableci- 
miento de un nuevo impuesto ? 

Indicad un medio de teiier una instrucción pri- 
maria decente sin crear esa contribución. 

Nosotros lo hemos buscado, i no lo hemos halla- 
do. Hemos consultado la práctica de los pueblos 
adelantados, i hemos visto que todos ellos con estas 
o las otras modificaciones han recurrido al mismo 
arbitrio. Las naciones que cuentan siglos de exis- 
tencia i las que cuentan solo años, en el viejo o el 
nuevo continente, las que tienen un sistema de en- 
señanza planteado i las que pug^nan por establecerlo, 
han fundado o tratan de fundar una contribución es- 
pecial destinada al sosten de la instrucción primaria ^ 

En Inglaterra i en Escocia, no solo los altos dig- 
natarios i los diputados, sino los ciudadanos mismos 
trabajan con empeño por que se les imppnga esa 
carg'a que algunos entre nosotros reputan tan gra- 
vosa ¿ 

Aquellos estados de Norte América que habían 
consignado en sus constituciones el mispo principio^ 
pero que no le hablan dado toda la latitud posible, 
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sj han apresurado a adoptar el único arbitrio que 
se presenta para sufragar a los g-astos de su cultura 
intelectual. 

Los habitantes de California, esa república de 
ayer, a cuyo nacimiento hemos asistido todos, ani- 
mados por el espíritu emprendedor de sus herma- 
nos de la Union, han comenzado por donde debian 
principiar i han establecido un impuesto obligatorio 
para cimentar sobre tan ancha base sus futuras es- 
cuelas. 

Son notables las palabras que copiamos a conti- 
nuación del superintendente de la instrucción públi- 
ca en California al esponer la razón de esta medida. 

^SSi se necesitan impuestos para sostener las es- 
cuelas, todo aquel que no sea un pobre verg'onzante 
debe pag'arlos, por la misma razón que debería 
erogarlos si se tratara de defender la nación contra 
una invasión estranjera, o contra las depredaciones 
de un enemigo ; de otro modo la propagación de la 
ignorancia, superstición i vicios creará godos i ván- 
dalos internos, mas fatales a la felicidad pública que 
los godos i vándalos estemos. Deben imponerse 
igualmente contribuciones para sostener las es- 
cuelas, porque este es el medio mas efectivo de des- 
envolver en un niño aquellas potencias i faculta- 
des por las cuáles, cuando llegue a ser hombre, 
pueda comprender sus mas altos deberes i sus mas 
caros intereses, i pueda ser en el hecho i no de nom- 
bre una persona libre.^' 

En Francia, Suecia, Prusia, Alemania, etc., etc., 
se provee también al sostenimiento de las escuelas 
por medio de contribuciones especiales. 
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Esa tendencia jeneral no3 está indicando cou 
bastante claridad cuál es el sistema que mas convie- 
ne adoptar. Es preciso, si Chile no quiere quedarse 
atrás en la carrera de la civilización, que marche a 
su conquista por ese camino real que siguen las na- 
ciones citadas, seguro de que en tan buena compa- 
ñía no podrá perderse. La lójica se lo demuestra, 
€l ejemplo de los países referidos se lo aconseja, su 
propia prosperidad se lo ordena. 

Pueblos mas antiguos que nosotros, pueblos que 
tienen poco mas o menos la misma edad, i pueblos 
que hemos visto nacer, han abrazado el partido que 
dejamos espuesto, porque en realidad no hai otro 
mejor para la mas rápida i completa propagación 
de los conocimientos. El espectáculo de lo que está 
sucediendo en otras partes debería ilustrarnos. Las 
fiociedades, como los individuos, deberían escarmena 
tar en cabeza ajena mas bien que en la suya propia. 
¿Por qué fatalidad las cosas suceden de otro modo^ i 
loa hombres, no entran en el sendero qué debieran, 
sino después de estravios, caídas i desviaciones que 
una simple mirada' echada a lo que pasa en tomo 
suyo les habría evitado? 

Si las naciones mas adelantadas i cultas, dospue^ 
de ensayos infructuosos, de tanteos inútiles, d# 
tiempo perdido, de dinero malgastado^ han esta- 
blecido o tratan de establecer una renta especial 
destinada esclusivamente al mantenimiento de las 
escuelas, está claro que debemob imitarlos para no 
cometer las mismas faltas e incurrir en los mismos 
errores. La esperiencia es uñ maestro sensato cu* 
y as lecciones conviene utilizar. El pasado i^el pre- 
M, I. 43 
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«ente dé otros pueblos encierran consejos proveclio- 
sos para el porvenir del nuestro. 

Debemos adoptar en mateiia de instrucción pú- 
blica los medios que han elevado a otros países al 
mas alto g-rado de cultura i saber^ como en materia 
de industria debemos adoptar las máquinas i pro- 
cedimientos que nos permitan producir mas pron- 
to i mas barató. 

Si el asunto parece demasiado grave para pro- 
ceder sin cautela, establézcase la contribución por 
el pronto únicamente en los tres departamentos 
mas ricos de la repáblica, Santiag^o, Valparaíso i 
Copiapó. Ese ensayo enseñará el mejor modo de 
org'ánizarla, i facilitará por el ejemplo su' adopción 
en los demás departamentos. 

Esta resolución debe tomarse pronto. Cada año 
que trascurre es una jeneracion que se pierde i una 
nueva raíz echada por el perjudicial sistema de cen- 
tralización administrativa en la enseñanza que se 
desea abolir. Los padres van perdiendo de dia en dia 
la costumbre de costear directamente la educación 
de sus hijos, i contrayendo la de que el g^obierno 
lo hag-a todo por ellos en este particular. Si se deja 
que el tiempo robustezca esos hábitos, la reforma 
berá mui difícil cuando abramos los ojos i queramos 
remediar el mal. 

Se han de tocar necesariamente inconvenientes; 
se han de oponer resistencias; pero el modo de sal- 
var esos inconvenientes que no son mas que de deta- 
lle^ de vencer esas resistencias que no han desw 
sino parciales, es trabajar en la obra con perseve- 
rancia.* 
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Debe ademas tenerse presente que muchos de 
los obstáculos que se divisan al ir a tomar una gran 
medida son con frecuencia puras visiones de la fan- 
tasía que la esperiencia desvanece. Ese jig^ante 
Adamastor, guardián terrible del cabo de las tem- 
pestades^ es una ficción poética inventada por Ca- 
moens, que no impide a los navegantes doblar esa 
estremidad del mundo. Los políticos, en las reformas 
sociales, suelen tomar a lo serio fantasmas de esa 
especie. 

Concluiremos repitiendo las palabras del ministro 
de instrucción pública don Silvestre Ochagavía en 
la sesión tenida por el senado el 24 de junio de 
1853. 

^^Se teme cargar al país con una nueva contri- 
bucion j pero no se teme dejarlo ignorante, desmo- 
ralizado: yo creo santa una contribución que se 
crea a fin de enseñar a cada hombre los deberes 
que le ligan para con Dios i para con la sociedad, 
que le suministra los medios de mejorar su condi- 
ción i bienestar. Temo mucho mas ver al pueblo 
ignorante i amenazador que cargado con una con- 
tribución moderada para su mismo bien. Estoi 
persuadido que consultado un departamento sobre 
esta contribución la rechazará, que la rechazarán 
también todos los demás ; pero está en nuestro deber 
imponerles un gravamen de que resultarán grandes 
bienes para ellos." 
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La instniccion primaria es una de las condicio- 
nes esenciales de toda asociación bien constituida ; 
es una necesidad de satisfacción imprescindible eh 
una república que merezca el nombre[|de tal. Esto 
que decimos es una verdad cuya demostración seria 
facilísima; mas bien^ es una verdad que ha llegado 
a ser un axioma para todo individuo que g^oce de 
buen sentido. 

La instrucción primaria debe tener una organi- 
zación dirijida i sostenida por los poderes páblicos. 
Esta es una consecuencia rigorosa del principio 
que dejamos sentado. &i la instrucción primaria es 
un requisito indispensable para que el hombre alcan- 
ce individual i colectivamente los beneficios de la 
vida, está claro que el poder social^ el poder llama- 
dor a velar por los intereses de todos^ no puede des- 
cargar en nadie el cumplimiento de la obligación 
que tiene de proporcionar a cada miembro del es- 
tado esos rudimentos que son el oríjen de toda cien- 
cia, el ausiliar mas poderoso de toda virtud. 

La creación i fomento de la instrucción prinaaria 
son una función de la autoridad pública, que no pue- 
de ser abandonada ni a la industria de los especu- 
ladores, ni al celo caprichoso de los particulares, ni 
a la filantropía o caridad de las corporaciones pri- 
vadas. Importa demasiado que todos los ciudadanos 
sin distinción de clase ni de sexo, posean esos cono- 
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cdmientos elementales para que el gobierno no in- 
terveng*a directamente en la distribución que de 
ellos debe hacerse. Opinamos, pues, que la ins- 
trucción primaria ha de tener una organización so- 
cial bien cimentada i capaz de llevar la luz a todas 
las intelijencias* 

Pero lo espuesto no quiere decir que el estado 
monopolice la enseñanza, que rechace la coopera- 
ción de las otras fuerzas sociales, que anule la acción 
de los padres de familia i de los buenos ciudadanos. 
Al contrario, debe invocar el aqsilio de todos para 
llevar a término una tarea que de otro modo sería 
para él abramadora. 

El imperio de la ignorancia, desgraciadamente 
mui estenso, no puede ser destruido sino por los 
ataques combinados de muchos ajentes poderosos. 
La no admisión de uno solo importaría una falta 
gravísima, que quizá impediría la consecución del 
objeto. 

^^Ouando el estado lo quiere hacer todo, ha dicho 
Mr. Guizot en el preámbulo de su famosa lei sobre 
la instrucción primaria, se pone en la obligación de 
realizar lo imposible, i como la lucha con lo im- 
posible es una cosa que cansa, a ilusiones jig^antes- 
cas suceden prontamente el desaliento, la languidez 
i la muerte.'^ 

Mr. Eujenio Kendu, hombre especial en la ma- 
teria, ha repetido en 1851 lo mismo que escribia en 
1833 Mr. Guizot, ministro de la instrucción publi- 
ca. Hé aquí sus palabras : ^'El estado en Francia 
debe ver una ventaja en los progresos que la ense- 
ñanza libre realiza a su vista, i hacer de modo que 
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en la esfera de la educación, como en todas las esfe- 
ras deja actividad nacional, sea comprendida i eje- 
cutada esta fórmula , que resume para un pueblo 
las condiciones de la vida normal. El estado obra 
donde quiera que su acción es necesaria^ pero tra- 
baja en hacer cada dia menos necesaria esa ac- 
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El principio regulador de la intervención del esta- 
do en las diversas esferas de los intereses sociales 
debe ser el sig'uiente, según el autor últimamente 
citado : Hacer vivir a la sociedad^ pero no vivir en 
lugar de ella. Así, el estado debe tener una instruc- 
ción primaria organizada, que no deje a nadie sin 
los rudimentos de la ciencia j pero para estirpar la 
ignorancia debe pl^ocurarse el ausilio de todos los 
individuos, de todas las familias, de todos los cuer- 
pos constituidos. 

En Chile, mas que en otras partes, conviene 
predicar esa alianza del gobierno i de las otras 
fuerzas sociales en favor de la educación pública. 
Hasta ahora el estado es el único ájente que haya 
atendido, entre nosotros, a la satisfacción de una 
necesidad tan imperiosa. Pero el estado no tieine los 
recursos suficientes para dar a la instrucción pri- 
maria el desarrollo que ella exije. 

Al dictar sus medidas sobreestá materia, el go- 
bierno tropieza a cada paso con obstáculos morales 
i con obstáculos materiales. 

La falta de buena voluntad en los padres de fa- 
milia, especialmente en los de las últimas clases, 
hace amenudo inútiles los esfuerzos gubernativos 
por la propagación de la educación. 
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La falta de fondos impide que haya el námero 
necesario de escuelas, que éstas t^ng'an edificios 
adecuados, que los preceptores sean retribuidos co* 
mo corresponde. 

Estas causas hacen que la org'anizacion social de 
la instrucción primaria sea en Chile incompleta e 
ineficaz, sumamente ineficaz, para suministrar los 
conocimientos rudimentales a todos los ciudadanos. 
Mientras no se asig'nen mayores recursos a las au- 
toridades encargadas de tan importante ramo, los 
establecimientos públicos solo podrán servir a la 
cultura intelectual de una porción comparativa • 
mente mui diminuta de las personas que la recla- 
man. El gobierno, sin nuevos elementos, no puede 
bastar ni medianamente a la satisfacción de la ne-- 
cesidad indicada. 

¿Qué hotcer entonces? 

¿Tendremos que cruzar los brazos reconociendo 
la existencia de un mal sin remedio? 

líos parece que el caso está mui distante de ser 
tan desesperado como gusta figurárselo a la inac- 
ción indecorosa de ciertos individuos. Existen en 
la sociedad, como en *la naturaleza, fuerzas podero- 
sas que podrían emplearse en provecho de todos, i 
que se pierden miserablemente sin ventaja para na- 
die. Si recurriéramos a esas fuerzas, muchos obstá- 
culos serian allanados. 

Tenemos rios caudalosos que piden naves que 
llevar, pasajeros a quienes conducir, mercaderías, 
que trasportar, máquinas que mover. 

¿Qué hacemos de sus aguas? 

Tenemos en nuestra atmósfera fluidos que no 
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ügniardan mas que uu alambre para convertirse en 
telégrafos^ esos ferrocarriles del pensamiento, que 
nos permitirían comunicarnos de un estremo a otro 
de la república con la rapidez del rayo. 

¿Qué ocupación damos a esos mensajeros alados 
que piden tan poca cosa para ponerse a nuestro 
servicio? 

Tenemos gases que con una lijera preparación i 
unos cuantos tubos de metal, alumbrarían nuestras 
ciudades como si el sol resplandeciera durante la 
noche. 

¿Por qué mantenemos apagada esa iluminación 
espléndida que no espera mas que el contacto de 
una luz para brillar? 

Lo que sucede en el orden físico sucede tam- 
bién en el orden moral. Existen en la sociedad cla- 
ses enteras que podrían prestar al país ser\icios 
eminentes en el ramo de la instrucción primaria, i 
que por desidia permanecen en la inacción. 

Tenemos un clero poderoso por su pasado de si- 
glos, por su organización jerárquica, por el ascen- 
diente de sus virtudes, porsuiíúperío sobre las con- 
ciencias. 

¿Ha hecho, sin embargo, todo lo que pudiera por 
la educación del pueblo? 

Tenemos senadores i diputados que nos trabajan 
leyes de balde, consejeros de estado, administrado- 
res de los establecimientos de beneficencia, jurados, 
subdelegados e inspectores, que desempeñan sus 
molestos cargos sin retribución alguna. 

¿Cuántos maestros gratuitos se conocen? 

Tenemos señoras peptenecientes a las principales 



~ 346 — 

familias de Santia^o^ que pasan una parte de su 
vida en los hospitales, que han emprendido un viaje 
•dilatado para curar a los heridos de la última re- 
volución, que dirijen diversas instituciones piadosas 
o están asociadas a ellas. 

¿Cuántas son las que han abierto una escuela? 

Todas esas clases de personas podrían hacer mu- 
^ho por esa instrucción primaria que hasta el dia no 
les debe cosa alguna. En una época en que se utili- 
zan hasta los desperdicios de los hombres i de los 
animales, es una vergüenza que algunos derrochen 
diariamente su crédito, su influencia, su fortuna, su 
tiempo, sin que reditúen nada para sí ni para los 
demás. Cuando se trata de la prosperidad i engran- 
decimiento de la patria, nadie pue*de quedarse atrás, 
ni las mujeres, ni los niños. Todos debemos trabajar 
recordando que sobre nuestras cabezas está Dios, 
que nos ha dado dos brazos robustos unidos a un 
corazón jeneroso para que no descansemos nunca^ 
-mientras exista en el mundo un pobre a quien soco- 
rrer, un desgraciado a quien consolar, un ignoran- 
te a quien instruir. 

El gobierno, sin el ausilio activo de la sociedad, 
es impotente para hacer prosperar, como conviene, 
la instrucción primaria en la república. Es indis- 
pensable que las otras fuerzas sociales concurran a 
ayudarle. 

El difícil problema de la estirpacion de la igno- 
rancia no se resolverá'jamas de una manera favo- 
rable si no se aunan para el mismo fin la regulari- 
dad de la organización administrativa i el empuje 
que produce la espontaneidad de los ciudadanos. El 
M. I. 44 
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estado debe echar las bases de la instrucción pri- 
maria estableciendo un sistema de escuelas públi- 
cas j pero la sociedad debe por su parte contribuir 
con sus esfuerzos al desarrollo de ese sistema. ^ 

Hemos tratado en lo que precede la cuestión de 
la enseñanza popular bajo el punto de vista g'uber- 
nativo, estudiando la intervención que ha de tener 
en ella la autoridad pública. Nos proponemos emi- 
tir ahora alg^unas otr^s ideas relativas al mismo 
asunto ; pero mirándolo bajo otro aspecto que cree- 
mos tan interesante como el anterior : la interven- 
ción espontánea que la sociedad debe tener en la 
instrucción primaria. 



11. 



El estado de la moralidad en nuestro pueblo ear 
jeneralmente poco satisfactorio. En los últimos tiem- 
pos se han perpetrado^ crímenes, que han conmovi* 
do a la sociedad. Ha habido hijas que han asesina- 
do a sus madres^ madres que han asesinado a sus 
hijos, hombres que han muerto a sus mujeres, mu- 
jeres que han muerto a sus maridos ; ha habido in- 
dividuos que han sido condenados por el delito- de 
bestialidad ; ha habido atentados repetidos i graves 
contra la propiedad. 

Esta relajación de los principios morales, deberia 
llamar la atención de los hombres pensadores. 

¿No habría alg'un remedio contra una situación 
tan lamentable? 

Creemos qiie sí, i ese remedio es la instrucción 
primaria. 
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La instrucción primaria es el único modo de 
cicatrizar los males pasados^ de minorar los del 
presente^ de hacer imposibles los del porvenir. El 
conocimiento jeneral de las veinte i tantas letras que 
componen el alfabeto^ bastaría para producir un 
cambio completo en la moralidad del país. Sin la 
difusión de las luces no hai mejora notable en nin- 
guna de las esferas donde el hombre ejercita su ac- 
tividad. La cartilla es el oríjen de toda sabiduría, 
como un centavo es el principio de un millón. 

El siguiente soneto del célebre poeta don José 
Joaquín de Mora encierra bajo una forma chistosa 
una gran verdad. 

CONSEJO DE UN ANCIANO. 

Dijo un anciano : ''Males inñnitot 
Os agobian : ni sirve de barrera 
La justicia. Tremola su bandera 
La corrupción^ i triunfan los delitos. 

A despecho de sabios i eruditos^ 
En alta i baja clase el vicio impera'. 
Solo el que vive en deshonor prospera ; 
Llenas están prisiones i garitos. 

Mas yo tengo receta que no falla. 
Con toda confíanza os la aconsejo. 
Por ser no menos fácil que sencilla." 

Incrédulo el concurso rie i calla. 
"Voi a desengañaros," dice el viejo. 
Saca un papel, i ¿qué era? — La cartilla. 

La adquisición de las primeras letras no infunde 
por sí sola^ la ciencia i la virtud ; pero habilita para 
lleg'ar a ellas. No todo hombre que ha aprendido a 
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leer i csmbir es for^iosainente sabio i honrado ; pe- 
ro todo hombre que ha aprendido a leer i escribir 
tiene en su mano un instrumento poderoso para po- 
der serlo. 

La instrucción primaria es al individuo lo que un 
anteojo es a la vista. El anteojo no es la luz, la 
instrucción primaria no es la ciencia : pero median- 
te el ausilio del primero podemos recorrer una es- 
tension inmensa, sin que un horizonte estrecho li- 
mite nuestras miradas ; mediante el ausilio de la 
seg-unda podemos apropiarnos todos los conoci- 
mientos humanos, sin que el tiempo i el espacio 
sean un obstáculo para ello. 

El maravilloso alcance comunicado a las poten- 
tencias intelectuales por la adquisición de los pri- 
meros rudimentos, napuede menos de ser altamente 
provechoso para la prosperidad de una nación. 

El que conoce la lei i el castigo que sig^ue a su 
infracción, no la quebranta. 

El caminante que ve un precipicio a sus pies, no 
86 arroja por gusto en el abismo. 

El marinero que descubre a lo lejos un escollo 
trata de evitarlo a toda costa. 

Las palabras que Ovidio pone en boca de Medea, 
Video meliora prohoque^ deteriora sequor^ han sido 
proferidas en el estravío de la pasión. Nadie, a no 
ser un insensato, las habría pronunciado, i mucho 
menos obrado en conformidad. Toda persona que 
tiene en su poder los medios de conocer su obliga- 
ción i la utilidad que resulta de darle cumplimic^nto, 
SB apresura casi siempre a ponerla en obdervancia. 
Las palabras latinas citadas no serán nunca la re* 
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gla jeneral de la humanidad^ sino una escq)cion que 
apenas merece tomarse en cuenta. 

La mstruccion primaria^ que nos pone en apti- 
tud de conocer el bien que debemos hacer i el mal 
de que debemos abstenernos, es la primera necesi- 
dad social de un pueblo. Cada escuela que se levan- 
ta es para aquellos que la han frecuentado» un faro 
destinado a alumbrarles la ruta que deben seg-uir 
en ese océano tan lleno de escollos i bajíos que se 
llama vida, 

¿Queréis saber por qué se han multiplicado tanto 
los crímenes entre nosotros? 

¿Por qué se ejecutan robos tan frecuentes? 

¿Por qué se ven atentados que no podríamos 
nombrar sin que el rubor subiera a nuestra frente? 

¿Queréis saberlo? 

Eso depende de que nuestras clases menesterosa» 
están sumidas en la ig'norancia mas abyecta. Pue- 
de decirse que los hijos del pobre nacen, coa un 
anatema escrito sobre sus frentes. Esos desgracia • 
dos no conocen de la vida mas que sus miserias ni 
de la civilización mas que sus cargas. La sociedad 
está pronta para castigarlos cuando delinquen ; pe- 
ro no se acuerda de educarlos para que no falten. 
El abandono mas completo sigue a esos deaventu- 
dos desde la cuna hasta el sepulcro. Entregados a 
sí mismos^ sin ningún freno que los contenga^ no 
hai error en que no caigan, no hai delito en que 
no incurran. La magnitud de ms excesos, la fre- 
cuencia de sus estravíos, no tienen nada que deba 
asombrarnos, porque la ignorancia no enjendra sino 
vicios, como la zarza no produce sino espinas. 
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La suerte del hombre depende de la instrucción 
del niño. Muchos infelices no irían a 'conchiir sus 
dias en el colchón de un hospital después de haber 
pasado los mejores aííos de su existencia en la cár- 
cel o en la taberna, si hubieran recibido en su in- 
fancia esos conocimientos elementales que desarro- 
llan el entendimiento i suministran por conse- 
cuencia los medios de vivir honrada i laboriosa- 
mente. Si queremos que Chile sea rico i floreciente, 
si queremos que Chile sea virtuoso i feliz, es menes- 
ter que no haya ignorantes en su suelo. La instruc- 
ción, como el sol, debe brillar pai'a todos. 

Estamos segfuros de que nadie se opondrá a un 
pensamiento tan benéfico ; pero muchos dirán : 

¿Quién levantará las escuelas para que se edu- 
quen tantos niños? 

¿Quién comprará los utensilios para que se pro- 
vean esas escuelas? 

¿Quién pagará, los preceptores que deban rejen- 
tarlas? 

Nosotros preguntaremos a nuestro turno : 

¿Quién ha edificado las iglesias? 

¿Quién ha dado lo necesario para el culto? 

¿Quién ha suministrado las rentas suficientes pa- 
ra que puedan subsistir los ministros del altar? 

Claro está, la sociedad. 

Pues entonces, ella debe costear igualmente la 
instrucción. 

Cúmplenos ahora indicar las fuerzas que debe- 
rían ponerse en movimiento a fin de impulsar a la 
sociedad en el camino señalado. 
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Hai una clase de personas que tiene el especial 
encargo de propagar la moral, de fortificar el sen-, 
tiiniento relijioso. Esa clase de personas es el clero. 

La estadística del crimen demuestra que la mora- 
lidad está decaída entre nosotros, que el sentimien- 
to relijioso está poco difundido. Indudablemente hai 
una relajación de costumbres, una multiplicación de 
los delitos. El clero, si quiere cumplir su santa mi- 
sión, necesita aumentar su actividad, acrecentar sus 
esfuerzos ; tiene que dar mas publicidad a su doc- 
trina, mas eco a sus exhortaciones, mas difusión a 
las lecciones del Evanjelip. 

Esto no admite contestación. 

Lo único sobre que puede discutirse es sobre cuá- 
les serán los medios mas vigorosos i espeditos de con- 
seguir ese objeto. 

Tal vez alguna persona piadosa nos responda qué 
el mejor arbitrio sería levantar nuevos templos, sub- 
dividirlas parroquias. 

Ese arbitrio sería impracticable ; nosurtiria, aún 
siendo posible, el efecto que se desea. 

Vamos a decir por qué. 
. La construcción de nuevos templos i la subdivi- 
sión de las parroquias exijirian o-astos enormes que 
no habría como satisfacer. 

Las iglesias existentes necesitan ser reparadas, 
muchas aún necesitan ser reedificadas. ¿Cómo pen- 
sar entonces en levantar un gran número de tem- 
plos nuevos? 
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La dotación de los actuales párrocos sin gTavámen 
del pobre es una cuestión de urjente resolución, que 
va a ocasionar un desembolso considerable. ¿De dón- 
de entonces se sacarían fondos para proveer a la 
subsistencia del g'rau número de párrocos nuevo9 
que se propone crear? 

El arbitrio que discutimos seda ademas ineficaz. 

La jente devota que con mas frecuencia concu- 
rre a la iglesia, permanece en ella solo unas cuan- 
tas horas. El mayor número solo asiste al ten^plo 
veinte minutos, la duración de la misa en los días 
festivos. Muchos no van nunca. Estos son hecho» 
que todo el mundo conoce. La multiplicación de la» 
Iglesias no traería pues la multiplicación de esfuer- 
zos que la situación exije. 

Ese arbitrio sobre todo no educaría a los niños, 
que son la esperanza de la rejeneracion futura. Es 
indispensable pensar en los medios de impedir qua 
en lo venidero suceda lo que en el presente, a saber, 
que la mayor parte de los niños cristianos se queden 
sin aprender el catecismo de su relijion. 

Jeneralmente hablando, ni Io& padres de familia, 
ni los párrocos pueden proporcionarles esa enseñan- 
za elemental del dogma i de la moral. 

Muchos padres de familia que han heredado la 
ignorancia de. sus mayores, carecen de intelijencia 
para cumplir ese deber. 

Otros que tienen la indolencia del embrutecimien- 
to están sin voluntad para ello. 

Otros que se ven forzados a procurarse el pan eoa 
un trabajo sin descanso i de mezquina ganancia, no 
tienen el tiempo necesario. 
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Así^ es evidente que los padres de la clase mas 
numerosa i desvalida no dan a sus hijos la educa- 
ción que corresponde. La ignorancia los pone en la 
imposibilidad de hacerlo. La falta de tiempo lo im- 
pedirla, si la ig-norancia no lo impidiera. 

Entretanto, ¿ qué educación reciben en su casa 
los hijos del pobre? ¿qué ejemplos son los que tienen 
a la vista? ¿qué palabras son las que escuchan? No 
ven sino acciones torpes i deshonestas ; no oyen sino 
juramentos o ^Toserías. El cuarto del artesano, que 
sirve al mismo tiempo de dormitorio, de taller, de 
cocina, de vivienda, i no sabemos de cuántas cosas 
mas, es la peor escuela que puede idearse para que 
el niño aprenda la ciencia i la virtud. 

El párroco no puede reemplazar al padre de fami- 
lia en la enseñanza de los niños ; no tiene ni siquie- 
ra tiempo para hacerles aprender el catecismo de 
la relijion. 

No queremos fijarnos en los párrocos ignoran- 
tes ni en los omisos que desatienden sus obligacio- 
nes ; tomamos por ejemplo a aquellos que desempe- 
ñan bien, o por lo menos regularmente, el destino 
que se les ha confiado. 

Las funciones de su ministerio, el altar, el confe- 
sonario, el pulpito, las obras de caridad, les absor- 
ben todo el dia. Los pobres, los enfermos, los 
moribundos, los pecadores, están a cargo del párro- 
co, tanto como los niños. Es preciso que atienda a 
todos, es preciso naturalmente que atienda a las ne- 
cesidades mas premiosas, antes que a aquellas cu- 
ya satisfacción admite demora. La administración 
de los sacramentos a un moribundo, la absolución 
M. I. 45 
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de un pecador, urjen mas que la esplicacion del ca- 
tecismo a los niños, que puede dejarse para el dia 
sigHiiente. La instrucción de los niños es siempre 
pospuesta a los servicios reclamados por los adultos. 
De posterg*acion en posterj^acion el niño se queda 
sin instruirse i lleo-a a la edad viril teniendo de 
cristiano apenas el nombre. 

No son las nuevas construcciones de templos, no 
son las subdivisiones de las parroquias las que con- 
tribuirán a aíianzar las nociones de la moral que se 
olvidan, el sentimiento relijioso que se va. El clero 
puede tocar otro arbitrio poderoso, eficacísimo, que 
multiplicara maravillosamente la acción desús fuer- 
zas. Ese arbitrio es la enseñanza de la lectura, la 
difi^ion de la instrucción primaria. 

Haced que todos sepan leer, i las palabras del 
predicador no serán contenidas por las paredes del 
templo. 

Haced que todos sepan leer, i los consejos del 
párroco no serán escuchados por sus felig*reses una 
sola vez, después de la misa del doming-o, sino que 
podrán ser consultados por todos los individuos de 
la nación en todas las horas de la semana, siu salir 
de la casa. 

Haced que todos sepan leer, i el sacerdote podré 
estar presente en todas partes, , 

Para obtener ese prodijio solo se necesitan el 
conocimiento del alfabeto i la impresión de las pala- 
bras del predicador, de los consejos del párroco, de 
la doctrina del sacerdote. Por eso creemos que el 
remedio del g-ran mal es la propag-acion de la ins- 
trucción primaria. Todo se arregla si se hace que 
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,^^stros compatriotas sin escepcion sepan leer i que 
^^ libros sean los propag'adores de la p¡alabra divi- 
^^5 que la voz humana no puede hacer retumbar si- 
^c> hasta unos cuántos pasos de distancia. La ins- 
trucción primaria puede ser el conductor mas per- 
fecto de la moralidad entre los hombres. 

Una convicción de esta especie fué sin duda la 
que inspiró al cardenal español don Judas José 
Ilomo^ liltimo arzobispo de Sevilla^ las siguientes 
palabras^ escritas en un memorial elevado a Feman- 
do VII^ para que se propag-ara a toda la España 
la instrucción primaria. ^^La fundación de un mo- 
nasterio ha sido el timbre de muchos reyes citados 
en la historia ; la de un colejio^ la de una universi- 
dad lo ha sido de otros 3 pero son de poco momento 
tales g-lorias en competencia de las que prometen 
los institutos de primeras letras ; son como los mu- 
ros que circunvalan a alg'unos de los antig'uos lug-a- 
res de Castilla, comparándolos con el famoso ante- 
mural que separa a la China de la Gran Tartaria. 
No es exajerar, señor • la esfera de los Conventos, co- 
lejios i universidades está cruzada de radios, cuyo 
esplendor, por mas que sea luminoso, brilla en un 
ámbito mui reducido, en vez de que la esfera de las 
primeras letras toca a todos los puntos de su cir- 
cunferencia i solidez con elcorazoní los límites de 
la monarquía.'^ 

Este mismo pensamiento ha sido espresado en 
1724 por el papa Benedicto XIII, en la bula que 
espidió para aprobar la institución de la orden de 
los Hermanos de las escuelas cristianas. Juan Bau- 
tista déla Salle, el fundador de dicha orden,. dice el 
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santo padre en ese documento, ^^consideró cristiana- 
mente el número infinito de desórdenes que causa 
la ignorancia^ orijen de todos los niales^ sobre todo, 
entre aquellos que, abrumados de miserias o prac- 
ticando para vivir artes mecánicas, no solamente 
carecen de todo conocimiento de las ciencias huma- 
nas, sino también, ¡cosa mas sensible todavía!, ig-no- 
ran mas amenudo los elementos de la relijion cris- 
tiana/^ 

Estas consideraciones, sancionadas por la auto- 
ridad de un cai*denal i de un papa, manifiestan que 
el clero chileno debería hacer en favor de la instruc- 
ción primaria mas de lo que ha hecho hasta aquí. 
Es preciso que se persuada que cada escuela pue- 
de ser para él un instrumento, cada preceptor un 
ayudante, cada libro un misionero de su doctrina, 
que hablará a todo momento i en todo lugar, siem- 
pre que se le pida. 

Pero ¿cómo, se nos preguntará, puede contribuir 
el clero a que las luces se difundan por el pueblo? 

Vamos a dlcirlo. 

Desde luego puede poner al servicio de tan san- 
ta causa lú grande influencia de que goza. En 
prueba de lo altamente provechosa que podría ser 
la cooperación del clero, citaremos los hechos si- 
guientes, sacaoos de documentos publicados en el 
Monitor de las escuelas primar tas . 

El visitador de las escuelas de Colchagua don 
Jofeé Santos Rojas, dice en una carta diryida a 
don Bomingo Faustino Sarmiento redactor de 
dicho periódico : ^^El cura de Pichidegua, dim 
José Luk Gae^o, al proponerle el objeto de mi 
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visita, me recibió con agrado i me manifestó su 
interés por la educación^ ofreciéndoseme con pla- 
cer a lo que le pedia. El cura cumplió perfec- 
tamente con su palabra ; habló con discernimien- 
to i tino delante de mas de 400 'de sus feligre- 
ses sobre la obligación de los padres de educar a 
sus hijos ; citóles vivísimos ejemplos de los malos 
efectos que produce la ignorancia^ i no se olvidó de 
tocar lijer amenté la ventaja de tener como propie- 
dad de todos una buena casa de escuela, invitando 
a sus feligreses a tomar parte en la grande obra 
que les proponía. El fué el primero en dar ejemplo 
suscribiéndose con una onza de oro.'^ 

Los saludables efectos de esta plática no tarda- 
ron en hacerse sentir. Los alumnos de la escuela, 
que eran solo 35, se aumentaron hasta 44, i los 
oyentes salieron tan impresionados con la exhorta- 
ción de su pastor, que el visitador recojió en el neto 
26 pesos i consiguió seis cargas de madera para 
que se construj'-era un edificio que reemplazara ala 
casa tomada en arriendo, i poco adecuada a su des- 
tino, donde funcionaba la escuela. ¿No parece ésta 
una escena de los tiempos primitivos, en que cada 
uno contribuye según sus facultades ; quién dando 
ese pequeño óbolo tan agradable a Jesús, quién 
proporcionando los materiales, quién poniendo su 
trabajo? 

El mismo visitador Rojas dice, continuando la 
enumeración de las personas que le han ayudado en 
sus tareas : 

^^El cura interino de Pencagüe, para allanar las 
dificultades que podia ofrecer el alzamiento de sus- 
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cripciones a favor de las necesidades de la escuela 
fiscal^ improvisó un larg'o razonamiento, que no de- 
jó de hacer una fuerte impresión en el ánimo de sus 
oyentes. 

'^El cura del Rosario^ don Evaristo Lazo^ eng-ol- 
fado en el mismo espíritu de ferviente caridad i pa- 
triotismo, se ofrece a ser el inspector de la escuela 
que tarde o temprano debe haber en su parroquia, 
a reg'alar libros para alg-unos ramos de enseñanza^ 
a llevar él mismo varias clases superiores, a educar 
a su costa 16 niños pobres o a dar tres onzas de oro 
anuales en favor de la escuela, a facilitar la casa 
que debe servir a este objeto j i se ofrecerá tal vez a 
muchos otros servicios, seg-un la buena voluntad 
' con que se me ofreció a todo esto. 

^^Me esplicaré un poco mas en la parte que debo 
agTeg'ar al informe.^' 

No queremos citar mas. Por lo espuesto se verá 
que siempre que el sacerdote ha hablado en favor 
de la instrucción, sus palabras han encontrado eco 
en el corazón de sus oyentes. 

La conclusión que sacamos de estos hechos salta 
a la vista. Silos curas deesas pobres parroquias, 
cuyonopibre lleg-ará quizá por primera vez a los 
oídos de nuestros lectores, i que sin duda se encuen- 
tran en la mayor postración i miseria, han conse- 
guido tan bellos resultados, ¿qué no podría hacer el 
clero de nuestras opulentas ciudades? Si simples 
párrocos han hecho tanto en la oscura aldea de una 
provincia, ¿qué no haria el arzobispo en la capital 
de la república, con un sermón sobre el mismo te- 
ma, o con una pastoral que encarg'ase la conciencia 
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de los padres de familia, i excitara el celo de todos 
en favor de la instrucción primaria? 

Lo que el clero podria hacer con sus exhortacio- 
nes sería incalculahle ; pero todavía podria dar alg*o 
mas que buenas palabras. 

En 1849 el actual canónig'o penitenciario déla 
catedral de Santiag'o, don Eamon García Flores, 
presentó al concurso de la universidad una memoria 
sobre los medios de convertir a los araucanos^ que 
fué premiada por la facultad de teolojía. En ese 
escrito se proponían para subvenir a los injentes 
g'astos de las misiones : 1.'' los productos de la fun- 
dación de la propag-acion de la fe ; 2.*" la inversión 
de las limosnas que se dan por las bulas de la cru- 
zada, carne i lacticinios ; 3.° las erog^aciones que 
colectan para redención de cautivos los relijiosos 
mercenarios ; i 4.'' el sobrante anual de las terceras, 
cofradías i demás fundaciones piadosas. 

Una parte de los fondos referidos está actual- 
mente destinada a la conversión de los araucanos ; 
pero otra, aquella que comprende los marcados con 
los número 8 i 4- por ejemplo, no tiene hasta ahora 
ning'una aplicación determinada. ¿Por qué no se 
invierten esas rentas en dar mayor ensanche a la 
instrucción del pueblo? 

Creemos que la civilización de los salvajes de la 
Araucania no es mas urjente que la de los salvajes 
de nuestra sociedad ; que la conversión al cristia- 
nismo de los pagvanos del otro lado del Bio-Bio no 
es mas premiosa que la de los cristianos de nombre 
i paganos de hecho que habitan los arrabales de 
Santiag'o i demás poblaciones de la república. Sien- 
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do esto verdadero, como no puede menos de recono- 
cerse, nos parece que no somos exajerados en nues- 
tras pretensiones al pedir que las rentas eclesiásti- 
cas arriba mencionadas se apliquen siquiera por 
mitad a la conversión de los bárbaros de la frontera 
i a la civilización de los que viven con nosotros. A 
nuestro juicio hai mucho de estravag'ante en ira 
buscar a centenares de leg'uas individuos a quienes 
catequizar, cuando en nuestra propia casa moran 
tantos ig^norantes que reclaman ignial servicio. 

Quizá se nos dirá que las rentas a que aludimos 
podrían recibir del mismo modo otras aplicaciones. 

A semejante objeción, si se nos hiciera, daría- 
mos en vez de una dos respuestas. La primera que 
en la actualidad esas rentas permanecen impro- 
ductivas, sin estar asig'nadas a ning'un objeto. La 
seg'unda, que la instrucción primaria es una nece- 
sidad imprescindible, por la cual debe posterg-arse 
la satisfacción de muchas otras. 

El clero encontraría, si quisiera, en la org-aniza- 
cion de las esclavonías, órdenes terceras i herman- 
dades muchos medios de dar impulso a la educación 
del pueblo. No tendría para eso sino adoptar me- 
didas poco mas o menos semejantes a las que pasa* 
mos a indicar. 

1.* Todo hermano, hombre o mujer, debe poner 
cuanto esté de su parte para lleg'ar a poseer^ los ra- 
mos que se cursan en las escuelas elementales. 

Si no se quiere establecer esta reg'la como una 
oblig*acion^ dése siquiera como un consejo. 

Las corporaciones indicadas cuidan siempre de 
tener bien preparada la sepultura donde debe re- 
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posar el cadáver de los que han sido sus miembros. 
¿No sería justo que ya que hacen los aprestos de la 
muerte^ hicieran también los aprestos de lu vida? 
¿No sería conveniente que ya que se tiene el cui' 
dado de tener cavada su fosa a los cofrades^ se cui- 
dara al mismo tiempo de proporcionarles los ele- 
mentos indispensables para emplear bien la exis- 
tencia^ i cumplir la misión señalada por Dios a sus 
criaturas? ¿No sería mui razonable que ya que se 
atiende a la comodidad i decencia de eso que ha de 
convertirse en gfusanos i en polvo, se atendiera 
también al bienestar físico i moral del alma cuando 
está todavía viviendo en el cuerpo humano? 

2.* Toda esclavonía, orden tercera o hermandad 
debe mantener una escuela. 

Impóng-anse los hermanos, si fuere preciso, una 
pequeña cuota mensual para tan santo objeto. Esa 
sería una obra altamente caritativa, estremada- 
raente cristiana. Recuerden que un papa ha decla- 
rado desde la cátedra de San Pedro, que la igno- 
rancia es el oríjen de todos los males. 

Lo que pedimos es que el clero católico de Chile 
hag-a en la medida desús recursos, para la propa- 
g'acion i sostenimiento de la relijion, lo que haoe el 
clero protestante de todas partes. 

La iglesia ang-licana ha fundado desde 1811 e.n 
la Gran Bretaña una vasta asociación, presidida 
por los mas altos dignatarios, para esparcir en to- 
do el Eehio Unido la instrucción primaria como 
instrumento de propaganda relijiosa. Esa sociedad 
sostiene varias escuelas normales^de[preceptores, mu- 
chas elementales i un g*ran níimero^de salas de asilo. 
M. I. 46 
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En 1849 la sociedad mencionada daba educa- 
ción a 1.422;6o9 niños. El año siguiente de 1850 
esa suma fué aumentada con 31,019 alumnos mas. 

La sociedad tiene 21,904 escuelas, dirijidas por 
23,415 maestros o maestras. 

Los fondos se forman de suscripciones anuales 
cuya recaudación es fija i siempre seg-ura, de los 
dones que se obtienen en los meetings^ de las can- 
tidades que recojen las juntas diocesanas i las so- 
ciedades locales, i sobre todo de las contribuciones 
erog'adas por los padres de familia. 

Se entiende que todo lo que se refiere a dicha or- 
ganizacion es puramente espontáneo. 

Los católicos ino-leses no se han mostrado menos 
celosos por la propagación de las luces que sus 
adversarios los miembros de la iglesia dominante. 
Al frente de la Sociedad nacional^ organizada por 
los anglicanos, han fundado la Junta católica^ que 
se propone un objeto análogo al de la primera, i que 
emplea para ello medios semejantes. 

"Cuando se compara, dice uno de los informes de 
la Junta católica^ el estado de la relijion en los 
lugares a cuyos habitantes se ha dado educación 
perseverantemente, con la situación que ella tiene 
en las otras partes, llega a ser de una evidencia in- 
contestable que el mejor, por no decir el único ar- 
bitrio, de echar las bases de una rejeneracion dura- 
dera, es la construcción de casas para escuelas, la 
formación de buenos maestros." 

Estas consideraciones han movido a los prelados 
católicos de Inglaterra a estimular por la concesior 
de privilejios espirituales las suscripciones que se If 
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yantan para atender a los glastos de la instrucción 
primaria. 

Las entradas de la Junta católica han subido 
en los últimos años a cerca de cinco mil libras es- 
terlinas. Se ha notado que esas entradas van au- 
mentando de año en año. 

Esos ejemplos son bastante elocuentes por sí 
solos^ i ahorran los comentarios. El clero chileno 
debería hacer alg'o de parecido en favor de la ins- 
trucción primaria. 

Muchas veces el clero ha disputado de palabra i 
por la prensa, en la cámara i en la universidad, so- 
bre su intervención en la enseñanza pública. El me- 
jormodode obtener esa intervención tan deseada 
sería, no una discusión estéril que no arriba a nada,^ 
sino la acción decidida que da resultados. 

¿Quiere el clero intervenir en la enseñanza? 

Levante escuelas, pag-ue preceptores, mande im- 
primir libros. 

¿Quién podria impedírselo? 

¿Quién tendría derecho para criticárselo? 

¿Quién no se lo aplaudiría? 



IV. 



Las mujeres pueden mucho cuando desean, lo 
pueden todo cuando quieren. Si ellas lo desearan, 
habría en Chile mui pocos ignorantes ; si lo quisie- 
ran, no habría ning*uno. 

Dos caminos tienen las mujeres para Ueg-ar a ese 
Insultado: o dedicarse ellas mismas a la enseñanza, o 
formar asociaciones destinadas, a proporcionarse 
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fondos para que otros se dediquen a tan santa 
obra. 

La mujer es el mejor de los maestros. Nadie co- 
noce mas bien el idioma de un niño que aquella que 
lo ha llevado en su vientre^ que lo ha arrullado en 
sus brazos^ que ha velado sobre la cuna en que dor- 
mia^ que lo ha cuidado mientras estaba despierto, 
que se ha llevado con él a todas horas. El conoci- 
miento práctico que la mujer tiene de la infancia, 
hace que ella sea el mas sabio de los preceptores ; 
la suavidad de su carácter hace también que sea el 
mas querido. 

La aptitud del bello sexo para la enseñanza de 
las primeras letras ha sido reconocida especialmen- 
te en los Estados Unidos, ese país que no puede 
dejar de nombrarse cuando se trata de instruociou 
o de libertad. Veamos lo que dice a este respecto 
Mr. Ampére, en su obra titulada Paseo por la 
América. El autor habla de Chicag'o, una de esas 
ciudades que se levantan en esa gran república con 
tanta lijereza como en otras partes se edifican 
casas. 

"Después de las ig'lesias, la primera cosa en la 
cual se piensa al construir una ciudad son las escue- 
las. Hai seis escuelas publicas en Ohicag-o, en las 
cuales se instruyen 3,000 niños. Las escuelas tie- 
nen la trijésima sesta parte de las ti(irras por ven- 
der de que el estado dispone, i el pro ducto de una 
contribuccion local, que sube aqui a 30,000 francos. 
Los maestros reciben, poco mas o menos, 1,200 frar- 
cos, lo que se encuesntra insuficiente. Son ayuda(?os 
por preceptoras aTasilJares, que hacen deletrear a 



— 365 — 

los niños i a las niñas. En los Estados Unidos se 
emplean muchas mujeres en la instrucción primaria 
de ambos sexos^ lo que produce mui buenos resul- 
tados. Ellas tienen la paciencia i la dulzura nece- 
sarias para esa penosa enseñanza. Demasiadas 
otras carreras están abiertas a la actividad de los 
hombres para que se contenten larg'o tiempo con lle- 
varse enseñando a los niños la lectura. Se ha for- 
mado una sociedad en Nueva Ing'laterra para es- 
portar preceptoras al oeste. Estas prestan ios ma- 
yores servicios^ i contribuyen eficazmente a la 
cultura moral de las rudas poblaciones que habitan 
esas comarcas nuevas. Al mismo tiempo estas per- 
sonas encuentran muchas veces como casarse ven- 
tajosamente con colonos que han comenzado a en- 
riquecerse. Asi esa institución aprovecha a todos, 
a los niños, a los colonos i a las preceptoras.^^ 

Vistas las felices disposiciones délas mujeres 
para la enseñanza, no queda sino aprovecharlas. 

Las señoras pertenecientes a las clases acomoda- 
das podrían prestar al país un servicio inmenso, for- 
mando asociaciones que se propusieran comunicar 
al pueblo esos conocimientos elementales de que 
tiene el espíritu de éste tanta necesidad, como su 
estómag"© la tiene de alimento. Conocemos cofradías 
de la Merced, de San Francisco, de San Benito, de 
este santo o de aquella santa, en las cuales se paga 
cierta cantidad mensual i se rezan ciertas oraciones^ 
¿por qué no se fundaría igualmente la cofradía áé 
la instrucción primaria, cuyo objeto sería, no orar; 
sino enseñar? No divisamos ning'un inconveniente 
para ello. 



i 
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Muchas señoras asisten diariamente a los hos- 
pitales de Santiago a fin de aliviar^ por cuantos me- 
dios están a sus alcances^ los padecimientos de los 
desgfraciadosquejiraen en esos asilos de la humani- 
dad doliente. Esta ocupación es tres veces santa i 
meritoria^ pero requiere tanta fortaleza como abne- 
gación. El temor del contajio, la vista repugnante 
de algunas enfermedades, el espectáculo de la muer- 
te^ rechazan en lugar de atraer. La dirección de 
una escuela no es, ni con mucho, una carga tan 
penosa. Es mas cómodo enseñar la cartilla que 
preparar un remedio; es mas agradable tratar con 
niños que con enfermos. No vemos por qué razón 
las señoras que tan caritativas se muestran en los 
hospitales i hospicios^ no sacrificarían siquiera al- 
gún diaen la semana para pasarlo en una escuela. 
Creemos en conciencia que si no lo han hecho hasta 
ahora^ es simplemente por que no se les ha ocurrido. 

En los Estados Unidos existen desde mucho 
tiempo atrás asociaciones de hombres i mujeres des- 
tinadas a este objeto. ^'Ademas de las escuelas pri- 
marias^ dice Mr. Chevalier en sus Cartas sobre la 
América del norte^ los Estados Unidos tienen es- 
cuelas del domingo, así llamadas por ser el único dia 
en que están abiertas. Funcionan habitualmente en 
salas dependientes de las iglesias, i entre las horas 
de los oficios. Los profesores son en jeneral jóvenes 
de ambos sexos de las familias acomodadas; los alum- 
nos son los hijos de las clases pobres. La enseñanza 
que allí se da es particularmente relijiosa. — Existe 
en los Estados Unidos una asociación llamada la 
Union americana de las escuelas del domingo^ cuyo 
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objeto es esparcir^ jeneralizar esas escuelas^ i hacer 
circular los escritos relativos a ellas ; mediante tres 
pesos por año de escote^ o de treinta pesos pag-ados 
por una sola vez, cada uno puede hacerse miembro 
de dicha sociedad/^ 

Según documentos oficiales publicados en 1840^ 
las escuelas del doming-o en los Estados Unidos su- 
bían a 140,000, siendo concurridas por un millón de 
alumnos de ambos sexos, que aprendían en ellas la 
lectura, la escritura i la historia sagrada. Así, en 
Norte América la caridad de los particulares hace 
infinitamente mas de lo que el estado puede hacer 
en Chile. 

Si las señoras no quieren tomarse la molestia de 
enseñar por sí mismas, pueden reunirse a fin de 
crear fondos para la fundación de escuelas nuevas 
i fomento de las antiguas. Muchos son los arbitrios 
que podrían tocar al efecto, tales como conciertos, 
suscripciones voluntarías, colectas en las iglesias, 
venta de obras de arte fabricadas para dicho fin. 

Entre esos arbitrios se ha propuesto uno que 
rechazamos. Permítasenos una corta digresión para 
esponer las razones que hacen inadmisible el medio 
a que aludimos. 

Hace dos o tres años la Saciedad de beneficen- 
cia de señoras fundada en Santiago, estableció una 
especie de lotería para sacar rentas que emplear en 
el fomento de la instrucción i otros objetos filantró- 
picos. Es esa medida la que creemos perjudicial. 

Vamos a discutir este punto con alguna detención, 
porque el establecimiento de una lotería pública en 
¿avor de la instrucción primaria ha sido especial- 
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mente recomendado por alg;unos escritores distingfui- 
dos. La lotería, han dichones un impuesto voluntario 
que pag'a solo el que quiere. Si en ella muchos son 
los llamados i pocos los escojidos, cada cual debe 
imputárselo a sí mismo. La fortuna es una divini- 
dad caprichosa, que reparte sus dádivas sin discerni- 
miento; pero que a pesar de sus injusticias tiene 
multitud de adoradores. El juego es una pasión 
que satisface esa aspiración a lo desconocido, esa ne- 
cesidad de esperanzas que todos sentimos para vivir. 
La autoridad no ha podido^ no puede i no podrá ja- 
mas esting'uir ese vicio, no obstante los esfuerzos que 
ha hecho para ello. Siendo así, vale mas que se ejer- 
cite en beneficio de todos que no en provecho de al- 
gunos. 

Confesamos francamente que esos raciocinios nos 
convencen poco. Llamar a la lotería un impuesto 
voluntario es una burla. Pretender que la lotería es 
un impuesto voluntario en materia de recursos 
rentísticos sería lo mismo que pretender que la se- 
ducción en el amor es una entrega espontánea. En 
una república bien organizada los contribuyentes 
deben saber por qué i para qué pagan, sin que sea 
lícito arrancarles la plata por engaño. 

Nunca podremos mirar con buenos ojos una 
fuente de ingresos que desarrolla en el pueblo há- 
bitos de pereza i de holgazanería. El artesano 
que por un real ha comprado un boleto con que es- 
pera ganar 500 pesos al cabo de un mes, se aban-» 
dona a la ociosidad, confiando en su buena estrella. 
¿Para qué se fatigarla desempeñando su oficio 
oúandcf dentro de tan corto tiempo va a encontrarse 



poderoso? El trabajo, i no la casualidad, debe ser 
cloríjen de la riqueza eii los particulares. La fortu- 
na debe ser él patrimonio de los mas laboriosos^ 
como el poder el de los mas dignos. Toda institución 
que sea contraria ú. estos p inoipios es perniciosa, i 
por lo tanto inadmisible. 

No hai ncio que no pueda poetizarse. Si el juég-ó 
tiene su lado bello, también lo tiene la embriagfuez, 
¿Qué poema ápico hai comparable al que se encie- 
rra dentro de una botella de viiió? ¿Qué no podría 
«escribirse sobre el hombre que bebe en el licor 
que ella contiene la felicidad o el olvido a su di^óre- 
cion? Pero esta consideración no autorizaría á lá 
sociedad para qué pór el atractivo de una mezqui- 
na g-anancia dieía una existencia leg-al a la em- 
briag-uez. No creemos que haya vicios necesarios} 
pero aún cuando los hubiera, lió estaríamos nunca 
poi* qué se les fomentóse a fin de lucrar con ellos. 

La lotería tiene ademas el inconveniente de ser 
tina éontríbucion que pesa esclusivamente sobre el 
pobte. El rico sabe demasiado bien la aritmética i 
el cálculo de las probabilidades parst picar en el cebo 
<}ue se tiende a los incautos. Solo los individuos 
<le las últimas clases arriesgan su dinero en tan 
aventurada especulación. Esta circunstancia basta 
para conocer lo que es la lotería cuando se destina 
al socorro de laé clases desvalidas. Sería cruel pri- 
var con halág-os á los pobres de lo necesario, aán 
<$uando fiíerá para instruirlos. 

Felizmente ñó faltan otros arbitrios de que echar 
mano. Según nuestra opinión, las señoras debe- 
rían, con preferencia a todo, fomentar las asocia- 
M. I. 47 
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ciones para dar conciertos vocales e instrumentales, 
cuyo producto se destinaría a la difusión de la ins- 
trucción primaria. La renta que por este medio se 
sacaría sería ping*üe, i no teudria ning'uno de los 
inconvenientes que acaban de enumerarse. Las fun- 
ciones deberían ser periódicas j estamos ciertos de 
que los concurrentes sobrarían. 

Esos conciertos tendrían la ventaja de desarro- 
llar el amor al arte, tan débil entre nosotros. Los 
artistas necesitan para producirse auditorio, aplau- 
sos, coronas. Si contamos en Chile tan pocos que 
merezcan el nombre de tales, eso nace de que no 
se les presenta teatro para lucirse. Suministrad 
ocasiones para que los talentos artísticos despleguen 
sus alas, i veréis en breve la altura hasta donde se' 
remontan. 

Podemos aseg*urar, sin temor de equivocarnos, 
que ninguna persona que sepa cantar, o tocar alg-un 
iíistrumento, se negaría a tomar parte en esos con- 
ciertos. La caridad infunde valor aún a los mas tí- 
midos i sofoca el orgullo o vanidad de los pre- 
tensiosos. Víctor Hugo ha escrito en una de sus 
mas magníficas composiciones : "Quien da limos- 
na al pobre presta a Diós.^' Esta máxima es mui 
bella, pero todavía es mas bella su práctica. ¿Quién 
se negaría entonces a darle cumplimiento? ¿Quién 
no querría tener por deudor al señor de los cielos 
i de la tierra, qne paga al céntuplo, según dice 
el Evanjelio? ¿Qué limosna hai mas sagrada que 
la de la instrucción publica? El . servicio que- se 
pide es casi insignificante para quien va a hacerlo. 
La limosna que se solicita son unos cuantos soni- 
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dos salidos del piano bajo la presión de los dedos^ 
unos cuantos sonidos salidos de la garganta bajo 
el imperio de la voluntad. Nadie podría sin mengua 
negarse a cooperar con el pequeño continjente que 
se le exije a una obra que habría de producir tan 
grandes resultados. Todos deben concurrir a la 
prosperidad de la patria unos con su sangre o su 
intelijencia, otros con su música o su canto. 

Los conciertos que proponemos serian ventajosos 
para todos; los asistentes encontrariím en ellos un 
pasatiempo, los ejecutantes esa reputación tan ambi- 
cionada por todo artista de proíSgsion o de afición, 
ios ignorantes los medios de instruirse, las jóvenes 
por casar que contribuyesen con la habilidad de su 
garganta o de sus manos una suerte parecida a la 
»que según dice Mr. Ampére suelen obtener las pre- 
ceptor as de Ñor te- America. 

El gobierno, hace cuatro o cinco afios, organizó 
un conservatorio de m&sica en que fueron incorpo- 
rados los jóvenes de ambos sexos que se distinguian 
en Santiago por su destreza en el canto o en la eje- 
(iucion de algún instrumento. Esa institución, a 
falta de un objeto serio i positivo a que aplicarse, 
ha ido cayendo en el olvido. No quedan de ella si* 
no los diplomas que se estendieron a los miembros, 
bies que han sido conservados. ¿No convendría 
reorganizar el conservatorio de másica, haciéndolo 
el ausiliar de una sociedad de señoras que tuviera 
por fin la propagación de la instrucción primaria? 
¿No sería ese el modo de volver la vida a una insti- 
tución 6til que ha muerto casi al nacer? 

Lo que hemos dicho de la música i del canto pue- 
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de aplicarse ^1 dibujo^ al bordado^ a todas las obra$ 
manuales que tw perfectamente saben practicar 
algunas de nuestras señoritas. Nada impediría 
abrir en los días de setiembre al lado de la esposi- 
jcion -de las artes e industria nacionales^ otra de I03 
trabajos a que nos referimos, lo§ cuí^les serian rema- 
jtados en el mejor postor, i cuyo prpducto se destina- 
ría al fomento o apertura de e^cu^las. Hadase la 
prueba ; si no nos engañamos mucho, epmo estamos 
muí distantes d^ creerlo^ el resultado no será des* 
favorable- 

Podría formarse para las arte$ man^^leí^ un 
cuerpo semejante, a Jo <}ue serífi eji €onpervatorio 
para la música. TJn diploma de miembro impondría 
H obligación de suministrar j:^ la exposición alguna 
d^ las oosa^ indicadas. So^peteii^ps e^ta idea a la 
consideración de las señoras filántropos, que dedi- 
can jenerosumente a la mejora de ^us semejantes 
los ocios de sus quehaceres doíoé&ticos* . 

¿Qué se necesita para que .^e orga^ic^n en todasf 
partes asociaciones de mujeres <im contribuyan di- 
recta o indirectamente a derramar sobre la frente 
del pueblo ese bautismo de instrucción que hace 
desaparecerla ignorancia, como el bautismo de la 
relijion hace desaparecer las im^iicba^ del pecado 
orijinal? Mui poca cosa. Solo faltft que alguien im- 
pulse a la sociedad en esa dirección i 1^ indique el 
rumbo qu« debe seguir. Para que todos se pongan 
en movimiento, basta que dlguno se cok)^u6 al fren- 
te, i dé la señal. 

Nos parece qtie la autoridad es la llamadíi a to- 
nuir la iniciativa en esa grande obra* Los iQtenden- 
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tes en laa prorincias, los gx)berriadof es en los deplar- 
taméntos, deberían despertar el celo de fos particu- 
lares a fin de que no hubiera ciudad, dentro de los 
límites de la república, que no tuviera una aso- 
ciación de esía especie. La po<;a participación de las 
mujeres en la vida pública hace que en muchas oca- 
ciones no presten los servicios que quisieran, porque 
nadie se los pide. Habladles, i las encontrareis dis- 
puestas. 

No concluiremos este párrafo sin advertir que 
las señoras deberían dedicarse especialmente a 
la enseñanza de laB^ personas cíe su sexo^ i que In 
misma iüTeMon debería' darse a las rentas que laía 
síociedadesde beneficencia suministrasen. Éso Sería 
masg'Ustoso p^ra las sieñoras i mas ventajoso para 
el país. 

Aunque parezca mas qUe fatuidad el decirlo, a 
nuestro juicio se ha seg;Uido en todas partes un 
método falso para resolver el problema de la ilustra- 
ción universal. Se ha -cottienssado por instruir a loi* 
hombres olvidando a las' mujeres, cuando lo contra- 
rio era lo que debería haberse practicado. 

Enseñad a leer a todas las mujeres, i veréis' co- 
mo al poco tieiftpo todo» los hombres sabrán tam- 
bién leer. 

Enseñad a todos los hombrea, i no por eso haréis 
que aprendan todas \ú mnjeriBS i todos los niños. 

La rasión de esta anomalía es fécil de esplícar. 
No hai madre qué rió enseñe a su hijo, porque con- 
denada a penftaiiecef en la casaí por la naturaleza 
de sus ocupaciones^ h. eñsefíariza eS para ella una 
distracción a la par que un deber. Pocos son- h^ 
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padtes que ensenan a los suyos, porque ni los negfo- 
eios se lo permiten, ni su carácter es propio para 
ello. 

Cuando la sociedad tonie el camina que indicamos, 
lleg'ará mas pronto a sus fines, ahorrando tiempo, 
trabajo i dinero. El dia en que todas la mujeres se- 
pan leer, no quedarán ignorantes en el mundo* 



V. 



El 19 de julio de 1849, el arquitecto Mr.Brunet 
de Baines dirijió al ministro de instrucción públi- 
ca una representación cuyo estracto es el s^iente r 

En todos los pueblos í en todas los épocas, las^ 
bellas acciones, los g'randes acontecimientos «e han 
trasmitido a la posteridad por monumentos que son 
al mismo tiempo un tributo pag^ado a la gratitud 
i una lección para los hombres, un recuerdo de la» 
hazañas de los ciudadanos eminentes i un estímulo 
para que tengan imitadores. Los servicios de los 
padres de la patria en la lucha memorable contra 
España, que dio la independencia a Chile, están to- 
davía reclamando un homenaje áigno de la repú- 
blica. Para llenar ese vacío histórico, decia Mr. 
Brunet, propongo que se erija en el sitio mas a pro- 
pósito de la capital, en el paseo de las Delicias por 
ejemplo, un monumento conmemorativo de la inde- 
pendencia de Chile. Ese monumento será construi- 
do con materiales del país, trabajado por artesanos 
indíjenas i costeado por una suscripción nacional 
cuyo mínimo podría fijarse en un real por per- 
sona. 
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Don Manuel Antonio Tocornal, ministro en- 
tonces de instrucción publica, acojió la idea del 
mencionado arquitecto ; í espidió, para llevarla a 
cabo, con fecha 2 de ag'osto del mismo año, el de- 
creto que a continuación copiamos : 

^^Habiendo propuesto al g'obierno el arquitecto 
Mr. Brunet de Baines la erección de un monu- 
mento nacional que recuerde a la posteridad la 
independencia de Chile ; i 

^^Considerando : 

1.** Que conviene perpetuar la memoria de nues- 
tra gloriosa independencia i dar un testimonio de 
gratitud a los eminentes ciudadanos que la procla- 
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2.** Que la erección de un monumento por el me- 
dio propuesto por el arquitecto Brunet, al paso que 
facilita la ejecución de esta obra, le dará mayor 
importancia, costeándose con las cantidades que se 
eroguen voluntariamente por todos los ciudadanos, 

"He venido en acordar i decreto : 

1.** Los intendentes nombrarán las comisiones 
que sean necesarias para que promuevan en cada 
departamento una suscripción voluntaria desde una 
onza por persona hasta un octavo de real, para los 
fines que se espresan en este decreto. ^ 

2.** Los comisionados llevarán una lista nominal 
de los contribuyentes, espresándose la cantidad que 
cada uno hubiere erogado. 

3.*^ Las sumas que se colectaren se depositarán 
en la respectiva tesorería principal, i donde no la 
haya en la tenencia de ministros, debiendo cada 
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cp^rnÍ3Íoii <íaJ^ cuenta mensualm^nte, con copia (Je la 
lista, al intendente de lai pi^ovincia, i éstq al gobíer- 
11^0 para los efectos consiguientes. 

4."^ Lueo'o que la colecta alcance para dar prin- 
cipio a la construcción del inonumento, el gobierno 
íiQmbrará la comisicHi que deba asoci^irse al arqui- 
tecto Mr, Brunet de Baines, para que se encargue 
4? la inversión de los fondos. 

"Comuniqúese i publíquese. 

^"BüLNES. 

^'Manuel Antonio Tocornal.^ 

Este decreto, dictado en una época de conmo- 
ciones intestinas, no trajo los resultados que estaba 
llamado a producir. El pensamiento que encierra ea 
sin embargo demasiado bello, demasiado digno de 
Chile para que sea entregado al olvido. El pensa- 
miento de ese decreto no debe quedar sepultado en 
las pajinas del Boletín de las leyes^ Es preciso 
que los naciones, aún mas que los individuos, ma- 
nifiesten gratitud a los que la« sirven. Pero a núes- 
tro juicio, ese pensamiento, concebido por el hábil 
arquitecto a quien tanto debe Santiago, i acojido- 
con tan jeneroso entusiasmo por el señor TocornaJ^ 
necesita ser modificado. 

Nosotrosi no podemos levantar estatuas a nues- 
tros lejisladores, arcos triunfales ^ nuestro» solda- 
dos, columnas de piedra.o de broncea, los.patriotaa 
del año diez, a Iqs ciudadanos eminente», que en 
épocas, posteriores han dado a; Chile m sangre^ wísl 
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talentos^ sus virtudes. Somos todavía mui pohfoSy 
estamos aún mui atrasados en las artes para poder 
erijir un monumento que mereciera ser consagrada 
a la memoria de los santos de la patria» 

Esas ofrendas de mármol o metal no deben nun- 
ca ser mezquinas ni en su forma ni en sus propor- 
ciones. Para hacerse es necesario que teng'aTi algfo 
de estremadamente bello, alg*o de excesivamente 
grandioso. De otro modo, lleg*an a ser ridiculas ; 
rebajan a los garandes hombres en cuyo honor se eri- 
jen ; hacen descender a los héroes de una nación a. 
simples héroes de aldea. Un pueblo no puede dedi- 
car sino alg'o como la columna de k plaza Vendó- 
me, alg-o como el arco de la Estrella. 

Si nos pusiéramos a levantar monumentos de 
bronce o de piedra a los hombres que nos dieron la- 
independencia, estaríamos forzados a consagrar a 
fundadores de naciones obras que no podrían com- 
pararse ni remotamente a las que los europeos han 
consag*rado a sus reyes, a sus conquistadores. Esa 
sería para nosotros una vergüenza. 

Es preciso entonces q«e honremos de otro modo 
su memoria. 

¿Qué columna, qué arco podríamos erijir que pa- 
reciese monumental a la vista de esa jig^antesca 
cordillera que confunde su cima eon el cielo, i de- 
lante de la cual se verían enanas las pirámides de 
Ejipto? DeT)emos, pues, renunciar a. cualquier pen- 
samiento de esa especie. 

Se lee en Plutarco que interrogado Licurgo so- 
bre la falta de muros en la ciudad de Esparta, res-, 
pendió : ^^Mas vale una muralla de hombres que no 
M. I. 48 
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una de ladrillos."^ Nosotros también podemos de- 
cir : mas admirables, mas grandiosos que los mo- 
numentos de piedras son los monumentos de hom- 
bres. 

Si no podemos, si no debemos levantar estatuas, 
columnas, arcos triunfjiles, fundemos escuelas que 
eduquen buenos ciudadanos, i hagamos que esas 
escuelas sean la espresion de nuestra gratitud a 
los varones preclaros que han dado nacimiento a la 
república, a los que han hecho que llegue a ser lo 
que es. Renuévese por el ministerio de instrucción 
píiblica, modificándolo, el decreto del señor Tocor- 
nal que dejamos copiado. Invítese a una suscripción 
popular que se destinará, no a levantar en el paseo 
de las Delicias de Santiag'o un monumento de lujo, 
sino a costear en cada departamento un buen edificio 
para escuela. 

Tendremos así cuarenta i nueve casas cómodas i 
adecuadas al objeto de la enseñanza. Cada una de 
esas escuelas será bautizada, a desig'nacion del ve- 
cindario respectivo, con el nombre de uno de lo» 
padres de la patria. Habrá la escuela de Carrera, 
la escuela de O' Hig'gins, la escuela de Rosas, la 
escuela de Infante, la escuela de Freiré, la escuela 
de Camilo Henriquez, la escuela de Salas, la es- 
cuela de cada uno de nuestros lejisladores, de nues- 
tros héroes, de nuestros filántropos. 

Si es posible, se colocará en la testera' el retrato 
del patrono a quien la escuela sea dedicada. Si eso 
Ao puede hacerse, se escribirá simplemente su 
nombre. De todas maneras, ese nombre i las - ac- 
ciones mas culminantes de cada uno de los ciada- 
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danos mas eminentes servirán en la respectiva es^ 
cuela de materia a las muestras de escritura. Lo» 
alumnos deberían aprender la vida del patriota 
disting-uido bajo cuyo patronato estuvieran colo- 
cados. 

Así erijiríamos a los benefactores de la repú- 
blica monumentos vivos, monumentos de hom- 
bres, i no de piedra o de ladrillo, que serian dig'nos 
de ellos i de nosotros ; cada escuela llegaría a ser 
un símbolo de las fflorias nacionales, la espresion á& 
las simpatías patrióticas de cada departamento; 
reuniría los recuerdos del pasado a las esperanzas 
del porvenir. 

La ejecución del proyecto de que tratamos ten- 
dría todavía otra ventaja. 

Esa apelación a los habitantes de Chile para pe- 
dirles ausilios en favor de la instrucción de todoa 
sería una excelente preparación para el estableci- 
miento del impuesto directo, destinado esclusiva- 
mente a la enseñanza popular, que es la base só- 
lida de un sistema de escuelas públicas bien arre- 
glado. El senado no ha querido dar su aprobación 
al indicado impuesto. Apelemos al pueblo, solicitan- 
do que espontáneamente se imponga la contribu- 
ción. Sabemos que habrá departamentos que no 
obren como sería conveniente ; pero también es- 
tamos ciertos de que el egoísmo i la incuría no do- 
minarán en todos. Habrá departamentos cuyos mo- 
radores serán bastante buenos padres para querer 
la felicidad de sus hijos, bastante buenos republica- 
nos para querer el engradecimiento de la patria. 

Esa apelación a la jenerosidad de los chilenos de- 
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hería repetirse periódicamente. Lo que no se con- 
sig-íi el primer año se conseg'irirá el segtindo. Él 
hecho solo de recordar a los ciudadanos un deber 
que no cumplen, importa una educación. 

La indiferencia por la cosa pública no es incura- 
ble. Es preciso no desesperar nunca de los hombres; 
particularmente es preciso no desesperar nunca de 
los pueblo?. 

A fin de estimular el celo de los vecindarios en 
la construcción de edificios para escuelas, don Sil- 
vestre Ochag*avía, ministro entonces de instrucción 
pfiblica, dictó con fecha 6 de mayo de 1854 un de- 
ci'eto en el cual ofrecia que el gobierno ayudaría 
con la mitad de los costos al lerantatniento de di- 
chos edificios, siempre que el vecindario o' la muni- 
cipalidad de alg-un lugar suministraran la otra mitad 
i sometieran el plano i presupuesto a la aprobación 
del miriisterío. Desde luego el oírecimiento fué 
aceptado por una que otra población; pero* esa: frial- 
dad no ha durado largo tiempo. Lá municipalidad 
de Talca acaba de acordar l!a confracción bajo las* 
condiciones espresadas, nada ménos' que de sei» 
edificios para escuelas, proponiéndose coíitinuar en 
los años venideros la construcción dé otros, Hasta 
que no quede en el departamento una sola escuela 
sin una casa apropiada a su destino. Es presumible 
que los otros departamentos vayan imitando' el 
ejemplo que les ha dado el de Talca. El decretó' dfe 
C¡ de nia3''o ha producido sus resultados. ¿Cuántos 
sin embargo no considerarían en aquella época una 
quimera el pensamiento que el señor Ochag^vía 
consignó en esa disposición? 
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Vamos a presentar otro caso. 
Desde tiempo atrás el g-obierno tiene por regala 
no crear una escuela en los lugares cu3^os vecinos 
g'ozan de alguna comodidad, sin que éstos propor- 
cionen el local ; solo asigna fondos para arriendo 
de casa cuando la miseria de los habitantes a quie- 
nes va a beneficiarse lo exije imperiosariiente. El 
actual ministro, don Francisco Javier O valle, ha 
obtenido un progreso mas en esta materia. Acaba 
de establecer tres escuelas, una de hombres en Lima- 
dle, otra de mujei'es en el mismo punto, i una tercera 
también de mujeres en Curepto, departamento de 
Talca, 6n locales proporcionados por los vecinos, no 
desnudos de todo apero, como antes ha sucedido, si- 
no provistos de los enseres neceáarios. Si las pri- 
meras negativas , hubieran hecho olvidar la regla 
mencionada, nunca habríamos llegado adonde es- 
tamos. 

.Antes de todo conviene ir trabajando en que los 
padres de familia se acuerden de que tienen hijos a 
quienes dar educ^icion. Los dos ejemplos que hemo9 
presentado muestran que conseguir eso no es impo- 
sible. Téngase pues fe, i hágase que los ciudadanos 
fie vayan acostumbrando a sufragar, en proporción 
de sus haberes, a los gastos que demanda la difu- 
sión de los conochnientQS indispensables a la vida. 
La contribución voluntaria i periódica que hemos 
propuesto allanaria mu(?ho el camino para eso. 

Advertimos que es necesario no dormirse. Hemos 
citado dos hechos que manifiestan que el entusias- 
mo por la instrucción primaria comienza a desper- 
tarse 3 pero podríamos indicar muchísimos otros 
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^ae están descubriendo cuánto nos queda todavía 
por hacer. 

Fijémonos en el pnerto de Valparaíso^ la ciudad 
lie ideas i costumbres europeas, la ciudad cuyo es- 
j)íritu público se cita por ejemplo, la ciudad famo* 
«a por el patriotismo de sus moradores. Hai en ese 
puerto doce escuelas municipales^ seis para hom* 
bres, seis para mujeres. Las seis primeras i una de 
las segundas funcionan ^n locales de propiedad 
pública o arrendados ai efecto por la municipali- 
dad. Las otras cinco de mujeres están establecidas 
€n casas cuj^o alquiler tienen que pagfar dB su bol- 
sillo preceploras dotadas con sueldos que apenas les 
dan para vivir^ 

¿Cómo es que sucede semejante cosa en la ciüdsid 
de Valparaíso? ¿Cómo los opulentos comerciantes 
del primer puerto de la república no se han com- 
prometido a suscribirse mensualmente con tinos 
cuantos reales para satisfacer él canon del local 
ocupado por esas escuelas? Esto depende segxira* 
mente de un olvido. Los vecinos de Valparaíso no 
han llenado esta necesidad, porque talve» nadie les 
ha representado que existia. 

En el departamento de Quillota solo el preceptor 
de la escuela modelo, establecida en la villa cabece- 
ra, no paga el local donde da sus lecciones. Todos 
los demás preceptores fiscales i ínunicipales tienen 
que arrendar de su cuenta la casa de la escuela. Lod 
preceptores fiscales de ese departamento a quienes 
nos referimos^ ganan únicamente áOO pesbs bnuales 
i uno solamente 160. 

Todas las escuelas fiscales i municipales del de- 
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jiartamento de San Felipe funcionan en locales 
pag'ados por los preceptores. Aquel de esos precep- 
tores que gana mas^ tiene un sueldo de 300 pesos 
anuales; los otros solo g-ozan 240,160 i 120. 

Lo que sucede a este respecto en los departa^ 
mentó de Valparaíso, Quillota i San Felipe, sucede 
en casi todos los demás departamentos de la repú- 
blica. 

Es urjentísimo que las autoridades municipales 
estimulen el celo de los veciiios para que liberten 
de semejante gravamen a preceptores miserable- 
mente dotados» ¿Cómo han de faltar en esos depar- 
tamentos ricos hacendados, hombres pudientes, que 
den siquiera cuatro reales al mes para pagar el 
arriendo de la casa de la escuela? No puede preten- 
derse que el gobierno lo haga todo, porque eso es 
bochornoso para ciudadanos que quieren ser libres, 
i porque eso es imposible. La sociedad no es un iii- 
ño en mantillas para que no pueda andar por sí 
sola, i el gobierno no tiene en sus^ arcas los te- 
soros de California para atender a todas las necesi- 
dades. 

Los americanos del norte han constituido una re- 
pública que es en la actualidad la admiración del 
mundo, i que eclipsa con su brillo i su poder a todas 
las monarquías, a todos los imperios de la vieja i 
gastada Europa. Hagamos lo que ellos hacen i 
prosperaremos también. Las mismas causas traen 
los mismos efectos. Pongamos en práctica una má- 
xima que todos aprendemos desde el colejio. 

Los Estados Unidos progresan, porque sus ciu- 
dadanos no se dejan estar, porque atienden a la 
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ttosa pública; porque uo pasan la vida en plati- 
car, fumar cig^arros i dormir. Si como ellos to- 
mamos por regla de «conducta la actividad i no la 
somnolencia, ¿qué nos impediria llegar a donde han 
llegado? 

Los yankees de la America del norte no dejan 
crecer a sus hijos i a los hijos de sus vecinos en el 
embrutecimiento, esperando que el gobierno funde 
las escuelas que sean precisas. Cuando se necesita 
una escuela^ no pierden tiempo en solicitar el ausilio 
de nadie, sino que se reúnen para arbitrar fondos 
i para abrirla a su costa. Hé ahi por qué en esa 
república de ayer, mas grande ya que todos los 
imperios déla tierra antiguos i modernos, mas gi^an^^ 
de que la vieja Roma, mas grande que la moderna 
Inglaterra, la ignorancia va siendo una cosa rara, 
que es preciso ir a buscar como una particularidad 
entre los pieles rojas de la pradera. 

Leed lo que dice sobre el celo de los norte-ame- 
ricanos por la difusión en el pueblo de los rudi- 
mentos de la ciencia, tm viajero francés, cuya opí- 
nion merece ser escuchada con respeto, Mr.. J. J* 
Ampéi*e. El autor habla de Pensilvania. 

*^En ninguna parte se manifiesta mas la activi-* 
dad que el espíritu publico imprimé en América al 
progreso de las instituciones, que en la organiza- 
ción i desarrollo de las escuelas públicas. Las lejía* 
laturas de los diferentes estados son estimuladas 
sin cesar a este respecto por el celo de los particu- 
lares. La intervención de las asodaciones privadas^ 
tan enérjica en lo que concierne a las prisioneB, no 
lo es menos en lo que toca a los estableciorieatei 
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destinados a la instrucción, sobre todo, a la instruc* 
*ciori elemental. Tengo a la vista un informe dirijido 
en 1830 a la Sociedad para el progreso de las escue^ 
las públicas. Se dice en él que ^^casi por todas partes 
la lei sobre la educación es como una letra muerta, 
que en tal situación el deber de la Sociedad es re- 
doblar sus esfuerzos, excitar ia la Pensilvania á 
manifestar su enerjía en esa noble causa, i a mos- 
trar de ese modo el grado de su cultura intelectual 
tan plenamente como desplega ahora sus recursos 
físicos. La Sociedad provocará por todos los me- 
dios posibles una resolución lejislativa que cree es- 
cuelas normales. Entretanto, declara que ha sumi- 
nistrado ya cierto número de preceptores a las 
diferentes partes del estado, i que ha organizado 
escuelas en rejiones remotas que carecían de ellas.'' 
Se ve cuál es la doble acción de esas sociedades 
particulares : solicitudes cerca de la lejislatura pa- 
ra ajitar la opinión pública; acción directa pa- 
ra encontrar preceptores i fundar escuelas. Obrar 
i hacer obrar ^ tal podría ser la divisa de esas in- 
numerables asociaciones que cubren la América, i 
que llaman la atención pública sobre las institucio- 
nes destinadas a proveer a las necesidades relijio- 
sas, morales e intelectuales del pueblo, sobre el es- 
tado de las prisiones, de los hospiqos, de las escuelas. 
Esas asociaciones obran sobre el gobierno por la 
fuerza de la opinión, intervienen ellas mismas para 
dar el ejemplo i mostrar la dirección que debe se- 
guirse. Este movimiento, esta ajitacion ha produ- 
ducido una renovación del sistema de las escuelas 
en la ciudad de Filadelfia. En 1836 han esperi- 
M. I. 49 
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mentado una mejora radical^ Ueg^ando a ser ente- 
ramente páblicas, abriéndose a t'Oda la comunidad, 
i se ha estableado una alta escuela central. Desde 
esta época los progresos han sido considerables. Sn 
1839 habia 16 escuelas^ 100 maestros i un poco 
menos de 19,(J00 alumnos. En el año escolar 1860- 
1851^ el número de las escuelas creadas con ayuda 
de los fondos públicos se ha elevado a 60, el núme- 
ro de los maestros a 781^ i a 928 si se cuentan tam- 
bién los comprendidos en las altas escuelas. £1 nú- 
mero de los alumnos ha pasado de 48^000. La pro- 
porción de los preceptores a los alumnos era en 1839 
de 1 a 100 ; ahora es de 1 a 60. Se ye que aquí, 
como en Nueva York, la instrucción se ha acrecen- 
tado en una proporción mayor que la población 
misma. 

"En lugar de 190,000 pesos, de los cua|es en el 
j»:imer período al menos un quinto era suministra* 
do por el tesoro del estado, se han. gastado para las 
escuelas en el segundo mas de 360,000 pesos, pro- 
venientes particularmente de las' contribuciones 
locales. El estado solo ha ^ministrado la oncea va 
parte de esa suma. (Esto sucedia en 1851.) 

"He tenido curiosidad de ver esas escuelas que ha 
creado así el celo perseverante délos ciudadanos. 
Mr. B . . . . me ha conducido a diferentes clases, i 
ha interrogado delante de mí a los niñitos i a las ni- 
ñitas. Las respuestas jio se hacian aguardar i par- 
tían casi siempre de muchos lados a la vez. Una 
viva emulación parecía animar a esos niños, a los 
cuales he encontrado el aire animado sin petulan- 
cia, un grande ardor i nada del pilltielo. Las ni- 
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ñitas saben los hechos principales de la historia áf^ 
los Estados Unidos, conocen los nombres de los 
personajes politice» importantes, Mr. Clay, Mr. 
Webster; i responden con mucho desembarazo 
cuando se les preg'unta : ^¿Cuáles son los princi- 
pales partidos políticos? — Son los whig's i los de- 
mócratas/' Estas respuestas me interesaban muchoj 
pero todavía menos que a Mr. B . . . . , que es uno 
de los directores del establecimiento, i que tomaba 
tal placer en interrog^ar a los alumnos, que como 
trascurriera el tiempo sin que él tuviera el aire de 
notarlo, me vi^obtíg-ado a pedirle el permiso de reti- 
rarme. Le dejé perfectamente feliz con esa ocupa- 
ción un poco monótona • Al salir me admiraba de 
ese celo desinteresado i de ese ardor verdaderamen- 
te respetable de un hombre que olvida sus neg'ocios 
para interrogtir a niños sobre la historia i la^ jeogra- 
^ fía, como si hubiera allí para él otro motivo de in- 
tervención i otra indemnización fuera del placer de 
ser útil." 



VI. 



La mies es mucha, pero también son muchos 
los operarios. Si todos trabajasen al mismo tiempo 
icón empeño, la faena sería fácil. Si las mujeres 
por un lado, los sacerdotes por otro, los demás ciu- 
dadanos por el suyo, hicieran la g'uerra a la igno- 
rancia sintreg'ua ni descanso, la Victoriano seha- 
ria esperar. 

Para civilizar a un pueblo no se necesita sino 
voluntad. La superioridad del hombre está interesa- 
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da en creer esta máxima^ su felicidad en ejecutarla* 
La instrucción de todos no es una empresa de tita- 
nes^ sino una obra posible i hacedera. La razón la 
demuestra ; la esperiencia lo acredita. Yamoa a 
verlo. 

El superintendente de escuelas de Nueva York 
decia en 1843 en un informe copiado por don Do- 
mingfo Faustino Sarmiento, en el Monitor de las 
JEscuelas primarias : 

^^La causa de la garande ineficacia de nuestra» 
escuelas públicas debe buscarse en la falta de una 
inspección efectiva ; en el completo aislamiento que 
tienen entre si^ i en la separación en que están de 
la comunidad } en la indiferencia de la g'ran mayo* 
ría de la sociedad sobre lo que a su interés i felici- 
dad atañe ; en la escasez de maestros competentes ; 
en la falta de casas de escuela adecuadas ; en la de 
libros apropiados i de métodos convenientes para el 
gobierno i disciplina de la escuela ; en una palabra^ 
en la falta de interés de los padres de familia. Las 
comisiones de escuelas se han contentado solamente 
hasta ahora con cumplir el deber de tramitación 
que la lei les imponía ; las visitas que se les ordena- 
ba hacer en las escuelas eran hechas rara vez, i en 
la mayor parte de los distritos no tenian efecto 
nunca. 

^^Ninguna oportunidad se presentaba paita com- 
parar la condición de unas escuelas con otras, pró- 
ximas o remotas, i cada maestro sin inspección, fo- 
mento o consejo, pasaba el dia entreg'ado a una fas- 
tidiosa i monótona rutina de ejercicios sin inteli- 
jencia. La profesión de maestros se hizo, i muchas 
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veces no sin causa, deshonrosa ; la escuiela Heg^á a 
ser un objeto de repulsión, i el distrito sinónima de 
todo lo que era bajo, inmoral i degradado, 

^*¿Qué estraño es que bajo estas circunstancia» 
los niños muestren desde temprano una invencible 
repug-nancia a la adquisición de conocimientos ; 
que la escuela sea mirada con no disimulada aver- 
sión i disg*usto ; i que los padres que quieren preser- 
var la moral i la salud de sus hijos los separen de 
las escuelas páblicas prove3^endo privadamente a 
su educación?'^ 

Esto sucedia en 1843. 

En el dia Nueva York es uno de los estados co-. 
locados mas alto en la escala de la instrucción. 

¿Qué han necesitado sus habitantes para lograr- 
lo? — Simplemente quererlo. 

Nosotros deberíamos imitar ese ejemplo, i no 
descansar ni un momento hasta llegar al mismo tér- 
mino. Que todas las clases sociales unan sus esfuer- 
zos, i el mayor obstáculo para el progreso habrá 
desaparecido. Un año de trabajo vale mas que un 
siglo de inercia. 

En una república no debe haber ni esclavos, ni 
mendigos, ni ignorantes. Todo mal que puede ser 
estirpado debe serlo ; i todos pueden serlo, escepto 
el dolor físico i el dolor moral, la desgracia i la 
muerte. 

Arrojemos de nuestro territorio la ignorancia i 
la miseria, como hemos arrojado la esclavitud. Pa- 
ra conseguirlo ya sabemos cuan poco se nece- 
sita. 

Levantemos 1,500 escuelas cómodas i aseadas * 
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secáu los monuniimtes vam heYim qoe podamos cons- 
truir* 

Pag'uemos 1,500 raaestros que eduquen a nues- 
tros hijos : ellos serán el ejército mas poderoso que 
pueda defendemos contra enemigaos esteriores e in- 
teriores. 

La obra debe ejecutarse sin tardanza, porque 
en materia de educación el momento que se desper- 
dicia no se recupera jamas. Los niños no perma- 
necen siempre niños agtiardando que se les instru-^ 
ya. La infancia no puede detenerse, como no puede 
detenerse el tiempo, como no puede detenerse la 
vida. 

Educad a las jeneraciones presentes para que no 
teng-ais que educar a las jeneraciones futuras. 

La tarea es solo difícil al principio ; después se 
ejecuta por fí sola. La sociedad en punto a reformas 
se asemeja a las naves que salen del puerto con di- 
ficultad, pero que llevadas a remolque hasta cierta 
altura, se deslizan después por sí mismas a velas 
despleg'adas hasta el término de su viaje. Haced 
que todos sepan leer i escribir una sola vez, i no 
t^ng^ais cuidado por el porvenir. La tradición del sa- 
ber no se pierde fácilmente. Los hombres instrui- 
dos^ procuran a toda costa enseñar a sus hijos, sin 
reparar en sacrificios a trueque de conseg^uirlo. 
Los ig'norautes nunca se ocupan de tal cosa, por- 
que no conocen la importancia de la instrucción, 
como el cieg'o no comprende la belleza de los co- 
lores. 

La dilijencia de los unos i la desidia de los otros 
hacen que en el dominio de la intelijencia suceda un 
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fenómeno parecido al que sucede en la jeueracion 
animal. 

Los hijos de los blancos son blancos. 

Los hijos de los negros son negros. 

Los de los instruidos^ instruidos. 

Los de los ig'norantes, ignorantes. 



FIN. 
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